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      Dedicado a Conchi.
    

  


  
    
      Por ser única en pintarme una sonrisa en la cara.
    

  


  
    
      Porque tú creíste en mí. Me creaste dentro de mi mundo.
    

  


  
    
      Tú me nombraste reina y yo a ti mi Munno.
    

  


  
    And even when
  


  
    I feel a million miles away,
  


  
    still you connect me in your way
  


  
    And you create in me,
  


  
    something I would´ve never seen
  


  
    When I could only see the floor,
  


  
    you made my window a door
  


  
    So when they say they don´t believe,
  


  
    I hope that they see you and me
  


  
    After all the lights go down,
  


  
    I´m just the words, you are the sound
  


  
    A strange type of chemistry
  


  
    and you´ve become a part of me
  


  
    Be Somebody – Thousand Foot Krutch
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      Prólogo
    

  


  
    El sol se estaba ocultando cuando aparcó su vehículo frente a aquella casa que había visitado con más frecuencia de la debida durante los últimos catorce años.
  


  
    Demasiado tiempo…
  


  
    ¿Y de qué le había servido? Si lo pensaba bien, absolutamente de nada.
  


  
    Miró con tristeza la familiar fachada.
  


  
    Hacía exactamente diecinueve años que la conocía; por entonces, él llevaba alrededor de ocho meses en la academia preparándose para ser policía y era un cachorro impulsivo con ganas de comerse el mundo. Pero ni su juventud ni su inexperiencia impidieron que la reconociese aquel primer día que inspiró su olor.
  


  
    Diecinueve años con su aroma impreso en el cerebro y su rechazo grabado a fuego en el corazón; y de estos, catorce agarrándose con uñas y dientes a la esperanza de ser aceptado.
  


  
    La misma que hacía once meses había perdido.
  


  
    Ahí era cuando tendría que haber roto con lo poco que tenían, aunque nunca tuvo el valor de hacerlo, de desligarse por voluntad propia.
  


  
    Hasta hoy.
  


  
    Sin meditarlo un segundo más, bajó del coche, cruzó el pequeño jardín vallado y golpeó con los nudillos la puerta.
  


  
    Había tomado una decisión y estaba dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias.
  


  
    Cuando tres noches atrás le aseguró a Maddox que sabía perfectamente de qué lado estaba, no le mintió. Y allí se encontraba, probándose a sí mismo cuán ciertas eran sus palabras. Porque ser un cambiante solitario era inherente a la naturaleza de su especie, pero la serena frialdad con la que enfrentaba la vida la había perfeccionado y pulido con los años y buena parte de culpa de que se hubiese convertido en un cabrón insensible la tenían ella y sus constantes rechazos. Ahora, que acarreara con las consecuencias de sus actos.
  


  
    Olfateó y su dulce aroma a jazmín invadió sus fosas nasales, y por el precipitado crujir de las viejas escaleras de madera, supo que ella también lo había olido.
  


  
    Tragó hasta bajar al estómago la bola que le taponaba la garganta. No iba a permitirse ser débil. No esta vez.
  


  
    —Caleb… —musitó su nombre en una mezcla de emoción y de alivio en cuanto abrió la puerta—. Ha pasado casi un mes desde la última vez.
  


  
    No fue un reproche, solo su forma de hacerle saber lo mucho que lo había echado de menos y la prueba era la bonita sonrisa que habían dibujado sus gruesos y sonrosados labios al verlo.
  


  
    Desde que estuvo allí tras la muerte de Zac y los dos disparos al cachorro en el callejón del SubZero para pedirle que estuviese atenta a cualquier comentario que escuchara en el vecindario sobre los lobos asesinados, no había vuelto a visitarla y nunca tardaba tanto en hacerlo.
  


  
    —Amber —respondió a su saludo con la voz algo tomada y más ronca de lo normal de lo cerrada que tenía la garganta—. Yo también me alegro de verte.
  


  
    Y era del todo cierto, eso por desgracia no podía negarlo.
  


  
    Después de tanto tiempo —y pese a la rabia con la que llevaba lidiando los últimos días— seguía pareciéndole la hembra más hermosa de cuantas había visto a sus treinta y nueve años. Como también continuaba sintiendo por ella el mismo desmedido amor y las mismas ansias de follarla que cuando la conoció a los veinte recién cumplidos.
  


  
    Toda una vida luchando consigo mismo, sin poder desprenderse de uno solo de los sentimientos que la coyote despertaba en él.
  


  
    La miró con intensidad a los ojos. A esos bonitos ojos almendrados de idéntico color a la miel que no habían dejado de robarle la razón desde aquel primer encuentro en el que sus bocas impactaron como dos trenes de mercancías sin haberse dicho siquiera sus nombres. Aunque el fuerte tirón que sintió en su pecho aquel día había perdido tensión con el paso de los años hasta convertirse en una leve punzada sorda.
  


  
    —¿Qué me estás mirando? —preguntó ella con una risa nerviosa, moviéndose sobre los pies.
  


  
    Caleb le dio un exhaustivo repaso, desde su corta y oscura melena a ras de la barbilla, dividida por ese hoyuelo que había lamido infinidad de veces, pasando por la amplia sudadera que le llegaba a medio muslo y ocultaba sus pequeños pechos, su estrecha cintura y sus generosas caderas, hasta los gruesos calcetines que le subían más arriba de las rodillas.
  


  
    Inspiró profundamente, sintiéndose arder en deseo, antes de buscar sus ojos de nuevo.
  


  
    —Solo a ti, Amber. Solo miro a la preciosa hembra a la que el destino me ligó.
  


  
    Su bonita sonrisa tornó a una triste mueca.
  


  
    —No empieces —lo reprendió sin acritud—. Hace meses que no sacas el tema, no lo hagas ahora. No cuando te he echado en falta tantos días.
  


  
    «A mí llevas faltándome la mitad de mi vida», fue su primer pensamiento, aunque no le dio voz.
  


  
    Su intención en aquella última visita no era la de discutir ni mucho menos la de arrastrarse, sino la de vomitar todo lo que durante catorce años se había callado y que ella se quedara tan rota como él. Y ahora estaba más determinado a no tener ninguna piedad, ya que era cierto que llevaba meses sin sacar el tema. Once para ser exactos. Los mismos desde que el cachorro de Amber tuvo su primer cambio y se unió como miembro oficial a la manada de Liam Bennet, su puto padre a unos efectos tan influyentes que había hecho de Ly una copia de sí mismo. Además de buscarle la ruina.
  


  
    Pero de momento no pensaba decirle una palabra sobre eso. Antes de hablar y de que todos los errores y mentiras quedaran expuestos y pusiera fin a lo poco que tenían, iba a disfrutar una última vez de lo único que Amber nunca se opuso a entregarle: su cuerpo.
  


  
    Accedió a la casa, haciéndola retroceder, y cerró la puerta de una patada; la agarró por la cintura, la atrajo hasta su pecho e invirtió sus posiciones, aplastándola contra la hoja de madera y pegándose a ella. Asaltó su boca al tiempo que sus manos se colaban por el bajo de la sudadera y agarraban sus pequeñas tetas.
  


  
    —Voy a follarte aquí y ahora —dijo sobre sus labios.
  


  
    Amber dejó caer la cabeza hacia atrás y exhaló un gemido que terminó de endurecerlo.
  


  
    Hundió la nariz en su cuello y le lamió la garganta hasta morderle la barbilla y su precioso hoyuelo a la vez que hacia rodar sus duros pezones entre los dedos.
  


  
    —Caleb… Caleb… —La escuchó gimotear—. Mejor vamos a la…cama.
  


  
    —Aquí y ahora —repitió en un tono tan afectado como autoritario, follándole el vientre en seco contra la puerta.
  


  
    El deseo pulsaba en su interior a la par que la ira, y por primera vez no iba a contener ninguno de ambos.
  


  
    Separándose de ella, se desabrochó la bragueta y se bajó tanto el slip como el vaquero hasta el término de su duro culo. Su polla quedó libre y, sujetando a Amber por los hombros, presionó hacia abajo hasta que la tuvo de rodillas.
  


  
    —Abre la boca —le pidió jadeante y a un tiempo roto en lo más profundo de su ser.
  


  
    Lo hizo sin poner la mínima pega; se sujetó a sus muslos y él empuñó su erección y perfiló sus labios con la húmeda punta antes de metérsela hasta la garganta. Las contracciones de sus arcadas estuvieron a punto de conseguir que se corriera. Aguantó dentro unos segundos y después salió de su boca para que ella lo trabajara.
  


  
    Y cómo de bien sabía trabajarlo.
  


  
    Apoyando las palmas de las manos en la puerta, observó cómo Amber lo metía y lo sacaba de su boca, estremeciéndose de pies a cabeza cuando ella lo succionaba con fuerza o rodeaba su glande con la lengua.
  


  
    Pero no quería correrse así… ¡En realidad, claro que quería!, aunque ni tenía tiempo para recuperarse y repetir ni habría una próxima vez.
  


  
    La levantó, sujetándola por los brazos, le sacó la sudadera por la cabeza y, agarrando con ambas manos su generoso culo, la alzó para que enroscase las piernas alrededor de sus caderas y se enterró en su conocido coño con los dientes apretados.
  


  
    —¿Me has amado alguna vez? —medio farfulló sobre su oreja, entrando y saliendo de ella a un ritmo frenético.
  


  
    —Siempre —respondió tras un prolongado jadeo—. Desde el día que nos conocimos y me abalancé sobre ti sabiendo tan solo que eras un cambiante tigre.
  


  
    Y justo después de que se comieran la boca como dos poseídos, de haberse reconocido como pareja y hacérselo saber al otro con aquel descarnado y descontrolado beso, ella se separó de la misma abrupta manera y le soltó que llevaba emparejada dos años con el coyote que sería en un futuro el líder de la manada del vecindario de Frayser: Liam Bennet.
  


  
    Mientras empujaba entre sus piernas y el orgasmo iba formándose en sus lumbares, recordó aquellas palabras que sintió como puñales. Y también los años que siguieron a aquel primer día.
  


  
    Se corrió con un gruñido grave que fue coreado por el dilatado gemido de la coyote al alcanzar el clímax.
  


  
    Solamente se permitió, a lo sumo, un par de minutos para recuperar la respiración; entonces, la dejó en el suelo, dio un paso atrás y, sin siquiera limpiarse, se subió el slip junto con el pantalón.
  


  
    Ahí fue cuando Amber se percató de que algo andaba mal, ya que él siempre —todas las malditas veces, que habían sido muchas— se abrazaba a ella después del sexo sin ningunas ganas de separarse, de salir de su casa y despedirse hasta la próxima semana.
  


  
    —¿Qué te ocurre? —inquirió con un timbre temeroso, recogiendo la sudadera y poniéndosela con rapidez.
  


  
    Tal vez el miedo que Caleb había podido apreciar en su voz se debía a cómo la estaba mirando, a esa serena frialdad que a ella jamás le había dejado ver y a la que ahora se aferraba con tal de mantener la entereza.
  


  
    —Hoy hace justo una semana que vieron a Ly en Oakhaven con su nuevo grupo.
  


  
    Su precioso ceño se frunció.
  


  
    —¿De qué grupo me hablas?
  


  
    —¿Ni siquiera sabes con quién anda tu cachorro? —escupió con toda la intención de herirla, puesto que él mejor que nadie sabía que Amber no tenía ni puta idea de la vida de Ly desde que entró oficialmente en la que ahora era su manada.
  


  
    —Sabes de sobra que no puede contarme nada —le espetó—. Perdí ese derecho cuando dejé a su padre hace catorce años. Como también sabes que desde entonces solo me entero de los trapicheos de Liam por los rumores que circulan por el vecindario.
  


  
    —Pero Ly es tu hijo —atajó con esa voz escalofriantemente calma que desde hacía mucho formaba parte de él—. Lo lógico es que te preocupes de con quién va y lo que hace.
  


  
    —¡¿Y qué se supone que hace que yo no sepa?! —le chilló al sentirse cuestionada en su labor como madre.
  


  
    Caleb se pegó a su cara.
  


  
    —La noche del pasado sábado, él y sus nuevos amigos atacaron a dos lobos y a una humana en Oakhaven. —El rostro de Amber palideció—. Yo estaba allí, pero no llegué a verlo porque me encontraba asegurando la zona con el rastreador de Maddox por el tema de los asesinatos de sus lobos.
  


  
    —¿Qué hacía Ly en Oakhaven? —preguntó después de tragar varias veces.
  


  
    —Supuestamente, fueron a ver pelear a Panther. Aunque eso no es relevante, lo que sí lo es y de verdad debe preocuparte es a quiénes atacaron.
  


  
    —Dime que esto no tiene nada que ver con la HCU —le pidió con la barbilla temblorosa—. Dime que no hicieron daño a la humana y que tú no tienes orden de investigarlos.
  


  
    Tanta confianza como para saberlo todo del otro.
  


  
    Excepto lo realmente importante.
  


  
    —Es más grave que eso. Ly y los que iban con él atacaron a Heaven Savage…
  


  
    —No es cierto. —Negó con la cabeza al tiempo que lo decía.
  


  
    —… a un lobo de su manada y a la agente que lleva el caso del francotirador. La misma poli a la que Coleman me asignó como compañero suyo cuando se lo pedí…
  


  
    —Es mentira. Estás mintiéndome —dijo con voz débil sin dejar de negar.
  


  
    —… que además resulta —continuó implacable— que está vinculada a Maddox, ¿sabes lo que significa eso?
  


  
    —¡¡¡Mientes!!! —gritó contrayendo el rostro en una mueca de crudo dolor que terminó en un acusado llanto.
  


  
    Verla así lo destrozaba, si bien era lo que se había buscado por no haberlo considerado nunca suficiente para ella. Por eso no se detuvo ahí.
  


  
    —Hace apenas unos días fui testigo de cómo él torturaba hasta la muerte a un tipo que hizo daño en el pasado a la que ahora es su compañera. Y te estoy hablando de que eso ocurrió hace años. Muchos. Cuando Maddox aún no sabía de su existencia, no la conocía ni mucho menos la había marcado —puntualizó—. Si no tuvo piedad con ese tipo después de tanto tiempo, ¿qué crees que les sucederá a Ly y a sus estúpidos amigos cuando él se entere de que fueron ellos quienes la atacaron el sábado? Porque se enterará. No por mí, pero terminará enterándose tarde o temprano.
  


  
    Amber le agarró la camisa en dos apretados puños a la altura del pecho.
  


  
    —No dejes que lo mate, Caleb —le suplicó entre sollozos—. No permitas que Savage haga daño a mi cachorro.
  


  
    Muriéndose por dentro, le rodeó las muñecas con las manos e hizo que lo soltara.
  


  
    —Es tarde para eso —siseó, ya sin hacer por ocultarle toda la rabia que acumulaba en su interior—. Dejé de saber de ti de la noche a la mañana. Rompiste con lo poco que teníamos cuando te quedaste embarazada al año de conocernos. —Pegó su nariz a la de ella y le vomitó entre dientes la gran mentira de su vida que tanto tiempo llevaba corroyéndole las entrañas—. Preferiste hacerme creer que Ly era hijo de Bennet. Me robaste todos mis jodidos derechos y decidiste por los dos. —Percibió cómo Amber se tensaba—. Mantuve la esperanza de que me lo dijeras hasta hace once meses. Hasta el día que mi cachorro tuvo su primer cambio. ¿Y qué hiciste tú? —soltó con profundo asco—. Respirar de verdad después de tantos años conteniendo el aliento por si eran mis genes los que se imponían y, en lugar del coyote que esperabas, era un tigre el que habitaba en Ly. Pero no lo fue. Tus genes ganaron y se transformó en uno de los tuyos. Y dejaste que se uniera a la podrida manada de Liam porque siempre has pensado que alguien solitario como yo no podría protegerlo.
  


  
    —¿Desde…? ¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó atragantándose con las lágrimas.
  


  
    —Desde que pusiste fin a lo tuyo con él y te viniste a esta casa. Lo supe el mismo día que lo vi con solo tres años. —Los ojos de Amber se abrieron horrorizados—. ¿En serio me crees tan ciego como para no darme cuenta de que su color de pelo, sus ojos y su sonrisa son prácticamente una copia de mí cuando era más joven? ¿Tan poco mérito me has dado nunca, sabiendo a lo que me dedico, como para pensar que no reconocería en los rasgos de Ly a quien fui una vez?
  


  
    —Caleb, escúchame, por favor —le pidió desesperada, agarrándolo de nuevo por la camisa—. Solo trataba de protegerlo.
  


  
    Se soltó de un brusco tirón.
  


  
    —A costa de mí. —No fue una pregunta, sino una tajante afirmación—. De lo que sabes que siempre he sentido por ti. De robarme mi derecho como padre.
  


  
    —¡Con todo eso que enumeras llevo cargando durante dieciocho años! ¡Desde el mismo momento en el que supe que estaba embarazada y que tú podrías ser el padre! —gritó.
  


  
    —Y ahora también tendrás que cargar con las consecuencias de tus actos porque es tarde para decirle la verdad a Liam, ya que lo conoces de sobra y eres consciente de que si lo hicieras, tu cachorro y tú estaríais muertos. —A Amber se le aflojaron las piernas y cayó de rodillas al suelo al escuchar lo que sin duda pasaría de confesarle al líder coyote que no era el padre de Ly—. Pudiste evitar toda esta mierda desde un principio —prosiguió él—. Yo habría estado contigo y no te habría abandonado. ¡Me habría enfrentado a Bennet y a toda su jodida manada por ti! —vociferó, incapaz de seguir escudándose en su fría calma.
  


  
    —¡¿Por mí?! —chilló ella—. ¡Tú te has acostado, además de conmigo, con toda hembra que se te ha puesto a tiro en estos catorce años que han pasado desde que retomamos lo que tuvimos antes de quedarme embarazada! ¡Yo no, Caleb! ¡Yo únicamente he estado contigo!
  


  
    Eso era del todo cierto, no se había privado de disfrutar del sexo cuando la ocasión se le presentaba, pero fue el único modo que encontró de castigarla después de un rechazo tras otro sin que ella aceptase lo que eran, sin que le diese la importancia que merecía al tenso cordón en el pecho que los unía como pareja y que hizo que se reconocieran con una simple mirada. Después de esperar semana tras semana, mes tras mes y año tras año a oírla decir que Ly había sido fruto de su amor, que él era su verdadero padre.
  


  
    Sí, su arma para herirla, aunque fuese una cuarta parte de lo que él lo estaba, había sido su no exclusividad.
  


  
    —Con muchas, no voy a discutírtelo ni mucho menos a negarlo —admitió sin el menor arrepentimiento—. Como tampoco tú puedes discutirme ni negar que solo de ti dependía ponerle fin a mi promiscuidad —enfatizó—. Únicamente habría bastado una palabra para sellar contigo un compromiso que llevo mendigándote diecinueve años, aunque ni sabiendo que me tiraba a otras, ni comiéndote los celos como te comían, dijiste nunca lo que tanto deseaba escuchar: que me aceptabas. Que aceptabas lo que somos. Pero claro, eras consciente de que tus constantes negativas a ser mía no te daban derecho alguno a exigirme que yo no fuera de cuantas me apeteciera, ¿verdad? Preferiste compartirme, tenerme solo a medias, a apostar por mí. Por lo nuestro. Por la familia que nunca hemos podido ser porque así lo decidiste. —Respiró un par veces en un intento de tranquilizarse—. Y ahora te lo pregunto de nuevo, Amber: ¿me has amado alguna vez?
  


  
    Arrodillada como estaba, se abrazó con fuerza a sus piernas.
  


  
    —Más de lo que jamás puedas imaginarte —balbuceó presa del llanto—. Más que a mi propia vida. Así es como te he querido siempre, como te quiero ahora. Te lo suplico, Caleb, no permitas que Savage le haga daño a nuestro cachorro.
  


  
    Casi la había creído.
  


  
    Casi.
  


  
    —No es mi cachorro, ¿recuerdas? Es el de Liam —dijo dando un paso atrás, obligándola a que rompiera el abrazo de sus piernas—. Solo espero que sepa protegerlo y que Ly no esté implicado en los asesinatos de los lobos de WolfLake, como todo apunta a que sí lo están Bennet y sus coyotes. —La agarró por un brazo y la apartó de la puerta—. Porque si descubro que tu cachorro tiene algo que ver con toda esa mierda, no hará ninguna falta que Maddox se entere de nada; yo mismo lo mataré de un tiro en la cabeza. —Miró una última vez sus preciosos ojos color miel anegados de lágrimas—. Tú hiciste que no hubiese ningún lazo afectivo entre nosotros. Conseguiste que no desarrollara ningún tipo de cariño hacia mi hijo. Tampoco que él lo hiciera por su verdadero padre. Nos abocaste a ambos a una relación inexistente que no podría considerarse ni siquiera de amistad. Me convertiste en tu amante esporádico a sus ojos y a él en un molesto inconveniente a los míos cuando algunas de las veces que venía a visitarte se encontraba en casa y no podía obtener de ti lo único que nunca te has opuesto a darme: un muy buen polvo o una excelente mamada que aplacara durante una semana al tigre que vive en mí y que no ha dejado de reclamarte ni un solo día en todos estos años…, al estúpido hombre enamorado que llevo siendo prácticamente toda mi vida. Pero eso se acaba hoy, Amber.
  


  
    Abrió la puerta, salió de la casa y se marchó sin mirar atrás.
  


  
    Los agónicos sollozos de ella lo persiguieron hasta su coche.
  


  
    Cuando estuvo sentado frente al volante, inclinó el cuello contra el reposacabezas y cerró con fuerza los párpados, tratando de mitigar la quemazón producida por las lágrimas que sin su permiso habían inundado sus ojos.
  


  
    Se sentía destrozado no solo por haber roto definitivamente con la única hembra a la que había amado y amaría hasta el día de su muerte, también era por la horrible mentira que había exteriorizado sin que le temblase la voz.
  


  
    Tanto el comisario Coleman como Garret y Maddox conocían lo que lo ataba a Amber, aunque ninguno de los tres sabía que hacía diecinueve largos años que él había encontrado a su pareja compatible, sino que pensaban que eran bastantes menos. También estaban al corriente de que prefería tenerla a medias a no tenerla en absoluto, lo que ellos desconocían por completo, ya que él jamás hizo referencia alguna, era que el cachorro de Amber era suyo y no del cabrón de Liam Bennet.
  


  
    Ese fue su mayor error y ahora se arrepentía de no haberles confesado la verdad al humano y a los dos cambiantes en quienes más confiaba. Los únicos en los que realmente confiaba. Porque aunque le hubiese hecho creer a Amber lo contrario, él quería al chico. Joder si lo quería. Se había pasado catorce años vigilando sus pasos desde las sombras; asegurándose de que estuviese bien; pendiente de con quiénes se relacionaba; orgulloso de verlo crecer y convertirse en un adolescente con ganas de comerse el mundo al igual que él mismo a su edad.
  


  
    Hasta que tuvo lugar su primer cambio y la utópica idea de la manada y de ser el futuro líder de los coyotes de Frayser lo absorbió.
  


  
    No reconocía a su cachorro, al que había visto crecer y acechado como un jodido acosador, en el ataque sin sentido de la semana anterior en Oakhaven en el cual Arizona lo identificó como al cabecilla. ¿Esas innecesarias ganas de conflictos eran las que Liam Bennet le estaba inculcando? ¿Esa falta imperdonable por el respeto a la vida? No sabía contestarse, en vista de que hacía casi un año que le había perdido la pista.
  


  
    Suspiró, sintiéndose en extremo cansado y derrotado como nunca, y arrancó el motor de su coche. Ya iba con el tiempo justo al combate de ese sábado, en el que Panther se enfrentaría de nuevo al boxeador de Liam y donde Arizona y él vigilarían al resto de la manada de Frayser desde el cuartucho de obra a un lateral de la nave para, con un poco de suerte, pillar a Mason en un descuido y ver quién de los coyotes era el que le hacía llegar al francotirador la información de los objetivos a eliminar.
  


  
    Solo esperaba no ver a Ly esa noche en la pelea…
  


  
    Rezaba por que su cachorro no tuviese nada que ver con toda aquella mierda y que el ataque a Arizona, Nat y Heaven del sábado anterior solo hubiese sido un acto aislado e inconsciente debido a la inmadurez, muy a pesar de los cuatro jóvenes coyotes que resultaron muertos tras enfrentarse a Maddox y Chase. Cuatro cadáveres que se vio en la obligación de hacer desaparecer para evitar que fuesen encontrados por humanos, encargándoles a dos leopardos de su confianza, adictos al SAF, que los quemasen —a cambio de un par de paquetes precintados de la droga para cambiantes— en una breve llamada que les hizo desde WolfLake antes de que Arizona los encerrara a Chase, Lex, Heaven y a él en el despacho de Maddox y no les permitiera salir hasta cerca del amanecer.
  


  
    Porque si resultaba que su cachorro estaba metido en algo de todo aquello, solo podría salvarle la vida confesando la verdad y recordándole a Maddox que estaba en deuda con él.
  


  
    Y sabía que Maddox Savage respetaría la palabra que le dio hacía tan solo unos días, como también que sin importar la amistad que los unía desde hacía años, sería su vida la que se cobraría a cambio de la de Ly.
  


  


  
    
      Capítulo 1
    

  


  
    Seth
  


  
    Le sostuve la mirada a Paige no solo porque tuviese en mí el efecto de un potente imán, que lo tenía. ¡Demonios si lo tenía! Pero si aguanté el tipo y me obligué a no apartar mis ojos de los suyos fue más que otra cosa por demostrarme que era muy capaz de mantenerme en control. A fin de cuentas, el autodominio sin fisuras que había desarrollado en la última década había terminado convirtiéndose en mi mayor arma, en un rasgo de mi personalidad. No por nada había hecho de la paciencia un arte, lo evaluaba todo con la mente fría y no me suponía un problema mantenerme centrado por jodida que fuese la situación, así que no debía resultarme demasiado difícil salir airoso de aquella dulce tortura.
  


  
    Qué rematada y estúpidamente equivocado estaba.
  


  
    Desde que hacía diez años lo aposté todo por mi recién descubierta hermana y experimenté por primera vez —al degollar a los dos cabrones que me criaron— lo que era decidir por voluntad propia, me había partido los cuernos para rehacerme desde los cimientos hasta que conseguí ser dueño de mí mismo, tanto en lo físico como en lo mental. No fue un camino fácil, puesto que me adiestraron con el único cometido de hacer de mí una obediente y eficaz máquina de exterminar cambiantes.
  


  
    Y eso había sido hasta mi llegada a Memphis: una máquina engrasada a la perfección, con la diferencia de que ya solo obedecía a mi instinto para proteger a Clarisse de los que eran como lo fueron mi padre o mi abuelo; como lo había sido yo. Sin embargo, para mi puta desgracia, mi realidad en el presente era bien distinta y, tras los dos meses de auténtica pesadilla que llevaba en la ciudad —y aún más después de los últimos tres días—, ya apenas si era capaz de controlar una miserable porquería.
  


  
    Me había convertido en un rotundo desastre.
  


  
    Ya no se trataba únicamente de que me costara un mundo canalizar y gestionar mis emociones cuando la situación me desbordaba, como me había sucedido hacía un rato al recibir la foto de mi hermana molida a golpes por ese malnacido coyote, sino que, desde que Paige estaba en mi apartamento, el disciplinado autocontrol que me definía también se tambaleaba cuanto más cerca la tenía. Y en ese preciso momento la tenía justo encima y el nada disimulado bulto bajo mis pantalones no hacía más que crecer.
  


  
    Si bien seguía con la cara empapada de lágrimas y la sensación de que una garra se apretaba a mi garganta no terminaba de desaparecer, volvía a ser consciente de lo que me rodeaba; como de las punzantes palpitaciones en los nudillos de la mano que me había destrozado contra la pared o de que la tristeza asentada en mi pecho ahora la sentía más como un poso amargo que como una entidad viva devorándome por dentro.
  


  
    Esa era la parte positiva de empezar a recuperar el sentido común tras estallar como lo había hecho. Pero hasta ahí. Ya que entrar de nuevo en control de forma plena estaba claro que era una jodida misión imposible.
  


  
    Paige continuaba a horcajadas sobre mí en la cama, no me había soltado los antebrazos ni rebajado la presión que ejercía con los muslos en mis caderas. Tampoco se había retirado y su cara estaba suspendida a unas pulgadas de la mía. Ni mucho menos había separado esa tentación que era su redondo culo de mi entrepierna, que en segundos había pasado a ser la madre de todas las erecciones y que por narices tenía que estar notando.
  


  
    Nada de eso. Se había limitado a quedarse ahí, encima de mí, sin hacer el mínimo amago de romper el íntimo contacto, sin dar la impresión de que le supusiera un problema que se la estuviera clavando. Quieta. En silencio. Mirándome fija e intensamente a los ojos como si estuviera viendo mi podrida y negra alma a través de ellos. Y que me jodieran pero bien, porque a pesar de lo vulnerable que me sentía, permanecía inmóvil y enganchado a su impresionante mirada tricolor en lugar de sacármela de lo alto aunque fuese a patadas.
  


  
    Eso era lo último que deseaba.
  


  
    No quería dejar de sentirla como la estaba sintiendo: su calor, su peso, sus largas y muy tentadoras piernas aprisionándome y sus dedos enterrados en la carne de mis brazos.
  


  
    Y olerla así de cerca. A eso tampoco quería renunciar. O tal vez no lo hacía porque ya no me quedaba rastro alguno de voluntad tras comprobar que…
  


  
    «Me cago en mis putos muertos», maldije para mis adentros y no a modo de frase hecha precisamente.
  


  
    Paige no apestaba a sucio animal. No desprendía ningún hedor como afirmaban los dos desgraciados que me criaron que emanaba de las especies que, al igual que ella, eran puras. Todo lo opuesto. Olía a mí. No a humano, sino al gel de ducha que yo usaba, a mi pasta de dientes y al detergente de la lavandería donde hacía semanalmente la colada y que impregnaba la camiseta que llevaba puesta. Mi camiseta.
  


  
    Sí, ella olía a lo único familiar en aquellos dos infernales meses y ni por asomo me causaba repulsión; al contrario, esa mezcla de aromas me resultaba adictivamente deliciosa. No porque yo oliese igual o me sintiera identificado en alguna de aquellas marcas baratas, no. Se trataba más del hecho de que mi esencia estuviese impregnada en su cuerpo, pegada a su piel, envolviéndola y envolviéndome. Y eso… Eso disparaba mi deseo con cada respiración que tomaba y el resultado era que me estaba poniendo malísimo.
  


  
    —Ese coyote y quien sea que mueve los hilos ¿saben que te alojas aquí? —preguntó en un murmullo ronco, volcando su aliento en mi boca y sin apartar sus impresionantes ojos de los míos.
  


  
    «Mierda».
  


  
    Si había algo de Paige que me ponía malo de verdad era su sensual, enronquecido y enloquecedor timbre de voz, de ahí todos los «Cierra la puta boca» que le había ladrado en esos días, para protegerme de lo que provocaba en mí.
  


  
    Comencé a sudar. Porque si a lo tremendamente duro que ya estaba le sumaba lo mucho que me afectaba escuchar ese tono grave tan suyo que se había convertido en mi perdición, el resultado más probable sería que terminara eyaculando en los pantalones.
  


  
    Aspiré entre dientes con tal de evitar ponerme a jadear, aunque la involuntaria oscilación de mi pelvis —que hizo que me apretase un poco más contra su culo— delató lo muy cachondo que estaba.
  


  
    Fui incapaz de controlarlo, como casi todo en los últimos tiempos.
  


  
    Fue algo instintivo, nada premeditado ni buscado.
  


  
    Fue una cagada. Un movimiento involuntario de lo más patético. O eso me dije tan pronto recuperé una onza de lucidez.
  


  
    Como era previsible, me defendí de lo que despertaba en mí y lo hice sacando al exterior al monstruo sin escrúpulos ni sentimientos que en mi vida anterior me enseñaron a ser. Todo porque me acojonaba lo mucho y muy fuerte que me hacía sentir y que había ido en aumento desde la noche que, forcejeando en el SubZero, descubrí lo que éramos para el otro.
  


  
    —No soy de piedra. —Mi tono fue áspero y cortante, ya que a esas alturas de la película no pretendía justificarme por estar empalmado como un puto mono, solo señalar una obviedad—. Tengo más que claro que eres una jodida osa gris aunque mi polla no sepa distinguir más allá de un bonito culo donde enterrarse.
  


  
    Sonó asquerosamente vomitivo incluso a mis oídos, aunque en su precioso rostro no hubo cambio alguno. Ni una leve mueca de enfado u ofensa alteró sus delicadas facciones tras soltarle aquella cobarde mierda.
  


  
    Claro que poco o nada había hecho yo durante esos tres días por conocerla.
  


  
    —Tranquilo, cazador, no te martirices. Que tu cuerpo haya reaccionado como lo ha hecho es del todo comprensible dada la posición en la que estamos —dijo encogiéndose de hombros.
  


  
    Que le restara importancia a la evidente invitación que tenía encajada en el trasero, me habría convencido y rebajado el mal humor de no ser por la sonrisa ladeada que estiró y adelgazó sus gruesos labios.
  


  
    Estreché la mirada evaluando si hablaba en serio y entonces ella, hundiendo los dedos con más fuerza en mis brazos, basculó las caderas y se apretó a mi polla.
  


  
    Y lo suyo sí fue premeditado y buscado intencionadamente; una primera muestra de lo segura, descarada y provocadora que era en realidad Paige Frost.
  


  
    —O sería comprensible, e incluso creíble, si yo no fuera una jodida osa gris con el olfato tan fino como para haber captado incontables veces en estos días, desde esta misma cama donde me has tenido esposada y a una distancia considerable, lo mucho que te has excitado, humm…, déjame pensar… ¡Ah, sí!, mirándome las piernas, por ejemplo. O vigilándome en la ducha. —Se aproximó hasta que nuestras narices casi se rozaron—. O viéndome mover los labios cada vez que he intentado hacerte una pregunta.
  


  
    Junto con su fresco aliento, me tragué la humillación de no haber pensado antes de abrir la boca en sus desarrollados sentidos animales cuando, en teoría, en los innumerables compartimentos de mi inútil cerebro tenía archivada toda la información existente sobre las especies cambiantes.
  


  
    Y me cabreé, eso también. Tal y como me pasaba últimamente en cuanto me veía despojado del puto control que tanto me había costado llegar a tener. ¿Las consecuencias? Que me sentí tan estúpidamente expuesto que, en lugar de recular y aceptar lo que ambos sabíamos, que la atracción estaba ahí, palpable y densa entre nosotros, la ataqué de nuevo, queriendo herirla con todas mis ganas.
  


  
    —¿Qué coño dices? —mastiqué con profundo desprecio, siendo el cabrón que solía ser con cualquiera que no fuese Clarisse—. Eres una puta grizzly, la excitación queda muy lejos de lo que despiertas en mí —mentí como una cobarde rata.
  


  
    —Cierto, es lo que soy, y sé el asco que te provoco —admitió sin perder la entereza, soltándome los brazos e irguiendo la espalda—. Aunque no es asco por el hecho de que sea una cambiante, no. En ese aspecto difícilmente puedes colármela, cielo. —Se dio dos ligeros toques en la nariz con la uña del dedo índice antes de quitarse de encima y sentarse a mi lado—. Lo que de verdad te asquea es que, aun siendo una grizzly, no has deseado a nadie en tu vida como me deseas a mí. Pero no te agobies por eso, no tenemos ningún contrato blindado, solo hemos hecho un trato que intentaremos cumplir en el menor tiempo posible; después, yo podré seguir entrenando a las chicas en el SubZero y tener sexo con quien me apetezca y tú podrás largarte lejos con tu hermana, vivir otros diez años escondido y solo asomar las orejas cuando te pique lo suficiente como para buscar a una nada asquerosa humana a la que tengas que pagarle por una mala y rápida mamada. Y ahora respóndeme: ¿saben esos cerdos que vives aquí?
  


  
    Tocado y hundido, no había más.
  


  
    Sus palabras no solo habían sido tajantes y directas, sino del todo ciertas, ya que justo así había transcurrido mi vida durante esa década. Diez largos años en los que Clarisse y yo nos habíamos ocultado del mundo y en los que me permití en muy contadas ocasiones pagar por un desahogo cuando la necesidad de contacto físico se me hacía insoportable.
  


  
    Por más que me jodiera admitirlo, Paige había acertado de lleno. O también cabía la posibilidad de que, además de sus desarrollados sentidos, tuviese realmente la capacidad de ver a través de mis ojos.
  


  
    Fuera como fuese, me rendí.
  


  
    Lo hice porque no encontré argumentos de peso con los que defenderme de aquella verdad sobre mí que había clavado con acierto y porque…, mierda, no se merecía el trato que le estaba dando.
  


  
    Paige podría haberme destrozado fácilmente o dejado que me volara la puta cabeza, sin embargo, me había brindado una salida —tal vez la única— para salvar a Clarisse de ese malnacido coyote y del cabrón que movía los hilos sin que yo tuviese que volver a cargarme a nadie.
  


  
    —No. Ellos no tienen idea de que me alojo en Mud Island —respondí ahora sin agresividad alguna y nada a la defensiva—. No creo que ni siquiera se les haya pasado por la cabeza que pueda permitirme un lugar como este. —La vi fruncir las cejas e hice por explicarme—. La pasta no es un problema para mí —aclaré, omitiendo decirle que todo el dinero que tenía estaba manchado con la sangre de los cambiantes que mi familia y yo liquidamos por encargo hacía ya tantos años—. Por nuestras conversaciones, tengo claro que ese cerdo piensa que malvivo en algún cuchitril de los suburbios. No es que lo haya expresado abiertamente, solo he llegado a esa conclusión por los comentarios que me ha soltado alguna que otra vez, cuando él tenía ganas de hablar y yo de no escucharlo.
  


  
    —Perfecto —cortó el tema y se puso en pie—. Que no tengan idea de dónde te alojas es un punto a nuestro favor. —Se giró y descendió los dos escalones que separaban el dormitorio del resto del apartamento—. Luego discutimos cómo sacar a tu hermana de Frayser; ahora, si no te importa, voy a darme una ducha.
  


  
    Me apoyé sobre un codo y la seguí con la mirada mientras se dirigía al baño.
  


  
    Fue una pésima idea, pues a unos pasos de alcanzar la puerta fui testigo de una segunda muestra de cómo era en realidad Paige Frost, en cuanto se sacó mi camiseta por la cabeza y la lanzó al suelo, ofreciéndome una panorámica de su esbelta espalda, su estrechísima cintura y ese redondo e incomparable culo que poco antes había quedado en evidencia que me moría por follarme.
  


  
    En apenas unos minutos dos cosas me habían quedado jodidamente cristalinas; la primera, que la auténtica Paige nada tenía que ver con la mujer de actitud dócil que había estado tres días esposada al cabecero de mi cama aguantando mis muchas mierdas; la segunda, que las hirientes palabras que le había escupido a la cara no habían hecho mella alguna en su acojonante seguridad.
  


  
    Tan pronto la puerta del baño se cerró a su espalda, me dejé caer de nuevo sobre el colchón y fijé la mirada en el techo.
  


  
    —Esto va a ser un puto infierno en la tierra —me lamenté en voz baja.
  


  
    Ahora sabía qué esperar de ella y me aterraba no ser capaz de poder mantenerme en control ni física ni mentalmente. Era un hecho que esa mañana me había desarmado en todos los sentidos y que iba a suponerme una tortura seguir resistiéndome a lo que despertaba en mí.
  


  
    En cambio, Paige había ganado confianza en sí misma y contaba con las armas necesarias para destrozarme si se lo proponía, aunque fuese yo quien almacenase un pequeño arsenal en el altillo del armario ropero.
  


  


  
    
      Capítulo 2
    

  


  
    Paige
  


  
    Que desde la mañana del lunes, cuando pasó el efecto narcótico del compuesto de teobromina y despertó esposada al cabecero de la cama de Seth, hubiese olfateado más veces de las soportables el potente y especiado aroma de su excitación, no hacía más llevadero el dolor que le habían provocado sus feas palabras.
  


  
    Por eso había buscado refugio en el baño, ya que por muy bien que hubiese disimulado que no le afectaban, lo habían hecho.
  


  
    Siendo sincera consigo misma, la habían jodido viva.
  


  
    Todo porque su cuerpo había reaccionado a la íntima cercanía y al contacto; menuda basura de madurez la del cazador.
  


  
    ¿Dónde estaba el problema en que la deseara? Porque en que fuese una cambiante oso estaba convencida de que no.
  


  
    Tal vez antes de que le hablara de su hermana, de que le dijera que la chica era mestiza, podía haberse tragado el profundo rechazo que le había demostrado durante esos días. Pero no ahora. No sabiendo que Clarisse era hija de un lobo y que Seth había degollado a su propio padre y abuelo por ella. No después de que hubiese admitido hacía apenas media hora que era incapaz de matarla. Ni mucho menos habiéndose puesto completamente duro bajo su trasero.
  


  
    ¿En serio la creía tan estúpida como para pasar por alto que su ataque verbal había sido un mero mecanismo de defensa por lo que despertaba en él? Porque hasta ahí podía llegar la broma, en que la viese como una idiota ingenua por el simple hecho de haberse mostrado colaboradora y comprensiva. Y hasta ahí también había llegado su capacidad de empatía.
  


  
    Seth le gustaba. Le gustaba muchísimo y no le había mentido al confesarle que lo había elegido por encima de su gente. Como tampoco en que lo ayudaría a sacar a su hermana de Frayser y ponerla a salvo en WolfLake. Eso sí, dependiendo de cómo la tratara en adelante, así lo trataría ella, y podía llegar a ser una auténtica zorra si se lo proponía; si no, que se lo preguntaran a las bailarinas del SubZero, a quienes no les pasaba ni una.
  


  
    Suspiró.
  


  
    ¿Qué mierda tenía Seth en la cabeza para reaccionar como lo había hecho? ¿Acaso desearla era para él sinónimo de pecado capital?
  


  
    Ella misma se había humedecido de forma vergonzosa al notarlo a cada segundo más erecto bajo su cuerpo y no había hecho ningún drama por ello; al contrario, había disfrutado sin pudor alguno de la enloquecedora presión de su duro miembro mientras lo respiraba y se sumergía en su mirada verde musgo, que combinaba de manera irresistible con el tono oliváceo de su piel.
  


  
    Reconocía que el muy idiota estaba tremendo: era rabiosamente guapo, atractivo de un modo sórdido y oscuro y tenía un cuerpo trabajado que invitaba al pecado. El cazador era de por sí un cóctel explosivo en conjunto y el aura misteriosa que lo rodeaba solo lo hacía más interesante.
  


  
    En los escasos tres días que llevaba en su apartamento, las pocas frases que él se había dignado a dirigirle no fueron ni un poco amigables; claro que hasta esa misma mañana se consideraban enemigos y medio podía justificar su agrio comportamiento. Y no era que tras la llamada del coyote se hubiesen hecho amigos del alma, aunque sí habían comprendido el dolor del otro, llorado sus frustraciones y expuesto a corazón abierto sus debilidades hasta llegar a un pacto en el que ambos se beneficiaban.
  


  
    Un pacto que él había aceptado de buen grado para, minutos después, tratarla como una basura. Y no iba a permitírselo ni una sola vez más por muy ligados que estuviesen o por mucho que ella deseara que se dieran una oportunidad. De ninguna de las maneras pensaba caer tan bajo.
  


  
    Sintió la quemazón de las lágrimas en los ojos y cerró con fuerza los párpados para contenerlas.
  


  
    Estaba más sensible de lo habitual.
  


  
    Se sentía tan herida…
  


  
    Teniendo como tenía a Jarvis, quien estaba loco por ella y además era una fiera en la cama, no sabía cómo había sido tan estúpida para apostar por un cazador a sueldo al que no conocía de nada. ¿Tan malditamente sólido era el lazo que los unía como para boicotearse a sí misma?
  


  
    —Está asustado, cielo. —Escuchó la dulce voz de su animal en su cabeza—. No dejes que sus palabras te afecten hasta este punto. No te ciegues cuando ambas sabemos que su excitación no es lo único que has podido oler. Su desesperación estaba muy presente cuando golpeaba la pared y su rabia y vulnerabilidad, mientras hablaba por teléfono con Garret. También su alivio, mezclado con un profundo miedo, cuando lo has atrapado sobre la cama y le has ofrecido tu ayuda. Todos esos olores eran perceptibles y sé que los has captado. No hay rechazo ni asco, Paige… Nuestro humano solo está asustado de absolutamente todo.
  


  
    —Lo sé —musitó en un hilo de voz—. Pero eso no hace que sus horribles palabras duelan menos.
  


  
    Envuelta en una toalla, limpió con la palma de la mano parte del vaho que cubría el espejo del lavabo para observar su reflejo. Tenía los párpados algo inflamados y enrojecidos en los bordes de haber llorado, aunque su aspecto no era tan lamentable como creía que sería.
  


  
    ¿Cuánto se había pasado bajo el chorro caliente de la ducha?, ¿una hora tal vez? ¿Más?
  


  
    Había perdido la noción del tiempo mientras ponía en orden sus pensamientos, lo bueno era que finalmente había encontrado las fuerzas suficientes como para tomar algunas decisiones.
  


  
    Cogió una toalla limpia del estante y se retiró el exceso de humedad del cabello antes de peinárselo con los dedos, con la firme determinación en mente de que cuando saliera por la puerta sería ella misma y nadie más. Sin subterfugios. Para bien o para mal.
  


  
    Nunca había sido de evasivas ni entraba en su carácter agachar la cabeza, y no pensaba empezar a hacerlo ahora. No era una hembra de trato fácil ni mucho menos sumisa. Tampoco se consideraba débil. Y lo más destacable: siempre había contado con una seguridad aplastante y ni siquiera Seth Warren, por predestinado que estuviese a ella o por más que le atrajese, iba a lograr robársela. ¿Que optaba por seguir defendiendo sus debilidades atacándola? Perfecto, que se atuviera a las consecuencias. ¿Que volvía a mostrarle repugnancia por ser lo que era? Muy bien, porque por ella podía masticarla, tragársela y digerirla como mejor supiese; ese no era su problema.
  


  
    No había cambiado de parecer e iba a ayudarlo a rescatar a Clarisse tal y como habían acordado, pero eso no significaba que estuviese dispuesta a aguantar sus mierdas de cazador.
  


  
    Se giró y agarró la manilla de la puerta, tomó una profunda inspiración, irguió la espalda y abrió.
  


  
    La claridad entraba a raudales por el amplio ventanal corredero de suelo a techo que ocupaba casi la totalidad de una de las paredes del apartamento tipo loft y que, por lo que podía ver a través del cristal, daba a Mud Island Dog Park y al Mississippi.
  


  
    Recorrió con la mirada el diáfano espacio de un solo ambiente en el que los únicos tabiques interiores eran los del baño donde ella se había encerrado. La cama, en el centro de la altura a distinto nivel donde se ubicaba el dormitorio, continuaba deshecha y parte de las esposas aún colgaban del cabecero; sobre la barra de granito negro que separaba la cocina del salón había una bandeja, supuso que con su desayuno, y unos grandes pies cruzados en los tobillos sobresalían por encima de uno de los brazos del sofá situado frente a la televisión de plasma apagada.
  


  
    Tomó otra honda respiración y se encaminó hacia la habitación, subió los dos peldaños de madera y se plantó delante del ropero, dejando que la toalla que la envolvía cayese al suelo.
  


  
    La calefacción centralizada caldeaba el apartamento al igual que los anteriores días, de modo que, tras llevarse a los pulmones el muy tentador y concentrado aroma del cazador, que escapó del armario en cuanto abrió las puertas, ignoró la ropa de abrigo que ella vestía el domingo por la noche cuando la atrapó —y que se hallaba pulcramente doblada en uno de los estantes— y buscó entre las oscuras prendas de él una camiseta amplia que ponerse.
  


  
    «Insuficiente», se dijo al observarse.
  


  
    Ahora no estaba sujeta a ninguna cama, podía moverse con total libertad por el apartamento y, siendo como era apenas un par de pulgadas más baja que Seth, no andaría con aquel escueto trapo que de milagro le cubría el culo. Y no por principios o pudor, para nada se trataba de eso. Era simple y llanamente que no iba a darle ese gusto.
  


  
    «Pero yo sí que puedo darme el gusto de hacérselo pasar un poquito mal», pensó con una media sonrisa maliciosa, descartando como opción sus ceñidos jeans.
  


  
    Ni corta ni perezosa, se tomó la confianza de registrar los cajones del ropero y la mesita de noche hasta dar con lo que quería.
  


  
    La curvatura de sus labios se agrandó mientras deslizaba por sus largas piernas un ajustado bóxer tipo trunk de los que usaba Seth.
  


  
    Una vez conforme con su atuendo, se dirigió a la cocina, rodeó la barra de granito y se sentó tras esta, de cara al salón y a los pies que sobresalían por encima del reposabrazos del triplaza de cuero marrón.
  


  
    Enrolló una de las tortitas con sirope de caramelo y le dio un buen mordisco. Se había quedado fría, al igual que la leche, pero tan hambrienta estaba que no le importó.
  


  
    Cuando iba por la tercera tortita escuchó crujir la piel del sofá y, al elevar la mirada de la bandeja, descubrió a Seth, que se había incorporado a medias, con las pupilas fijas en sus piernas, que quedaban a la vista bajo la superficie de la barra.
  


  
    Sonrió internamente.
  


  
    En cuanto él se percató de que lo había pillado comiéndosela con los ojos, carraspeó incómodo.
  


  
    —¿Tienes pensado hablar pronto con tu amiga? —preguntó conciliador.
  


  
    A Paige no le cupieron dudas de que su iniciativa a entablar una conversación no era para salir del paso por haberlo cazado mirándole embobado las piernas y sí su forma de enmascarar la disculpa que a todas luces le debía.
  


  
    —Esta noche, cuando ella se encuentre en el club para actuar —respondió seca. Pese a que Seth asintió, que sus labios se fruncieran ligeramente y que un tendón palpitara a un lado de su mandíbula, la llevó a adivinar que no estaba del todo conforme con su decisión, por lo que añadió en el mismo tono cortante—: Vas a tener que confiar desde ya en las decisiones que tome hasta que termine nuestra aventura —recalcó con sarcasmo—. No voy a llamar a Sugar mientras está con Panther. Será esta noche, cuando él se encuentre sentado en la sala esperando a que su chica baile y Garret y sus osos de más confianza se hayan marchado al Hibernation como cada jueves. Es la única forma de garantizar que nadie que esté al tanto de tus asesinatos y de mi escapada oiga nuestra conversación. Así que cambia la cara, porque será cuando digo y no antes.
  


  
    —Mi cara no es por eso; me fio de ti aunque no lo creas.
  


  
    —Y si no es por eso, ¿qué mosca te ha picado ahora? —lo presionó.
  


  
    Seth volvió a encajar los dientes con fuerza, negó con la cabeza y, por último, exhaló una cantidad indecente de aire.
  


  
    —Siento haber sido un capullo. —«Vaya que te ha costado soltarlo, ¿eh?, cazador», se dijo pagada de sí misma al oír por fin lo que deseaba—. Lo de antes… Lo de antes ha estado totalmente fuera de lugar. No tengo nada en contra de lo que eres por más que estos días me haya portado como un cretino para hacerte creer lo contrario. Solo es… Joder —masculló, negando de nuevo con la cabeza—. Se me ha ido la boca por lo que ha pasado, ¿vale?
  


  
    Paige dio un trago a la leche sin rehuirle la mirada.
  


  
    —Se te ha puesto dura y me has atacado para ocultar tu vergüenza —le expuso a las claras, siendo ella misma tal y como había decidido en el baño—. La pregunta es si vas a comportarte de nuevo como un capullo de volver a pasarte. —Que le pasaría, de eso estaba convencida—. Porque te recuerdo que no somos amigos, Seth Warren —sentenció con tono inflexible—. Únicamente vamos a colaborar para solucionar un problema que nos atañe a ambos, así que te recomiendo que no pongas a prueba mi paciencia, porque como bien has recalcado, soy una grizzly y sabes de sobra lo agresiva que es mi especie.
  


  
    —Cielo, te ha pedido disculpas, que es lo que querías, y tú lo estás amenazando —apuntó su osa en una queja que rezumaba cariño.
  


  
    A Paige no le sorprendió su reacción ni su tierna manera de reprenderla.
  


  
    Su animal y ella siempre habían sido el soporte vital de la otra, se entendían a las mil maravillas, se compenetraban y respetaban.
  


  
    Y también compartían un secreto que tan solo Garret conocía.
  


  
    Nadie, absolutamente nadie excepto él, sabía que el carácter de mierda que se gastaba lo había forjado con los años para paliar de algún modo la falta de agresividad de su osa. Ni siquiera había sacado coraje para contárselo a Raylee aun estando convencida de que no la juzgaría como sí harían en su mundo de estar al corriente.
  


  
    Por eso tuvo que pedirle a su amiga algo de tiempo la tarde que le confesó lo que Seth y ella eran, porque sabía que en cuanto Panther se enterara, su jefe no tardaría en hacerlo y la dejaría al margen. Y así había sido, aunque no por lo que con seguridad todos pensaban: que era una traidora.
  


  
    No. Si Garret la confinó en su habitación del Sub y ordenó a Daikon que la vigilara cuando el sábado anterior Panther la presionó para que le revelara lo que había entre ella y el francotirador antes de que partieran hacia Oakhaven, fue porque supo que le había mentido a Raylee, que su osa sería incapaz de matar al humano. No la encerró por traidora, sino para protegerla. Por eso, aunque esa noche pretendían darle caza a Seth y ella era la única que tenía registrado su olor, no la llevó consigo para que se uniera a Maddox y Caleb en el rastreo de los alrededores. A Garret no le importó que tanto el Alfa de Lakeland como el policía pudieran pensar que era un error por su parte no usarla para atraparlo cuando le sería más fácil que a ninguno dar con él. Solo la protegió y no precisamente de la presa a por la que iban; lo hizo de ellos, que no habrían dudado en hacerle daño tan pronto descubriesen que su animal estaba exento de instinto depredador y que lo daría todo por poner a salvo al humano que había sembrado la muerte de todos aquellos lobos.
  


  
    Y por esa misma debilidad que Garret conocía le había insistido a Seth al teléfono hacia solo un par de horas que la liberara a cambio de ayudarlo a rescatar a su hermana y dejarlos marchar sin represalias, porque temía por su vida y sabía que, al contrario de lo que todos en su mundo pensaban, su osa no se defendería en el caso de que él quisiera matarla.
  


  
    Solo por considerarla familia y por el profundo y sincero cariño que le prodigaba, estaba segura de que él se llevaría su secreto a la tumba aunque su vida dependiera de que lo proclamase a los cuatro vientos.
  


  
    Eran muchos los que temían a la bestia agresiva y letal que habitaba en Garret, pero muy pocos los que conocían la nobleza de su mitad humana, siempre oculta bajo la fachada de empresario calculador y sin escrúpulos para los negocios que proyectaba.
  


  
    Y era por él, por todo lo que había hecho y seguía haciendo por ella, por anteponerla incluso a sí mismo, que no le confiaría a Seth su secreto. Porque hacerlo, hablarle de esa peculiaridad tan ajena a la naturaleza de un grizzly, sería darle munición para que volviese a herirla en cuanto sus muchas inseguridades lo hiciesen flaquear de nuevo.
  


  
    Las circunstancias mandaban, y que el cazador ignorase que su animal era en realidad lo más parecido a un ángel mientras que el verdadero demonio al que temer formaba parte de su mitad humana, era algo que debía aprovechar para protegerse.
  


  
    Y amenazarlo con la tan afamada agresividad de su especie que él creía intrínseca a su naturaleza, aunque su osa careciese de esta, era una forma de protección tan válida como cualquier otra.
  


  


  
    
      Capítulo 3
    

  


  
    Seth
  


  
    Paige había tardado cerca de hora y media en salir del baño; tiempo suficiente para haberme preparado una disculpa menos patética. El problema radicaba en que, aunque reconocía haberla cagado a lo grande y me sentía realmente arrepentido, nadie me había enseñado a pedir perdón ni yo tuve jamás interés por aprender.
  


  
    Hasta hoy.
  


  
    Hasta ella.
  


  
    Había estado escuchando en bucle durante la primera media hora What Would You Do?, de Seether, esperando que la letra —con la que me sentía identificado en esa situación— me ayudase a elaborar un buen argumento que ofrecerle como disculpa. No era que estuviese enganchado a ninguna sustancia que me hiciera actuar como un puto monstruo, pero sí que me sentía aplastado por el peso del podrido mundo que me rodeaba.
  


  
    Claro que, en vista de lo sucedido, tenía que admitir que yo estaba más podrido que nadie.
  


  
    Sin bajar los pies del reposabrazos del sofá, medio incorporado de lo más incómodo con el codo derecho apoyado al borde del asiento y sujeto al respaldo con la mano contraria para no irme de costado al suelo, me quedé mirándola en silencio sin saber qué más decir para arreglar mi descomunal metedura de pata mientras me tragaba la rabia hacia mí mismo por haberlo estropearlo todo.
  


  
    Ella se había puesto en mi lugar y mostrado comprensiva, había acercado posturas y tumbado mis muchas barreras. Y ¿qué había hecho yo? Alzarlas de nuevo todas a una y alejarla de la forma más ofensiva posible sin tener presente que ni tenía por qué hacerse cargo de mi situación ni mucho menos mover un puto dedo por Clarisse.
  


  
    Un cerdo desagradecido, eso era. Además de un cobarde que había caído en la tónica de atacarla porque me negaba a aceptar lo innegable.
  


  
    Respiré profundo.
  


  
    Era a mí a quien le tocaba mover ficha y tenía que hacerlo ya, así que me lancé de cabeza en un desesperado y nada meditado último intento de acercarnos de nuevo.
  


  
    —¿Dónde tienes guardada la sonrisa, Paige? —La vi estrechar la mirada, preguntándose seguramente dónde estaba la trampa esta vez—. Hablo de la cálida y sincera que exhibías antes de que yo lo jodiese todo, de esa que me has dedicado por unos segundos… Porque me gustaría volver a verla, ¿sabes? Solo dime qué tengo que hacer.
  


  
    —La has matado igual que a todos esos lobos; a fin de cuentas, es lo que mejor se te da, ¿no?
  


  
    Me levanté de un salto y, en dos zancadas, me planté frente a ella al otro lado de la barra.
  


  
    —Me lo merezco —reconocí con franqueza—. No solo que me trates como la mierda que soy, también merezco que me hayas amenazado. Y lo acepto, ¿vale? —Resoplé por la nariz mi frustración antes de volver a hablar—. Si vuelvo a pasarme de borde…, si vuelvo a herirte o a insultarte, solo mátame.
  


  
    Paige ladeó el rostro y achicó aún más la mirada.
  


  
    —¿Tan poco aprecio le tienes a tu vida, cazador? —«Cazador…». Eso era según mis acciones, pero cómo jodía oírlo de sus labios—. Porque déjame que ponga en duda que seas capaz de sujetar tu lengua cuando no puedes disimular el profundo rechazo que sientes hacia los que no somos como tú.
  


  
    Dejé caer la cabeza hacia delante y una triste risa escapó de entre mis dientes.
  


  
    —Iba a volarme la puta tapa de los sesos hace apenas nada —le recordé, alzando el rostro de nuevo para mirarla a los ojos—. Y esa sigue siendo mi intención, la de borrarme del mapa en cuanto Clarisse esté a salvo y elimine al cabrón que la tiene. Así que no, no le tengo ningún aprecio a mi vida. No después de lo que me he visto obligado a hacer estos dos últimos meses. Y no cuando está claro que mi apellido representa una amenaza para mi hermana, porque siempre habrá algún cabrón que pueda usarla a su favor mientras yo siga vivo para empuñar un fusil y eliminar a quien me pidan.
  


  
    La preciosa cara de Paige se contrajo en una mueca de lo que parecía frío desprecio antes de abandonar el taburete y rodear la barra.
  


  
    —Tu abnegado suicidio va a tener que esperar, cazador —masculló con afilado sarcasmo, empujándome con el hombro y pasándome de largo—. Necesito ropa cómoda y tú algo eficaz que no sea ni plata ni teobromina. —La seguí con la mirada. O sería más concreto decir que la clavé en su perfecto culo, embutido en uno de mis bóxeres, mientras se dirigía hacia la habitación—. Sabes cómo cargarte a un lobo y…, bueno, de habértelo propuesto yo ahora tampoco respiraría. Solo espero que también sepas qué usar contra los coyotes.
  


  
    Cabeceé para centrarme.
  


  
    —Sé lo que es más letal para cada especie cambiante y dónde conseguirlo —afirmé yendo tras ella—. Un tipo que no hace preguntas, dueño de una tienda de armas aquí en Memphis, ha sido mi proveedor estos dos meses. A él le encargué las balas de plata líquida para mi rifle y también para la pistola, además de todo lo necesa… —Le di la espalda como un rayo al llegar al armario y ver que se había deshecho de mi camiseta y que había cogido del estante el vaquero y el suéter de lana que llevaba el domingo cuando la atrapé. Carraspeé antes de continuar—. Todo lo necesario para elaborar el compuesto con el que te anulé.
  


  
    —Perfecto, hagámosle una visita. —Sentí un leve toque en el hombro y me giré de cara a ella—. Toma, póntela.
  


  
    Paige estaba vestida con su ropa y sostenía dos de mis oscuras sudaderas con capucha, una en cada mano. Cogí la que me tendía y, al ver que ella se ponía la otra, la imité sin tener maldita idea de qué tenía en mente.
  


  
    Me quedó claro al instante.
  


  
    —Nos vamos de compras y pagas tú.
  


  
    —A comprarte… ¿ropa? —aventuré a preguntar.
  


  
    —Entre otras cosas. También iremos a encargarle a ese tipo tus juguetes —añadió—. No me diste tiempo a preparar una maleta cuando me secuestraste, cielo; y, como comprenderás, con una triste muda no hago nada. —Asentí por toda respuesta, notando cómo se me erizaba la piel al escuchar el sensual tono gutural de su voz—. Pues empecemos por eso, porque esta tarde, cazador, tú y yo tenemos una cita. —Ladeó una sonrisa, aunque no la misma de hacía un par de horas, esta era mucho más oscura—. Te va a encantar a donde voy a llevarte, ya lo verás.
  


  
    Dejándome de lo más descolocado, se encaminó hacia la puerta sin volver la vista atrás.
  


  
    Estaba claro que Paige acababa de hacerse con el mando; y puede que otra cosa no, pero en una época de mi vida yo fui bueno acatando órdenes y no tenía por qué resultarme difícil asumir de nuevo ese rol hasta que aquella pesadilla terminase.
  


  
    Agarré de uno de los estantes del ropero la primera gorra que pillé, me la calé hasta las orejas y me coloqué por encima la capucha de la sudadera; recogí la pistola de la cama, donde se había quedado tirada cuando ella me placó, la ajusté a mi espalda bajo la cinturilla del vaquero y fui tras sus pasos.
  


  
    Antes de salir del apartamento cogí la cartera y las llaves del coche del pequeño mueble del recibidor.
  


  
    Se había acabado trabajar para ese desgraciado coyote; a partir de ahora, lo haría en exclusiva para Paige Frost. Y que me jodieran pero bien, pues la expectativa de que ella se hiciese con el control y yo me limitase a cumplir órdenes, más que hacerme sentir débil, parecía haberme devuelto el aplomo.
  


  
    Eso sin contar con lo que le había ocasionado a mi polla esa vena dictatorial de la que hasta ahora no había dado muestra alguna.
  


  
    —Simula que eres un humano más adicto a la comida basura y deja de mirar a la gente. —Aparté la vista de la calle y la centré en Paige, que ya había devorado la mitad de su hamburguesa y más de una cuarta parte del plato de patatas que habíamos pedido para compartir.
  


  
    —Viendo cómo tragas, que tú me digas que simule ser un humano más…
  


  
    —Cuando soy una puta osa gris —terminó por mí, hablando con la boca llena—. Eso es lo que ibas a decir, ¿no? —Agarré mi hamburguesa y le di un mordisco por no soltarle una de mis mierdas, de la que seguro me arrepentiría—. Actuando así haces que parezca que hemos cometido un atraco y tenemos a la poli detrás —añadió en un tono algo menos a la defensiva—. Ambos estamos cubiertos con la capucha de las sudaderas; tú incluso llevas la gorra debajo. Nadie nos ha seguido, Seth, así que podrías relajarte un poco.
  


  
    —Y tú podrías haber escogido cualquier mesa de las que están al fondo y no esta que pega al puto cristal —le solté después de tragar.
  


  
    —Ningún coyote de Frayser va a andar por esta zona a las dos de la tarde.
  


  
    Resoplé por la nariz y dejé caer la hamburguesa sobre la bandeja. Malditas las ganas que tenía de comer.
  


  
    —Estamos muy cerca de Berclair, del jodido club donde trabajas, conque no me pidas que me relaje cuando puede que un coyote no, pero cualquiera de los cambiantes que viven en el SubZero podría pasar por aquí y reconocerte. Cualquiera de los osos de Garret Beast podría pasar justo por delante de este cristal ahora mismo —siseé, señalándolo con el dedo.
  


  
    Esa era la maldita verdad, así que lo de relajarme quedaba descartado.
  


  
    Nos habíamos pasado la mañana yendo de tienda en tienda, incluida una de venta de licores. Yo no había entrado a ninguna, me había limitado a darle la cartera cada vez que decía «Párate en esa de ahí» y había esperado en el coche a que comprase lo que fuera que ahora ocupaba el maletero. Luego habíamos venido hasta Summer Ave, a Guns & Ammo exactamente, para hacer el encargo de las nuevas balas que quería para mi fusil, y a la muy inconsciente no se le había ocurrido otra cosa que entrar en la jodida hamburguesería de la misma avenida, a escasas dos manzanas del vecindario de Berclair. Y me cagaba en mis putos muertos por no haberme negado a tiempo y tener que pasar el mal rato que estaba pasando.
  


  
    No era que a mí alguien me hubiese visto como para poder reconocerme, pero estaba con Paige y ella llevaba con hoy cuatro días desaparecida, por lo que no hacía falta que el más espabilado del club de Beast la viese allí conmigo para sumar dos más dos y llegar a la conclusión de quién era yo.
  


  
    —Anda, coge la bandeja y sígueme. —Se puso en pie y se dirigió a una de las mesas libres que había al fondo del local.
  


  
    No tardé ni dos segundos en imitarla; en parte aliviado por dejar de sentirme expuesto como una pieza de carne fresca en un puto expositor; en parte complacido por que se hubiese hecho cargo de mi malestar a pesar de la frialdad con la que llevaba tratándome desde que salió del baño.
  


  
    —¿Mejor aquí? —se interesó en cuanto tomé asiento frente a ella.
  


  
    Entonó la pregunta con hastío, como si estuviera hablándole a un crío consentido y no a un hombre.
  


  
    La miré a los ojos con intensidad. Qué alucinantes eran, joder. Qué endiabladamente bonita era.
  


  
    —Me vale, dónde va a parar —respondí llevándome la hamburguesa a la boca en un intento por ocultar la sonrisa que tironeaba de mis labios.
  


  
    No conseguí esconderla a tiempo, ya que a fingir tampoco me enseñaron ni yo me vi nunca en la necesidad de hacerlo.
  


  
    Mi corazón se aceleró y tragué sin apenas masticar al ver que me devolvía el gesto en lugar de tomárselo a mal.
  


  
    —Eres una auténtica preciosidad —musité sin siquiera filtrarlo. Sin pensar. Dejándome llevar por el hechizo de su sonrisa.
  


  
    No apartó la mirada —eso no iba con ella—, aunque sí dejó de sonreír. De sonreírme.
  


  
    —También soy una osa gris, ¿lo recuerdas?
  


  
    De nuevo su tono era afilado. Cortante.
  


  
    Tragué entonces en seco solo para encontrar mi voz.
  


  
    —Lo tengo muy presente —admití con el corazón en la mano—. Y sé que no vas a creerme después de cagarla como la he cagado, de tratarte como te he tratado estos días, pero no puede importarme menos tu naturaleza. Ya no, Paige. Hace mucho que no. Desde la noche que me oliste al otro lado del callejón. Porque esa noche, aun sabiendo que me habías descubierto y teniéndote a tiro, me di cuenta de que no podía dispararte. —Apoyé los codos en la superficie de la mesa y me incliné hacia adelante—. Y no pude hacerlo porque, a través del objetivo de mi rifle, solo veía a la preciosa mujer a la que el destino me había ligado.
  


  
    »Me acojoné cuando leí en tus labios «Te huelo», no voy a negártelo. Aunque mezclado con el miedo había algo más fuerte. Más intenso. Mil veces más vivo. —Tragué, decidido a abrirme del todo en canal—. Te hablo de crudo y visceral deseo, y es idéntico a lo que he sentido cuando estabas sobre mí en la cama. También mezclándose con el miedo, igual que aquella noche. Y ha sido precisamente el miedo lo que me ha empujado a atacarte. Miedo a lo que desatas en mí, a no ser capaz de controlar mi maldito cuerpo cuando te tengo cerca… Miedo a todas las debilidades que no sabía que tenía y que tan fácil te resulta percibir. Miedo… —se me quebró la voz— a la idea de que alguien llegue a importarme tanto como me importa Clarisse; a ilusionarme de nuevo con una vida lejos de toda esta mierda, sabiendo que mi apellido siempre será un lastre. Miedo a querer tener algo real, elegido por mí, y que cualquier malnacido pueda usarlo en mi contra como está pasando con mi hermana. Porque, ¿sabes, Paige? No creo que exista sensación más amarga que la de sentir que estás muerto mientras sigues respirando, y así es justo como yo me siento.
  


  
    Ya lo había dicho. Me había vaciado.
  


  
    Ahora ella estaba al tanto de que a quien tenía sentado enfrente era a un patético cobarde que no podía permitirse desear ni querer a nadie. Porque querer significaba sufrir un infierno en vida, y eso, por desgracia, llevaba experimentándolo desde el mismo día que se llevaron a mi hermana.
  


  
    Y con una experiencia de ese tipo tenía más que suficiente.
  


  


  
    
      Capítulo 4
    

  


  
    Paige
  


  
    —¿Percibes su dolor, cielo? Porque yo sí lo hago. —La voz de su osa sonó quebradiza en el interior de su cabeza—. No abriga esperanza alguna. No para él. Ni siquiera ahora que puede poner a salvo a su hermana… Ni enamorándose de ti, que sospecho que es lo que está ocurriéndole y por eso se ha sincerado, alberga esperanzas de futuro.
  


  
    Claro que había percibido su dolor. Su desesperanza. Su rendición. Y también sus muchos anhelos.
  


  
    Seth se había resignado a una triste vida en la que otros le marcaban el camino, robándole el derecho de elección. Primero fueron su padre y su abuelo, adiestrándolo desde niño en la caza de cambiantes; después se vio en el deber de proteger a su hermana mestiza por temor a que esta se convirtiera en la presa de otros cazadores; y desde hacía dos meses, sin tener tampoco opción de elegir, era la eficaz arma de ese coyote y del cerdo anónimo que lo obligaban a matar, el único salvador con el que contaba Clarisse y un cabrón asesino de lobos para su gente: el francotirador, como lo habían apodado.
  


  
    Pero ahora sabía que solo era un hombre que, por más que hubiese renegado de su pasado y se hubiese esforzado en ser alguien mejor, siempre había vivido con las manos atadas.
  


  
    —Ayuda a nuestro humano —rogó su animal y más se le cerró la garganta—. Acepta sus disculpas de una buena vez y enséñale a vivir. Muéstrale todo lo que puede ser contigo; con nosotras.
  


  
    Su osa estaba sufriendo tanto o más que ella misma al descubrir que Seth estaba muerto en vida por cargar con un apellido que lo aplastaba y del que no podía desvincularse.
  


  
    Paige no solo lo había percibido en sus palabras, también era testigo en ese instante de la desalentadora oscuridad que a lo largo de los años había echado raíces en su interior y que se reflejaba en sus apagados y preciosos ojos verdes.
  


  
    Lo estaba viendo a él. No al letal cazador en el que lo convirtieron, sino al hombre al que destruyeron día tras día, mes tras mes, año tras año, y que no creía merecer vivir por todo lo que había hecho.
  


  
    A su humano, como lo había llamado su animal.
  


  
    Respiró hondo para llenarse los pulmones de su adictivo aroma y recordarse que Seth estaba destinado a ella y que era a ella a quien le correspondía demostrarle que ya no estaba solo. Que nunca más tendría que estarlo. Y convencerlo de esto pasaba primero por sacar a su hermana de ese cochambroso piso en Frayser; pasaba por que, de manera natural, lo empujara a luchar contra sus muchos demonios hasta que de esa oscuridad que anidaba en su interior no quedase nada.
  


  
    —Mi osa no te ha tomado en cuenta tus feas palabras de esta mañana —le confesó sosteniéndole la mirada.
  


  
    Él tragó con visible esfuerzo y su pronunciada nuez osciló arriba y abajo en su garganta.
  


  
    —Es un buen comienzo —dijo en tono contenido, sin atreverse a preguntarle si ella estaba en el mismo punto que su animal o, por el contrario, seguía molesta.
  


  
    —Yo también te he perdonado —admitió para sacarlo de dudas, delineando una sonrisa destinada a tranquilizarlo.
  


  
    Lo vio exhalar una cantidad desproporcionada de aire por la boca, como si su perdón le hubiese quitado un enorme peso de encima.
  


  
    —Entonces, rectifico: es un comienzo inmejorable —declaró con voz ronca antes de que su gesto se contrajera en una extraña mueca—. A pesar de que no me lo merezco.
  


  
    Dolió ser testigo nuevamente del pésimo concepto que tenía de sí mismo como para no creerse merecedor de su perdón incluso cuando le había hablado con el corazón en la mano.
  


  
    Pero no era momento ni lugar de indagar más a fondo en su pasado hasta dar con las podridas raíces de su desmoralizante oscuridad y arrancarlas de cuajo. Primero debía esforzarse en que confiara en ella, en entrenar todas esas emociones que él no tenía idea de cómo gestionar, tal y como hacía con las bailarinas del SubZero: llevándolo al límite y haciéndolo sudar hasta extraer lo mejor que pudiera dar de sí mismo.
  


  
    «Voy a conseguir sacarte de dentro todo el veneno hasta que quedes vacío», se prometió. «No lo vas a pasar bien ni será fácil para ti, Seth Warren, pero lograré de la manera que sea que te sientas libre, aunque eso implique perderte o que ambos muramos en el proceso».
  


  
    —¡Esa es mi chica! —la animó su osa, sinceramente complacida por su cambio de decisión en cuanto a tratarlo, tan opuesto a su determinación de horas antes.
  


  
    Y lo haría siendo ella misma, en eso su pensamiento no había variado. Aunque lo sería de una forma muy distinta a como había planeado frente a su reflejo en el baño.
  


  
    —¿Qué le has encargado exactamente al tipo de Guns & Ammo? —preguntó y él plegó las cejas por el radical cambio en la conversación.
  


  
    Todo pasaba primero por rescatar a Clarisse, y ese reto era la prueba de fuego para que empezase a confiar de verdad en ella.
  


  
    —Él fue quien fabricó para mí las balas de plata líquida con las que me cargué… Bueno, ya sabes…, a los lobos. —Advirtió su vacilación, pero por mucho que le hubiese gustado enmarcarle la cara y decirle: «Tranquilo, no pasa nada», sí que había pasado; para empezar, Zac y Tyler estaban muertos, de modo que no pronunció palabra alguna y lo dejó continuar—. El encargo que le he hecho ahora, y por el que he pagado un considerable plus para que me lo tenga listo cuanto antes, es básicamente el mismo, solo que en esta ocasión rellenará los casquillos, tanto para el fusil como para mi pistola, con una cápsula de polvo de cianuro sódico lo bastante concentrado como para que un único disparo impida a los coyotes realizar el cambio y regenerarse. Aunque para que sea letal tendría que acertarles en el corazón, solo falta saber cómo cojones identificamos a quiénes tienen a mi hermana. —La miró con tal intensidad que supo que lo siguiente que iba a decir era de suma importancia para él—. No quiero matar a ningún inocente por muy coyote de Frayser que sea. Antes tenemos que averiguar quiénes están metidos en esta mierda, y esos serán los únicos que mueran.
  


  
    Paige apoyó los codos en la mesa y se inclinó hacia adelante.
  


  
    —¿Eres consciente de que aunque uno solo de ellos sea culpable, son manada y en cuanto lo mates tendrás a buena parte de ese vecindario tras tu culo?
  


  
    —Claro que soy consciente, joder, pero ya te he dicho que no puedo cargar con más muertes —masculló dejándose caer contra el respaldo de la silla.
  


  
    —Lo que demuestra que no eres el monstruo que crees —atajó ella, satisfecha con su respuesta, ya que era la única razón de que le hiciera esa pregunta.
  


  
    —Tampoco soy ningún angelito, Paige —soltó con sequedad.
  


  
    —Por supuesto que no, cielo. —«Que dé comienzo el show»—. Dudo mucho que un ángel se viera jamás tan caliente y sexy como te ves tú. —Se puso en pie ante su sorprendida mirada—. Andando, tenemos trabajo que hacer.
  


  
    Sin esperar a que reaccionase, se encaminó hacia la puerta del local y salió a Summer Ave; miró a izquierda y derecha, olfateó el aire para asegurarse de que nadie del Sub andaba cerca y se dirigió a donde tenían aparcado el coche.
  


  
    Seth la alcanzó a los pocos segundos y ajustó su paso al de ella.
  


  
    —¿A dónde se supone que vamos?
  


  
    —A por nuestro postre. —Giró el cuello y vio que él la miraba de soslayo.
  


  
    Seth andaba con la cabeza gacha, cubierta por la gorra y la capucha de la sudadera.
  


  
    —¿Sigues teniendo hambre? —Su pregunta la hizo desplegar una gran sonrisa.
  


  
    —Me apetece algo dulce y, casualidades de la vida, conozco una pastelería donde elaboran los cupcakes más deliciosos de toda la ciudad.
  


  
    Él frenó en seco, consiguiendo que su sonrisa se agrandase.
  


  
    —Mierda. —Lo escuchó farfullar a su espalda—. Mierda. ¡Joder!
  


  
    ¡Oh, sí! Seth había adivinado cuál era su siguiente destino y, con total seguridad, también cuáles eran sus verdaderas intenciones. Unas que se alejaban un mundo de su falso antojo por comerse uno de aquellos dulces que tanto enloquecían a Raylee.
  


  
    Durante el trayecto a Frayser, él no dijo una sola palabra. Lo notaba a cada segundo más nervioso, sin embargo, que no intentara hacerla desistir de ir a ese vecindario a plena luz del día ni la abordara con mil preguntas, se traducía en que algo, aunque fuese un poco, confiaba en ella. Y eso… Eso era sin duda un primer paso para que dejase atrás su triste vida en solitario y empezaran a considerarse un equipo.
  


  


  
    
      Capítulo 5
    

  


  
    Seth
  


  
    —Aparca ahí, entre el contenedor y la pick-up —me indicó Paige.
  


  
    Como un buen perro obediente que ejecuta una orden básica de su nueva dueña, maniobré hasta encajar el coche en el ajustado hueco y apagué el motor.
  


  
    El viejo Dodge Charger que compré de segunda mano a mi llegada a Memphis, con su amplia colección de abolladuras y gran parte de la pintura negra de techo y capó saltada a causa del sol, no destacaba entre el resto de vehículos estacionados a uno y otro lado de la calle, lo que me tranquilizó en parte. Pero es que…, joder, solo pasaban unos minutos de las tres de la tarde y lo último en mi lista de deseos era que mi jodido coche llamara la atención estando como estábamos en el maldito infierno. Porque eso era Frayser aunque de primeras no lo pareciera.
  


  
    A través de la luna delantera y los espejos retrovisores observé a los jóvenes que, reunidos en pequeños grupos, ocupaban varios de los escalones de acceso a los portales de algunos de los edificios que se alineaban a derecha e izquierda. A simple vista —o la vista de cualquier humano que no supiese lo que yo—, no aparentaban ser otra cosa que adolescentes pasando el rato, pero en realidad eran, sin la menor duda, miembros recientes de los diversos clanes y manadas que poblaban y convivían en ese puto vecindario; cambiantes que ya habrían pasado por su primera transformación y descubierto qué animal habitaba en su interior y, por consiguiente, a qué lugar pertenecían, que no era otro que junto a sus iguales.
  


  
    —La pastelería y el edificio donde ese coyote tiene a tu hermana quedan un poco más adelante, así que toca dar un paseo. ¿Qué tal tus dotes interpretativas?
  


  
    Giré el cuello y busqué los ojos de Paige.
  


  
    —¿Qué papel se supone que tengo que interpretar? —pregunté temiéndome la respuesta, ya que fingir no era que fuese lo mío e intuía que justo eso era lo que ella pretendía que hiciera.
  


  
    —Te lo explico mientras me cambio. Ábreme el maletero.
  


  
    Dicho esto, se bajó y fue hasta el culo del coche, dio dos suaves toques con los nudillos a la chapa y, actuando en piloto automático, pulsé el botón de apertura en el salpicadero; abrió la compuerta y, al cabo de unos segundos, cerró y volvió dentro, solo que no a mi lado como yo esperaba, sino que ocupó los asientos traseros.
  


  
    Por el retrovisor interior vi que había cogido un par de bolsas de las muchas compras que habíamos hecho esa mañana. O que había hecho ella, sería más acertado decir, ya que yo me limité a hacerle de chófer y a poner la pasta.
  


  
    —Aunque de quien tenemos que cuidarnos mayormente es del coyote que tiene a Clarisse, si nos cruzamos con otros cambiantes, lo que es muy probable, ellos podrán olerme al igual que yo podré olerlos —dijo conforme se desprendía de mi sudadera, los estrechos vaqueros y el suéter de lana.
  


  
    Me fue imposible vocalizar una miserable palabra y menos aún apartar la vista del espejo, que me devolvía un primer plano de sus preciosas y redondas tetas de oscuros y pequeños pezones que aproveché para contemplar como un salido los breves instantes que tardó en sacar de una de las bolsas un corto y ajustado vestido en color granate y enfundárselo.
  


  
    Tragué como pude lo mucho que la imagen de su delantera me había hecho salivar y me removí en el asiento en un intento de acomodar mi erección sin tener que usar las manos, que tenía ceñidas con fuerza en torno al volante.
  


  
    —En Frayser conviven un buen número de especies cambiantes, como imagino que sabrás —continuó hablando ajena a la revolución que había provocado en mi cuerpo, ahora calzándose unos tacones de infarto—. El problema es que los únicos osos que vivimos en Memphis estamos bajo la protección de Garret, y eso no es ningún secreto para nadie de mi mundo. —Elevó la mirada de sus pies hasta colisionar con la mía en el espejo—. Que una osa ande por aquí no es muy frecuente que digamos, y ya que lo haga en compañía de un humano ni te cuento. Esto lo digo por experiencia, por las muchas miradas recelosas que hemos recibido Sugar y yo cada lunes que veníamos a por una dosis de chocolate para ella. Y solo era de paso; parar un momento en doble fila, comprar sus codiciados cupcakes y largarnos. Pero hoy, Seth, no vamos a limitarnos a eso, sino que entraremos en la pastelería, nos sentaremos en una de sus mesas y estaremos ahí un buen rato. Así que sí, nos va a tocar hacer un poco de teatro —concluyó sacando de la otra bolsa una botella de whisky barato y tendiéndomela.
  


  
    Me giré en el asiento y la miré de frente al comprender lo que esperaba que hiciera.
  


  
    —Será un desastre, te lo aviso desde ya —aseveré convencido, arrebatándole la botella de entre los dedos—. Así me beba buena parte de esta porquería no tendrán problemas en percibir ni la desconfianza que me inspiran ni mi incomodidad, porque las olerán. —Al ver que no reaccionaba, me desesperé—. ¡Venga, vamos, joder!, ni aunque me calce hasta la última gota de whisky y acabe haciendo eses va a colar que ignoro la existencia de vuestro mundo.
  


  
    La sonrisa que esbozó se reflejó en sus ojos, que se veían incomprensiblemente divertidos con la situación.
  


  
    —No quiero que te emborraches, solo que tomes un par de tragos y hagas como que lo estás. Que huelan tu recelo y lo incómodo que te hacen sentir, o tu miedo a estar rodeado de ellos—remarcó lo que por vergüenza a reconocer en voz alta me había callado—, no me preocupa, ya que no pretendo que finjas que desconoces nuestra existencia.
  


  
    Que me jodieran pero bien si le encontraba sentido alguno. ¿Qué papel se suponía entonces que debía interpretar si no era el de hacerme el ciego a su mundo?
  


  
    Lo que proponía no tenía ni pies ni cabeza para mí y así lo expresé:
  


  
    —Mira, Paige, igual te parezco corto de entendederas, pero como no me expliques mejor qué carajos quieres que haga es muy probable que no salgamos vivos de Frayser. Y cuando digo mejor, me refiero a paso por paso.
  


  
    Tal vez estaba dejándome llevar por el nerviosismo y exagerando en mi cabeza las posibles consecuencias —todas nefastas— en las que podía derivar su plan de mierda, lo que pasaba era que ser consciente de que nos encontrábamos rodeados de cambiantes no ayudaba en absoluto a que me relajara ni a ver de otro color que no fuese negro.
  


  
    Paige adelantó la parte superior del cuerpo y la encajó entre el hueco de los asientos; su bonita cara quedó a menos de un palmo de la mía.
  


  
    Tragué lo que se me antojó arena. Tenerla tan cerca tampoco ayudaba en nada.
  


  
    —Escúchame, cielo —habló empleando un tono susurrante y apaciguador con el fin de rebajar mi intranquilidad, pero lo único que consiguió fue que mi polla se encabritara en respuesta a su voz grave y tan condenadamente sexy—. No se me ocurre otra forma de averiguar con exactitud en qué piso la tienen para que tú puedas barajar la manera más segura de sacarla. Y para estar seguros es necesario que estudies el entorno con tus propios ojos, como estás acostumbrado a hacer, y no basándote en la foto que ese cerdo te ha enviado. ¿Hasta aquí está claro? —Me limité a asentir—. Bien, ahora voy a explicarte cuál será nuestro papel hasta llegar a la pastelería, que es desde donde podrás observar el exterior sin llamar la atención.
  


  
    »Cuando salgamos del coche, yo seré una de las osas de Garret adicta al SAF que trabaja y vive en el Hibernation y que se vende al primer despojo dispuesto a conseguirle un poco de la droga cambiante. Tú, Seth, serás ese despojo; mi cliente. Un humano borracho encantado de pagarme una dosis que me haga volar para luego poder follarme hasta caer rendido. ¿Me sigues? —Asentí de nuevo pese al estrago que causó a mi concentración la imagen de nosotros follando que ella acababa de implantar en mi cerebro—. Pues bien, si queremos que cuele tienes que darle un par de tragos a la botella para que tu aliento hable por sí solo y empaparte un poco la sudadera para que la peste a whisky sea más intensa. —Señaló la prenda con el dedo antes de dedicarme una sonrisa ladeada que me encogió las pelotas—. Después bastará con que te cuelgues de mí durante nuestro breve paseo como si de verdad estuvieses perjudicado por la ingesta de alcohol, me susurres al oído, fingiendo que me tienes muchas ganas, y me metas mano un poco para terminar de hacerlo creíble.
  


  
    La saliva se me fue por el conducto que no debía y comencé a toser.
  


  
    —¡Joder, Paige! —me quejé tan pronto me hube recuperado—. Lo dices como si fuera de lo más fácil cuando te aseguro que ni de coña lo es.
  


  
    —¿Ponerme una mano en el culo te supone un problema?
  


  
    ¿Que si me suponía un problema?
  


  
    «A la puta mierda con todo».
  


  
    Me aproximé más a su rostro.
  


  
    —El verdadero problema aparecerá en mis jodidos pantalones si te toco de esa manera, no sé si me entiendes.
  


  
    —Que te empalmes nos vendrá de perlas para que se crean por completo que pueden más tus ganas de echarme un polvo que la incomodidad, la desconfianza o el miedo que puedan olfatear en ti —alegó sin cortarse un pelo—. No pongas esa cara, es la verdad.
  


  
    —¡Y ¿qué cara quieres que ponga?!
  


  
    Dejó ir un suspiro resignado antes de volver a hablar:
  


  
    —Mira, Seth, que piensen que somos una cambiante enganchada del Hiber acompañada de un humano alcohólico que sabe que va a obtener un sexo alucinante a cambio de pagarme una dosis de SAF, es lo que pretendo con esta farsa, porque eso sí que están acostumbrados a verlo con frecuencia en su vecindario. Así que no negaré que ayudaría que te excitaras, pero tampoco es algo por lo que tengas que agobiarte cuando no es seguro que vaya a pasar.
  


  
    No terminaba de convencerme.
  


  
    Su arriesgado plan —independientemente de cómo pudiera repercutir en mi bragueta que le siguiese el juego— presentaba un fallo en la logística que Paige había pasado por alto.
  


  
    —Tu jefe tiene el monopolio de la venta de SAF en Memphis, ¿cómo demonios van a tragarse que una de sus osas venga a buscar aquí lo que fácilmente puede conseguir sin poner un pie fuera del club donde trabaja?
  


  
    Al verla ladear otra de esas sonrisas que no solo revolucionaban mis pulsaciones, me cagué en mi suerte —que era ninguna al estar siempre con el saldo a cero—, dado que yo sí que empezaba a ser adicto a esa preciosa curvatura en su apetecible boca.
  


  
    —Porque, precisamente por ser amo y señor del mercado de SAF en la ciudad, Garret es quien provee a Caleb de la droga cambiante que este usa para pagar a sus contactos de los suburbios por la información que le proporcionan. Y es con uno de sus contactos con quien tenemos que hacerles creer a los de ahí fuera que vamos a reunirnos.
  


  
    —Espera, espera, espera, que no sé si lo he pillado —la frené antes de que continuase hablando—. ¿Estás diciéndome que el poli es corrupto? —Conforme formulé la pregunta, la rabia me invadió. «Cabrón hipócrita»—. ¿En serio ese puto tigre que va tras mi culo en realidad está tan podrido como yo?
  


  
    —Solo hace su trabajo —me espetó ante el desprecio impreso en mi voz.
  


  
    —Y dime, Paige, ¿desde cuándo no se considera delito que un agente trafique con drogas? Porque igual las leyes han cambiado de ayer a hoy y soy tan gilipollas que ni me he enterado.
  


  
    —Su otro trabajo —siseó claramente molesta por mi tono mordaz.
  


  
    Que me jodieran si tenía maldita idea de a qué se estaba refiriendo.
  


  
    —¿De qué otro trabajo hablas?
  


  
    —Del que desempeña en la HCU. —Mis cejas se plegaron. Sabía de la existencia de la Unidad de Limpieza Hostil y qué hacía la manada de WolfLake para esa gente, pero ignoraba que Caleb Prince tuviese algo que ver. Y Paige lo advirtió en mi cara—. ¡Vaya sorpresa, cazador! Yo que pensaba que conocías todo sobre las vidas de los cambiantes a quienes nos has estado vigilando estos dos últimos meses y resulta que lo más destacable que sabes de nosotros es qué tipo de sustancia nos mata. —Ahora fue ella la que rezumó mordacidad al comprobar que no era tanta la información que tenía recabada sobre ellos.
  


  
    Mentiría si dijese que no me intrigaba esa otra actividad del policía —desconocida para mí hasta la fecha—, pero no era momento ni lugar de indagar sobre el tema, de modo que inspiré hondo y reconduje la conversación.
  


  
    —Vale, de acuerdo, el plan es que los de ahí fuera se traguen que vamos a vernos con uno de los soplones del poli, aunque sigo sin entender por qué una de las osas de Beast vendría a buscar a este sitio lo que él puede facilitarle.
  


  
    —Porque Garret no es ninguna Hermana de la Caridad, es un empresario que mira por su negocio y el Hiber, de sus tres clubes, es el que más beneficios le aporta con la venta de SAF. Él no da nada gratis, y con esto quiero decir que los cambiantes que trabajan allí no lo obtienen si no es pagando, aun teniéndolo a mano. Y lo tienen, claro que sí, pero resulta que la mayoría son adictos que no tardan en fundirse el sueldo, así que cuando se quedan sin blanca hacen lo que sea necesario para…
  


  
    —Como ofrecerle sexo a un despojo humano borracho a cambio de que les consiga una dosis —dije entendiéndolo al fin.
  


  
    Paige sonrió con toda la boca.
  


  
    —Buscándola en Oakhaven, Whitehaven o Frayser a un precio mucho más bajo que en el Hibernation —añadió ella—. Y aquí es donde entran en juego los contactos de Caleb, porque aunque la mayoría de ellos emplean el SAF que él les da a cambio de información para uso propio, existe una minoría que no lo consume y lo revende a otros cambiantes a bajo precio para sacarse una pasta extra.
  


  
    —Y es con alguien de esa minoría con quien, supuestamente, nos vamos a encontrar.
  


  
    —Exacto. Y ahora que han quedado resueltas todas tus dudas podemos…
  


  
    —Tengo una pregunta más.
  


  
    Paige emitió un pequeño resoplido.
  


  
    —Dispara.
  


  
    —En el caso de que alguno de los tipos de ahí fuera no acabe de creerse por qué estamos en su vecindario y se acerque a nosotros…
  


  
    —Me dejas hablar a mí —atajó intuyendo cuál era la pregunta—. Si eso pasa, tú callas, escuchas y… —otra de sus sonrisas torcidas se dibujó en sus labios— ¿me baboseas un poco el cuello, por ejemplo? ¿O darme un par de lametones también causaría problemas a tu cuerpo?
  


  
    «Una maldita tortura, eso me supondría exactamente arrastrar con la lengua el sabor de tu piel».
  


  
    Tomé una brusca inspiración, reservándome lo que pensaba.
  


  
    —No perdamos más tiempo, hagámoslo antes de que empiece a oscurecer —dije en cambio, desenroscando el tapón de la botella y dándole un buen trago al whisky.
  


  
    Un potente escalofrío me sacudió de pies a cabeza tan pronto el licor se deslizó por mi garganta, abrasándola a su paso.
  


  
    —Joder —gruñí en alto con el rostro contraído en una mueca de profundo asco.
  


  
    —Dale otro trago más —me animó Paige—. Y salpícate la ropa para que el olor sea más intenso.
  


  
    Lo hice, qué remedio; cerré los labios en torno a la boca de cristal y, echando la cabeza hacia atrás, bajé al estómago otra buena cantidad de ese puto fuego líquido.
  


  
    La arcada no tardó en llegar.
  


  
    —Me cago en mis muertos —farfullé con los ojos llenos de lágrimas y un súbito sudor frío—. Si bebo una gota más de esta mierda vomito hasta los pulmones.
  


  
    Una segunda arcada reforzó mis palabras.
  


  
    —Respira hondo cuando salgamos, ¿de acuerdo? —me aconsejó al tiempo que me arrebataba la botella de la mano y dejaba caer parte de su contenido sobre mi sudadera negra—. El aire del exterior te sentará bien. —Asentí, calándome más la gorra y ajustándome bien la capucha por encima de esta—. Solo una cosa más —dijo sujetándome del brazo cuando iba a abrir la puerta, loco por salir del coche—. Sabes de sobra lo agudo que es nuestro oído, así que estate pendiente de mis gestos, ya que será el único modo en el que podamos comunicarnos.
  


  
    Tras aquella demanda disfrazada de consejo, abrió la puerta trasera y salió del coche.
  


  
    «Estoy bien jodido», pensé antes de apearme del Dodge.
  


  
    La locura que estábamos a punto de llevar a cabo no solo derivaría en desastre, sino que era un maldito suicidio. Porque yo podría haber invertido buena parte de mi vida en estudiar a las distintas especies cambiantes, pero en nada conocía a Paige Frost y dudaba que supiera interpretar su lenguaje no verbal si llegaba a darse el caso.
  


  
    «Clarisse se merece que ponga todo de mi parte», me recordé.
  


  
    Ya en la acera, parados el uno al lado del otro, Paige dio comienzo a aquella farsa rodeándome con un brazo la cintura y apretándose a mi costado; gesto que no me costó traducir como que el telón acababa de descorrerse y ya no estábamos entre bastidores.
  


  
    Reaccioné en automático; pasé el brazo alrededor de sus hombros y, sin más, ella inició la marcha.
  


  
    Me dejé guiar manteniendo la cabeza gacha con tal de que mi rostro quedase en parte oculto por la capucha de la sudadera y la visera de la gorra, echándole fugaces miradas de soslayo por si algo en sus facciones me indicaba peligro y tenía que ceñirme de lleno a mi papel de borracho salido con ganas de meterla en caliente.
  


  
    Al comprobar una vez tras otra que nada en su gesto variaba tras llevar un buen trecho recorrido, conseguí más o menos relajarme. No me había atrevido a dirigir ni un leve vistazo a derecha o izquierda, a los grupos de cambiantes que salpicaban la calle, a fin de mantener mis nervios a raya, lo que parecía funcionarme. Pero entonces, en una de mis miradas soslayadas vi que Paige dejaba caer los párpados una sola vez. Como una especie de asentimiento. Como si me estuviera informando con aquel lento pestañeo que era momento de actuar.
  


  
    Sin cuestionarme ni por un segundo si estaba malinterpretándola o no, resbalé la mano que tenía sobre su hombro a lo largo de su brazo hasta abarcarle con la palma abierta una de sus redondas nalgas al tiempo que hundía la nariz en su cuello.
  


  
    —Un poco de paciencia, cielo —habló en alto empleando un tono endiabladamente erótico—. En cuanto pagues la dosis que me has prometido podrás usarme a tu antojo durante toda la noche. Sexo sin límites, ya me entiendes.
  


  
    No solo había captado a la primera que su inapreciable parpadeo significaba algo, sino que lo había traducido cojonudamente bien, ya que Paige no había soltado aquello con la intención de mantener a raya al borracho humano salido que iba pegado como una lapa a su cuerpo —o sea a mí— y sí con la finalidad de que los cambiantes que con seguridad nos seguían con la mirada supiesen por qué estábamos en su vecindario.
  


  
    «A la mierda».
  


  
    Su plan estaba dando resultado y era momento de echarle huevos y hacer uso del paquete completo «Toda la sangre directa a la polla» para que nuestra interpretación fuese más creíble; total, sin que hubiese hecho tampoco gran cosa ya empezaba a tenerla dura, así que saqué la lengua y, aplanándola, lamí el lateral de su cuello desde la curva de su hombro hasta la fina piel bajo su oreja.
  


  
    La sutil caricia de sus dedos en mi costado me dio a entender que estaba bordando el papel. Claro que la aguda punzada que me contrajo los testículos me anunció lo que ya sabía, que mi cuerpo era incapaz de distinguir que aquello solo era una puesta en escena y que a lo máximo que podía aspirar esa noche era a cascármela en el baño de mi apartamento pensando en ella.
  


  
    Borracho no, aunque salido como un puto mono sí que iba a resultar que estaba si mi polla había aumentado de tamaño en lugar de encogerse en medio de aquel ambiente hostil que nos rodeaba. Y mi erección no se debía a mi nula vida sexual; ya me habría gustado valerme de esa triste excusa para justificarme ante mi yo calculador y exigente, ese que hasta hacía muy poco era experto en mantenerse en control sin dificultad alguna y ante cualquier circunstancia.
  


  
    Que mi cuerpo fuese por libre era por Paige, no había más.
  


  
    Que sus delicadas curvas encajaran de manera natural y perfecta a mi costado, haber paladeado su delirante sabor y sentirlo deshacerse en mi lengua, o ir aferrado a su trabajado y redondo culo, no ayudaba a que las caóticas imágenes que se sucedían en mi perturbada mente de nosotros follando entre las sábanas revueltas de mi cama desaparecieran.
  


  
    Y lo peor era que, con aplastante certeza, el olor de mi excitación no solo lo estarían esnifando los jodidos cambiantes que ocupaban la calle, sino que ella lo estaría respirando con redoblada intensidad al ir solapada a mí.
  


  


  
    
      Capítulo 6
    

  


  
    Paige
  


  
    Paige estaba más que familiarizada con el espectáculo y se había propuesto ser roca; había interiorizado ser hielo… Sin embargo, cuando dejó caer lentamente los párpados en un premeditado aviso mudo y la callosa palma de Seth descendió por su brazo hasta aferrarse a su culo al tiempo que su densa y caliente respiración se derramaba por el lateral de su cuello, erizándole la piel, la pared de roca que había levantado para protegerlos de las posibles sospechas que pudiesen suscitar fue sacudida por el más demoledor de los escalofríos y el muro de hielo que representaba la gélida indiferencia que había adoptado en su papel de prostituta adicta se derritió bajo el torrente de fuego que la recorrió.
  


  
    —Un poco de paciencia, cielo —entonó con voz sensual tan pronto se recompuso de aquellas arrolladoras sensaciones, consciente de que cada par de ojos que los observaban la escucharían—. En cuanto pagues la dosis que me has prometido podrás usarme a tu antojo durante toda la noche. Sexo sin límites, ya me entiendes —añadió, aunque no solo para que a los cambiantes agrupados a uno y otro lado de la calle les quedase claro por qué estaban allí, sino también para que Seth supiera que su primera actuación pública había sido de sobresaliente. Y es que resultaba asombroso tal grado de complicidad entre ellos cuando apenas se conocían, que con un simple parpadeo él hubiese adivinado qué quería que hiciese; cómo debía actuar.
  


  
    Pero como exactamente se trataba de eso, de hacerles creer a todos aquellos desconocidos que a cambio de un poco de SAF se dejaría follar por el borracho que iba colgado de su cuello, ignoró lo que Seth le hacía sentir y reconstruyó piedra sobre piedra la pared de roca y lámina a lámina el muro de hielo para no salirse de su papel y que el espectáculo continuase hasta traspasar la puerta de la pastelería y estar refugiados en su interior.
  


  
    «Un puñado de pasos más y lo habremos conseguido», pensó un segundo antes de que la lengua del cazador, aplanada y de tacto rugoso, trazara un húmedo sendero desde la curva de su cuello hasta la sensible piel bajo su oreja, arrasando con sus propósitos y robándole la cordura.
  


  
    Lo poco que había logrado levantar de la pared de roca y del muro de hielo ficticios se desmoronaron de nuevo como lo que eran: arena y agua. Y si ya el derrumbe de sus defensas no era de por sí bastante suplicio, un potente y especiado aroma que había inhalado con anterioridad invadió sus cavidades nasales hasta asentársele en los pulmones.
  


  
    Seth se había excitado tal y como le había asegurado minutos antes en el coche que pasaría. Y ella también lo estaba, vaya que sí, aunque su olfato humano no pudiese detectarlo.
  


  
    Era un hecho que la atracción tiraba de ellos, que el deseo era mutuo e iba a más y que el cordón que los unía vibraba con mayor intensidad y se hacía más sólido conforme pasaban los días, alimentándose de las horas compartidas y fortaleciéndose con el poder que ejercían en el otro aunque no se lo propusieran.
  


  
    De pronto, Paige sintió la mordida del miedo al ser consciente de que iban a quedar expuestos ante las docenas de cambiantes que salpicaban la calle. No porque respirasen la excitación de Seth, el problema era la humedad que se acumulaba en el vértice de sus muslos, ya que ninguna osa del Hiber mojaría las bragas por que el despojo al que se había vendido por una dosis de SAF le baboseara el cuello.
  


  
    —Debimos haberlo previsto —se lamentó su animal sabiendo que el espectáculo había tocado su fin. Porque, al igual que ella podía olerlos; pumas, chacales, coyotes, jaguares, en una mezcolanza de efluvios complicada de separar, ellos también podían olerla.
  


  
    Oler el anhelo y sus ganas por el humano al que abrazaba por la cintura.
  


  
    Arrastrando a Seth con ella, apretó el paso en el último trecho y los hizo entrar precipitadamente en la pastelería, donde la excitación que ambos desprendían como mofetas quedó camuflada bajo los aromas del chocolate, la frambuesa y la vainilla.
  


  
    Inspiró profundo para, al instante, exhalar a trompicones el temor a ser descubiertos. Seth frunció el ceño ante su notorio nerviosismo y ella se sorprendió por segunda vez en el transcurso de unos minutos de la complicidad que parecía haber nacido entre ellos, puesto que no le costó leer la pregunta implícita en sus cautivadores ojos verdes.
  


  
    —Te has puesto cachondo…
  


  
    —Menuda novedad.
  


  
    —Y me has puesto cachonda a mí —prosiguió en un tono de voz susurrante para que la pareja de humanos propietarios del establecimiento no la escuchasen—. Por eso he acelerado, para evitar que los de ahí fuera esnifaran el tufo a ganas que soltamos y descubrieran que todo era un teatro. Aquí apenas si puedo oler tu excitación gracias a que el aroma de los dulces lo encubre, y eso que sigo solapada a ti. Conque ellos mucho menos podrán olernos.
  


  
    Las oscuras cejas de Seth se plegaron más aún.
  


  
    —¿No era esa la idea? Que me haya puesto cachondo tendría que haber ayudado a que se tragaran la farsa, ¿no? Eso es lo que has dicho en el coche.
  


  
    Paige sonrió ampliamente, pues además de no negar que se había excitado, lo había soltado sin medias tintas y de forma natural.
  


  
    —El problema no eres tú, Seth, sino yo. —Sin que la curva de sus labios desapareciese, ladeó la cabeza y centró su atención en el rostro masculino para no perderse la reacción a sus siguientes palabras—. Ninguno se habría creído que una cambiante adicta al SAF moje las bragas por el lametón de un humano borracho cuando lo que busca es que le pague la dosis que no ha conseguido en el Hibernation, por más que eso implique dejarse follar por él. Y eso es justo lo que me ha pasado.
  


  
    Las cejas de Seth pasaron de estar plegadas a elevarse hasta el punto de perderse tras la visera de su gorra; entonces, para satisfacción de Paige, fue él quien torció una preciosa sonrisa, tan genuina y cargada de complicidad que le disparó las pulsaciones.
  


  
    Le afectó de tal modo no hallar en el cazador el más mínimo rechazo a lo que ella era, ahora que no tenía por qué fingir ya que ningún coyote los observaba, que junto con la saliva se tragó la desbordante necesidad de presionar sus labios contra los de él y deslizar la punta de la lengua por la bonita curvatura de su boca solo para comprobar si sabía tan bien como se le antojaba a la vista.
  


  
    —Espérame… —Carraspeó para aclararse la voz, que le había salido aún más ronca de lo normal—. Espérame en una de las mesas que pegan al ventanal.
  


  
    Cuando Seth desvió la mirada al lugar que estaba indicándole, su sonrisa murió.
  


  
    —Sentarnos ahí es exponernos como golosinas en un escaparate —murmuró su desacuerdo al comprobar que las tres mesas redondas se alineaban paralelas al paño de cristal que daba a la calle por la que habían llegado.
  


  
    —Únicamente seremos la osa adicta y el humano que va a pagarle una dosis de SAF haciendo tiempo hasta que aparezca nuestro contacto, tal y como les he dado a entender. Solo no te bajes la capucha de la sudadera ni te quites la gorra, así podrás observar con disimulo el exterior sin que ninguno se dé cuenta. —Seth fijó de nuevo sus ojos en los de ella—. Localiza en qué piso tienen a tu hermana guiándote por el enfoque de la foto que ese cerdo te ha enviado. A esto es a lo que hemos venido hoy, a que des con el modo menos arriesgado de sacarla.
  


  
    Él asintió antes de encaminarse hacia las mesas; ella, todavía luchando contra la necesidad de colgarse de su cuello y devorarle la boca, se aproximó al expositor de los dulces y se tomó unos minutos contemplando la variada y colorida gama tras el cristal. Y no porque dudase de qué pasteles elegir, sino para arrancarse la urgencia que la abrasaba por dentro.
  


  
    Cuando creyó tener medianamente controladas las desbordantes apetencias que minutos antes casi la ahogan, pidió a la dueña del establecimiento un cupcake recubierto con pepitas de chocolate para él y una porción de tarta de manzana para ella.
  


  
    Si la humana la reconoció de las anteriores veces que estuvo allí con Raylee no dio muestras de ello, ni Paige hizo referencia alguna; pagó y, sujetando un dulce con cada mano, se dirigió a la mesa en la que, fingiendo juguetear con el móvil, Seth estudiaba cada palmo del exterior. Sabía que era así, y sus palabras susurradas se lo confirmaron nada más tomó asiento junto a él.
  


  
    —Primera planta, tercera ventana contando desde la derecha, ahí es donde la tiene ese desgraciado —la informó sin elevar la vista de la pantalla del teléfono, en la que Paige pudo ver la foto de Clarisse ampliada y el borroso letrero de la pastelería congelado tras el sucio cristal de la ventana.
  


  
    La imagen le impactó incluso más que por la mañana cuando él se la mostró, ya que se sintió dentro de aquella habitación observándose a sí misma sentada al otro lado de la calle.
  


  
    Instintivamente, llevó una mano bajo la mesa y presionó el fuerte muslo del cazador, consciente de que estaría experimentando la misma horrible sensación que ella; por no mencionar el enorme esfuerzo que supondría para él seguir sentado allí sabiendo tan cerca a la persona que más quería.
  


  
    —Tan cerca y a la vez tan lejos… —musitó su osa con gran pesar aquella rotunda verdad.
  


  
    Al notar el apretón de sus dedos y comprender con ese gesto lo que trataba de transmitirle, Seth la miró por el rabillo del ojo y le dedicó una leve sonrisa.
  


  
    La más triste de la que Paige hubiera sido testigo nunca.
  


  
    Sin detenerse a pensar que podía darle falsas esperanzas, aproximó los labios a su oído, cubierto por la capucha de la sudadera, y hundió los dedos de nuevo en su muslo.
  


  
    —Vamos a sacarla de ahí —le dijo a través de la tela de algodón en el tono más firme que fue capaz de imprimir a su voz—. Y vamos a hacerlo pronto, solo tenemos que hallar el momento apropiado.
  


  
    Seth giró el rostro de improviso y sus labios quedaron a un suspiro de los suyos, tan tan próximos que respiraban del aliento del otro.
  


  
    La sensación de ahogo regresó, como también lo hizo la desmedida urgencia de ponerle fin a las ridículas pulgadas que los separaban y sumergirse de lleno en su sabor.
  


  
    —Y este no lo es, ¿verdad? —preguntó con devastadora resignación, conociendo de antemano la respuesta. Porque él sabía que no era el momento con decenas de cambiantes ocupando la calle.
  


  
    —Anda, cómete el cupcake y volvamos a tu apartamento —dijo al no poder darle la contestación que él quería oír.
  


  
    Seth devolvió la mirada a la pantalla de su móvil.
  


  
    —Antes de irnos quiero comprobar algo. Esperemos a que oscurezca y la calle se vacíe.
  


  
    Para eso aún faltaba cerca de hora y media.
  


  
    Paige dio un mordisco a su porción de tarta de manzana, aunque eso fue lo máximo que pudo comer. Imposible cuando el sabor dulce que le estalló en el paladar se le agrió antes de bajarle al estómago al olfatear la tristeza que supuraba Seth, que la invadió como una maldita infección consiguiendo que unas terribles ganas de llorar la asaltasen.
  


  
    Porque él no era ese monstruo sin sentimientos armado con un fusil que todos los de su entorno creían. Tenía corazón. Uno que latía en exclusiva por y para Clarisse y que se rompería un poco más en cuanto se obligaran a alejarse del edificio situado en la acera de enfrente.
  


  
    En lugar de dirigirse hacia el coche cuando salieron del establecimiento, rodearon la edificación para que él analizara la forma más segura de encaramarse a la azotea el día que regresaran a por su hermana. La oscuridad había caído sobre Memphis y el callejón al que daba la fachada trasera de la pastelería estaba poco iluminado, sin embargo, a Paige no le costó olerlos antes de que doblasen la esquina.
  


  
    Coyotes.
  


  
    Un grupo de coyotes venía hacia ellos, estarían donde ellos en apenas unos segundos y Seth, ajeno su inminente presencia y al peligro que muy probablemente corrían, continuaba explicándole entre susurros que usaría uno de los contenedores que se apiñaban al fondo del callejón para alcanzar la oxidada escalera de incendios.
  


  
    No lo meditó.
  


  
    Llevada por el temor a que los descubrieran hurgando allí y sospecharan de sus intenciones, lo agarró por el brazo y lo giró con brusquedad de cara a ella, lo empujó contra la pared y abordó su boca.
  


  
    Por mucho que lo deseara, fueron las circunstancias las que la empujaron a hacer real lo que había estado soñando despierta las más de dos horas que se mantuvieron sentados en silencio el uno junto al otro en la pastelería. Solo encontró aquella salida y optó por asumir el riesgo, sin tiempo de pensar en cómo se tomaría Seth su invasión o en qué medida la afectaría a ella asaltarlo de esa manera. Pero ya no iba a echarse atrás. Ni podía ni quería. Una vez hecho, se limitaría a disfrutar del momento, por breve que este fuese.
  


  
    No le pasó inadvertido lo rígido que se puso él ante su repentino asalto; incluso sus labios parecían de piedra.
  


  
    —Bésame con ganas —vocalizó sin sonido alguno sobre su boca al comprobar que seis jóvenes coyotes habían frenado en seco al doblar la esquina y verlos—. Finge que quieres follarme en este asqueroso lugar.
  


  
    Colgada de su cuello, se apretó a su envarado cuerpo y deslizó la lengua por su labio inferior para hacerlo reaccionar.
  


  
    Un gemido gutural viajó de la garganta de Seth a su boca, pero fue la maravillosa presión que comenzó a notar contra el vientre lo que le hizo saber que él no estaba interpretando ningún papel en ese momento; es más, apostaba a que ni siquiera se había percatado de que tenían público, simplemente se estaba dejando llevar.
  


  
    Profundizando el beso, le rodeó con los brazos la cintura y la apretó contra su muy despierta polla al tiempo que otro agónico gemido brotaba de su interior. Sus labios, del tacto de la piedra, pasaron a ser suave, mullida y húmeda carne moviéndose al son de los de ella; su lengua dejó atrás la pasividad para enredarse de una forma sexualmente sucia con la suya, y, por fin, el desconocido y a la vez tan deseado sabor del cazador explotó en su paladar.
  


  
    A Paige, la ardiente y nada contenida respuesta de Seth le resultó tan ansiada como peligrosa; ansiada porque la estaba devorando con un hambre voraz pese a lo que era, y peligrosa al tener la absoluta certeza de que después de probarlo difícilmente podría mantener las distancias. Porque quizá para él fuese suficiente con esa única vez, pero no así para ella…
  


  
    Ella quería más…
  


  
    Quería una entrega completa por parte de Seth y estaba dispuesta a dejarse la piel para que así fuera, sobre todo porque sabía que sus expectativas de futuro se reducían a dos: acabar ambos muertos a manos de los coyotes o, si con suerte sobrevivían, separarse y seguir cada cual su camino.
  


  
    Solo contaban con el presente, y el presente de Paige era el atractivo y caliente humano al que se abrazaba con enloquecedora desesperación mientras se comían a besos.
  


  
    Se olvidó del lugar donde se encontraban y de los ojos que los observaban. Su mente simplemente se apagó, devorada por las llamas que lamían su cuerpo al contacto con el de Seth.
  


  
    Los roncos gemidos de él aumentaron en su afán por tocarla, por apretarle la carne, por pegarla más a su erección y sumergirse más profundo en su boca. Ella también gemía y la respiración se le había desestabilizado tanto como los latidos, que pulsaban a redoblada velocidad.
  


  
    Se restregó contra su dura polla y enterró los dedos en su cuello bajo la tela de la capucha de la sudadera, notando que la humedad aumentaba entre sus muslos y sintiendo cómo el vientre se le contraía de una forma deliciosamente dolorosa.
  


  
    Siendo franca consigo misma, no le importaba que él la follara allí, de pie contra aquella pared y con la ropa puesta. Y habría dejado que lo hiciese —y colaborado de buena gana hasta que ambos se corrieran— de no ser por el carraspeo que escuchó a su derecha y que fue coreado por varias risillas contenidas.
  


  
    Seth se despegó de ella como si de pronto le hubiesen salido pinchos en la lengua y giró el rostro hacia la entrada del callejón, donde el grupo de jóvenes coyotes parecía disfrutar del espectáculo.
  


  
    —Mierda —masticó con la respiración agitada.
  


  
    —Por nosotros no os cortéis —dijo uno con palpable diversión, haciendo reír al resto y cortándole no solo las ganas al cazador, sino también la capacidad de reacción.
  


  
    —Mejor seguimos donde no haya ojos curiosos de niñatos pajilleros —les soltó Paige con ácida brusquedad, agarrando a Seth de la mano y tirando de él—. Sabéis muy bien lo que soy —siseó en tono amenazante al pasar entre ellos, que habían enmudecido—, así que dad gracias a que me apetece continuar cuanto antes con lo que estaba haciendo o ahora tendríais un serio problema por capullos entrometidos.
  


  
    No les echó ni una breve mirada sobre el hombro cuando los dejaron atrás. Su único pensamiento era sacar a Seth lo antes posible de aquel podrido vecindario; y entonces sí, asumir las consecuencias de lo que acababa de pasar entre ellos.
  


  


  
    
      Capítulo 7
    

  


  
    Seth
  


  
    Me hervía la sangre.
  


  
    La rabia que empezó a gestarse en la boca de mi estómago en el callejón de Frayser, y que se había ido nutriendo con cada silenciosa milla recorrida, quemaba de tal forma cuando llegamos a mi apartamento que sabía que bastaba con que cruzásemos una sola palabra para cargar contra ella. Y no quería, joder.
  


  
    El problema era que hacer como si nada hubiese pasado no iba conmigo; de hecho, se me daba de puta pena.
  


  
    Así me iba la vida, claro.
  


  
    Y, por lo que parecía, así iba a seguir yéndome, ya que al atravesar el salón fui incapaz de contener por más tiempo mi cabreo y lancé al suelo las bolsas que había subido desde el coche con la ropa que Paige había comprado por la mañana.
  


  
    Varias prendas saltaron del interior y quedaron esparcidas a mis pies. Las mismas que ni me tomé la molestia de recoger y que esquivé deliberadamente de camino a la habitación, con la idea en mente de cambiarme y salir huyendo de allí.
  


  
    —Mis putos muertos —mascullé en cuanto el insano hervidero que sentía dentro se avivó al ver la cama deshecha, recordándome que mi maldito cuerpo no me obedecía cuando la tenía cerca.
  


  
    «Lárgate de una jodida vez», me urgí superado a un nivel alarmante, sacándome la ropa a tirones frente al armario.
  


  
    Superado por la tristeza que me corroía las entrañas por haber dejado a Clarisse en aquel maldito edificio donde ese desgraciado la tenía, por excitarme cuando Paige me comió la boca en el oscuro callejón y, sobre todo, por creer que ella lo deseaba tanto o más que yo cuando solo se había metido de lleno en el papel que acordamos interpretar al advertir la presencia de los coyotes.
  


  
    Me había tragado igual que un estúpido adolescente en su primer morreo la pasión volcada en ese beso y, como un estúpido también, me dejé llevar por la necesidad de mi cuerpo. O sería más correcto decir por la de mi traicionera polla, que tardó en ponerse dura hasta el punto del dolor los escasos segundos que le llevó a mi lento cerebro asimilar que sus carnosos y tentadores labios se movían contra los míos.
  


  
    ¿A dónde cojones se había ido mi sentido de la realidad en esos momentos cuando desde el principio tenía claro que lo que hiciéramos allí sería una puesta en escena?
  


  
    «Se esfumó porque diste por sentado que te tenía las mismas ganas que tú a ella, gilipollas», me recriminé, pues solo yo era culpable de haber caído con todo el equipo en esa trampa.
  


  
    Todo porque en esos días que la había tenido esposada al cabecero de la cama había sujetado a duras penas lo mucho que despertaba en mí y únicamente me había atrevido a dar rienda suelta a mis bestiales ganas de follarla en las recurrentes fantasías que proyectaba mi muy jodida cabeza, que no habían sido pocas y sí calientes como el infierno.
  


  
    Y ahora, esa necesidad y hambre frustradas me consumían desde dentro. Ese era el origen de mi rabia y la base principal de mi monumental cabreo.
  


  
    «Lárgate de una puta vez», me repetí, cogiendo de las baldas un pantalón de algodón y una camiseta de tirantes anchos.
  


  
    Desfogarme lejos de ella; esa era la clave para evitar decir o hacer algo de lo que más tarde con seguridad me arrepentiría, y sabía del sitio idóneo donde vaciarme de toda la rabia que acumulaba y que mi porquería no le salpicase.
  


  
    Me vestí a toda hostia, me calcé las zapatillas deportivas y, sin echarle un segundo vistazo a la cama que me hiciera perder el poco control que me quedaba, bajé de un salto los escalones que separaban el dormitorio del resto del apartamento y enfilé mis pasos hacia la puer… Frené en seco.
  


  
    «Mierda».
  


  
    Paige estaba con la espalda apoyada en la hoja de madera, tenía los brazos cruzados sobre el pecho y, cuando sus fascinantes ojos de tres colores coincidieron con los míos, leí en ellos claramente que su intención no era la de apartarse y dejarme salir.
  


  
    Apreté los puños a los costados.
  


  
    No había que ser muy listo para deducir que esperaba una explicación por mi huraño comportamiento, lo jodido era que no me encontraba en disposición de dársela sabiendo que a quien tenía enfrente no era al tipo accesible con el que había estado en la pastelería de Frayser, sino al hijo de puta hiriente que había conocido por la mañana.
  


  
    Tomé dos profundas inspiraciones antes de decirle a dónde iba; era lo menos que se merecía.
  


  
    —Aún es temprano para que llames a tu amiga, así que voy a aprovechar para bajar un rato al gimnasio a hacer algo de ejercicio. —Rogué por que captase mi urgencia y se apartara de la puerta.
  


  
    La equipada sala de máquinas de la que disponía el complejo de apartamentos para uso comunitario me había ayudado a soltar adrenalina los dos meses que llevaba en Memphis, sobre todo las veces que el peso que cargaba a los hombros se me hacía insoportable. Justo como ahora, que lo sentía aplastarme.
  


  
    —Habla conmigo, Seth —me pidió en un tono conciliador—. Dime qué te tiene tan alterado.
  


  
    «Tú, joder. ¡Tú!», quise gritarle, aunque en lugar de hacerlo, cerré los ojos y me pincé el puente de la nariz.
  


  
    —He tenido que dejar allí a mi hermana, Paige —opté por confesarle la parte de verdad que no implicaba mentar lo sucedido en el callejón hacía menos de una hora—. Entiende que este no es un buen momento, así que te pido, por favor, que te apartes y me dejes salir.
  


  
    —Entiendo perfectamente lo duro que ha tenido que ser para ti, pero ahora entiende tú que no es lógico que me dejes al margen cuando estamos juntos en esto. Porque no se trata solo de Clarisse; no me tomes por idiota cuando sabes que puedo olerte —soltó con demoledora seguridad—. Confianza, Seth, en eso hemos quedado. —Dio un par de pasos hacia mí, separándose de mi vía de escape—. Habla conmigo… Comparte conmigo lo que sea que te tiene tan al borde, porque estás a punto de estallar como cuando esta mañana recibiste la foto del coyote.
  


  
    No me pasó inadvertido el matiz suplicante en su sensual voz. Sus palabras rebosaban determinación, sí, aunque iban recubiertas de una tierna empatía que debería de haber actuado de revulsivo a todo ese veneno que me recorría. Pero la impotencia y la rabia, sumadas a la vergüenza de que llevara oliéndome excitado casi todo el día, eran una muy mala combinación que sacaron al exterior al monstruo que detestaba ser.
  


  
    De un segundo al siguiente me convertí en el cabrón que mi padre y mi abuelo moldearon a su antojo, uno que además de hiriente podía llegar a ser agresivo si ella no se apartaba de la jodida puerta.
  


  
    Dejé ir una risa sarcástica antes de cerrar la distancia que nos separaba, pegarme a su nariz con la intención de intimidarla y escupirle a la cara toda la basura que tenía atragantada.
  


  
    —¿En serio puedes olerme, Paige? —siseé, fulminándola con la mirada—. Porque, de ser como dices, me parece muy cínico por tu parte que pretendas que admita que lo que mayormente me tiene en este estado son las ganas de follarte que llevo acumulando todo el maldito día, más cuando eso ya te lo habrá confirmado tu fino olfato de osa. —El aliento se le atoró en la garganta, pero yo ya no pude ni supe parar—. El mismo fino olfato que estoy seguro que ha detectado la presencia de esos coyotes y te ha empujado a comerme la boca sin antes tener el detalle de informarme. —Incapaz de seguir con la mirada atada a la suya, llevé los labios a su oído—. ¿Te ha divertido comprobar lo cachondo que me he puesto con solo besarme? ¿Has disfrutado del olor de mi excitación mientras representabas tu papel de puta adicta al SAF? ¿Y ahora, Paige? —rodeé su muñeca con mis dedos y llevé su mano hasta mi dura polla, consciente de que a través de la tela de algodón del pantalón de deporte la apreciaría en toda su longitud y grosor—, ¿disfrutas de cómo me tienes?, ¿de lo que me provocas? ¿O necesitas arrodillarte y hundir la nariz en mi entrepierna para corroborarlo?
  


  
    De un brusco tirón, se liberó de mi agarre y retrocedió un paso.
  


  
    Sentí una insana satisfacción ante su rechazo y torcí la boca en una mueca burlona por haber logrado cabrearla dándole a probar de su propia medicina.
  


  
    Sin embargo, cuando nuestros ojos conectaron de nuevo y vi que lo que reflejaban los suyos era dolor mezclado con decepción en lugar de enfado, mi sonrisa de cerdo sin escrúpulos se apagó de golpe y porrazo.
  


  
    Acababa de cagarla a lo grande. La había herido incluso más que por la mañana y ahora… Joder, ahora ya era tarde para recoger mis palabras y tragármelas.
  


  
    —Te he avisado de que no estábamos solos de la única manera posible en la que sus finos oídos de coyote no llegaran a escucharme, deletreando sin ningún sonido cada palabra contra tu boca. «Bésame con ganas. Finge que quieres follarme en este asqueroso lugar», eso es lo que he dicho sobre tus labios de piedra para hacerte reaccionar y que no sospecharan por qué estábamos en realidad allí. Y lo has hecho. Has reaccionado y yo he dado por sentado que habías captado el mensaje, que comprendías que nos encontrábamos en peligro… Que confiabas en mí y en mis sentidos.
  


  
    Aquellas dos frases que, como afirmaba, había modulado sin voz contra mi boca, me golpearon con fuerza. Porque era cierto que había intentado avisarme de su presencia, pero a la vista estaba que mi pensamiento lógico había quedado sepultado bajo las capas de mi frustración y mi cabreo, haciéndome sentir estafado de algún modo.
  


  
    Una sensación de asfixia me asaltó a la vez que la desesperación agarrotaba cada músculo de mi cuerpo.
  


  
    Ella me había pedido confianza tanto hacía unos minutos como en aquel oscuro callejón y yo le había dado todo lo contrario.
  


  
    —Tengo que salir de aquí —pronuncié en un jadeante hilo de voz al tiempo que me lanzaba hacia la puerta.
  


  
    Aire.
  


  
    Necesitaba llevar aire a los pulmones.
  


  
    Ella se apartó y me precipité escaleras abajo, crucé el hall como una exhalación y entré al solitario gimnasio; me dirigí a la cinta de correr y, tras apoyar mi móvil en la consola y darle a reproducir al último álbum de Three Days Grace —con el fin de que sus agresivas letras silenciaran mis machacantes pensamientos—, la programé al máximo rendimiento.
  


  
    Nada de empezar de forma progresiva, de comenzar trotando e ir subiendo de nivel. Me faltaba el puto aire y, o bien conseguía atraparlo a bocanadas en esa demente carrera sin punto de salida ni línea de meta, o vomitaba el corazón junto con mis paralizados pulmones y adiós a la vida de mierda que llevaba y que yo mismo no hacía más que complicarme.
  


  
    Llevaría alrededor de veinte minutos corriendo hacia ninguna parte a todo lo que daban mis piernas cuando, a través del espejo que ocupaba la pared del fondo, vi que Paige se adentraba en el gimnasio embutida en un culotte elástico que apenas le cubría los cachetes del culo y en un top del mismo tejido que a duras penas le contenía las tetas.
  


  
    Me puse malísimo con solo ver su esbelta silueta de suaves curvas en todos los lugares apropiados enfundada en esa escasa y provocativa ropa que, si bien tenía claro que era deportiva, en mi cuerpo tuvo el mismo efecto que un conjunto sexy de lencería.
  


  
    Sin echarme siquiera una fugaz ojeada, colocó sobre el suelo una esterilla y, sentándose de cara al espejo, comenzó lo que supuse sería alguna tabla específica de calentamiento.
  


  
    Al contrario de lo que hizo ella, que me ignoró como al trozo de mierda que sin duda era, yo no pude apartar la vista de su reflejo y de los estiramientos que comenzó a realizar.
  


  
    Los músculos de las piernas me temblaban por el sobresfuerzo, estaba empapado en sudor de pies a cabeza y mi respiración estertórea era similar a la de un enfermo en fase terminal; sin embargo, no seleccioné un programa de menor rendimiento físico hasta que no se levantó y empezó a ejecutar un baile endemoniadamente sensual, acoplándose al ritmo de la música rock que reproducía mi móvil, que me hizo perder pie y sujetarme a los mangos asideros para no dejarme los dientes en la cinta.
  


  
    —Qué jodido estás, tío —me dije pulsando en la pantalla táctil de la máquina hasta ajustarme al trote suave de un anciano.
  


  
    Cuando la canción llegó a su fin, Paige se acercó y se posicionó frente a mí tras la cabecera de la cinta. Dejé de contemplar en el espejo su fabuloso culo y la miré a la cara, pero ella tenía su atención puesta en mi teléfono, que descansaba sobre el soporte para tablets insertado en la consola.
  


  
    —¿Puedo? —preguntó señalándolo sin alzar la vista, privándome de sus fascinantes iris de tres colores.
  


  
    —Claro —fue cuanto pude decir sin ahogarme mientras soltaba una mano de las asideras para desbloquearlo con la huella dactilar.
  


  
    Paige lo cogió cuando se lo pasé, trasteó en él durante unos segundos y, colocándolo de nuevo sobre el soporte, me dio la espalda y avanzó hasta volver a situarse delante del espejo.
  


  
    Unos acordes que permeaban sensualidad rompieron el silencio que flotaba en el gimnasio.
  


  
    Desvié los ojos al móvil sin dejar de trotar.
  


  
    Your Heart Or Mine, de un tal Jon Pardi que no me sonaba de nada, era la canción que había escogido. Un tema para el que no estaba preparado en absoluto aunque fuese la primera vez que lo escuchaba, porque cuando devolví la vista al frente e impacté con su cuerpo en movimiento, ejecutando en esa ocasión un baile que, a falta de la barra vertical, estaba seguro de que formaba parte del repertorio del SubZero con el que las bailarinas ponían a tono a los clientes, me olvidé nuevamente de cómo cojones llevar aire a los pulmones. O tal vez la profunda bocanada que aspiré entre dientes al verla deslizarse de ese modo que exudaba sexualidad, en lugar de ir a mi pecho, viajó directamente a mi polla junto con el resto de mi sangre, ya que se había vuelto a encabritar dentro de mis pantalones de algodón.
  


  
    —Me cago en mi puta suerte —farfullé.
  


  
    Paige era la encargada de las coreografías que se bailaban cada noche en el club y estaba dándome una muestra de que el cargo se lo había ganado a pulso, ya que las contorsiones y los giros que efectuaba eran sexo en estado puro.
  


  
    La observé hipnotizado, bebiéndome con avaricia el erotismo que emanaba de cada uno de sus sensuales movimientos.
  


  
    Verla era todo un espectáculo… O lo estaba siendo hasta que unas jodidas estrofas lograron colarse en la bruma de deseo que era mi cerebro en ese momento y comprendí que el tema que sonaba no había sido una elección aleatoria por su parte.
  


  
    Every one is the first last time.
  


  
    Walk away, then, we hit rewind.
  


  
    A little touch, a little buzz, don´t know what keeps keepin´ it up.
  


  
    (De cada uno es la primera y la última vez.
  


  
    Nos alejamos y luego rebobinamos.
  


  
    Una caricia, un pequeño zumbido, sin saber qué nos mantiene así.)
  


  
    Detuve la cinta de correr y me doblé por la cintura, apoyando las manos en los muslos mientras seguía escuchando la letra.
  


  
    We´re playin´ with fire.
  


  
    Love ain´t too far behind.
  


  
    It´s just a matter of time ´til it finds your heart or mine.
  


  
    (Estamos jugando con fuego.
  


  
    El amor no está muy lejos.
  


  
    Solo es cuestión de tiempo hasta que encuentre tu corazón o el mío.)
  


  
    «Tu corazón o el mío», se repitió en mi cabeza.
  


  
    Paige había elegido ese tema por mí. Me lo estaba dedicando a mí.
  


  
    Inspiré en profundidad y me erguí, clavando de nuevo los ojos en su oscilante cuerpo en el espejo.
  


  
    Bien, era mi turno de mover ficha.
  


  
    No dejé que la canción acabase; agarré el teléfono, la corté y, tras seleccionar de nuevo el álbum Human, de Three Days Grace, pulsé para que sonase la que me pareció una réplica acertada con la que hacer blanco. Porque yo no tendría ni puta idea de bailar y en música podía estar muy limitado al escuchar tan solo a unas pocas bandas de rock, pero era el mejor en lo que hacía, de modo que fijé mi objetivo y disparé usando sus armas en lugar de las mías.
  


  
    I Am Machine comenzó a sonar y mis ojos regresaron a ella, que lejos de quedarse estática, bailó de nuevo para mí, en esa ocasión sosteniéndome la mirada.
  


  
    Sí, estaba muy pero que muy jodido. A cada segundo un poco más. Tan putamente jodido que, cuando la canción terminó, fui incapaz de no exteriorizar con voz rota lo único que sentía certero.
  


  
    —No hay corazón que encontrar porque a la vista está que no tengo —dije refiriéndome al tema que me había dedicado; a lo que ella esperaba hallar en mí—. No puedo tenerlo siendo una maldita máquina hecha para matar. —Ahora hice alusión al que yo había puesto a reproducir—. Eso es lo que soy, Paige… En eso me convirtieron y no sé ser otra cosa, así que no pierdas tu tiempo.
  


  
    No hicieron falta más palabras para que comprendiese lo que quería trasmitirle, lo pude ver en el vibrante brillo de sus ojos: no iba a encontrar mi corazón por mucho que lo buscase.
  


  
    Dentro de mí no había nada que mereciese el intento de salvar y ella se había ganado el derecho a saberlo, a escucharlo de mi propia boca.
  


  


  
    
      Capítulo 8
    

  


  
    Paige
  


  
    —No hay corazón que encontrar porque a la vista está que no tengo. No puedo tenerlo siendo una maldita máquina hecha para matar. Eso es lo que soy, Paige… En eso me convirtieron y no sé ser otra cosa, así que no pierdas tu tiempo.
  


  
    Más que sus palabras y lo que estas significaban, fueron la derrota en su voz y la resignación en su verde mirada las que le oprimieron el pecho.
  


  
    Seth creía haberlo perdido todo, haberse perdido a sí mismo dentro del asesino de cambiantes que le enseñaron a ser. No contemplaba la posibilidad de que una máquina, tal y como se había descrito, albergara sentimientos ni mucho menos tuviese un corazón capaz de latir por ella. Se había rendido y lo veía en sus preciosos ojos ahora apagados, vencidos, sin brillo; en respuesta, los suyos se anegaron de lágrimas.
  


  
    —Está más roto de lo que pensábamos. —La voz de su osa sonó terriblemente afectada.
  


  
    Ella también lo estaba… Pero un puñado de palabras, por dolorosas que estas fuesen, no iban a quebrarla ni mucho menos conseguirían que diese a Seth por perdido después de haberlo elegido por encima de todo y de todos; de apostar por él y por lo que podían llegar a ser juntos, por breve que fuese su tiempo.
  


  
    Parpadeó para despejar su visión y lo miró con renovada intensidad.
  


  
    Ya nada quedaba de la cruda rabia que lo había empujado a atacarla en el recibidor de su apartamento; es más, cuando salió por la puerta hacía apenas una hora lo hizo arrepentido por lo injusto y horriblemente mal que la había tratado, de eso no albergaba la mínima duda. Y aunque no podía decir que no le hubiese dolido su retorcida acusación ya que estaría mintiéndose a sí misma, en cuanto dio voz a las dos frases que pegada a su boca en el callejón había pronunciado sin emitir sonido, su furia se evaporó y la sonrisa cínica que exhibía desapareció de su cara, y ella pudo verlo sin máscaras.
  


  
    Lo había visto a él. Al cazador cazado. Al hombre que ya no solo estaba obligado a matar para que su hermana no sufriese ningún daño, sino también al que se sentía acorralado por los fuertes sentimientos que ella le despertaba y que no sabía cómo gestionar. Y eso solo lo hacía más humano.
  


  
    Sí, Paige supo ver más allá de las hirientes palabras que le había escupido antes de que se largara del apartamento; sin embargo, era ahora, gracias a la dichosa canción que acababa de dedicarle en respuesta a la suya, que comprendía su falta de confianza.
  


  
    Si había interpretado correctamente el mensaje, y creía que sí, él estaba acostumbrado a mantenerse siempre con los ojos bien abiertos, mirando tras su hombro de forma constante y alerta en todo momento. No confiaba en nadie, se había hecho a la soledad y a no desarrollar sentimientos por alguien que no fuese Clarisse.
  


  
    Aunque la letra no solo hablaba de esa máquina sin capacidad para sentir en la que se veía reflejado, también lo hacía del dolor y del sufrimiento, del deseo de que algo fuese lo suficiente importante como para seguir avanzando o de la necesidad de que alguien lo ayudase a encontrar un lugar al que realmente pertenecer. Y todo eso podría dárselo ella si se lo permitiera. Podía aliviar su dolor y compartir su sufrimiento para que pesase menos, ser ese algo importante que lo impulsara a continuar y el lugar de destino al que regresar.
  


  
    Porque Seth ya no era esclavo de nadie, ni siquiera de su apellido. Era libre de elegir, solo faltaba que se diese cuenta de que podía hacerlo, de que estaba en su derecho de hacerlo.
  


  
    Quizá en el pasado sí fuese esa máquina hecha para matar, aunque no en el presente. Clarisse exorcizó al monstruo cuando llegó a su vida y humanizó al hombre que nunca le permitieron ser, ¿cómo no era capaz de verlo?
  


  
    Seth sentía con cada fibra de su ser; tristeza, desolación, vergüenza, temor, ira… Pero también deseo, atracción, ganas de cerrar los ojos y dejarse llevar, de abandonarse a descubrir qué serían fundiéndose en uno y a dónde los llevaría esa fuerza invisible que tiraba de ellos.
  


  
    —Tiene miedo de implicarse físicamente, le aterra y lo anhela en la misma medida —aseveró su animal—. Su cuerpo lo ha delatado esta mañana cuando estabas sobre él en la cama y también en el callejón de Frayser. Y ha vuelto a delatarlo al pegarse a ti cuando le cortabas el paso hace menos de una hora, de ahí su ataque: un mecanismo de defensa para protegerse de lo que empieza a sentir por ti, de lo que tu cercanía le provoca. —Su osa continuó diseccionando los demonios de Seth con tal de que su mitad humana, la menos dócil y tolerante de ambas aunque en su mundo creyesen lo contrario, actuase en consecuencia. Cosa que no era necesaria, ya que ella había conocido durante esos pocos días a los invisibles y muy distintos demonios que convivían con él—. Que le tema tanto al contacto físico quiere decir que siente; y si siente, significa que tiene un corazón que no solo bombea sangre para mantenerlo con vida. Herido, eso es cierto. Tanto como para que pretenda pegarse un tiro cuando esta pesadilla acabe, su hermana esté a salvo y mate al coyote que la retiene. —Escuchó el suspiro pesaroso de su otra mitad dentro de su cabeza—. Cielo, lo importante es que tú tengas claro que por muy herido que esté, un corazón siempre puede sanar mientras siga latiendo. Y el suyo late desbocado ahora mismo, ¿puedes oírlo? —Desde luego que lo oía—. Nuestro hombre no tiene nada de máquina y sí todo de humano, espero que en esto no tengas dudas.
  


  
    —Puedes jurar que no —rumió al tiempo que cerraba la distancia que los separaba, arrancándole una orgullosa y cómplice sonrisa a su animal.
  


  
    Sin que Seth se lo esperase, lo empuñó por la camiseta sudada a la altura del pecho y lo empujó, haciéndolo bajar de la cinta de correr a trompicones y retroceder hasta que su duro, redondo y muy tentador trasero dio con el banco de abdominales.
  


  
    La incomprensión rebosó de sus ojos, pero Paige no le dio tiempo a que adivinase sus intenciones.
  


  
    Aferrando con más fuerza la empapada tela, pasó una pierna por encima de su cuerpo medio recostado, se sentó intencionadamente sobre sus caderas y se inclinó hacia su rostro.
  


  
    —¿Crees que yo no estoy acojonada, cazador? —siseó a un suspiro de su boca, notando que la erección de Seth pulsaba contra su sexo—. Esta misma mañana te he confesado que me importas justo después de que insultaras sin motivo a mi animal; a quien, te recuerdo, empezaste a importarle antes que a mí. ¡Te hemos elegido, pedazo de idiota! —gruñó, zarandeándolo por la pechera—. Te elegimos aun sabiendo que no había futuro para nosotros. Te he elegido cada maldito minuto de estos días en los que no rompí las esposas con las que me tenías encadenada a tu cama; cada maldito momento que me cortaste con un «Cierra la puta boca». Te elegí en el instante en el que golpeé al bueno de Daikon para correr hacia ti, consciente de que con eso había sellado mi destino.
  


  
    —Paige…
  


  
    —Y sigo aquí a pesar de tus rechazos, de tus desplantes, ¿acaso no eres capaz de verlo? ¿No has sido capaz de considerar ni por un jodido segundo que cuando me he estrellado contra tu boca en ese asqueroso callejón, además de por lo obvio, me moría de ganas de hacerlo?, ¿de besarte? —Vio cómo su nuez oscilaba arriba y abajo en su garganta—. Llevaba toda la tarde deseando besarte, Seth —le confesó ya sin rastro de agresividad, soltando su camiseta para abrir los dedos en su pecho—. Si fueras una máquina carente de corazón no estaría sintiéndolo golpear con la rapidez que lo hace contra mi palma. —Se inclinó del todo hasta hundir la nariz en su cuello e inspirar profundo—. No olerías como ahora mismo hueles. —Alzó el rostro y se ancló a sus ojos—. Tampoco me mirarías como me estás mirando —susurró a escasas pulgadas de su boca para, seguidamente, bascular las caderas y apretarse contra su polla—. Ni mucho menos estarías así de duro.
  


  
    —Mierda, Paige —balbuceó con un timbre torturado.
  


  
    —Mi corazón late a idéntica velocidad que el tuyo, aunque no puedas escucharlo —prosiguió ella, sin intención de detenerse—. Cada fibra de mi cuerpo emana deseo por ti, aunque te resulte imposible olerlo. Cuando te miro a los ojos quiero lo mismo que hay en los tuyos, aunque te niegues a verlo. —Osciló de nuevo las caderas, arrancándole un ronco gemido—. Y si tú estás duro, yo estoy empapada como nunca, y eso es tan fácil de comprobar como que metas la mano en mi culotte y me toques. De hecho, Seth, vas a tocarme y yo voy a tocarte a ti hasta que sacie parte de la necesidad que he acumulado a lo largo de estos días y que hoy no ha hecho sino multiplicarse. —Conforme estaba diciéndolo, llevó la mano que tenía apoyada en su pecho al cordón de sus pantalones de chándal, lo soltó, introdujo los dedos en su interior y los cerró en torno a su carne. Él siseó ante el apretado contacto—. Se han acabado las tonterías, ¿sabes por qué? —inquirió ahora subiendo y bajando por su erección mientras apresaba con la mano libre una de las suyas y la guiaba hasta la cinturilla de su short—. Porque nuestro tiempo es limitado para andar desperdiciándolo, ya que si no morimos a manos de los coyotes de Frayser, tendremos que separarnos. —Evitó nombrar su idea de volarse la cabeza, ya que no contemplaba un mundo en el que no estuviese él.
  


  
    »Nuestro final está escrito, así que deja de negarnos lo que tanto deseamos, lo que llevamos soñando hacer realidad prácticamente desde la noche que forcejeamos en el SubZero. Solo vivamos, sea por el tiempo que sea. Dejemos que el lazo que nos une tome el mando hasta el día que se rompa… Porque, de una u otra forma, terminará por romperse y eso lo sabes tan bien como yo. Pero ahora vibra con vida, cazador —ronroneó apretándole la polla—. Vibra tanto como tu cuerpo. Como lo hace el mío cuando me miras; cuando te huelo; cuando te toco… Déjame tenerte… —Su voz sonó más baja, más gutural, más anhelante—. Porque si sobrevivimos a Frayser cuando saquemos a tu hermana de allí, esto será lo único que me llevaré de ti, lo único que me dará fuerzas para seguir adelante cuando tu corazón, ese que dices no tener, deje de latir en el momento que presiones el cañón de tu pistola contra tu sien y aprietes el gatillo —terminó sacándoselo de dentro en apenas un murmullo, consciente de que era lo que tenía decidido.
  


  
    Ella había sido testigo esa misma mañana de que la intención de volarse la cabeza no era ningún farol, sino algo meditado a conciencia que antes o después él llevaría a cabo, y sabía que con respecto a eso, por poco de acuerdo que estuviera, por más rabia que sintiera o por mucho que le doliese con solo pensarlo, no había nada que pudiese hacer para convencerlo.
  


  
    Tras una profunda respiración, los gruesos y temblorosos dedos de Seth sortearon la cinturilla elástica de su culotte y se aventuraron dentro hasta abrirse paso entre sus pliegues y empaparse con su humedad.
  


  
    Un largo y ronco gemido trepó por la garganta de Paige al sentir la suavidad de sus yemas trazando círculos alrededor de su clítoris.
  


  
    Terminó con la breve distancia entre sus bocas y presionó los labios contra los de él, que la recibieron mullidos y muy receptivos en comparación al tacto de la piedra con los que horas antes impactó en el callejón.
  


  
    Jadearon en la boca del otro con el primer tentativo roce de sus lenguas, que no tardaron en acoplarse la una a la otra erizándoles la piel.
  


  
    ¿Cómo podía un simple beso despertarle tantas y tan intensas sensaciones?
  


  
    —Porque nunca nadie, ni siquiera Jarvis estando enamorado de ti, te ha besado como lo está haciendo nuestro humano.
  


  
    Imposible contradecir a su animal cuando Seth la estaba devorando como si llevase toda la vida pasando hambre; succionándole los labios con fuerza; mordiéndole el inferior y tirando sin piedad de él; arrasando con su áspera lengua cada recodo de su boca, que poco a poco había dejado el tanteo para volverse demandante y posesiva. Y, joder, que él estuviese dejándose llevar de aquella visceral manera no solo era enfermizamente enloquecedor, sino además gratificante en extremo por ese grado de confianza que él le estaba entregando por voluntad propia.
  


  
    Perdieron del todo el compás de sus respiraciones cuando Seth enterró de un certero golpe dos dedos en su coño y ella, en un acto reflejo, aceleró el movimiento de su mano, ciñendo con más fuerza su carne.
  


  
    Tenían poco espacio de maniobra al no haberse deshecho de la ropa, lo que no pareció un obstáculo para ninguno, que continuaron masturbándose mutuamente cada vez a mayor velocidad.
  


  
    Primaba la necesidad acumulada.
  


  
    Primaban las ganas contenidas.
  


  
    Primaba el deseo que había crecido exponencialmente en el transcurso de ese cuarto día que habían pasado juntos.
  


  
    Seth curvó los dedos en una garra y comenzó a meterlos y sacarlos de su interior con implacable firmeza y rapidez, a la caza del orgasmo de Paige. Ella lo imitó, ejerciendo aún más presión a su polla y aumentando el ritmo de su mano.
  


  
    Los jadeos exhalados colisionaban en la garganta del otro, aunque no rompieron el contacto de sus labios, sino que profundizaron aún más el beso, que ahora era urgente y descarnado.
  


  
    Paige arqueó la espalda, soltando un lánguido gemido al correrse en los dedos de él, quien apenas un par de sacudidas más, gruñó en el interior de su boca, vaciándose en los pantalones y en su mano.
  


  
    Se perdieron en el clímax, olvidándose del limitado tiempo que les quedaba, que ya había iniciado el descuento.
  


  
    Puede que solo se hubiesen masturbado, pero para Paige supuso el mejor sexo de su vida al haberlo experimentado con el hombre que estaba destinado a complementarla. Y cuando Seth rompió el contacto entre sus bocas y, mirándola intensamente a los ojos mientras expulsaba el aire en secas bocanadas, sacó la mano de su corto pantalón y se llevó los dedos a la boca para lamer sus fluidos, no tuvo dudas de que para él aquella experiencia había significado lo mismo que para ella.
  


  
    —Sabes a gloria —musitó con voz trabajosa y ronca antes de sonreír de lado—. O sería mejor decir a pecado.
  


  
    Ella le devolvió la sonrisa. No hacían falta más palabras. La intimidad que habían compartido implicaba un antes y un después en su relación y ambos lo sabían.
  


  
    Una con fecha de caducidad que exprimirían al máximo durara lo que durase.
  


  


  
    
      Capítulo 9
    

  


  
    Seth
  


  
    Mis sentidos no eran ni de lejos los de un cambiante, pero tan entrenado estaba a mantenerme alerta que al oír el leve chasquido del resbalón de la puerta del baño al presionar la manija, mis ojos volaron hasta allí a tiempo de ver a Paige salir envuelta en una nube de vaho.
  


  
    Solo. En una. Nube. De vaho.
  


  
    Mis muy encendidas pupilas hicieron diana en su glorioso culo mientras dirigía sus pasos hacia la habitación. Me mordí el labio inferior con fuerza de crudo y sucio deseo para, tan pronto desapareció de mi radio de visión, sonreír como un auténtico gilipollas.
  


  
    Di otro mordisco a mi sándwich de beicon, pavo y queso y mastiqué con parsimonia, disfrutando de la mezcla de sabores y la textura de los ingredientes. Me sentía relajado como no recordaba haberlo estado en mucho tiempo, aunque no precisamente por la ducha de agua caliente que me había dado hacía apenas veinte minutos y sí por la increíble paja que Paige me había hecho en el gimnasio, con la que liberé además de una buena cantidad de semen, toda la tensión y la rabia que había acumulado desde nuestra visita a Frayser.
  


  
    Los problemas seguían ahí, no me había olvidado de ellos, pero compartir con ella ese grado de intimidad después de haberme contenido tanto durante los días que llevaba en mi apartamento, fue como si algo se hubiese desbloqueado en mi interior. Algo que me aportaba una paz desconocida y que había conseguido que volviese a estar en control.
  


  
    Al oír el suave crujido de los escalones que llevaban al dormitorio, mis ojos volaron de nuevo a Paige, que vestida con unos ajustados leggings y otra de mis oscuras camisetas se encaminaba hacia a mí. Y que me jodieran pero bien si no me ponía cardíaco verla con mi ropa. Cardíaco y cachondo como un puto mono.
  


  
    No aparté la mirada de ella —mi hambrienta mirada de ella— hasta que no se hubo sentado frente a mí al otro lado de la barra que separaba la cocina del salón, parte en la que ella se acomodó y donde la esperaba un sándwich idéntico al que yo me estaba comiendo.
  


  
    Di otro bocado al mío y me permití cerrar los ojos por unos segundos y deleitarme en el placer de poder compartir una cena con ella tras llevar dos meses haciéndolo solo.
  


  
    —Es hora de llamar a Sugar.
  


  
    Me tragué de golpe el trozo a medio triturar que tenía en la boca y, de golpe también, se abrieron mis párpados.
  


  
    Paige me observaba con una mezcla de determinación y comprensión; determinación porque era inevitable que llegase el momento de realizar esa llamada, y comprensión porque ella sí contaba con un olfato lo bastante fino como para captar que me había cagado al escucharla, ya que de lo predispuesta que estuviera su amiga a echarnos un cable dependía en gran parte que nuestro plan de poner a salvo a Clarisse bajo la protección de la manada de Savage en cuanto consiguiera sacarla de ese puto sitio, se fuese o no a la mierda.
  


  
    Dejé el resto del sándwich en el plato, lo aparté a un lado y, tomando mi móvil del bolsillo del pantalón de chándal limpio que me había puesto tras la ducha para estar cómodo, presioné para desbloquearlo con mi huella y lo coloqué entre ambos sobre la encimera.
  


  
    Paige deslizó la yema del índice por la pantalla y está se iluminó mostrando la hora. Pasaban unos minutos de las 21:45.
  


  
    —¿No es temprano aún? —pregunté más por raspar algo de tiempo que me ayudase a tranquilizarme que porque tuviera maldita idea de los horarios del club de Beast.
  


  
    —Para que el Sub abra a la clientela lo es, pero no para hablar con Raylee. —Su mano, la misma que hacía una escasa hora me rodeaba la polla, buscó la mía sobre la barra y me dio un cálido apretón—. A esta hora las chicas estarán en el camerino preparándose, lo que significa que Panther no andará revoloteando alrededor de Sugar —me explicó con voz serena con el claro propósito de calmarme—. Por otro lado, como cada jueves, Garret ya debe ir de camino al Hibernation en compañía de Jarvis, que es su mano derecha, y un par más de sus hombres. Si no me equivoco, y creo no hacerlo, habrá dejado a cargo de distribuir la seguridad  en el SubZero a Daikon y Mason, así que ahora estarán liados y eso nos favorece. Aparte de Panther y Garret por lo obvio, los tres osos que te he nombrado son los únicos que me preocupan si ven a Sugar con el teléfono pegado a la oreja, ya que podría decirse que ellos constituyen el círculo de confianza de mi jefe y, si no de todo, sí que están al corriente de gran parte de lo que realmente sucede como para arriesgarme a que sospechen que con quien habla es conmigo. Eso es lo que quiero evitar para poder ponerla al tanto de lo de Clarisse y convencerla de que nos ayude. —Otro apretón a mi mano—. Por eso tiene que ser ya, Seth.
  


  
    Tenía sentido. Además de que nadie mejor que ella conocía el funcionamiento del club. Sin embargo…
  


  
    —¿Qué pasa con las bailarinas?, ¿ellas no son un problema?
  


  
    —Para nada, cielo —afirmó con categórica seguridad—. Raylee apenas se relaciona con ninguna desde que intentaron joder lo que tiene con Panther y te garantizo que no permitirá que nos oigan. Confío plenamente en ella, ahora solo falta que tú confíes en mí.
  


  
    Su argumento me valió, así que asentí sin dudarlo. Había llegado la hora de darle lo que llevaba todo el día pidiéndome y se había ganado a pulso.
  


  
    Paige correspondió a mi cabeceo y, sin perder un segundo más, tecleó los dígitos en el teléfono. A punto de pulsar el ícono de llamada, su dedo quedó suspendido en el aire y buscó mis ojos.
  


  
    —Voy a ponerlo en altavoz para que puedas escuchar la conversación, pero no intervengas oigas lo que oigas, ¿de acuerdo?
  


  
    Esa era su muestra de confianza en respuesta a la que yo le había dado al asentir; un gesto que me desarmó y a la vez me inyectó una dosis extra de coraje. Porque su intención ahora no era la de que me tranquilizase, sino la de despejar las dudas que aún pudiese tener sobre si estaba de mi lado en aquella puta pesadilla.
  


  
    Y lo estaba, pues con esa simple acción acababa de demostrarme que era rotundamente cierto que me elegía por encima de todo y de todos, ya que no era ningún secreto a esas alturas lo mucho que la bailarina significaba para ella y, sin embargo, iba a ocultarle que las escuchaba solo por mí. Por lealtad a mí.
  


  
    —Oír y callar, entendido —le confirmé y, tras dedicarme la más bonita de las sonrisas, le dio a llamar.
  


  
    Un tono.
  


  
    Dos tonos.
  


  
    Tres tonos.
  


  
    Cuatro…
  


  
    —¿Hola?
  


  
    Advertí el brillo de profundo cariño que empañó los ojos de Paige en cuanto la dulce voz de su amiga atravesó la línea.
  


  
    —Hola, cielo. Soy yo —musitó esbozando otra preciosa sonrisa que me grabé en las retinas, aunque esa no fuese destinada a mí.
  


  
    Se escuchó un gimoteo ahogado al tiempo que el brusco arrastre de las patas de una silla, seguido de un acelerado repiqueteo de tacones y del inconfundible golpe de una puerta, que acalló el murmullo sordo que se oía de fondo.
  


  
    —¡Oh, Paige, Dios mío, ¿de verdad eres tú?!
  


  
    —Lo soy —le reconoció con una pequeña carcajada ante su genuino entusiasmo.
  


  
    Entendí por qué había asegurado confiar en Sugar, pues no existía maldita duda que al reconocerla había salido del camerino dándose patadas en el culo para que sus compañeras no las escucharan hablar.
  


  
    Solo por eso, la chica me gustó pese a no conocerla.
  


  
    —¡Oh, Paige, sigues viva! He pasado tanto miedo al no saber nada de ti durante estos días —continuó parloteando apresurada en un tono de voz susurrante—. ¿Te encuentras bien? ¿Has conseguido escapar de él? ¡Qué tonta soy! Claro que lo has hecho, si no ¿cómo ibas a estar llamándome? —Encajé la mandíbula consciente de que ese él al que se había referido era yo—. Voy a decírselo a Paxton, que ya debe estar en la sala con Parker. Enseguida vamos a buscarte a donde sea que estés, tú solo mantente escondida hasta que lleguemos. No dejes que vuelva a atrapar…
  


  
    —Sugar, Sugar, espera, por favor —le pidió Paige con una nota de pánico. Yo también me había tensado al escucharla—. No avises al cachorro.
  


  
    El repiqueteo de tacones cesó.
  


  
    —¿Qué…? ¿Por qué? —inquirió con indiscutible desconcierto.
  


  
    —Escúchame con atención, cielo. Seth no me ha obligado a estar con él; si lo estoy, es porque quiero. Es con quien deseo estar, ¿lo entiendes? Dime que lo entiendes. —Otro gimoteo cruzó la línea—. No me ha hecho ningún daño, Sugar. Nosotros… —Sus ojos se anclaron a los míos—. Nosotros estamos bien. De hecho, estamos mucho más que bien.
  


  
    Un nuevo gimoteo del otro lado dejaba claro que la comprendía.
  


  
    Tragué duro, manteniéndole la mirada para que leyese en la mía tanto el compromiso como la aceptación; para que pudiese ver en mis ojos que no era solo que estuviésemos bien como le había dicho a su amiga, sino que por mi parte estaba dispuesto a que todo entre nosotros fuera a mejor aunque tuviéramos el tiempo contado. Una promesa que ella no tuvo problemas en captar ni yo en saber que la había captado cuando sus dedos volvieron a apretar el dorso de mi mano.
  


  
    —Seth… ¿Es así cómo se llama el pistolero? ¿Y cómo es eso de que estás mucho más que bien?, ¿no te llevó usando teobromina? —La bailarina podía entender a Paige, pero aun cuando sus preguntas no sonaron en absoluto a reproche, no terminaba de estar convencida—. Paxton me dijo que él y Garret dieron con tu rastro en el edificio en ruinas del callejón y, humm…, bueno, olieron ese veneno allí. Y si él lo usó contigo sabiendo que podía… que podía…
  


  
    —Deja que te lo explique —cortó Paige el «podía matarte» que parecía costarle verbalizar y que era tan jodidamente cierto que dolía—. Seth Warren es como se llama el pistolero, que también es mi compañero de vida según el cordón que vibra en mi pecho, como bien sabes. Y sí, usó un compuesto de teobromina, pero solo para anularme.
  


  
    »Aunque te cueste creerlo, él no me ha hecho daño alguno en estos días. En realidad es un hombre maravilloso —afirmó con una enternecedora sonrisa y un sincero brillo en los ojos que hicieron que volviese a tragar duro.
  


  
    —Un hombre maravilloso… —repitió la bailarina con acusada incredulidad, lo que también era lógico dados mis antecedentes. Y porque, joder, no hacía ni un mes que le había metido dos balas a su chico pantera, ¿qué maldita confianza iba a poder tenerme por más que Paige tratase de justificarme?
  


  
    —Lo es. Conmigo lo es. Y también con su hermana.
  


  
    —¿Su hermana?
  


  
    —Sí, cielo, él tiene una hermana y es su única familia. Por ella dejó de darnos caza hace una década a los que son lo que Paxton o lo que yo. Y justo por ella también se está viendo obligado a hacer lo que está haciendo.
  


  
    —No entiendo nada, Paige. ¿Por qué me cuentas esto?
  


  
    —Porque Seth nunca quiso disparar a esos lobos, Sugar. A ninguno —remarcó—. Él no tenía nada contra ellos para quererlos muertos, pero tuvo que hacerlo porque un coyote de Frayser tiene a su hermana y lo amenaza con matarla si no cumple sus encargos, ¿lo entiendes? Ese cerdo y otro tipo, que es quien verdaderamente está detrás de toda esta mierda, son los que pusieron una diana en el pecho a la gente de Maddox y también a Ty y a Zac.
  


  
    —Santo cielo…
  


  
    —Seth odia esto —prosiguió pese a la conmoción de su amiga—. Lo ha odiado desde el principio. Odia tener que cargar con esas muertes, pero negarse no era una opción porque habrían matado a Clarisse. Esta es la verdad, Sugar. No estoy intentando suavizarlo ni justificar lo que ha hecho, solo quiero que entiendas que no tuvo elección. ¿O Panther habría actuado de otro modo de ser tu vida la que estuviese en juego? ¿Crees que Maddox se habría quedado de brazos cruzados de estar en peligro la agente Moonlight? No, ninguno de nosotros se habría arriesgado a perder a quien más quiere de estar en su pellejo, la diferencia es que nosotros no estamos solos, nos tenemos los unos a los otros mientras que él no tiene a nadie. Bueno, ahora me tiene a mí.
  


  
    Su mirada me partió en dos y sentí que me temblaban las piernas, que ya habían empezado a flaquearme al oír la pasión en cada una de sus palabras.
  


  
    —Paige, todo eso es horrible —musitó la bailarina con voz afectada al conocer los verdaderos motivos que me habían llevado a matar.
  


  
    —Lo es. Y lo más triste es que aún no ha acabado, porque esos cabrones siguen teniendo a su hermana y esta misma mañana Seth ha recibido otro encargo.
  


  
    —¿Otro lobo de la manada de Savage?
  


  
    —No exactamente, cielo; aunque sí, la condición para que Clarisse siga viva es que él mate a alguien. Por eso necesito tu ayuda. Seth y yo la necesitamos.
  


  
    —¿Mi… ayuda? —Se atragantó al preguntar.
  


  
    —En estos momentos únicamente puedo confiar en ti, así que al menos escúchame, por favor. Que decidas ayudarnos o no, queda a tu elección, solo escúchame hasta el final.
  


  
    Silencio.
  


  
    Un sonoro suspiro.
  


  
    Y, por fin, su dulce claudicación.
  


  
    —Te quiero, Paige Frost. Podría decirse que te debo la vida y haré cuanto esté en mi mano para ayudarte, sea lo que sea que vayas a pedirme.
  


  
    El alivio se reflejó en las hasta hacía un segundo tensas facciones de la preciosa mujer sentada frente a mí.
  


  
    —Gracias, Sugar —musitó con la voz tomada por la congoja, lo que hizo que se me estrechase la garganta—. No disponemos de mucho tiempo, conque iré al grano. Como te he dicho, esta mañana le han marcado su próximo objetivo, que no es un lobo. Él se ha negado en un principio y le han enviado una foto de su hermana. Estaba desnuda y golpeada, tirada en el suelo.
  


  
    —¡Jesús!
  


  
    —Lo único positivo, si se le puede llamar de ese modo, es que gracias a la foto ahora sabemos dónde está.
  


  
    —En Frayser.
  


  
    —Sí. Es uno de los coyotes de ese vecindario quien la tiene. —Al no darle más señas sobre el paradero de Clarisse entendí que no quería implicarla más de lo estrictamente necesario. No me equivoqué—. Lo que quiero pedirte, y ahora atiéndeme bien, es que esta noche, cuando el club cierre y el cachorro y tú os vayáis a casa, le cuentes todo esto y lo convenzas de que, una vez la saquemos de allí, porque vamos a sacarla, la llevéis donde Maddox para que su manada la proteja. Ni Seth ni yo podemos hacerlo, ya que sus lobos no tardarían en echársenos encima y despedazarnos tan pronto pusiéramos un pie en sus tierras. Pero ni en contra de ti o de Panther tienen nada. Solo vosotros podéis llevarla a WolfLake sin correr ningún riesgo, y estoy segura de que la agente Moonlight se pondrá de vuestra parte en cuanto os escuche.
  


  
    —¿Por qué queréis llevar a la chica donde Savage? Él es quien más lobos ha perdido y…, bueno, sabiendo a lo que se dedica, extraoficialmente hablando, es muy posible que la mate para vengarse del pistolero. ¿Y por qué piensas que Arizona se pondría de nuestra parte? Ella ahora está vinculada a Savage, cosa que imagino que no sabes. ¡Y no como tú o como yo lo estamos, no! —exclamó con una risilla nerviosa para al segundo susurrar—. Él la ha mordido, Paige. La ha marcado.
  


  
    En lugar de alarmarse por lo que eso significaba, ella esbozó una amplia sonrisa.
  


  
    —Que la poli sea oficialmente su compañera; su igual; parte de su manada, es una muy buena noticia.
  


  
    —¡Ah, ¿sí?! —inquirió la bailarina tan descolocada por su reacción como yo.
  


  
    —Sí, cielo. Arizona será una auténtica cabrona cuando se lo propone, como ya pudimos comprobar en la visita que nos hizo en el Sub, pero también es buena en lo suyo, cree en lo que hace y no dudará en plantarle cara a su estrenado compañero en cuanto sepa que Clarisse es una víctima más en toda esta locura, que ha estado prisionera y que ni siquiera está al corriente de lo que ha hecho su hermano. —Suspiró con alivio—. Esto es lo que necesito que hagas por mí. Por nosotros.
  


  
    —Y lo voy a hacer, hablaré con Paxton esta misma noche. Pero, ¡por Dios bendito!, Paige, él me va a preguntar por qué tenemos que llevarla a WolfLake y yo sigo sin tener una respuesta sólida que darle. Lo conozco y no lo va a entender por más que me esfuerce en que lo haga, ya que yo tampoco termino de encontrarle sentido a por qué tiene que ser allí. Prince sí que podría darle protección, ¿no crees? Y no digo que Arizona no lo hiciese… El problema es su compañero. Aunque claro, puede que a Paxton aún le guste menos tratar con Prince que con ese lobo —terminó conjeturando, sospeché que más para sí misma, como si hubiese caído en la cuenta de pronto. Lo que me llevó a pensar que el tigre y su hombre pantera no eran amigos precisamente.
  


  
    Paige cerró los ojos con fuerza al escuchar las muchas dudas de su amiga, consciente de que estaba lejos de convencerla. Todo por callarse lo que en realidad era mi hermana; por callarse que la poli era mi siguiente objetivo a eliminar. Todo por no traicionar mi confianza y también para que Sugar no tuviese un peor concepto de mí. Y no tenía por qué cargar con mi porquería ni mucho menos guardarme la cara. No me lo merecía, así que rompí mi silencio con tal de quitarle un peso que no le correspondía cargar.
  


  
    —Hola, Raylee, soy Seth.
  


  
    Los ojos de Paige se abrieron hasta lo imposible al tiempo que negaba en una petición muda, pero ya no había marcha atrás ni tampoco quería darla.
  


  
    
      «Lo hago por ti, preciosa. Porque tú también me importas», quise trasmitirle con la mirada.
    

  


  



  

    
      Capítulo 10
    


  


  
    Paige
  


  
    El aspirado jadeo de Raylee llegó nítido a sus oídos y Paige cerró los párpados con impotencia.
  


  
    Sabía perfectamente por qué había decidido intervenir, lo acababa de ver en su mirada, pero no era ella la que necesitaba que tuviesen un mejor concepto de sus actos.
  


  
    —Humm…, ¿hola? —medio gimió, medio chilló Sugar.
  


  
    —Hola, sí —repitió Seth, con una sonrisa tiñéndole la voz—. Lo que Paige te ha contado es totalmente cierto. —Abrió los ojos y los fijó en él, sabiendo que ya no podía hacer nada por evitarlo—. Un coyote de Frayser, a quien jamás he visto, y el tipo que está por encima de él, y que sospechamos que es del círculo de Beast, tienen a mi hermana desde hace dos meses; y por ella, por que siga con vida, he tenido que matar a todos esos lobos —dijo de manera cruda, sin suavizarlo siquiera un poco—. Pero ya no les basta con eso. Ahora me han pedido que liquide a la poli porque saben que Savage se volverá loco y, a falta de poder desquitarse con los verdaderos responsables, entre estos yo, lo hará con tu jefe y los suyos. —Inspiró con tal fuerza que sus narinas se dilataron—. Savage ha actuado hasta la fecha con coherencia aun sabiendo que su gente, a los que he matado, solo son la excusa para iniciar una guerra. Aunque eso cambiaría si a quien meto una bala en el pecho es a su compañera. Él volcaría su rabia y su dolor en Beast y todos los que estén de su parte, y eso incluye a tu chico pantera si no me equivoco.
  


  
    —Virgen santa —balbuceó Sugar al ser consciente del alcance de la situación, si bien Seth no se apiadó de ella.
  


  
    —He cumplido todos sus malditos encargos. Por mi hermana. Por mantenerla con vida. Pero…, joder, no quiero cargar también con la muerte de esa policía y no me va a quedar otra salida que matarla si no nos ayudas, ya que, como te ha dicho Paige, estoy decidido a sacarla de donde la tienen. El problema es que no puedo mantenerla conmigo porque seguiría estando en peligro.
  


  
    »Por la foto que ese malnacido me ha enviado esta mañana, Paige ha sabido localizar el lugar exacto de Frayser donde está, que es en el edificio frente a la pastelería donde vais algunos lunes antes del cine a por esos cupcakes que tanto te gustan. —Supo que le dio aquellos datos para que a Sugar no le cupiese la mínima duda del grado de confianza que habían adquirido en esos días—. Por descontado, ellos no tienen jodida idea de que ahora lo sé y esa es la única baza con la que cuento para poder sacarla. Pedirte que tú y Panther la llevéis a Lakeland, ya que en vuestra contra Savage no tiene nada, es porque Clarisse y yo compartimos la misma madre, pero mientras que mi padre era humano, además de un podrido sádico, el suyo era un cambiante lobo.
  


  
    —¿Tu…? ¿Tu hermana es…?
  


  
    —Mestiza, sí. Y quiero creer que cuando Savage sepa de su inocencia y cuál es su verdadera naturaleza, dejará que se quede con su manada. —Seth expulsó el aire por la nariz—. No solo dejé de cazar cambiantes hace diez años, Raylee, también degollé a mi abuelo y a mi padre porque, cuando se enteraron de lo que la unía a mí, me pidieron… Me pidieron que abusara de ella y luego me la cargara. —La fuerte inspiración que tomó Paige se le quedó congelada en los pulmones mientras escuchaba el silencioso llanto de Sugar—. Me negué y ellos… Ellos iban a hacerlo, ¿sabes? Y me iban a obligar a mirar. No pude con más mierda. No después de todo lo que ella me contó, de decirme que me quería aunque solo hiciera unos días que me había puesto cara, así que los borré del mapa y luego Clarisse y yo desaparecimos. —Los ojos se le anegaron de lágrimas al notar que la voz de Seth se entrecortaba recordando aquellos días—. Daría la vida por mi hermana sin pensármelo dos veces. Y sé que no es justo que hagas nada por mí cuando ni de puta broma lo merezco, pero hazlo por Clarisse, te lo suplico. Porque conmigo no estará a salvo y porque necesito matar al desgraciado que la tiene por todo el daño que nos ha hecho. Lo único que puedo ofrecerte a cambio es mi palabra de que si accedes a esto dejaré de ser un problema.
  


  
    «Porque te volarás la cabeza», se dijo con el corazón encogido.
  


  
    —¿Piensas entregarte? —preguntó Sugar tras sorber por la nariz.
  


  
    Seth encajó la mandíbula con fuerza.
  


  
    —Lo que haga para dejar de ser un problema es lo de menos ahora, cielo —intervino entonces Paige por ahorrarse el mal trago de escuchar de nuevo de sus labios cómo pensaba acabar con su vida.
  


  
    No soportaba la idea. Ya no concebía un mundo en el que no estuviese él.
  


  
    —Hablaré con Paxton y lo convenceré —les garantizó Sugar con solemnidad y ambos exhalaron a la vez una bocanada de alivio—. No me resultará fácil que dé su brazo a torcer por… Bueno, ya sabes, la muerte de…
  


  
    —De Ty —terminó Paige por ella.
  


  
    —Sí, por lo de Tyler —musitó con notable tristeza. Ella misma sabía lo unidos que este, Parker y Panther estaban, y que el boxeador no cedería a ayudarlos de primeras. No cuando fue la mano de Seth quien puso fin a la vida de su amigo—. Pero lo conozco. Sé cómo es —continuó Sugar—, y en cuanto se le pase el cabreo, porque se cabreará, estoy segura de que no se negará a pesar de que sea la hermana de… De él.
  


  
    De un asesino, eso era lo que había querido decir. Así era como todos lo veían.
  


  
    —Gracias, cielo. Gracias de corazón por hacer esto por Clarisse. —«Por nosotros», fue lo que no dijo—. Solo espero que esto, nuestra petición, no te suponga un problema grave con Panther. —Que sería lo más probable.
  


  
    —Paxton no se enfadará conmigo, Paige. Él dará rienda suelta a esa boca sucia suya y una paliza al saco que tiene colgado en casa, pero su cabreo será con la situación, nunca conmigo —aseguró con infinita ternura y una sonrisa en la voz—. Además de que es imposible que dude que lo que me habéis contado sea cierto cuando desde la muerte de Tyler…, desde aquella noche que supiste lo que Seth era para ti, sospechamos que hay un traidor en el SubZero. Y no solo nosotros, Garret igualmente lo piensa…
  


  
    »Paxton querrá colaborar aunque solo sea para intentar descubrir al que los está vendiendo, de eso estoy segura. ¡Oh! —exclamó de pronto—, y apuesto a que Arizona también estará dispuesta a cooperar, porque con todo este lío ni me he acordado, pero ella estuvo anoche aquí en el club con un joven lobo de la manada de Savage para hablar con él del posible traidor, ya que al igual que nosotros no cree que se trate de Daikon.
  


  
    «¿Daikon?».
  


  
    —¿Cómo Daikon? —cuestionó con el ceño fruncido sin comprender.
  


  
    Un largo suspiro le llegó a través de la línea.
  


  
    —Es cierto, de esto tampoco sabes nada —murmuró—. Cuando escapaste el domingo, Jarvis lo culpó de tu huida.
  


  
    —Lo golpeé, Sugar. Con todas mis fuerzas —espetó secamente, llevada por la rabia—. Lo pillé desprevenido y le abrí una brecha en la cabeza con una botella antes de salir corriendo hacia el edificio de enfrente, donde sabía que estaba Seth.
  


  
    —Sí, eso dijo Daikon… Pero cuando Paxton y Garret regresaron tras encontrar tu rastro y la evidencia de la teobromina y Jarvis se enteró, pasó de culparlo a acusarlo abiertamente de ser quien le pasa la información al pist… A Seth —rectificó apurada ahora que sabía que la escuchaba—. Él piensa que todo fue un teatro y que Seth pidió a Daikon que te enviara al edificio en ruinas con alguna excusa para así poder atraparte.
  


  
    —¡¿Pedir?! —siseó el mencionado—. Yo no he pedido una jodida mierda a ningún oso, es a mí a quien un puto coyote tiene cogido por los huevos.
  


  
    Raylee se quedó en silencio, casi ni la oía respirar después de escuchar a un Seth nada dulce ni receptivo.
  


  
    Decidió intervenir antes de que la asustara aún más.
  


  
    —Daikon no ha hecho lo que Jarvis dice, Sugar.
  


  
    —Lo sé. Claro que lo sé. Lo que pasa es que ha conseguido que Garret y Prince duden de él. Daikon dio una paliza a Jarvis tras su acusación y luego se fue. Y aún no ha vuelto, Paige. Y como no lo ha hecho, las dudas se están convirtiendo en certezas.
  


  
    —¿Él no está en el club? —La culpa comenzó a pesarle sobre los hombros.
  


  
    —Lleva cuatro días sin dar señales de vida.
  


  
    —Pero… Pero… Daikon jamás traicionaría a Garret. Es el cambiante más leal que he conocido, ¡¿cómo mierda pudo Jarvis decir esa basura de él?!
  


  
    —Solo está cegado por la preocupación —murmuró Sugar—. Él y tú… En fin, vosotros teníais algo y supongo que la impotencia de no saber si estás bien hizo que… ¡Paige, Paige, tengo que dejarte! —La nota de pánico en su voz los sobresaltó a ambos—. Garret y Prince acaban de entrar por la puerta trasera y si me ven… ¡Oh, Dios mío!, me han visto y vienen hacia mí.
  


  
    —¿Cómo es que Garret no está en el Hibernation? —inquirió tan alterada como lo estaba la bailarina—. ¿Y qué narices hace Caleb un jueves por la noche en el Sub?
  


  
    No hubo respuesta desde el otro lado. Raylee había cortado la llamada.
  


  
    Paige se quedó mirando la pantalla del teléfono como una estúpida hasta que esta se puso negra.
  


  
    —Vienen de hablar con el Alfa. —Escuchó que decía Seth—. Que tu jefe haya faltado a su cita semanal en su club de East Eh.Crump Boulevard y además vaya acompañado por el poli, solo puede deberse a un motivo: han ido a hacerle una visita a Savage para ponerlo al tanto de mi llamada de esta mañana. A él y a su compañera, claro.
  


  
    Salió de aquel pequeño trance que tenía amarrados sus ojos a la oscura pantalla del móvil y buscó los de Seth.
  


  
    —Espero que este contratiempo no le complique aún más las cosas a Sugar, porque ya solo faltaba que también la señalaran con el dedo a ella. —Fue cuanto pudo decir.
  


  
    —Una única vez, Paige. —Ella plegó las cejas sin entenderlo—. Me ha bastado hablar con la bailarina una sola vez para saber que sería incapaz de hacerle daño a nadie. Ninguno la va a acusar de nada, no te agobies por eso.
  


  
    Sí, quien tuviese la suerte de conocer un mínimo a Raylee Brown sabría que ella no haría tal cosa. Pero también conocían en el SubZero al bueno de Daikon desde hacía años y, por las desatinadas palabras de Jarvis, incluso Garret dudaba de él.
  


  
    «En tremendo lío te he metido, cielo», se lamentó poniéndose en la piel de su amiga.
  


  
    —Deja de hacer eso —le pidió Seth, mirándola fijamente.
  


  
    —El qué.
  


  
    —Comerte la cabeza con lo que no va a pasar. Esa chica, Sugar, ha demostrado que sabe cómo moverse entre cambiantes. No tienes más que fijarte en lo rápido que ha reaccionado abandonando el camerino al escucharte, sabiendo que podían oíros. —Eso no podía rebatírselo pues había pasado tal cual decía—. Confía en ella. Sabrá qué inventarse para dejar a Beast tranquilo si es que acaso la ha visto con el teléfono pegado a la oreja antes de que colgara.
  


  
    —Eso espero —musitó al tiempo que cruzaba los dedos mentalmente.
  


  
    No iba a devanarse los sesos por lo que pudiese o no estar sucediendo en esos momentos en el pasillo del SubZero ya que nada podía hacer. Lo que sí podía era emplear el tiempo en conocer un poco más al hombre al que estaba ligada.
  


  
    —¿Fue por eso por lo que los mataste?, ¿porque te ordenaron violar a tu hermana? —Seth se tensó de pies a cabeza—. ¿Qué fue lo que sucedió realmente para que hicieras lo que hiciste?
  


  
    Los ojos del cazador se empañaron y un leve temblor se instaló en su barbilla, conmoviéndola hasta la médula.
  


  
    —Alguien sin corazón no estaría a punto de romperse de manera literal como está sucediéndole a nuestro humano.
  


  
    Paige alargó ambos brazos sobre la encimera de la barra y rodeó sus manos.
  


  
    —¿Qué te hicieron para que después de tantos años te siga afectando tanto?
  


  
    —La pregunta no es esa, Paige —respondió con voz entrecortada y más enronquecida de lo habitual—, sino qué fue lo que hice yo.
  


  
    —Cuéntamelo —le pidió con la garganta cerrada.
  


  
    Seth apretó los dientes, cerró los ojos con fuerza y dejó caer la cabeza hacia delante mientras negaba, como si estuviera debatiendo consigo mismo si compartir o no esa parte de su vida con ella.
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    Seth
  


  
    Podía negarme a hablar, dejar que ese capítulo de mi vida que llevaba diez putos años clavado en la conciencia continuase enterrado junto al resto de mis muchos remordimientos.
  


  
    También podía mentirle o limitarme a contarle solo parte de lo que sucedió y así evitar que me viese como al monstruo que en realidad era.
  


  
    Claro que podía hacer lo uno o lo otro, era mi decisión; sin embargo, opté por serle sincero aun a riesgo de cargarme lo que habíamos iniciado horas antes en el gimnasio del complejo.
  


  
    Alcé el rostro y abrí los párpados, encontrándome con sus impresionantes ojos fijos en mí.
  


  
    —Solo te pido que tengas presente que por entonces yo os odiaba a muerte. —Quería que entendiese que mi visión sobre las especies cambiantes había dado un brusco giro en la última década; que al menos tuviese eso en cuenta a la hora de juzgar lo que hice.
  


  
    Paige asintió y yo exhalé una entrecortada bocanada de miedo antes de poner en palabras lo que nunca tendría que haber sucedido.
  


  
    —Como ya sabes, mi padre y mi abuelo me inculcaron prácticamente desde la cuna un profundo odio hacia vosotros. Hicieron que os viera como una aberración de la naturaleza que amenazaba nuestra raza y me adiestraron para eliminaros. —Ella volvió a asentir a esa parte que conocía, ahora venía esa otra de la que no sabía nada—. Lo más fácil sería culparlos a ellos de lo que hice, aunque no lo haré. No cuando yo soy el único culpable de lo que pasó; ya no era ningún crío y sabía usar el cerebro por muy condicionado que estuviera por sus jodidas mierdas de cazadores. Lo que pasa es que lo usé de la manera más rastrera.
  


  
    »Apenas tengo recuerdos de mi madre, ¿sabes? —decidí empezar por el principio—. Nos abandonó cuando yo tenía ocho años; desde entonces, a ella también la odié a muerte. La odié porque no comprendía cómo podía haberse largado sin mirar atrás, dejando tirado a su propio hijo. Y ese odio fue creciendo conforme yo lo hacía, avivado por lo que mi padre decía de ella: que no se podía esperar otra cosa de una puta de antro de carretera que se dejó preñar solo para que él la sacara de ese lugar, que nunca me había querido y que mucho había tardado en abandonarnos. Yo le creí. A él y a mi abuelo, que confirmaba su versión, de la que no dudé hasta que tuve veintitrés años y Clarisse apareció en mi vida.
  


  
    »Ella llegó un día a nuestra casa en las montañas Great Smoky diciendo que tenía un encargo para nosotros, pero que solo trataría el tema conmigo; Seth Warren era el nombre que le habían dado y con quien quería discutir tanto el precio como las condiciones del trabajo. Eso fue lo que dijo. —Sonreí al recordarlo—. Como imaginarás, no éramos gente confiada y así, de primeras, nos extrañó que una chica tan joven nos contactara. Claro que el fajo de billetes de cien que sacó de la mochila que llevaba convenció tanto a mi padre como a mi abuelo y accedieron a que fuese yo quien cerrara el trato con ella. Pero cuando ambos accedimos a la casa y nos sentamos a la mesa el uno frente al otro, sospeché que aquella mocosa nos había tendido una trampa… Qué ciego estuve, joder. —Negué con la cabeza, lamentándome de todos y cada uno de los pasos que di a partir de ahí—. Me observó embelesada durante unos segundos y después me sonrió. Me dedicó una genuina y feliz sonrisa al tiempo que las lágrimas descendían por sus mejillas. —Apreté los dientes con tal fuerza que rechinaron—. Me cabreó, Paige. Lo que estaba viendo en esa desconocida me llenó de rabia, aunque la contuve para averiguar qué demonios quería en realidad de nosotros y le di pie a que hablara. Y lo hizo. Joder si lo hizo. Y yo permanecí sentado frente a ella con las manos convertidas en puños sobre mis muslos hasta que terminó. Dejé que vomitara todo con voz esperanzada y luego la agarré por un brazo, la saqué de la casa casi a rastras y la lancé a los pies de ellos sobre la fría nieve, haciéndoles saber con profundo asco que era una puta mestiza y que nos había mentido, que no tenía ningún encargo para nosotros.
  


  
    »En ese momento no le di vueltas a por qué estaba callándome todo lo demás que ella me había contado, y cuando me paré a analizarlo y llegué a la conclusión de que, aunque de forma inconsciente, lo había hecho porque sus palabras llenas de verdad hicieron mella en mí y en mis convicciones, fue demasiado tarde. Ya llevaba cerca de una semana encerrada en el sótano de la casa y ese maldito sádico de mierda que me había engendrado la había torturado cada uno de los días.
  


  
    Las manos de Paige volvieron a cubrir las mías.
  


  
    —¿Qué fue lo que te dijo, Seth? ¿Qué fue lo que no compartiste con ellos?
  


  
    Intenté bajar al estómago la bola de remordimientos que sentía atravesada en el gaznate.
  


  
    —Me dijo que se llamaba Clarisse, que era mi hermana y que había venido a buscarme para cumplir la última voluntad de nuestra madre; que, aun siendo la primera vez que me veía, era como si me conociese desde siempre por lo mucho que ella le había hablado de mí, de su hermano mayor, al que tuvo que abandonar con todo el dolor de su alma para no ver en lo que terminaría convirtiéndome.
  


  
    »Por Clarisse supe que mi madre huyó en un intento de retrasar lo máximo posible el momento en el que dejase de ser su niño para convertirme en un asesino, pues ese día que ella nos dejó, yo iba a matar a sangre fría a mi primer cambiante; una hiena que mi padre había atrapado con el único fin de que me iniciase como cazador… Pero que se largara no cambió nada. No pudo retrasar el momento. Me ordenaron que matara a aquel tipo escuálido y maltratado y yo lo hice. —La miré fijamente—. Con ocho. Putos. Años, Paige —recalqué.
  


  
    —No tuviste más opción, cielo. No a esa edad.
  


  
    —Tampoco la tuvo mi madre —admití en voz alta por primera vez en diez años sin sentir el menor rencor hacia la mujer que me había traído al mundo—. Vale que era cierto que se prostituía y que dejó que ese cabrón la preñara, pero lo que yo no sabía, de lo que no tenía jodida idea hasta oírlo de Clarisse, es de que él se la llevó a Great Smoky en contra de su voluntad nada más supo que llevaba en el vientre a un Warren. Como tampoco supe hasta entonces que mi madre soportó infinidad de palizas durante aquellos casi nueve años, contando con los meses de embarazo, y que solo por mí, por su hijo, aguantó hasta que no pudo más para escapar de su verdugo… Esa es la verdad, Paige —afirmé absolutamente roto—. Mi madre nunca dejó de quererme, se largó porque era consciente de que en cualquiera de esas palizas hallaría la muerte y porque en el fondo sabía que yo estaba perdido solo por llevar este puto apellido; que nada podía hacer por salvarme de lo que ellos querían que fuese. Y me dolió en el alma escuchar eso —le confesé—. Me dolió tantísimo que no sentí ni una onza de empatía cuando Clarisse me dijo, animada al ver que yo guardaba silencio y que no la había echado a patadas, que nuestra madre nunca llegó a ser feliz del todo por haberme abandonado aun cuando, años después, encontró a su compañero en una pequeña manada de cambiantes lobo asentada a las afueras de Nashville y que ella era el fruto de su amor. —Una mueca de dolor me desfiguró las facciones—. No sentí una maldita mierda con los sollozos que casi no la dejaban hablar mientras me explicaba que había venido a buscarme porque, gracias a su padre y a nuestra madre, pudo escapar con vida cuando su manada fue atacada por los Edevane… Esa familia de cazadores los mataron a todos, Paige. La única que sobrevivió a la masacre fue Clarisse. Solo tenía quince años y a nadie más en la vida que al hermano del que tanto le hablaron. El mismo puto hermano que reveló lo que ella era a los dos cabrones sin escrúpulos que me habían criado —solté de corrido, queriendo huir del pasado, ahogándome ahora yo en llanto como en su día se ahogó Clarisse.
  


  
    —Ya está, ya está, Seth, no necesito saber más —dijo apretándome las manos para consolarme.
  


  
    Pero yo no merecía ningún consuelo.
  


  
    —No, Paige, no está. —Me solté de su agarre para limpiarme las lágrimas a manotazos—. Necesito sacarme toda esta mierda de dentro y que sepas qué clase de monstruo tienes sentado enfrente.
  


  
    —Sé quién eres ahora, no me hace falta saber más de quién fuiste entonces cuando eso te está matando.
  


  
    No la escuché. No quería su consideración por haberme venido abajo cuando mi hermana estaba marcada de por vida porque yo se la entregué a ellos.
  


  
    —¿Sabes, Paige? Yo me encargué los días que estuvo en nuestro sótano de bajarle el único sustento diario que la mantenía con vida —continué sin apiadarme de mí—. Era una mestiza de solo quince años, sí, aunque con más fortaleza que un humano común, así que era muy probable que pasara a ser una loba en cuanto madurase. O eso creía por entonces. —La miré con la culpa grabada a fuego en las pupilas—. Pero su primer cambio nunca se produjo, ni ya se va a producir teniendo veinticinco como tiene ahora. El gen de nuestra madre se impuso al de su compañero lobo… Lo que sí tiene y siempre tendrá, por no llevar un animal en su interior, son los brazos y muslos llenos de finas cicatrices del cuchillo con el que mi padre la rajó cada uno de aquellos días solo para comprobar que sus heridas sanaban con algo más de rapidez que en nosotros.
  


  
    »Durante casi una semana, cuando le bajaba la comida, la veía desnuda, encadenada y llena de cortes sanguinolentos y no moví un jodido dedo para otra cosa que no fuera hacer que se tragase la porquería con la que la alimentábamos. Y todos y cada uno de esos mismos días ella me decía que me quería, que aunque yo la odiara, ella no podía dejar de querer al hermano al que creció amando gracias a lo mucho que nuestra madre le habló de mí. Y que me perdonaba, eso también me lo repetía a diario. Que no podía culparme por ser lo único que me enseñaron a ser. ¿Te haces a la idea de lo que es vivir con eso, Paige?
  


  
    A esas alturas, no solo yo tenía la cara bañada en lágrimas.
  


  
    —Imagino lo duro que debe ser —declaró con el labio inferior sacudido por un violento temblor.
  


  
    Le dolía. Yo le dolía y eso me hizo sentir aún peor.
  


  
    —¿Sabes qué es lo que realmente importa de esta historia? —volvió a hablar—. Que tú la elegiste a ella. Da igual lo que hicieras antes, porque terminaste eligiéndola; los mataste por Clarisse. Así que cuéntame esa parte. Cuéntame cómo pasó para que ambos nos sintamos algo mejor… Para que tú puedas sentirte mejor —matizó con una mirada dulce—. Porque pudiste ser el peor de los hermanos por entonces, pero ahora eres el mejor y más entregado que Clarisse podría tener. Y la quieres, Seth. La quieres con todo tu corazón, ese que dices no tener.
  


  
    Respiré hondo hasta tranquilizarme. Sus palabras fueron como un bálsamo para mi podrida alma, y no solo porque sintiese en ellas su apoyo y comprensión, sino también porque era rotundamente cierto que mi hermana lo era todo para mí.
  


  
    O lo había sido hasta que Paige y yo forcejeamos en el SubZero.
  


  
    —Todo esto que ella me decía me removió las entrañas aunque no diese ninguna muestra de ello y me negase a aceptarlo; de lo contrario, habría dudado y no lo hice. Los degollé sin que nada se agitara en mi interior y volvería a hacerlo mil veces.
  


  
    »El día que los maté, mi abuelo la escuchó desde lo alto de la escalera del sótano. Claro que eso no lo supe hasta que bajó con mi padre cuando ya estaba a punto de irme con la bandeja vacía. —Los recuerdos eran nítidos en mi cabeza, como si todo hubiese sucedido el día anterior y no diez años atrás—. Al descubrir que llevábamos la misma sangre, mi padre decidió que ya había vivido bastante. Iba a matarla, pero antes me ordenó que me la follara solo para ver en sus ojos cómo el hermano que había venido a buscar, ese al que tanto afirmaba querer, le arrebataba hasta eso —escupí con asco—. Me quedé congelado, Paige. No supe reaccionar. Entonces me dijo que si no lo hacía yo, lo haría él, pero que estar presente iba a estarlo. Aunque la decisión la tomé al escuchar las palabras de mi abuelo. «Acéptalo como el castigo que te mereces por habernos ocultado que esa aberración lleva tu sangre». Eso fue lo que el viejo me soltó. Asentí, obediente como siempre, y le dije a mi padre que lo hiciera él, que yo no iba a follarme a una puta loba y menos siendo una cría que ni tetas tenía donde agarrarme. Mi abuelo se carcajeó al escucharme hablar con tanto desprecio de ella y mi padre… Mi padre se sacó la polla y, mientras se la meneaba, observó cómo me apoyaba en la pared y cruzaba los brazos para no perderme detalle.
  


  
    »Cuando se giró hacía ella y la levantó de las axilas, Clarisse me miraba desolada. En ese instante tampoco mostré nada; dejé que creyera que me daba igual lo que fuera a hacerle, pero solo esperaba el momento exacto para no cometer errores. En cuanto él se agarró la polla para metérsela, empuñé el cuchillo con el que la cortaba cada puto día y le rajé la garganta al viejo antes de posicionarme tras la espalda de mi padre y abrirle el cuello mirando fijamente a mi hermana.
  


  
    »Fue recuperarse de las heridas y largarnos de allí, huyendo tanto del pasado como de la familia de cazadores que acabó con su manada. Desde ese día me juré protegerla. También me permití conocerla y que ella me conociese a mí. —Sentí de nuevo que me ardían los ojos, aunque no los aparté de los de Paige—. Clarisse es buena, no tiene dobleces. Es noble y dulce… Ella es vida, todo lo que yo no soy. —Una cálida sonrisa se dibujó en su cara—. Siempre ha aportado luz a mi oscuridad y no puedo perderla, porque ella es todo lo bonito que nunca tuve. Ha sido un maravilloso desastre en mi mundo de estricto control. —Ahora fui yo quien curvó los labios levemente—. Siempre tiene algo que decir, no se calla nunca. Y le encanta cantar y bailar. Incluso ha conseguido que un par de veces sea su pareja de baile cuando sabe de sobra que nací con dos pies izquierdos. —Su risa suave removió algo en ese lugar vacío en mi pecho y me dio el empujón que necesitaba para quitarme del todo la coraza—. Mis amargas sonrisas de los diez últimos años le pertenecen a ella, al igual que sus mil maneras de reír y cada una de sus espontáneas carcajadas me pertenecen a mí. Porque hemos sido el uno para el otro durante todo ese tiempo. —Le sostuve la mirada para que volviese a ver a través de mis ojos mi desnuda sinceridad—. Entonces llegaste tú… Y vale que no ha sido hasta hoy, pero me he dado cuenta de que tengo capacidad para sonreírle de verdad a alguien más que no sea Clarisse; y que alguien, aparte de ella, puede hacerme feliz… Hacerme sentir persona. Y ese alguien eres tú, Paige Frost. —Tragué grueso—. Me gusta cómo soy cuando estoy contigo… Me gusta mucho qué somos estando juntos y quiero seguir experimentándolo.
  


  


  
    
      Capítulo 12
    

  


  
    Paige
  


  
    Con cada palabra que él pronunciaba, más rápido le latía el corazón.
  


  
    —Así es cómo me siento, cómo llevo sintiéndome desde que amaneció —prosiguió Seth, derritiéndola por dentro por el enorme significado que cargaba su declaración—. Y, joder, daría lo que fuese por no dejar de experimentar esto nuevo que me invade estando contigo ahora que sabes cómo soy en realidad. Aunque entendería que tú pisaras el freno, por mucho que me doliese.
  


  
    Se llevó al estómago el nudo de emociones que le taponaba la garganta.
  


  
    —Te elegí cuando lo único que sabía de ti es que eras un asesino de lobos —se sinceró entonces ella—. Y esto que me has contado solo hace que vuelva a elegirte. Ahora que conozco tus motivos, que me has dejado ver tu sufrimiento y tú también me has elegido a mí, no voy a alejarme, Seth. Al contrario, quiero acercarme más, que seamos todo cuanto el tiempo que tenemos nos permita. Quiero sentirte como lo que eres: mi pareja destinada. Y que tú me sientas a mí de la misma manera.
  


  
    Lo vio tomar una brusca y profunda respiración que regresó al exterior pausada y temblorosamente por entre sus labios semiabiertos.
  


  
    —Si sigues diciéndome cosas como esta, terminarás consiguiendo que me enamore de ti. —Su comisura izquierda se elevó en algo parecido a una sonrisa.
  


  
    Una que le pertenecía a ella en exclusiva y que le devolvió triplicada.
  


  
    —¿Acaso no lo estás ya, cazador? —inquirió ladeando la cabeza y él tragó con esfuerzo haciendo que su marcada nuez oscilara a lo largo de su garganta.
  


  
    —Es posible —murmuró con voz gruesa, sin dejar de sujetarle la mirada.
  


  
    —Entonces tendré que esforzarme para que tu «Es posible» pase a ser un convencido y contundente «Con toda mi alma». —Él volvió a tragar con dificultad—. Porque así es exactamente como yo me he enamorado de ti, Seth Warren.
  


  
    —Paige… —salió de su boca en un gemido ahogado.
  


  
    —Ven aquí, cielo —le pidió con todo el amor que le despertaba y que no había hecho sino multiplicarse al compartir con ella su pasado.
  


  
    Sin hacer preguntas, despegó su duro y trabajado trasero del taburete y, rodeando la barra, abandonó la zona de la cocina para llegar al otro lado, donde ella estaba sentada. Cuando lo tuvo al lado, Paige cogió con una mano el teléfono y con otra el dedo de Seth, que presionó para desbloquearlo y poder entrar en la aplicación de música que él tenía instalada.
  


  
    Buscó la canción que recogería ese momento que estaban a punto de vivir; una con la que sabía que se sentiría identificado y que expresaba todo lo que Seth no era capaz de decir. Le dio a reproducir en bucle y se puso en pie.
  


  
    You And Me, de Lifehouse, comenzó a sonar en el silencioso apartamento.
  


  
    Paige dio un paso al frente, situándose a menos de un palmo de él, lo agarró por las muñecas e hizo que le rodeara con los brazos la cintura; ella pasó los suyos alrededor de su cuello, lo atrajo contra su pecho y comenzó a mecerlos como si fuesen un solo cuerpo.
  


  
    What day is it and what month?
  


  
    This clock never seemed.
  


  
    I can´t back down.
  


  
    I´ve been losing so much time.
  


  
    (¿Qué día es y de qué mes?
  


  
    Este reloj nunca pareció tan vivo.
  


  
    No puedo continuar y no puedo regresar.
  


  
    He estado perdiendo mucho tiempo.)
  


  
    —Pues dejemos de perderlo, Paige —susurró en su oído—. No permitas que nos haga perderlo.
  


  
    Lo abrazó más fuerte al comprobar que Seth había comprendido por qué aquella canción.
  


  
    All of the thing that I wan to say just aren´t coming out right.
  


  
    I´m tripping on words, you got my head spinning.
  


  
    I don´t know where to go from here.
  


  
    (Todas las cosas que quiero decir simplemente no salen bien.
  


  
    Me trabo con las palabras, tienes mi cabeza dando vueltas.
  


  
    No sé a dónde ir desde aquí.)
  


  
    «A mí, Seth. Solo ven a mí», pensó mientras seguían meciéndose lentamente, llevados por la letra y la suave música que la acompañaba.
  


  
    Cause it´s you and me and all of the people with nothing to do, nothing to lose.
  


  
    Cause it´s you and me and all of the people, and I don´t know why I can´t keep my eyes off of you.
  


  
    (Porque somos tú y yo y toda la gente que sin nada que hacer, sin nada que perder.
  


  
    Porque somos tú y yo y toda la gente, y no sé por qué no puedo apartar mis ojos de ti.)
  


  
    —Porque el resto no importa, solo importamos nosotros —musitó él, volcando su cálido aliento en el arco de su oreja.
  


  
    Cuando la canción llegó a su fin, comenzó a sonar de nuevo.
  


  
    Seth continuó dejándose llevar en aquel suave balanceo en el que no despegaban los pies del suelo.
  


  
    —Aparte de Clarisse, eres la única chica con la que he bailado, ¿sabes? Si es que a esto, después de haber visto en el gimnasio cómo te mueves, se le puede llamar bailar.
  


  
    —Una suerte para ti que estés con una profesional de la danza que no dejará que pierdas pie y caigas —replicó ella en el mismo tono íntimo, aunque con lo de no dejarlo caer no se estaba refiriendo al baile precisamente y él lo pilló al vuelo.
  


  
    —Solo seré capaz de mantenerme en pie si estoy en control, Paige.
  


  
    —No, Seth. Que te hayas venido abajo, que vuelvas a perder los nervios, no solo depende de que estés o no en control como tú dices. Pero tampoco tienes que agobiarte por si te vuelve a suceder. Has estado tan emocionalmente reprimido durante toda tu vida que es normal que los sentimientos que ahora te desbordan te ganen la batalla —le dio su sincera opinión en base a los altibajos y reacciones que había visto en él a lo largo del día.
  


  
    —Una suerte para mí que esté con una profesional de agudos sentidos que puede ayudarme a gestionar todos esos jodidos y desconocidos sentimientos que ahora me desbordan, que te aseguro que son muchos.
  


  
    Se habría reído por haberla parafraseado, pero solo lo abrazó más fuerte por haberse atrevido a reconocer lo que solo un par de horas antes se empecinaba en negar.
  


  
    Hundió la nariz en el hueco de su cuello y lo respiró. No solo para llevarse a los pulmones la infalsificable firma que era el delirante aroma de la piel de Seth, sino también para que esa huella olfativa que lo distinguía de los demás, fuesen humanos o cambiantes, dejara su impronta en su cerebro y así poder traerla de vuelta siempre que lo necesitase. Que lo necesitaría y además de forma constante, de eso estaba segura. Una suerte que los olores, más que cualquier otra cosa, evocaran vívidos recuerdos, pues ella quería poder rememorar cada uno de los momentos compartidos cuando se les agotara el tiempo.
  


  
    La entrada de un mensaje cortó su lento baile.
  


  
    Notó que Seth se ponía tenso entre sus brazos y se retiró de su cuello para mirarlo. Un miedo paralizante fue lo que traslucían sus preciosos ojos verdes.
  


  
    —Es ese malnacido, Paige. Solo puede ser ese puto coyote para exigirme que me cargue a la poli. —La nota de pánico, enraizada a una acusada impotencia, fue lo más notorio en el tono de su voz. Más incluso que el desprecio con el que se dirigía al cerdo que tenía a su hermana.
  


  
    Pese al desagradable escalofrío que culebreó por su espina dorsal, alargó el brazo y cogió el móvil de la encimera para saber qué quería el coyote, ya que en el mensaje que le había enviado a Seth por la mañana junto a la foto de Clarisse le decía que lo avisara cuando el trabajo estuviese hecho, pero bien podía haber cambiado de opinión y querer a la agente Moonlight muerta esa misma noche.
  


  
    La sola idea la aterraba tanto como a él, así que repitió el proceso: cogió el dedo índice de Seth, lo presionó contra el detector de huella y, una vez el teléfono se desbloqueó, cortó la canción para que su mente no la asociara nunca a ese maldito mensaje.
  


  
    Cuando lo leyó, además de sentir las piernas de goma al abandonarla toda la tensión y el miedo, una amplia sonrisa se desplegó en su cara.
  


  
    —No es ese cerdo, es Sugar diciendo que todo está bien en el Sub; que Garret casi ni le ha hecho caso al verla y que Jarvis, a quien se ha encontrado de frente al volver al camerino, solo le ha ladrado que mueva el culo, que era la primera en salir al escenario. —Seth exhaló una densa bocanada de aire y sus hombros se relajaron de forma visible—. También nos ha pasado el número de la poli por si nos hiciese falta en algún momento. Dice que lo tiene desde el sábado porque la llamó para sonsacarle información.
  


  
    Su sonrisa se hizo más grande. Conocía muy poco a Arizona Moonlight, pero estaba segura de que Raylee no exageraba ni un poco.
  


  
    —Por eso estaba en Oakhaven cuando le disparé a Savage.
  


  
    —Porque es una cabrona de mucho cuidado y supo sacarle a Sugar lo que quería, sí —afirmó sin el mínimo asomo de duda.
  


  
    Él también sonrió ante su comentario, y, joder, cada vez le gustaban más sus sonrisas.
  


  
    —Espero que convenza a su chico pantera y no tengamos que usar ese número.
  


  
    Ella también lo esperaba, y más después de que su última entrevista con Arizona hubiese sido un desastre.
  


  
    Cuando Paige devolvió el teléfono a la encimera ya no sonaba You and Me; sin embargo, se abrazó de nuevo a Seth —que en esa ocasión la envolvió con sus brazos sin que ella tuviese que guiarlo— y los meció sin que los incitase ninguna música.
  


  
    —¿Puedo preguntarte algo?
  


  
    El caliente aliento del cazador en su mejilla le erizó los pezones.
  


  
    —Dispara —le dijo sin más, disfrutando del contacto de sus cuerpos.
  


  
    —¿Qué es lo que hace Prince para la HCU? Porque lo que hacen Savage y su manada lo sé, pero no qué pinta él con esa gente. Y lo que me has dicho esta tarde en Frayser…, ¿qué puedo decirte?, me ha creado…
  


  
    —Curiosidad —terminó por él.
  


  
    —Más bien malestar al no tener ni puta idea de que estuviera implicado con esa unidad.
  


  
    Lo entendía. ¡Cómo no hacerlo si de la información que él tuviese dependía en gran medida el mantenerse con vida!
  


  
    —Caleb es quien investiga, rastrea y localiza la amenaza para que los lobos de WolfLake puedan salir de caza; de ahí sus muchos contactos para recabar toda la información que necesita.
  


  
    —Contactos a los que, según he entendido, paga con SAF.
  


  
    —SAF que le suministra Garret, sí. Y que está financiado por la Unidad de Limpieza Hostil, que a su vez, por si esto tampoco lo sabes, está financiada por la Agencia de Seguridad del condado de Shelby.
  


  
    —Para eliminar a los cambiantes sin control alguno sobre su animal que ponen en peligro a mi especie. Sí, de eso estaba al tanto, solo era el papel del tigre el que no conseguía encajar con esa gente.
  


  
    —¿Algo más que quieras saber? —le preguntó, dispuesta a abrirse del todo tal y como él había hecho.
  


  
    —Bueno, la verdad es que hay algo que… Es igual, no es que sea de mi incumbencia.
  


  
    Echó la cabeza hacia atrás para poder mirarlo.
  


  
    —Solo pregúntame, Seth.
  


  
    Él dejó escapar el aire por la nariz.
  


  
    —Es algo que ha dicho tu amiga. —Y ella se imaginaba el qué.
  


  
    —Suéltalo, vamos —lo animó, ya que de estar en su lugar tampoco podría aparcarlo a un lado sin más.
  


  
    —Entre tú y ese tal Jarvis ¿qué hay realmente? Porque la bailarina ha dado a entender…
  


  
    —Que estábamos juntos. Pero no es lo que estás pensando. Ese oso está enamorado de mí, no es ningún secreto para nadie, aunque yo solo siento por él un inmenso cariño. Y sí, nos acostábamos con relativa frecuencia, no te voy a mentir. Hasta que te cruzaste en mi camino —susurró a una pulgada de sus labios—. Desde entonces, solo tú has estado en mi cabeza. Solo te he deseado a ti. Y es contigo con quien quiero tener sexo, con nadie más.
  


  
    A Seth debió de quedarle cristalino, pues tan pronto la última palabra salió de sus labios, los apresó entre los suyos.
  


  


  
    
      Capítulo 13
    

  


  
    Seth
  


  
    La creí a ciegas.
  


  
    Me bastó aquella declaración, saber que ese tipo no era importante para Paige en el sentido en que sí lo era yo; en el que ella lo era para mí.
  


  
    Atrapé sus mullidos y seductores labios y le comí la boca despacio, degustando su adictivo sabor y buscando el tacto de su lengua para experimentar de nuevo en cada jodido palmo de mi cuerpo las indescriptibles sensaciones que su beso me había provocado en el callejón de Frayser horas antes.
  


  
    Y pasó. No podía ser de otro modo. Mi piel erizándose al ser recorrida por oleadas de escalofríos a cada segundo más potentes, mi carne en llamas allí donde sus manos se aventuraban a explorar —que de momento era mi espalda— y mi polla encabritándose en espasmódicas sacudidas hasta alcanzar una solidez y tamaño que difícilmente podía disimular el pantalón de chándal de algodón que llevaba puesto.
  


  
    —Yo también quiero tener sexo contigo —reconocí sobre sus labios, sumándome a lo que apenas dos minutos antes me había dicho—. Mucho más allá de lo que ha pasado en el gimnasio y a ser posible ahora y durante toda la noche.
  


  
    La sentí sonreír en mi boca antes de pinzar entre sus dientes mi labio inferior y tirar de él.
  


  
    —¿Y a qué estás esperando para llevarme a la cama, cazador? ¿O prefieres que follemos sobre la barra de la cocina? —me soltó con esa voz gutural que me ponía la cabeza del revés, apretándome el culo con ambas manos para notarme; para que no me cupiesen dudas de que sabía lo muy cachondo que estaba.
  


  
    —Mejor la cama esta primera vez. —Llevé las manos a donde tenía las suyas, trencé nuestros dedos y, caminando de espaldas, la arrastré hasta el dormitorio—. Aunque lo de follarte sobre la encimera lo tenemos que probar.
  


  
    La observé con toda el hambre que había acumulado durante las semanas que la había estado vigilando desde la lente de mi fusil y que se había multiplicado en aquellos cuatro días. Me empujó por los hombros y caí en el colchón sobre los codos. Su mirada se mantuvo atada a la mía mientras se deshacía de la manera más provocadora y sensual de la camiseta —mi camiseta— y esos malditos leggins que no dejaban nada a la imaginación.
  


  
    Sus redondas y perfectas tetas, las que había visto a través del espejo retrovisor de mi coche, me secaron la puta boca. Paige desnuda era un auténtico monumento, algo demencialmente escultural y obscenamente bien proporcionado. Y ella era muy consciente de lo preciosa y sexy que era.
  


  
    —Quítate la camiseta, Seth —me pidió, arrodillándose entre mis piernas—. Si tú deseas esto, imagínate yo, que puedo oler tu excitación, cómo y cuánto lo deseo. —No había terminado de hablar cuando enganchó los dedos en la cinturilla de mi pantalón, lo arrastró junto con el bóxer y me los sacó por los tobillos con dos tirones.
  


  
    Quedé tan desnudo como lo estaba ella, con la polla brutalmente rígida, la respiración desacompasada y medio tumbado, con los codos afianzados al colchón para no perderme nada. Porque Paige iba a comérmela; lo gritaba su posición arrodillada, sus manos abiertas sobre mis muslos, sus pupilas dilatadas en sus impresionantes ojos, que estaban fijos en mi erección.
  


  
    Acercó su cara a mi entrepierna y me respiró. Yo dejé de hacerlo al ver que sus párpados caían y un «Mmm» de lo más pervertido salía de su boca al aspirar mi olor, que en esa zona debía de ser para ella como un puto afrodisiaco según su gesto de crudo éxtasis.
  


  
    Aspiré un jadeo entre dientes cuando, con los ojos aún cerrados, sacó la lengua y me lamió desde los testículos hasta la punta, donde comenzó a enroscarla por toda la circunferencia.
  


  
    —Mierda, Paige —exhalé a duras penas por el enorme placer que estaba sintiendo.
  


  
    Abrió los párpados lo justo para mirarme a través de las pestañas.
  


  
    —¿Algún límite infranqueable en el sexo que deba saber antes de empezar a comerte?
  


  
    ¿Límite infranqueable? ¿De qué carajos hablaba? Porque no estaba yo en ese momento para pensar en censuras ni porquerías del tipo.
  


  
    —Si a lo que te refieres es a usar los dientes, no tengo problema en que me raspen mientras me tragas —medio farfullé, tragando yo por la expectativa—. Solo raspar, ya que no es ningún secreto que ese punto de dolor intensifica el placer —le aclaré casi sin aire.
  


  
    Tracé aquel límite —si se podía llamar así— porque era la primera vez que íbamos a implicarnos de lleno y por mi condición de humano, que era la única razón que se me ocurría para que me hubiese hecho esa pregunta.
  


  
    No era que yo hubiese follado todo lo que habría querido a mis treinta y tres años, aunque sí lo suficiente como para no cortarme a la hora de experimentar e involucrarme activamente en lo que se terciase.
  


  
    Claro que a quien tenía entre las piernas era a la provocadora, muy directa y segura de sí misma Paige Frost que había empezado a vislumbrar por la mañana cuando se sacó la camiseta conforme se encaminaba al baño, dejándome ver su espectacular culo; la misma que se había cambiado de ropa en los asientos traseros de mi coche; la que hacía apenas un par de horas me había asaltado en el gimnasio y hecho la mejor paja de mi puta vida. Y justo por todo eso tendría que haberme imaginado que no iban por ahí los tiros, pero tenía la mente nublada por el deseo.
  


  
    —Bueno es saberlo. ¿Alguna restricción más aparte de no presionar demasiado con los dientes? Porque yo no las tengo —dijo con una mirada cargada de intención.
  


  
    Intención que no supe interpretar correctamente.
  


  
    —Solo continúa, Paige —le pedí con un timbre suplicante—. Sobre la marcha iremos descubriendo qué nos gusta y qué no.
  


  
    Esbozó una media sonrisa que no llegué a entender del todo; acto seguido, ascendió las manos por el interior de mis muslos hasta aferrarse a mis nalgas y se metió mi polla en la boca.
  


  
    Cuando al subir por mi carne rastrilló con los dientes la sensible piel, un sonoro jadeo abandonó mi cuerpo y la cabeza me cayó hacia atrás, quedando colgando. De forma inconsciente, elevé las caderas buscando más presión, más bombeos impregnados en caliente saliva, y su lengua resbaló por mi tallo al encajarme en su garganta.
  


  
    —Me voy a correr —la avisé entre balbuceos, embistiéndole la boca con menos agresividad de la que me demandaba el cuerpo.
  


  
    —No aún, cielo —dijo sacándome de su boca—. Todavía no te he probado como quiero. —Sus manos me separaron las nalgas—. Y puedes jurar que voy a hacerlo y que vas a correrte como jamás te has corrido.
  


  
    Lo siguiente fue su lengua aleteando en el agujero de mi culo, mis ojos abriéndose de golpe a la par que mi colgante cabeza se alzaba y todos los jodidos músculos se me ponían rígidos.
  


  
    —Dime que con lo de los límites no te estabas refiriendo a lo que ahora me estás comiendo —gruñí torturado con la sola idea al tiempo que un desconocido placer se extendía por mi cuerpo.
  


  
    La oí reírse, aunque no respondió. Lo que sí hizo fue seguir impregnando con saliva esa inexplorada zona de mi anatomía.
  


  
    —Por todos los jodidos demonios, Paige —mascullé con el poco aire que me quedaba en los pulmones, queriendo que sonara a «Deja de hurgar ahí y empléate a fondo en mi polla».
  


  
    No soné muy convincente, pero ni yo mismo estaba convencido de que parase.
  


  
    Ella tomó la decisión por los dos; sacó la cara de entre mis nalgas y, mirándome fijamente a los ojos, se llevó el dedo índice a la boca y se lo chupó; volvió a mi ano, lo acarició en círculos, ejerciendo cada vez más presión, y fue introduciéndolo con suavidad a la vez que se tragaba de nuevo mi polla.
  


  
    El dilatado y ronco gemido que lancé fue tan agónico como liberador.
  


  
    «Mierda, Paige, ¿qué me estás haciendo?», pensé tras el ramalazo de demoledor placer que me atravesó. «¡Oh, joder!».
  


  
    Fui incapaz de seguir sosteniéndome en los codos y caí pesadamente de espaldas en el colchón cuando su indagador dedo cesó su pausado avance para centrarse en lo que sin duda era mi próstata, potenciando el ya demencial disfrute que me provocaba su boca.
  


  
    Me abandoné de forma ciega a esas sensaciones que en mi puta vida había experimentado, disfrutándolas y no queriendo que acabaran; ahora, su dedo en mi culo me parecía la octava maravilla.
  


  
    Se me contrajo la cara, el abdomen y los huevos en cuanto agilizó tanto el ritmo de la mamada como el de la fricción en mi próstata y me corrí con un gruñido animal, abruptamente y a lo bestia dentro de su boca, ya que ni tiempo tuve de avisarla cuando el orgasmo más intenso que recordaba me elevó de la cama.
  


  
    Me quedé con las pupilas fijas en el techo, atrapando el aire como lo haría un moribundo, mientras mi cuerpo combatía los últimos coletazos de aquel indescriptible orgasmo a fuerza de espasmos.
  


  
    Con una lánguida y final lamida a mi polla, el dedo de Paige dejó de estar en mi interior. Aunque la ausencia de contacto duró nada, ya que trepó por mi cuerpo hasta que sus maravillosas tetas estuvieron aplastadas contra mi agitado tórax y su precioso rostro suspendido a unas pulgadas del mío.
  


  
    —Eso ha sido… —Carraspeé y me humedecí los labios, que los notaba tan resecos como la garganta—. Ha sido sin duda algo que no me importaría repetir.
  


  
    Sonrió cálidamente y restregó las puntas de nuestras narices en un tierno gesto también del todo nuevo para mí que hizo que algo dentro de mi pecho se contrajera.
  


  
    —Eso sin duda ha sido el mayor placer que jamás te han dado —musitó sobre mi boca—, pero nada comparado a lo que sentirías si te mordiera en el cuello a punto de alcanzar el clímax.
  


  
    Mi muerta y flácida polla regresó a la vida.
  


  
    —¿Lo has hecho antes? Me refiero a si sabes por experiencia de lo que hablas.
  


  
    Al conocer todo sobre las especies cambiantes, sabía de sobra que eso potenciaba y alargaba el orgasmo aun cuando no implicaba lo que la marca de un lobo.
  


  
    —No, Seth, nunca he mordido ni me han mordido teniendo sexo, y no porque no se haya dado la situación, sino porque no he querido.
  


  
    Su respuesta me cogió por sorpresa después de comprobar lo desinhibida, resolutiva y caliente como el infierno que era en la intimidad, aunque no porque aún no hubiese vivido esa experiencia; mi sorpresa se debía a lo rotunda que había sido al decir que no lo había querido hacer.
  


  
    —¿Cómo va a ser que tú no…? —Cerré la boca a tiempo de no cagarla.
  


  
    Si le formulaba la pregunta con ese tono preñado de escepticismo que no había podido disfrazar, iba a parecer que la estaba atacando de nuevo y ni de jodida broma era esa mi intención, así que la acomodé contra mi costado y deslicé las yemas de los dedos por su espalda para que le quedara claro que estábamos bien; fijé la vista en el techo y planteé de otra forma lo que para mí era inexplicable.
  


  
    —Eres lo que eres, Paige: mitad animal. Y por cómo has hablado hoy de tu osa las veces que he sido un capullo, me consta que no tenéis problemas de convivencia, como sí les pasa a muchos cambiantes, y que soléis poneros de acuerdo con facilidad. Tú misma me has dicho que le costó apenas nada convencerte de que apostaras por mí, por nosotros, cuando lo lógico habría sido que quisiera despedazarme por todo lo que he hecho. Pero el instinto está en tus genes, eso es así. Es parte de tu naturaleza… Adonde quiero llegar es a que has mantenido relaciones con alguien de tu misma especie y no una sola vez, si no he entendido mal. Alguien con un instinto tan fuerte como el tuyo. Y estoy convencido de que ese tal Jarvis no es con el único que has follado, porque…, joder, se nota que tienes bastante rodaje y que disfrutas del sexo sin límites ni restricciones —remarqué—. Y no te lo digo como una crítica, solo es que… Mierda, Paige, yo os he estudiado hasta rayar en lo obsesivo y sé que el placer que sentís con una mordida en plena ola del orgasmo es incomparable a ningún otro, ¡¿cómo es que no has querido experimentarlo?!
  


  
    Al estar con la cabeza recostada sobre mi hombro, la sentí inclinar el cuello y yo, con un nudo de temor por si mis palabras la habían ofendido, ladeé el rostro para mirarla.
  


  
    Solo hallé en sus bonitos ojos comprensión antes de que me dedicara la más cálida de las sonrisas y me acunara el rasposo mentón en la palma de su mano.
  


  
    —Es simple, Seth: te estaba esperando. —Mis latidos se dispararon para al instante detenerse en seco al advertir cómo su preciosa sonrisa se evaporaba—. Esperaba al macho que el destino me tuviese destinado para compartir la experiencia con él, a quien consideraba y sigo considerando el único con ese privilegio… Como bien has dicho, no hay placer que pueda compararse a ese. Pero resulta que estoy ligada a un humano, y aunque es contigo y con ningún otro con quien deseo estar unida de este modo, esa experiencia nunca la podremos hacer realidad. —Su pulgar trazó el contorno de mis labios—. Y no me importa. Lo que sí lo hace es que nos tengamos…, lo que ahora mismo somos.
  


  
    Y lo que éramos en ese momento era intimidad, complicidad y conexión bestial; algo que iba mucho más allá de lo meramente físico.
  


  
    Una absoluta putada que yo sí viera un problema, que además me importase y que sus palabras, por suaves que hubiesen sido, me sentaran como una patada en las pelotas.
  


  
    —¿Por qué coño no íbamos a poder hacerlo realidad? —ladré sin moderar mi tono enfurecido—. Tú puedes morderme, ¿qué carajo se supone que tengo que entender con esto?, ¿que te niegas a clavarme los dientes mientras follemos porque no soy un puto cambiante? ¿Ahora va a resultar que eres tú quien tiene problemas con mi especie?
  


  
    Paige no se cabreó, no se alteró ni mudó el gesto; por el contrario, su mirada se suavizó, volvió a presionar la palma de la mano contra mi mejilla y se acercó a mi boca.
  


  
    —Nos has estudiado, cielo. El grosor de los colmillos de un cambiante oso supera por mucho al del resto de especies y lo sabes. Si yo te mordiera correría el riesgo de matarte, y ¿sabes qué? Que no estoy dispuesta a correr ningún riesgo porque te quiero vivo. Te quiero mío. Te quiero conmigo en todas y cada una de las otras muchas experiencias que sí podemos hacer realidad; y créeme, tengo una mente muy creativa —terminó ronroneando con esa voz gutural que era mi maldita perdición.
  


  
    Sentí como fuego cada relieve y cada valle de su cuerpo apretado al mío.
  


  
    Sentí su aliento contra la boca.
  


  
    Sentí que solo la sentía a ella con el primer beso tentativo que hizo que me hormiguearan los labios, que la garganta me oscilara y que mi polla se pusiera firme con ganas de entrar en batalla.
  


  
    Nos giré para quedar encima y, olvidándome hasta de mi puto apellido, me entregué a todo lo que su creativa mente nos tuviera previsto.
  


  
    Solo por el momento, puesto que mi mente en creatividad iría justa, pero calculadora era como ninguna otra, y cuando los cálculos los hacía estando en control, jamás fallaba el blanco.
  


  


  
    
      Capítulo 14
    

  


  
    Paige
  


  
    Al invertir la posición de sus cuerpos en la cama, en lugar de apuntalar los codos y sostenerse en los antebrazos para no aplastarla con su peso o de hacerse hueco entre sus piernas y acomodarse en el colchón, Seth solo entrelazó los dedos de ambas manos a los suyos y las llevó por encima de sus cabezas, quedando tendido sobre ella en su gloriosa plenitud.
  


  
    Sentir sus cuerpos alineados en horizontal como si fueran uno, soldados tan íntimamente desde sus manos aferradas en puños hasta los empeines de sus pies mientras se besaban sin prisa y con celosa dedicación, le resultaba excitante como pocas cosas que recordara.
  


  
    Eran sus brazos conectados desde las muñecas hasta la curva de las áxilas; su pecho aprisionado bajo los definidos relieves de su pectoral; el roce intermitente de sus estómagos, separándose y acercándose con cada respiración; sus sólidos muslos salpicados de vello deslizándose contra los suyos cada vez que apretaba el trasero para hacerle notar su erección en el vientre; el lánguido trasiego de los dedos de sus pies, abriéndose afanados en acariciarse o encogiéndose para raspar con las cortas uñas los tobillos del otro.
  


  
    Era el erótico rumor de sus bocas degustándose conforme se comían despacio, el exhalar de sus pesadas respiraciones, el golpeteo incesante de sus acelerados corazones o la fina película de sudor que se acumulaba entre ellos al tiempo que otro tipo de humedad le empapaba más y más el sexo.
  


  
    Era sentir que se fundían en la carne del otro, la complicidad y conexión más allá de la comunión de sus pieles. Era simple y llanamente disfrutar del hombre abandonado al placer y no del cazador en alerta.
  


  
    Y Paige se recreó aquellos minutos que el enloquecedor beso de Seth robó a ese tiempo del que no disponían, pausándolo mientras se consumían en la boca del otro lentamente y haciéndola olvidar que corría en su contra.
  


  
    Pero él no se conformó con retardar su tiempo con final fechado lo que duró el beso, sino que tras romperlo y dejarle los labios hinchados, descendió por su torso, vistiendo cada pulgada de su piel con saliva, hasta hundir la cara en la unión de sus muslos. Y ahí… Ahí Paige ya no fue capaz de hilar un solo pensamiento coherente y experimentó el verdadero significado de abandonarse en cuerpo y mente.
  


  
    —Sabes lo que soy, así que esta vez no te reprimas; aunque te lo propusieras, no podrías hacerme daño —le recordó con voz y sonrisa somnolientas.
  


  
    Antes de que el sueño los venciera la noche anterior, Seth le había arrancado un potentísimo primer orgasmo usando solo la boca, al que le siguió un segundo igual de intenso cuando por fin la penetró con estocadas lánguidas pero contundentes, observando con avidez las distintas expresiones que le desencajaban el rostro a causa del placer que le provocaba. Y ahora que volvía a estar encima y dentro de ella a la luz de un nuevo día, que se derramaba por los ventanales del apartamento, sintió la necesidad de decirle aquella verdad al ver los abultados tendones que sobresalían de su encajada mandíbula para que no sujetase lo que le gritaba todo su cuerpo: que la follara tan fuerte y duro como para partirla en dos.
  


  
    —Sé que no te voy a… hacer ningún daño —dijo entrecortado, acelerando el ritmo de sus acometidas—. Solo es… Joder, no quiero que termine y tener que… que verle la cara a la puta realidad.
  


  
    Junto con el placer la embargó una ternura infinita al ser consciente de que ya no hacía por esconderle sus deseos ni sus vulnerabilidades.
  


  
    Coló los brazos bajo los de él hasta acoplar las manos en sus duras nalgas y, hundiéndole los dedos en la carne, lo animó a dejarse llevar, aun cuando ella tampoco tenía ilusión alguna por salir de la burbuja que habían creado.
  


  
    Pero esa cabrona que se hacía llamar realidad hizo acto de presencia en forma de llamada telefónica apenas unos segundos después de que hubiesen alcanzado el orgasmo.
  


  
    Sin tiempo de que sus ajetreadas respiraciones se estabilizasen, Paige vio cómo Seth abría los ojos con terror, se ponía lívido y salía a la carrera de la cama en dirección a la barra que separaba la cocina del salón, donde la noche anterior quedó su móvil tras recibir el mensaje de Sugar.
  


  
    Consciente de que el descarnado miedo que lo había invadido se debía a la posibilidad de que fuese el coyote quien llamara, salió de la cama tras él a toda prisa.
  


  
    La mano de Seth temblaba mientras miraba con el ceño fruncido el número que aparecía en la pantalla. Número que ella reconoció enseguida.
  


  
    —Cielo, solo es Sugar, cálmate, ¿vale? —le dijo con suavidad, acariciándole la espalda en largas pasadas con una mano a la vez que con la otra le quitaba el teléfono de entre los dedos y se lo llevaba a la oreja—. ¿Ya has hablado con el cachorro? —preguntó sin siquiera saludarla, empujada por la incertidumbre de cómo se lo habría tomado Panther; de si los ayudaría o no; de si habría sido capaz de aparcar su odio hacia Seth por la muerte de Ty en beneficio de una inocente que era tan víctima de esos cerdos como cualquiera de ellos.
  


  
    —Soy yo, Paige. —El aire se le congeló en los pulmones al escuchar la gruesa voz de Garret—. Ni se te pase por la cabeza colgarme, ¿me oyes? —le exigió en un siseo ante su silencio—. Que esté en la bonita pocilga de Crawford, cuando podía estar durmiendo, es por un motivo que nada tiene que ver con un chivatazo de Sugar, por si acaso lo estás pensando.
  


  
    Tras la sorpresa inicial, Paige encontró el aplomo y también el habla; pulsó el ícono del altavoz y se dirigió a Garret con la confianza de siempre.
  


  
    —Para empezar, jamás pensaría semejante mierda de Raylee y lo sabes, así que bien podrías haberte ahorrado el comentario —le espetó, arrancándole una de esas silenciosas risas tan suyas que era solo aire expelido por la nariz.
  


  
    —Por lo que parece…, sigues siendo tú —apuntó en un tono jocoso; nada a lo que no estuviera acostumbrada.
  


  
    —Para continuar —prosiguió—, él está conmigo y quiero que sepas que nos escucha. Y para terminar… —Una sonrisa se dibujó en su rostro en reflejo a la que estaba segura que exhibía su jefe, feliz de saber que se encontraba bien—, aunque no lo creas, yo también me alegro muchísimo de oírte.
  


  
    La grave carcajada de Garret fue coreada por un aliviado «Gracias a Dios» de Sugar, que estaría con el corazón encogido por si pensaba que la había traicionado, y por el «Hay que joderse» mascullado de Panther, que no debía estar nada cómodo con la situación.
  


  
    ¿Y cuál era la situación? De eso era de lo primero que iba a enterarse.
  


  
    —¿Qué haces ahí y por qué eres tú quien nos ha llamado? Porque, aunque pongo la mano en el fuego por Sugar, tengo la sospecha de que estás al tanto de todo lo que anoche hablamos.
  


  
    —Lo estoy. De casualidad, pero lo estoy.
  


  
    —Deja de hacerte el interesante conmigo y habla de una jodida vez, Garret —le exigió a sabiendas de lo mal que se tomaba las imposiciones, vinieran de quien viniesen, y se lo confirmó el disgustado y nada disimulado resoplido que atravesó la línea.
  


  
    —A tu primera pregunta: estoy aquí porque le he pactado a Crawford un combate mañana. Y por si ahora te estás preguntando por qué me he tomado la molestia de venir a decírselo en persona en lugar de llamarlo, la respuesta corta es que, en vista de que es uno de los míos quien anda detrás de los asesinatos, no iba a arriesgarme a que me escucharan explicarle a mi boxeador las verdaderas razones de que vuelva a tener como contrincante a la mole a la que representa Liam Bennet. —Seth y ella se miraron, compartiendo la misma sospecha—. Imagino, ya que eres una osa inteligente, que esto te dará una pista de cuál es la respuesta larga.
  


  
    Paige se tragó la bola de nervios que le atoraba la garganta para poder hablar:
  


  
    —Me gustaría escucharla de todos modos.
  


  
    —Lo suponía —murmuró Garret sin ocultar su regocijo—. La respuesta larga es que, tras la llamada que me hizo ayer a primera hora tu pistolero, y a pesar de que apenas se le entendía una maldita mierda, hubo ciertos datos que no me pasaron por alto de los que no tardé en poner al corriente a Prince. Primero, que se cargó a los dos cabrones que lo criaron —repitió las palabras que dijo Seth la mañana anterior—. Ya conoces a Caleb, así que imaginarás que tiró de ese hilo hasta dar con el otro extremo. Y en ese otro extremo se topó con tres cazadores de la misma familia de los que no hay el menor rastro desde hace diez años porque, si no estamos equivocados y apostaría a que no, un por entonces joven Seth Warren, después de matar a su padre y a su abuelo, borró todo rastro de él por esa persona importante a quien se refirió: su hermana —sentenció para al segundo resoplar—. Aunque los motivos de por qué los mató acabo de descubrirlos hará una escasa media hora, cuando Crawford me ha contado todo lo que anoche hablaste con Sugar. —Por su tono, a Paige no le cupieron dudas de que Garret entendía a Seth—. Otro dato que no se me escapó fue que dijera que un coyote de Frayser tenía a la chica, cosa que descubrió gracias a ti porque reconociste el vecindario.
  


  
    »El caso es que con toda esta información, Caleb y yo fuimos por la tarde a Lakeland. Y adivina en qué quedó nuestra larga charla con ese carnicero y su compañera.
  


  
    —Mejor dímelo tú.
  


  
    —Pues quedó en que hemos tomado muy en cuenta lo que me dijo tu pistolero; de ahí el combate de mañana. Porque Bennet y buena parte de su manada estarán allí, en mi nave. Donde también estará Mason, que es a quien llevaré conmigo y de quien sospecha Arizona.
  


  
    —¿De Mason? ¿En serio le habéis quitado la diana del culo a Daikon para ponérsela a él? ¿Por eso fue la poli la noche del miércoles al SubZero a hablar con Panther? ¡Vamos, Garret, es ridículo, ninguno de esos dos osos harían algo que te perjudicase!
  


  
    —Créeme, Paige, los argumentos de la poli son muy convincentes. Aunque ya de nada vale que ideáramos un plan que nos diese una oportunidad de atrapar a los culpables.
  


  
    —¿Un plan?
  


  
    —La pelea de mañana, sí; que aparte de hacerme ganar mucha pasta de poco más nos va a valer.
  


  
    —Habla por ti. —Escuchó farfullar a Panther—. A mí me vale con no tener que volver a dejarme golpear por ese puto coyote que no sabe pelear limpiamente.
  


  
    —No te haga ilusiones, Crawford —le dijo con sorna al boxeador antes de volver a dirigirse a ella—. La idea era que se pusieran nerviosos al ver en el combate a Maddox, a su Beta y a su Omega mediador y dieran un paso en falso para contactar con tu pistolero. O el suyo en este caso. Pero ahora sé que no es a ti a quien le ordenaron liquidar, sino a la agente Moonlight, la jodida compañera de Maddox. Conque doy por hecho que no darán ningún paso en falso por mucho lobo importante de WolfLake que haya en mi nave cuando no sabrán que a quien quieren muerta va a estar allí, metida con Caleb en el cuartucho de obra lleno de trastos inservibles.
  


  
    »A eso he venido, a contarle nuestro plan a Crawford y a garantizarle que Sugar estará cubierta en el club por tres de los mejores lobos de Maddox. Pero está claro que su asesino no se presentará en Oakhaven ni mucho menos en el SubZero aunque le fundan el teléfono a llamadas, porque él no quiere muerta a la poli. Y aquí viene la respuesta a tu pregunta de por qué os he llamado yo. Primero, porque el plan sigue adelante; por un lado, para comprobar si Mason tiene realmente contacto con Bennet o alguno de los suyos; y por otro lado, para que Seth —lo llamó ahora por su nombre— aproveche que la gran mayoría de esa manada estará lejos de Frayser y saque a su hermana de donde sea que la tienen. Y para eso necesitará tiempo, así que tú, Panther, tendrás que dejarte golpear.
  


  
    —Garret… —musitó con la voz estrangulada al entender que les estaba tendiendo su mano.
  


  
    —Tienes que estar de broma. —Escuchó que decía Paxton.
  


  
    —¿Acaso me ves reír? Se hará como digo y no se hable más.
  


  
    —Puta. Mierda —la respuesta del cachorro a lo que era una clara orden no se hizo esperar.
  


  
    —No es tanto por la chica, Paige; no me tomes por ningún ángel vengador cuando de sobra sabes que soy todo lo contrario —prosiguió Garret tras ese breve intercambio de palabras con Paxton—. Es porque si ya no tienen con qué tenerlo cogido por los huevos, como dijo él mismo, se acabarán los asesinatos y eso quizá nos dé algo de margen para poder atrapar al cabrón que me ha vendido.
  


  
    »Yo mismo me encargaré en cuanto acabe la pelea y la nave se desaloje de informar a Caleb, Maddox y Arizona de cómo están las cosas. Porque si lo hago antes, tu humano tendrá en Frayser a buena parte de la manada de WolfLake con su prepotente Alfa en cabeza para despedazarlo. —Una seca carcajada sin rastro de humor cruzó la línea—. Cuando se entere de que se lo he ocultado, ese carnicero a quien querrá despedazar será a mí.
  


  
    —No tiene gracia —masticó, odiando más que nunca su forma despreocupada de ser.
  


  
    —Desde luego que no la tiene —atajó él antes de dejar ir un largo suspiro—. Confío en que su compañera, con ese carácter que se gasta y siendo como es defensora de la justicia, lo haga entrar en razón y, además de evitar que nos matemos el uno al otro, lo convenza de que el único lugar en que una mestiza loba estaría realmente protegida es en su bosque, tal y como le dijiste a Sugar.
  


  
    Mientras escuchaban a Garret, Paige no tuvo dificultad en leer las muy distintas emociones que cruzaban el rostro de Seth, y ahora su expresión era una mezcla de sorpresa y desconfianza más que justificadas. Sin duda le había impactado que se mostrara tan colaborador con respecto al asunto de Clarisse, pero no era ningún estúpido como para no pensar que su generosidad tenía un precio. Y no se equivocaba; Garret era ante todo un hombre de negocios acostumbrado a obtener ganancias y no pérdidas.
  


  
    —¿Tu ayuda a cambio de qué?, ¿de que Seth se entregue a vosotros para que lo matéis o de que lo haga a la agente Moonlight para que lo lleve a juicio? —le preguntó sin rodeos, como siempre había sido entre ellos—. Porque te recuerdo que ayer le diste tu palabra de que dejarías que él y Clarisse se marcharan si no me hacía ningún daño, y como ya has podido comprobar, sigo de una pieza y estoy a su lado por propia voluntad y no porque me esté obligando.
  


  
    Como era de suponer, Garret tampoco se anduvo con medias tintas.
  


  
    —Y él me dijo que no necesitaba mi ayuda porque cuando su hermana estuviese a salvo y se cargara al cerdo que la tiene se volaría la cabeza —repitió con escalofriante frialdad las palabras que Seth había pronunciado la mañana anterior—. Como comprenderás, que se pegue un tiro no es algo que me afecte o me preocupe en absoluto. Y que se largue tampoco entra dentro de mis preocupaciones…
  


  
    —Porque tendrá a los lobos de WolfLake tras su culo hasta que le den caza, ¿no es así? —conjeturó sintiendo un dolor sordo en mitad del pecho, convencida de que estaba en lo cierto.
  


  
    —Es una posibilidad. Conociendo a Savage, dudo de que se olvide así como así de las muertes de los suyos.
  


  
    —Ni yo voy a olvidarme en la puta vida de que se cargó a Tyler. —El rabioso inciso de Panther se escuchó alto y claro, al igual que la apenada y sentida réplica de Sugar.
  


  
    —Paxton, por favor, intenta ponerte en su lugar. ¿Qué…? ¿Qué harías tú si fuese yo quien estuviera en manos de ese coyote y te amenazara con hacerme daño si no cumples sus órdenes?, ¿me dejarías a mi suerte?
  


  
    El exabrupto del cachorro fue respuesta suficiente; odiaba a Seth por haber matado a su amigo, pero no podía negar que, de tratarse de Raylee, se llevaría por delante a quien hiciese falta.
  


  
    Paige también llegó a la conclusión de que eso ya lo habían discutido, de ahí la rápida reacción de Panther concentrada en el «Me cago en la putísima mierda» que había soltado con idéntica carga de frustración y rabia. Y de ahí igualmente que le hubiese contado con pelos y señales todo a Garret cuando, con absoluta seguridad, Sugar le habría pedido que no dijese nada. Pero entendía que al boxeador le costara conciliar que tuviese que colaborar con el asesino de Ty llevando a Clarisse donde Maddox aun siendo esta una víctima más de los miserables que tanto daño les estaban ocasionando.
  


  
    —Ya ves cómo están las cosas —se lamentó Garret con un suspiro de cansancio—. Y con ese Alfa carnicero no va a ser distinto.
  


  
    —¿Ni siquiera cuando le digas que Seth está poniendo en juego la integridad de su hermana por no pegarle un tiro en mitad de la frente a su compañera como le han exigido que haga? —espetó llena de impotencia—. ¡Porque eso debería tener algo de peso, Garret! —estalló, gritándole por primera vez en el tiempo que se conocían, superada por lo injusto de la situación—. ¡Tendría que valer al menos para que su jodida manada no lo persiguiera cuando esta mierda termine! —Respiró profundamente en un intento de contener sus emociones y no quedar más expuesta delante de los que, según indicaba todo, se habían convertido en enemigos, ya que si había una cosa que tuviese cristalina era que ella estaba del lado de Seth a muerte—. Como bien te dijo ayer, esto acabará cuando su hermana esté a salvo y mate al cerdo que la tiene. No antes. Antes no esperéis nada de él. Ninguno de vosotros.
  


  
    Esperaba que a Garret le hubiese quedado claro que, si obtener su ayuda dependía de que Seth se entregara, se podía ir olvidando. Aunque no se atrevió a mirarlo por temor a que sus prioridades hubieran cambiado y estuviese dispuesto a lo que fuera con tal de conseguir la protección que quería para Clarisse.
  


  
    —Y después ¿qué?, Paige —siseó Garret visiblemente cabreado—. ¿Nos ahorrará el trabajo volándose la tapa de los sesos o dejará sumisamente que Maddox y sus lobos hagan lo que les venga en gana con él? —No le dio ocasión a responder—. ¿Acaso me tomas por estúpido?, ¿es eso osa? —gruñó entre dientes—. Porque no me trago que vaya a hacer ni una cosa ni la otra cuando está rematadamente claro que en veinticuatro putas horas su querida hermanita ya no es la única persona importante en su vida. ¡¡¡Puedo oler a través de la línea que te lo has follado!!! —bramó entonces, sobresaltándolos a ambos—. Así que no vuelvas a atreverte a tomarme por idiota, ¿está claro? No te atrevas a tocarme de nuevo los cojones cuando sabes tan bien como yo que no va a renunciar a ti con tanta facilidad ahora que te has entregado a él.
  


  
    Dolió.
  


  
    A Paige le dolieron tanto sus palabras —cómo las había escupido casi con asco y el rechazo impreso en su voz— que las lágrimas abandonaron sus ojos sin tiempo de retenerlas.
  


  
    Y si tantísimo le dolió fue por lo mucho que quería y siempre había respetado a Garret Beast, al que hasta ese instante había considerado familia aun cuando no llevaban la misma sangre.
  


  


  
    
      Capítulo 15
    

  


  
    Seth
  


  
    La mueca de profunda tristeza que deformó el bonito rostro de Paige, más las silenciosas lágrimas que lo recorrían, removieron algo en mi interior que hasta la tarde de antes, en el gimnasio del complejo, creía muerto.
  


  
    —Escúchame bien, Beast —ladré al puto oso, pegándome al teléfono como si se tratara de su maldita cara—. Si hemos follado o no, no es de tu jodida incumbencia; y si cuando esta mierda acabe decido pegarme un tiro o largarme a otro estado, es solo asunto mío. Aquí el único que le ha tocado los cojones a alguien has sido tú a mí al hablarle a Paige como le has hablado. Y puedes no creer esto que voy a decirte, pero te juro por mis muertos que si se vuelve a repetir, una de mis balas la reservaré para ti.
  


  
    Sus carcajadas me descolocaron por un instante; al siguiente, mi rabia se había disparado hasta el punto de que habría dado lo que fuese por tenerlo delante y demostrarle lo en serio que iba mi amenaza.
  


  
    —Vaya, vaya, vaya, así que es cierto que nos estabas escuchando. —La diversión bailaba en de su voz y más ganas tuve de matarlo—. He llegado a pensar que, o Paige mentía y no estabas presente, o te había arrancado la lengua y por eso no hablabas. Pero ahí estás, Warren, justo donde debes por la cuenta que te trae —me devolvió la amenaza, aunque no entendí a qué carajos se refería.
  


  
    Mis cejas se plegaron y busqué los ojos de Paige por si ella tenía idea de qué estaba queriendo decir Beast, y por lo que parecía, sí que sabía de qué hablaba, ya que tenía los suyos entornados y fijos en la pantalla, como si también deseara tenerlo delante para hacerlo pedazos.
  


  
    Se limpió las lágrimas a manotazos y su gesto triste pasó a mostrar un descomunal enfado.
  


  
    —¿En serio te acabas de portar como un auténtico hijo de puta conmigo solo para ver su reacción? —le reprendió y mi ceño se frunció aún más.
  


  
    «¿Qué coño me estoy perdiendo?».
  


  
    —¿En serio me lo estás preguntando cuando sabes que mataría por ti? —respondió el oso en tono duro—. ¡Por supuesto que tenía que comprobar cómo reaccionaba!, ¿si no cómo iba a asegurarme de que puedo fiarme de que te proteja?, ¿acaso soy adivino? No, preciosa, no lo soy, o de lo contrario ya sabría quién de los míos anda jodiéndonos.
  


  
    Que tras aquella explicación que a mí no me aclaró absolutamente nada, Paige retratara una tierna sonrisa dirigida a la pantalla, terminó de descolocarme del todo.
  


  
    —¿A qué mierda estáis jugando? —increpé a ambos—. ¿De qué se supone que va esto?
  


  
    —Va de ti y de ella, de confirmar que te importa lo suficiente —fue Beast quien contestó—. Va de mi jodida paz mental, porque ahora que ha quedado claro que no te es indiferente, a cambio de darte tiempo para que mañana puedas sacar a tu hermana de Frayser, no vas a permitir que ella te acompañe. Que te espere en el agujero donde sea que estés escondido.
  


  
    —Garret, cierra la boca —masculló Paige con notable nerviosismo.
  


  
    —Porque si se te ocurre llevarla contigo y sufre el menor daño —continuó él sin escucharla; en cambio, yo centré toda mi atención en ella—, seré yo quien no descanse hasta convertirte en alimento para gusanos, ¿te queda claro?
  


  
    Que me amenazara por segunda vez y en el transcurso de pocos minutos me tocó los huevos, pero logré que mi voz sonara serena.
  


  
    —Tendrás que concretar más, Beast, porque llevo dos meses muy jodidos obedeciendo a un puto coyote sin pedir explicaciones y tú no vas a tener la misma suerte salvo que me des una razón de peso —quise dejarle claro—. Sabiendo en lo que Paige puede transformarse sería de ser muy gilipollas si no la llevase conmigo, y me importa un carajo si lo entiendes o no.
  


  
    —Ese es el jodido problema, Warren. Porque si se transforma…
  


  
    —Garret, me diste tu palabra —lo interrumpió Paige con la voz enronquecida, provocándome las mismas placenteras sensaciones de siempre a la par que despertaba en mí un enorme malestar a no sabía qué.
  


  
    El oso rumió una maldición antes de resoplar sonoramente.
  


  
    —Solo ten cuidado, ¿me oyes? —Estaba claro que Beast no sabía lo que era tratar con la gente sin que todas sus frases sonaran a orden, si bien esa última iba preñada de resignación—. Sé cómo eres en realidad, así que más te vale cuidarte de los coyotes de Bennet y no hacer ninguna estupidez o mataré a ese humano tuyo.
  


  
    Paige sonrió con más amplitud a pesar de que fuese la tercera vez que me amenazaba. Aunque en esa ocasión no se lo tomé en cuenta, pues el inmenso cariño que el empresario le tenía casi podía palparse a través de la línea. Él no haría nada para dañarla, y eso pasaba por no dañarme a mí: su compañero.
  


  
    —Cabe la posibilidad de que antes te mate Maddox a ti —contraatacó ella sin aspereza—. ¿O ya te has olvidado de que vas a tenerlos engañados hasta que finalice el combate?
  


  
    —Eso mismo le he dicho yo y ni puto caso me ha hecho. —Se escuchó de fondo al boxeador.
  


  
    —Que lo intente —resolvió Beast con insultante tranquilidad.
  


  
    —Hay que joderse.
  


  
    —Espero que eso no se lo digas a él —replicaron Panther y ella a la vez.
  


  
    —Paige, preciosa, tenme un poquito de fe, que al igual que yo sé de tu animal, tú sabes bien cómo se las gasta el mío. —A cuento de qué dijo aquello, lo ignoraba, ya que ambos pertenecían a la misma especie. Una de las más agresivas—. Además, en cuanto le entre en su cerrada cabeza de Alfa prepotente que en mi nave es donde más segura podía estar su compañera, hará por mantener enjaulado al demente chucho pulgoso que lleva dentro. Y Caleb también lo entenderá. Eso sí, Warren —se dirigió entonces a mí—, no me importa cómo lo hagas ni a cuántos coyotes tengas que liquidar, pero saca a tu hermana de allí como sea, porque, y ahora atiéndeme bien, esto no va solo de ti y de ella. Somos algunos más los que estamos interesados, pues con su juguete, o sea tú, fuera del tablero de juego, se les acaba el chollo. No habrá más lobos muertos, así que más te vale no fallar.
  


  
    —Yo nunca fallo —le aseguré.
  


  
    —Quiero recordarte que hace menos de una semana le encajaste a Savage una de tus balas de plata en el hombro y no en el…
  


  
    —Si lo hubiese querido muerto, lo estaría, créeme. Y lo mismo habría pasado con tu boxeador la noche que disparé al lobo que vigilaba la puerta trasera de tu club —les dejé escrupulosamente claro, sabiendo que Panther y Sugar también estaban escuchando.
  


  
    —Entonces tenemos un trato. Cumple con tu parte y yo mismo iré con Crawford a WolfLake y me aseguraré de que tu hermana queda en buenas manos.
  


  
    —Tú no puedes ir con Paxton, Garret. ¡Es una insensatez! —El rostro de Paige se había descompuesto—. Maddox no te quiere en sus tierras y ayer ya tentaste a la suerte presentándote allí con Caleb. Y mucho menos va a querer que pises WolfLake después de que sepa todo lo que te has callado.
  


  
    —Lo que sería una insensatez por mi parte es dejar que Crawford vaya solo a entregarles a la chica, porque Sugar ni de puta broma va a acompañarlo como anoche le propusiste. Así que tan solo quedo yo.
  


  
    —Puedes enviar a Parker con él —insistió ella—. A ellos no les hará nada por cabreado que esté; en cambio, a ti…
  


  
    —A mí me sobran motivos para pasarme por los cojones las estúpidas normas de ese carnicero, y uno de esos motivos es personal y nada tiene que ver ni con los asesinatos ni con la mestiza. Si no quiere verme en su bosque que se ponga una jodida venda en los ojos, ese no es mi problema —zanjó el asunto con aquella lapidaria frase. Y luego el Alfa era un prepotente según él—. Tú preocúpate de avisarme cuando la chica esté con vosotros; el resto, déjamelo a mí.
  


  
    —De acuerdo —accedió Paige con un suspiro de resignación—. Solo… ándate con ojo.
  


  
    —Sé perfectamente cuidar de mi culo. La que no tiene que hacer ninguna estupidez eres tú, ¿estamos?
  


  
    —Quédate tranquilo, no la haré.
  


  
    La risa sarcástica de Beast me heló la sangre, porque tanta advertencia a una grizzly no me cuadraba una puta mierda.
  


  
    Estaba convencido de que algo se me escapaba, pero el ¿qué?
  


  
    —¿Tranquilo? —La hilaridad se esfumó de su voz—. Tranquilo me quedaré cuando vuelvas a contactar conmigo y sepa que estás bien. Y procura que sea como digo, Paige. No trates de joderme, porque entonces…
  


  
    —Te llamaré cuando Clarisse esté con nosotros —le confirmó, cortando a continuación la llamada sin darle opción a que dijese una palabra más.
  


  
    Sin despedirse de su amiga.
  


  
    Sin que me quedase claro qué demonios ocultaban. Porque guardarse, se habían guardado algo, y por las crípticas frases que habían intercambiado, sumado a cómo estaba rehuyéndome la mirada en ese momento cuando en los cinco días que llevaba en mi apartamento ni una sola vez había sido esquiva, supe que no debía dejarlo pasar.
  


  
    —¿Qué es lo que os habéis callado? Porque que tiene que ver con tu osa, con cuando te transformas, me ha quedado claro, pero no qué puede temer Beast que vaya a pasarte siendo lo que él es.
  


  
    Por fin su mirada hizo contacto con la mía.
  


  
    —Tú solo intenta no estar cerca de mi osa si mañana tengo que forzar el cambio.
  


  
    —¿Tan letal es? ¿Tanto como para cegarse y no reconocerme? —Era la única explicación que le encontraba. Explicación que distaba mucho de convencerme, ya que dudaba de que Beast temiese por mi vida.
  


  
    —No, cielo, por supuesto que te reconocería. El problema es que tendría todos mis sentidos puestos en ti para protegerte, ¿entiendes?
  


  
    Lo hice.
  


  
    Ella iba a acompañarme a Frayser a pesar de la advertencia de su jefe y yo no podía ser una distracción si la cosa se torcía con los coyotes y tuviese que transformarse.
  


  
    —¿Qué propones entonces?
  


  
    Inspiró en profundidad y mis ojos se fueron irremediablemente a sus tetas, consciente por primera vez desde que había sonado el teléfono de que ambos seguíamos desnudos.
  


  
    —Tú estarás en la azotea de la pastelería y me despejarás el camino. —Los latidos se me dispararon intuyendo lo que vendría a continuación—. Yo seré quien entre a por tu hermana y la saque de allí.
  


  
    —Me cago en mis muertos, Paige. Lo dices como si fuera coser y cantar y no lo es en absoluto. Habrá puntos muertos que no veré por muchas ventanas que haya.
  


  
    —Escúchame, Seth. —Su mano voló a mi mejilla para acunármela—. Tú no puedes entrar ahí. Eres humano y no tardarían en olerte; en cambio, si entro yo, haciéndome pasar de nuevo…
  


  
    —¿Por una puta del Hibernation? —mascullé, gustándome a cada segundo menos su plan.
  


  
    —Llámalo así si lo prefieres, el caso es que tengo muchas más probabilidades de llegar hasta ella de las que tendrías tú. ¿Por qué si no me arrastraste ayer al callejón trasero de la pastelería? Fue para ver cómo podías subir hasta la azotea.
  


  
    —¡Porque la idea era deshacerme primero de los cerdos que la estuviesen vigilando y después entrar a por ella! —estallé—. ¡No que lo hicieses tú!
  


  
    —Pues siento informarte de que los planes han cambiado. —Cuando fui a replicarle presionó su dedo índice contra mis labios y me lo impidió—. No te olvides de lo que soy, cazador —me espetó—. ¿Quieres recuperar a tu hermana? Pues bien, será como estoy diciendo y no se hable más. —Sorteó mi cuerpo y enfiló hacia la habitación.
  


  
    Mastiqué una retahíla de palabrotas, sabiendo que nada de lo que dijese la haría cambiar de opinión.
  


  
    ¿Me hacía jodida gracia? Ninguna. Aunque tampoco podía rebatirle que sus posibilidades de que sacase de allí a Clarisse superaban con creces las mías. Los coyotes se pensarían dos veces atacar a una osa gris mientras que a mí me despedazarían en pocos minutos.
  


  
    La seguí con la mirada, recreándome en su estilizada y esbelta silueta, en la sensual forma que tenía de caminar y sentí que la rabia y la tristeza me invadían. También regresó la jodida sensación de asfixia que había experimentado la tarde anterior cuando hui como un cobarde al gimnasio por no tener pelotas de enfrentarme a lo que provocaba en mí.
  


  
    Cerré los párpados con fuerza y me centré en mi respiración, tratando de mantener controladas todas esas emociones tan ajenas que me asaltaban.
  


  
    El ardor en los ojos aumentó, estrechándome la garganta, y maldije que el tiempo se nos agotara y no tener la oportunidad de ser nosotros quienes eligiésemos cómo exprimir cada segundo.
  


  
    «Al menos llévate al infierno lo mejor de ella», me dije aún más decidido que la noche anterior.
  


  
    Agarré el teléfono y marqué para zanjar lo único que me quedaba por hacer antes de dedicarme por entero a nosotros, a vivirnos las pocas horas que restaban hasta que fuéramos a por mi hermana.
  


  
    —Necesito que tengas listo mi encargo para mañana al mediodía a lo más tardar —dije al dueño de Guns & Ammo en cuanto descolgó.
  


  
    —Imposible en tan poco tiempo.
  


  
    —Si no al completo, al menos parte —insistí—. Te pagaré tres veces más del precio acordado.
  


  
    Las balas rellenas con una cápsula de polvo de cianuro sódico eran mi única garantía para poder anular a los coyotes desde la azotea de la pastelería.
  


  
    —Te tendré la mitad de lo que me encargaste para el fusil y un par de cargadores para la pistola a última hora de la mañana. El resto queda pendiente para más adelante.
  


  
    —Me vale —le dije antes de colgar la llamada.
  


  
    Miré de nuevo hacia la habitación con la idea en mente de enredarme entre las sábanas con Paige hasta el día siguiente y conseguir de la manera que fuese lo que, desde la noche anterior, se había convertido en un objetivo para mí. En mi mayor obsesión. En una necesidad primaria a la que no estaba dispuesto a renunciar antes de acabar con mi patética vida.
  


  
    Y para mi puta suerte, mi vida tenía las horas contadas.
  


  


  
    
      Capítulo 16
    

  


  
    Paige
  


  
    —Deja de mortificarte, cielo. No podías decirle la verdad. —La dulce voz de su osa en el interior de su cabeza se mezcló con la grave de Seth, a quien oía hablar con el tipo al que había encargado la munición para sus armas.
  


  
    Sabía que su animal estaba en lo cierto, que ahora menos que nunca podía compartir con él lo que Garret había estado a punto de desvelar: que su otra mitad no era el temido depredador que todos creían. El que Seth creía debido a la naturaleza de su especie.
  


  
    Y le dolía tener que mentirle. Le dolía en lo más profundo del alma. El dolor que se agarraba a su pecho era agónico y real después de que se hubiesen aceptado y unido tan solo unas horas antes como solo dos compañeros ligados por el destino podían hacerlo.
  


  
    Pero ¿cómo se lo confesaba? No podía. No cuando su concentración tenía que ser plena ahora que iban a rescatar a Clarisse. Ocultarle esa parte de ella era lo más sensato para que todos sus sentidos estuviesen en lo importante.
  


  
    No debía crearle preocupaciones. Nada podía distraerlo. Para que saliese bien, él tenía que seguir creyéndola un arma y no una debilidad, pues ella no necesitaba en Frayser al hombre lleno de miedos, al que los sentimientos volvían inestable, ni tampoco al amante endemoniadamente caliente que inyectaba vida con las caricias de sus manos en lugar de quitarla.
  


  
    No. A quien ella necesitaba en esa azotea tras la mira telescópica de su fusil era al frío asesino de los dos últimos meses; a esa máquina sin corazón que había sido hasta hacía diez años; al francotirador que nunca erraba un disparo y siempre acertaba en el blanco.
  


  
    Tanto ella como Clarisse necesitaban al cazador.
  


  
    Escuchó sus pasos descalzos acercándose a la habitación, lo vio subir los escalones que separaban los distintos ambientes y, al momento, lo tuvo plantado a los pies de la cama en toda su espléndida desnudez… e incomprensiblemente empalmado.
  


  
    Su mirada ascendió desde su dura y gruesa polla —que se alzaba dividiendo en dos su firme vientre— a su marcado abdomen, su amplio pecho y el robusto cuello hasta encontrarse con sus ojos. Lo que reflejaban estos la hizo contener el aliento. Había hambre, ganas, fuego y un obsceno deseo que le erizó la piel. También advirtió un brillo oscuro y determinado que fue incapaz de interpretar. Un brillo excitante y aterrador al mismo tiempo.
  


  
    Sin decir una palabra, Seth hincó las rodillas en el colchón y gateó hasta cernirse sobre ella sin que sus cuerpos llegaran a rozarse. La estática crepitó entre ellos y un gemido gutural le trepó por la garganta.
  


  
    Seth la fijó a la almohada solo con la fuerza de su mirada verde, encajó uno de sus sólidos muslos entre sus piernas y, con dos toques nada delicados, se las separó hasta hacerse hueco. El contacto de su pelvis y su erección clavándosele en el vientre le arrancaron otro gemido. Él se apoyó en los antebrazos y todo su interior vibró cuando aquella mirada que cargaba un torbellino de emociones quedó suspendida a unas pulgadas de la suya.
  


  
    El aliento se les escapaba en cortas y secas exhalaciones que impactaban en la boca del otro y Paige deseó que la besara, que pusiera fin a la ridícula distancia que la separaba de su adictivo sabor. Necesitaba sentir el roce húmedo de su lengua y la fricción de su corta barba lastimándole la piel, sus dientes mordiéndole los labios con la presión justa para que la punzada de dolor viajase hasta su sexo en un latigazo de placer; sin embargo, él continuó inmóvil afianzado en los antebrazos, mirándola a los ojos con una intensidad arrolladora y en absoluto silencio.
  


  
    —Seth… —La voz le salió endeble y anhelante, y rogó por que entendiese con la sola mención de su nombre que estaba a punto de convertirse en llamas; que iba a morir si él no hacía algo, lo que fuese, de una buena vez para apagar el incendio que circulaba junto con su sangre.
  


  
    La ligera pilosidad que salpicaba su pecho le arañó los pezones cuando tomó una profunda inspiración que expandió su tórax e hizo que sus pieles se tocasen.
  


  
    —Voy a follarte, Paige —sentenció en un tono tan oscuro como el que veía en sus iris de pupilas dilatadas—. Voy a estar follándote desde este puto instante hasta mañana, sin más descanso que el que mi cuerpo necesite para recuperarse y volver a empezar. Lo haré con mi polla, con mis dedos y con mi boca, pero también te follaré con las palabras, con la mirada y con cada jodida respiración. —Ya estaba haciéndolo y la prueba eran las contracciones en las paredes de su vagina—. Te voy a follar con mi cuerpo, con mi mente y con esa porción de mi corazón muerto que tú has logrado resucitar. Te voy a follar por todas las veces que en el futuro no tendremos; y entremedias… —la voz le falló y se vio obligado a tragar—, te haré el amor. Porque, mierda, Paige, me he colgado de ti como un gilipollas.
  


  
    Lo abrazó, sintiendo que los ojos le ardían.
  


  
    Lo abrazó con los brazos, con las piernas y con el alma.
  


  
    Él también se aferró a ella, dejándose caer sobre su cuerpo y hundiendo la nariz en su cuello.
  


  
    —Yo también me he enamorado de ti, cazador —susurró con la garganta cerrada.
  


  
    —Si es verdad que sientes lo mismo que yo, te pido que las horas que nos quedan para poder vivirnos te entregues como quiero hacerlo yo —habló con los labios pegados a la sensible piel bajo su oreja—. Dámelo todo, porque cuando mañana vayamos a por mi hermana, será el destino y no nosotros quien decida si nuestro tiempo se ha acabado o no.
  


  
    —Me tienes, Seth —dijo con voz temblorosa—. Me tienes de la misma manera en la que afirmas que te tengo, con la diferencia de que no solo una parte de mi corazón late por ti… Víveme y déjame vivirte, porque no hay nada que desee más que el que nos entreguemos al otro por completo, con abandono y sin barreras por ser distintos.
  


  
    Seth sacó la cara de su cuello, le clavó de nuevo esa mirada oscura que le resultaba imposible de traducir y, metiendo una mano entre sus cuerpos, se agarró la erección y la posicionó en su entrada.
  


  
    —Entonces rompe la última de tus barreras—. Ni tiempo tuvo de fruncirle el ceño con incomprensión, ya que de un solo golpe de cadera estuvo enterrado en su interior, cortándole el aliento—. Porque vas a morderme, Paige. —Estocada—. Puedes jurar que antes de que mañana salgamos hacia Frayser, vamos a vivirnos de todas las formas. —Estocada—. Y con todas, también me refiero a esa. —La convicción no solo iba impresa en sus palabras, sino en esa mirada que no había sabido descifrar y que ahora veía clara.
  


  
    No pudo protestar porque Seth empezó a embestirla con tal fiereza que parecía que quien albergaba un animal dentro era él; porque la negativa se deshacía en su lengua una y otra vez antes de que las palabras tomaran forma para terminar alcanzando el exterior en sonoros jadeos.
  


  
    Simplemente no pudo en ese momento no sentirlo.
  


  
    Lo olió antes de que introdujera la llave en la cerradura y se giró de cara a la puerta a tiempo de verlo entrar en el apartamento.
  


  
    Seth se detuvo en seco al descubrirla en la cocina; cerró de un puntapié y, sin moverse del recibidor, hizo un barrido visual al despliegue de platos que había dispuestos sobre la barra.
  


  
    —¿Esperamos visita? ¿A los Memphis Grizzlies tal vez?
  


  
    Paige expulsó el aire que estaba conteniendo al escucharlo nombrar al conocido equipo de la NBA en lo que apreció como una irónica broma, y más después de lo ofuscado que se había ido hacía poco más de una hora a recoger la munición a Guns & Ammo.
  


  
    —No hemos echado apenas nada al estómago —le recordó, alzando una significativa ceja, ya que ella no consideraba alimento sustancioso el par de tristes sándwiches de pavo que él había preparado para ambos la noche anterior. Y eso porque le había insistido—. En veinticuatro horas solo hemos salido de la cama para beber agua e ir al baño.
  


  
    —Te avisé de que iba a follarte sin descanso —alegó, encogiéndose de hombros de forma despreocupada—. Y es lo que estaría haciendo justo ahora de no haber tenido que ir a por las balas. Además, me he tomado una taza de café antes de irme, tampoco es que me haya puesto detrás del volante de vacío.
  


  
    No iba a engañarse a sí misma; se alegraba de lo bien que Seth había encajado cada una de sus negativas a morderlo todas las veces que se lo pidió cuando estaban a segundos de alcanzar el orgasmo. Lo último que deseaba era que el ambiente entre ellos se enturbiase cuando solo quedaban unas horas para que tuvieran que marcharse a Frayser, pero era muy consciente de que él no tenía la resistencia de un cambiante y los oscuros surcos bajo sus párpados eran una visible prueba.
  


  
    —Entonces, ¿no tienes hambre? —le preguntó cruzándose de brazos—. Porque lo que te aseguro que sí tienes son unas enormes ojeras. No has comido más que un sándwich en todo un día y habrás dormido… ¿Cuánto?, ¿a lo sumo un par de horas? —No esperó a que le contestase—. Debes alimentarte, Seth. Y descansar en condiciones para lo de esta noche.
  


  
    Él se la quedó mirando con un leve fruncimiento de cejas, empecinado en reafirmar su postura de no querer otra cosa que estar enredado entre las sábanas con ella hasta el último minuto. Pero Paige enfrentó su mirada de niño malcriado, dispuesta a no ceder por mucho que la tentara la idea de volver a tenerlo empujando entre sus piernas.
  


  
    Supo que le había ganado la batalla a su testarudez al oírlo mascullar una sarta de palabrotas —en las que sus muertos estuvieron muy presentes— y se mordió el interior de las mejillas para ocultar la sonrisa que tiraba de las comisuras de sus labios cuando soltó de malos modos la bolsa negra que traía al hombro.
  


  
    Avanzó a grandes zancadas, quitándose a tirones la chaqueta, que lanzó al sofá pero cayó al suelo; se sentó en el taburete frente a ella y apoyó los codos en la barra.
  


  
    —¿Contenta? —farfulló, y ahí ya no pudo esconder más la sonrisa.
  


  
    —No hasta que comas algo y deje de escuchar las quejas de tus tripas. Te recuerdo que tengo un oído muy fino —bromeó con la intención de rebajar su malhumor, aunque solo consiguió que bufara exasperado.
  


  
    —Cambia de táctica. Hazlo entrar en razón de la forma que sea o esta noche estará tan débil que esos coyotes le darán caza.
  


  
    —Estás famélico, cielo. Y yo también —dijo ahora con un timbre tierno, siguiendo el consejo de su osa—. Quiero que estés fuerte, y ya que me he tomado tantas molestias no me hagas un feo y almuerza conmigo.
  


  
    Seth agarró los cubiertos de malas formas y, sin dedicarle una mirada, comenzó a apuñalar el filete que tenía delante.
  


  
    —Miéntele de nuevo si tienes que hacerlo, porque en ese estado ni va a comer todo lo que debe ni mucho menos hará por dormir algo.
  


  
    Paige suspiró. No quería llegar a ese extremo, pero era cierto que su terquedad tampoco le dejaba otra salida.
  


  
    —Aún nos quedan alrededor de unas siete horas, ¿qué te parece si aparcas la mala leche a un lado, disfrutamos de la comida y luego volvemos a la cama hasta el momento de prepararnos?
  


  
    Seth detuvo sus bruscos movimientos con el tenedor y el cuchillo y la miró por entre medio de las pestañas.
  


  
    —¿Eso significa lo que creo?
  


  
    «En absoluto», pensó.
  


  
    Y aunque tendría que haber asentido para lograr lo que pretendía, fue incapaz de llegar tan lejos. No podía.
  


  
    Lo que sí pudo e hizo fue repetirle lo mismo que todas las veces que él se lo había pedido.
  


  
    —No voy a morderte, Seth. Sabes el grosor que tienen mis colmillos, eres humano y no te regeneras como nosotros.
  


  
    —Sigue sin valerme. Puedes morderme en una zona que no implique demasiado peligro y lo sabes tan bien como yo —siseó con los dientes apretados—. No tengo un cuello corto precisamente, Paige.
  


  
    —¡Podría matarte!, ¿es que no lo entiendes? —Su voz destilaba desesperación.
  


  
    Seth estrechó la mirada y la estudió en silencio, ladeó una oscura sonrisa que hizo saltar todas sus alarmas y se centró en el filete, esa vez troceándolo con normalidad en lugar de destrozarlo.
  


  
    —Comámonos todo esto y luego volvamos a la cama —dijo tras haberse tragado el primer trozo—. No me matarás.
  


  
    —Desde luego que no lo haré, porque no pienso morderte.
  


  
    —Ya lo veremos —gruñó masticando el segundo trozo de carne.
  


  
    Paige fue incapaz de disfrutar del copioso almuerzo hasta que él comenzó a contarle, ya sin rastro de malhumor, su visita a Guns & Ammo.
  


  
    —Me ha dicho que el resto del pedido lo tendrá listo en unos días, por si lo necesito más adelante.
  


  
    —¿Y tendrás suficiente munición con lo que te ha preparado?
  


  
    —No suelo desperdiciar ninguna bala, y si Beast está en lo cierto, serán pocos los coyotes que estén vigilando el edificio —argumentó con tranquilidad, limpiándose la boca con la servilleta—. Estoy lleno, joder. Todo estaba delicioso, y sí, me rugían las tripas de hambre.
  


  
    Ella sonrió con toda la cara al tener de nuevo delante al hombre que había estado haciéndole el amor durante casi todo un día.
  


  
    —¿A qué esperas para ir a la cama y desnudarte? —lo provocó con aquella pregunta retórica que escondía una proposición implícita—. Ve preparándote para mí en el tiempo que tardo en recoger esto. —Señaló los platos sobre la barra.
  


  
    La nuez de Seth osciló arriba y abajo ante la perspectiva y, tras asentir con un cabeceo lento, se levantó y enfiló hacia la habitación, deshaciéndose de la camiseta en el camino. Entonces fue a ella a quien le costó tragar al contemplar esa espalda definida a la que quería aferrarse y no soltarse jamás.
  


  
    Contuvo la necesidad de ir tras él y recorrer toda esa piel tostada con la lengua; sus planes eran otros por más tentada que se sintiera. Por más que lo desease.
  


  
    Debía ser razonable por él, así que se entretuvo mucho más de la cuenta en ordenar la cocina y, cuando llegó al dormitorio, suspiró con alivio al comprobar que había logrado su propósito.
  


  
    Seth estaba deliciosamente desnudo, sí, aunque no la esperaba. Se había quedado dormido, de modo que hizo lo único que podía para tenerlo; para sentirlo; para vivirlo: se sacó la ropa, se tumbó junto a él y lo abrazó, apretándose a su costado.
  


  


  
    
      Capítulo 17
    

  


  
    Seth
  


  
    Me pesaban tanto los párpados que lo máximo que pude abrirlos fue una rendija.
  


  
    ¿Por qué no veía un carajo?
  


  
    Bostecé, sintiendo el cuerpo de plomo, y pestañeé repetidas veces para espabilarme. Mi mirada se enfocó en el techo en semipenumbra y, aun sin tener la mente despejada del todo, la maldita realidad me aplastó.
  


  
    Noté que el pulso se me disparaba y, temiéndome lo peor, giré el cuello hacia la mesita de noche para comprobar la hora en el despertador digital.
  


  
    Quise pegarme un tiro al ver que eran cerca de las ocho.
  


  
    ¿Cómo cojones había pasado aquello?
  


  
    Me había quedado dormido, que ya era para darme una paliza, pero ¡¿casi seis horas?! Porque, si no recordaba mal, me había metido en la cama sobre las dos y media para esperar a Paige.
  


  
    Paige…
  


  
    «Me cago en mis putos muertos».
  


  
    Volví la cara como un látigo hacia el otro lado, encontrándola junto a mí, tan desnuda como yo lo estaba y profundamente dormida.
  


  
    La rabia me invadió y apreté los puños para contenerla.
  


  
    Ella me había engatusado. Había dejado que me engatusara como a un jodido niño con un caramelo y buena prueba de que no estaba equivocado era que no me hubiese despertado cuando había sido escrupulosamente claro en lo que quería. Y lo que quería más que nada en esta vida era a ella. A mí dentro de ella mientras hundía los dientes en mi cuello.
  


  
    Pero no, Paige me había cebado como a un maldito cerdo para asegurarse de que caía en coma, que era justo lo que había sucedido. Y aunque entendía que lo había hecho con la mejor intención con tal de que en Frayser estuviera al cien por cien de mis capacidades, no podía remediar estar cabreado, ya que no contábamos con un mañana seguro. No teníamos jodida idea de qué iba a pasar esta noche y en hora y media a lo sumo tendríamos que estar preparados para salir, lo que me dejaba como mucho un margen de treinta minutos para conseguir lo que desde el día anterior se había convertido en una fijación que apenas me permitía centrarme en otra cosa.
  


  
    Y tenía que tener la mente centrada, mierda.
  


  
    No solo bastaba con estar descansado y alimentado para dar la talla, mi mente también debía estar a pleno rendimiento. Eso era lo que Paige no comprendía.
  


  
    Volví a mirar los dígitos en rojo que marcaba el despertador y mascullé una sarta de palabrotas.
  


  
    Respiré y mantuve el aire durante unos segundos en los pulmones antes de expulsarlo lentamente por la boca hasta estar lo suficiente calmado como para mantenerme en control. Lamentarme era inútil además de una pérdida de tiempo, y yo no tenía un minuto que perder.
  


  
    Hasta el momento no había logrado convencerla de ninguna de las maneras, aunque eso estaba a punto de cambiar. Iba a obtener lo que tanto quería, puesto que ella sería incapaz de negarse a lo que tenía para ofrecerle a cambio.
  


  
    La idea de cómo conseguirlo me vino de golpe cuando estábamos almorzando, y no se trataba de otra cosa más que de un sucio chantaje. Lo que me sudaba bien la polla cuando era dolorosamente cierto que necesitaba tenerla también de aquella forma. Total, lo que iba a hacer solo sería un pecado más que añadir a mi larga lista, y mi culo ya iba a acabar de todos modos asándose en la parrilla de Lucifer. Que me jodieran pero bien, puesto que prefería llevarme al infierno algo verdadero que recordar a no hacerlo por una cuestión de moral.
  


  
    Sin darle una sola vuelta más, en vista de que el tiempo corría en mi contra, le separé las piernas, me situé entre estas y enterré la cara en su coño.
  


  
    Con la primera lamida a sus pliegues, su espalda se arqueó y un ronco gemido se elevó en la habitación. Que su cuerpo respondiera así a mi boca, aun sin estar despierta del todo, fue combustible suficiente para que me emplease a fondo en tenerla a punto a la mayor brevedad.
  


  
    Azoté su clítoris con la lengua, lo succioné con fuerza y lo raspé con los dientes sin demasiada delicadeza.
  


  
    No le di tregua. No tenía un segundo de más que perder en preliminares por mucho que disfrutara viéndola retorcerse mientras me la bebía. Por eso no dejé de torturarla prácticamente con crueldad hasta que elevó la cabeza de la almohada buscando el origen de su placer.
  


  
    Sus somnolientos ojos colisionaron con los míos.
  


  
    —¿Seth…?
  


  
    Sosteniéndole la mirada, la penetré con fuerza con dos dedos y no dejé de sacarlos y meterlos a un ritmo demencial hasta que perdió el compás de su respiración y comenzó a encadenar un jadeo con otro.
  


  
    —Seth, por favor… necesito… Yo necesito…
  


  
    Lo sabía jodidamente bien por cómo los músculos de sus paredes internas empezaban a estrangularme los dedos. Pero no entraba en mis planes que se corriera en mi mano, así que los saqué y me incorporé, quedando sentado sobre las rodillas, y agarrándola por la cintura, tiré de ella hasta tenerla acoplada a horcajadas sobre mis muslos.
  


  
    Sus tetas se aplastaron contra mi pecho y su rostro quedó a una pulgada del mío.
  


  
    —Yo también necesito, Paige —gruñí sujetándome la base de la polla y guiándola hasta su entrada—. Necesito que dejes de negarme lo que quiero —siseé, enterrándome en ella hasta las pelotas—. Y lo necesito de una puta vez.
  


  
    Hundí los dedos en sus nalgas y la hice subir y bajar sobre mi dura erección a una velocidad delirante. Se vio obligada a sujetarse a mi cuello y pude leer en sus ojos que creía que había vuelto a perder el control.
  


  
    Nada más lejos de la realidad.
  


  
    —Muérdeme —le pedí exhausto y bañado en sudor al no darme descanso, sabiendo por cómo se contraía alrededor de mi carne que estaba cerca de alcanzar el orgasmo; sintiendo cómo el mío se originaba en mis lumbares.
  


  
    —No voy a morderte, Seth —susurró sin apenas aire, con el rostro demudado en una mueca de absoluto placer y los ojos cargados de lágrimas al verse obligada a darme otra negativa.
  


  
    Los míos también comenzaron a arder, pero en lugar de venirme abajo, la apreté contra mi pelvis y trabajé con la mía esa última escalada que nos haría estallar, con embestidas cortas, profundas y rápidas.
  


  
    —Muérdeme aunque sea una única vez —insistí entre jadeos, notando la inminente llegada del orgasmo—. Dame lo que llevo más de un jodido día implorándote como un puto perro y te juro que, cuando termine esta mierda…, cuando tenga a mi hermana conmigo de nuevo, seguiré vivo.
  


  
    Ladeé el cuello sabiendo que me había entendido por cómo sus preciosos ojos se bañaron de comprensión.
  


  
    Lo último que Paige quería era que yo me volase la cabeza y eso tendría. Y con lo que acababa de decirle no solo le daba mi palabra de no hacerlo, sino que además estaba dispuesto a luchar por lo nuestro. A pelear por nosotros.
  


  
    Y ella lo leyó en mi suplicante mirada, pero fue cuando clavó sus pupilas en el lateral de mi cuello que supe que había tomado la decisión de hacerlo.
  


  
    —Voy a correrme, Paige —la avisé, y entonces ella…
  


  
    Ella bajó hasta la curva de mi hombro, posó su dulce boca justo donde el peligro de causarme un daño irreparable era menor y enterró los colmillos en mi carne.
  


  
    Rugí de dolor, sí, aunque también por la oleada de placer que me provocó nuestro sincronizado orgasmo, que parecía no tener fin y que nos hizo convulsionar contra el otro.
  


  
    Jadeante, sudoroso y agotado como no recordaba haberlo estado nunca antes, sentí que extraía sus caninos de mí para, seguidamente, lamer las incisiones con estremecedora ternura.
  


  
    Abandonó mi cuello para mirarme; un rastro de roja sangre manchaba su labio inferior. Lo lamí, saboreándome a mí mismo y giré el cuello hacia el despertador, regresando al instante a sus ojos con una sonrisa de auténtico gilipollas plasmada en la cara.
  


  
    —Nos han sobrado cinco minutos —pude vocalizar a duras penas, viendo cómo su bonito y congestionado rostro se iba oscureciendo desde los bordes.
  


  
    Agité la cabeza para despejarme, parpadeando muy seguido, y volví a centrar la vista en su cara sin borrar mi triunfante sonrisa.
  


  
    Paige siguió fundiéndose en negro delante de mis narices.
  


  
    —¿Seth? —Una bofetada en mi mejilla—. Ni se te ocurra hacerme esto, ¿me oyes?
  


  
    La oía aunque lejana.
  


  
    Lo último que logré captar antes de que la nube oscura terminara de devorar su imagen fueron sus increíbles ojos aterrados por no sabía bien qué, ya que yo me sentía flotar.
  


  
    Eran cerca de las once cuando Paige detuvo mi viejo Dodge en la calle paralela a la del bloque de pisos donde tenían a Clarisse, justo a la altura en la que se encontraba una boca de paso estrecha que discurría entre los muros laterales exteriores de dos edificios y por la que accedería al callejón que daba a la fachada trasera de la pastelería.
  


  
    Al apagar el motor y los focos del coche, la oscuridad nos envolvió debido a que las escasas farolas que había podían considerarse más un oxidado adorno que parte del alumbrado, ya que de las cuatro que alcanzaba a vislumbrar solo una emitía una luz mortecina e intermitente.
  


  
    —¿De verdad estás bien? —Escuché que me preguntaba de nuevo.
  


  
    Había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho durante el trayecto a Frayser, pero en todas ellas pude apreciar su preocupación.
  


  
    —De verdad que lo estoy, así que deja de darle vueltas —le dije acariciándole la mejilla.
  


  
    —Has estado inconsciente más de diez minutos, Seth.
  


  
    —Lo que he estado ha sido en la puta gloria. —Y era cierto.
  


  
    —Creía que te había matado.
  


  
    —Solo durante un par de segundos. Los que has tardado en aparcar los nervios y escuchar mi relajada respiración y mis contundentes latidos, según me has gritado en cuanto he abierto los ojos.
  


  
    —Sí, lo sé, pero esos dos segundos han sido suficientes para que casi me muera del susto.
  


  
    —¡Eh!, mírame —le pedí y ella, obediente, giró la cara y se apretó contra la palma de mi mano—. Ha sido lo mejor de mi jodida vida con mucha diferencia del resto de las pocas experiencias buenas que guardo.
  


  
    —La sangre no se te cortaba. —El miedo seguía presente en su voz y quise hacerlo desaparecer.
  


  
    —Lo que parecía que no iba a cortarse nunca ha sido el intenso y largo orgasmo que he tenido, cosa que no me habría importado.
  


  
    —No tiene gracia.
  


  
    —No estoy bromeando —le aclaré—. Joder, Paige, me he corrido con tanta fuerza y he sentido tanto placer que repetiría mil veces… Mierda, jamás pensé que un polvo pudiera llegar a ser tan demencialmente bueno.
  


  
    —¿Acaso no has escuchado lo que acabo de decirte?
  


  
    —¿Y tú?, ¿me estás escuchando a mí? Me suda la polla haber perdido el conocimiento unos estúpidos minutos habiéndonos tenido de esa forma; habiéndonos vivido como debe vivirse una pareja a la que ha unido el destino. Porque eso somos. Tú y yo somos justamente eso. —Respiré hondo, pensando en qué más argumentar para que viera lo que habíamos compartido como lo veía yo: perfecto—. Puede que tú me hayas amado con miedo, y créeme que lo siento. Pero yo… Joder, yo lo he hecho entregado a ciegas y, lo que es más importante, sin odio. Te he amado sin odio, Paige —terminé apenas con un hilo voz, aunque bien sabía que ella me había escuchado.
  


  
    Su gesto preocupado pasó a ser una máscara de incrédula tristeza.
  


  
    —Seth, ¿tú me odiabas? ¿Me estás diciendo que antes de lo que hemos hecho seguías odiándome por lo que soy?
  


  
    —Mierda, no. Claro que no, joder. —Enmarqué su cara entre mis manos y la atraje hasta descansar mi frente contra la suya—. A quien siempre he odiado es a mí. Pero tú… Cuando estoy contigo de esa manera, todo ese odio desaparece y soy capaz de creer que merezco algo más, que por una jodida vez merezco algo bueno que me llene de verdad y por lo que no me importe luchar. Y tú eres ese algo por lo que quiero seguir viviendo.
  


  
    Se abrazó con fuerza a mi cuello.
  


  
    —Claro que lo mereces, cielo —musitó sobre mi oído con la voz tomada por la emoción. Tragué en seco—. Mereces ser feliz.
  


  
    —No, Paige, no lo entiendes. Si ahora creo merecer seguir vivo es para poder hacerte feliz a ti. Eso es todo cuanto quiero, todo cuanto pido —declaré con el corazón en la mano.
  


  
    Continuamos abrazados y en silencio durante un par de minutos, y aunque no me habría importado que se convirtieran en horas, el tiempo era quien seguía mandando y no nosotros.
  


  
    —Tenemos que ponernos en marcha —dije no queriendo separarme de ella pero sabiendo que debía hacerlo—. El combate ya habrá empezado, es ahora o nunca.
  


  
    Se separó de mí con reticencia.
  


  
    —Sí, es hora de que comience el show —añadió recuperando esa seguridad que no dejaba de asombrarme—. Te daré veinte minutos para que te posiciones.
  


  
    —Me vale con que me des quince.
  


  
    —Que sean quince entonces. —Sus ojos recorrieron mi rostro, como si quisiera memorizarme, hasta atarse a los míos—. Confío en ti, Seth. Espero que tú también lo hagas en mí. —Se me retorcieron las tripas sabiendo lo que iba a decirme—. Si la cosa se pone fea y me veo obligada a cambiar, te quiero lejos de mi animal. ¿Podrás hacerlo por mí?
  


  
    En contra de mi voluntad, asentí, consciente de que, de darse el caso, tendría que hacerlo por cojones para no convertirme en una distracción a la que proteger.
  


  
    —Mataré a todo el que se interponga en tu camino, solo espero que Beast esté en lo cierto y la mayoría de los coyotes estén ahora en Oakhaven. —Era todo cuanto podía hacer.
  


  
    —Lo estarán. Tú solo despéjame el camino, del resto me ocupo yo.
  


  
    Me dedicó una de sus sonrisas torcidas y yo a ella un exhaustivo repaso.
  


  
    Estaba claro que no tendría problema alguno para entrar al edificio.
  


  
    Llevaba puesto el mismo vestido ajustado y corto de la tarde del jueves, con el que paseó agarrada a mi cintura haciéndose pasar por una adicta al SAF, y que me jodieran pero bien si no estaba convencido de que en cuanto adoptara el papel de depredadora sexual, cualquiera al que le colgase una polla entre la piernas, fuese humano o cambiante, se la querría follar.
  


  
    —Ten cuidado —fue todo cuanto fui capaz de decirle antes de besarla con fuerza y salir del coche.
  


  
    Sin volver la vista atrás, me bajé el pasamontañas y me adentré en el estrecho paso que conectaba con el callejón de la pastelería.
  


  
    Acuclillado en la azotea, con el visor nocturno activado y sin separar el ojo de la mira telescópica, ya tenía localizados a los tres tipos que conversaban en los escalones de entrada al edificio —con toda probabilidad coyotes— y al par que jugaba al póker en el piso donde supuestamente se encontraba Clarisse, cuando divisé mi viejo Dodge descendiendo por la calle.
  


  
    Hacía cinco minutos que había tomado posición y en ese tiempo había comprobado que ni una jodida alma se veía por los alrededores, tal y como predijo Beast. Tampoco se filtraba ninguna luz por las ventanas del edificio a excepción de la que colgaba sobre las cabezas de los dos tipos de las cartas, que provenía de una estancia contigua a donde debía de estar mi hermana —aunque no estuviese en mi campo de visión—, pues la foto que me había enviado ese desgraciado se hizo desde ahí.
  


  
    En la calle también saltaba a la vista que había habido un desplazamiento máximo, ya que de los vehículos para chatarra que el jueves estaban aparcados a ambos lados, ahora quedaban la mitad, por lo que a Paige no le costó estacionar en el hueco libre que había justo en la puerta de la pastelería.
  


  
    La vi bajarse del coche y dirigirse con andares provocativos hacia los tipos que se encontraban a la entrada del edificio, que ya tenían su atención puesta en ella.
  


  
    Inspiré profundo un par de veces para concentrarme en lo que tocaba, posicioné el dedo en el gatillo y los enfoqué.
  


  
    A esa distancia no podía oír nada de lo que Paige les decía, pero me quedó claro que se tragaron su actuación en cuanto vi que el tipo más corpulento le pasaba un brazo por los hombros y ambos accedían al interior del bloque.
  


  
    —Vamos allá —susurré apuntando el visor hacia la única ventana con luz, preparándome para disparar las dos primeras balas a los tipos de la partida de cartas tan pronto Paige entrara por la puerta.
  


  
    No quise darle vueltas a cómo conseguiría llegar hasta mi hermana, solo sabía que lo haría; que fuese como fuese, lograría sacarla.
  


  


  
    
      Capítulo 18
    

  


  
    Paige
  


  
    —¿Sabríais dónde podría encontrar algo de diversión? —les soltó sin rodeos en tono meloso e invitador a los tres coyotes que bloqueaban el acceso al edificio tan pronto estuvo frente a ellos.
  


  
    Confiaba plenamente en sus dotes de seducción —que había pulido con los años gracias a tener que lidiar con la clientela del SubZero— y además se consideraba lo bastante inteligente como para decir justo lo que querían escuchar y así llevárselos a su terreno.
  


  
    —Primero dinos qué hace una osa de Garret Beast en Frayser un sábado por la noche —habló el que imaginó que tenía mayor rango en la cadena de mando en la manada de Bennet.
  


  
    Le sonrió provocadora, paseando la mirada con premeditada lentitud a su alrededor antes de fijar sus ojos en los oscuros del coyote.
  


  
    —¿De verdad hace falta que te lo explique, cielo? —Deslizó la lengua por su labio inferior sin borrar la sonrisa—. Vuestro vecindario está vacío porque los tuyos están en el combate que ha organizado mi jefe. Claro que a mí ni me interesa la pelea ni quienes hayan ido a apostar —aclaró encogiendo un hombro de forma coqueta—. Lo único que a mí me interesa —remarcó acortando un paso— es que eso me ha dado vía libre para venir hasta aquí a conseguir lo que en mi club me es imposible, ¿entiendes por dónde voy?
  


  
    —Vienes buscando SAF.
  


  
    —Acertaste —admitió con otra sugerente sonrisa.
  


  
    Era un tipo atractivo, de rasgos duros y tan corpulento como Jarvis, de modo que tampoco tenía que fingir que no le gustase su aspecto, lo que lo hacía todo más fácil.
  


  
    —Comprendo… Te has escapado a hurtadillas del Hibernation, aprovechando que el gran oso estará entretenido por un rato, y has escogido Frayser para conseguir tu dosis porque sabes que es el boxeador de mi jefe el que va a pelear contra el del tuyo.
  


  
    —Acertaste de nuevo —dijo tratando de controlar los latidos al confirmar que era Liam Bennet quien estaba detrás de todo; si no, ¿a cuento de qué iban a estar esos tres vigilando el edificio donde se encontraba la hermana de Seth? —Veo que además de no tener desperdicio —le dio un descarado repaso— eres un chico listo. Y ahora dime, ¿sabes de alguien dispuesto a pasar un buen rato a cambio de lo que quiero?
  


  
    Fue directa tanto en la intención implícita como en el lenguaje corporal.
  


  
    Lo quería a él. Porque si quitaba de en medio al que daba las órdenes, cuando Seth comenzase a disparar, los otros dos no sabrían cómo actuar al estar habituados a obedecer y no a mandar.
  


  
    Ahora fue el coyote quien la repasó de pies a cabeza y, por la sonrisa sesgada que le dedicó, Paige supo que se lo había metido en el bolsillo.
  


  
    —Estaré arriba —informó a sus subordinados al tiempo que le pasaba un brazo alrededor de los hombros y la guiaba hacia el interior.
  


  
    —Ya estamos dentro, cielo. Todo va a salir bien, ya lo verás. Tú lo has hecho maravillosamente bien ahí abajo —la animó su osa conforme ascendía el primer tramo de escaleras con el atractivo coyote de ojos negros rodeándole los hombros, aunque no le pasó inadvertido el leve temblor en su voz que había tratado de disfrazar de alentador entusiasmo.
  


  
    Su animal estaba aterrada; en cambio, ella se sentía segura y calmada. No porque fuese una ingenua optimista y pensara que la situación no podía descontrolarse, y menos ahora que el olor a coyote era más intenso y sabía que eran algunos más que los tres de la entrada los que se encontraban en el edificio. Su estado de calma se debía a que llevaba toda la vida mentalizada de que no podía contar con su osa por complicadas que fuesen las circunstancias; de que la fuerza, la valentía y el temple para enfrentarse a los problemas siempre tuviese que sacarlos de su mitad humana. Y esa noche no sería diferente, así que tener éxito dependía en gran medida de que mantuviese la serenidad.
  


  
    Miró de reojo la puerta del piso donde tenían a Clarisse al recorrer el rellano para subir el segundo tramo de escaleras.
  


  
    —¿Me vas a decir tu nombre? —preguntó a su acompañante.
  


  
    No era que le hiciese falta saber cómo se llamaba, solo quería crear la confianza suficiente para poder anularlo en cuanto la ocasión se le presentara.
  


  
    —¿Por qué?, ¿vas a gritarlo mientras te follo? —Su tono era divertido, casi cómplice, y Paige le sonrió de vuelta.
  


  
    —Es posible.
  


  
    —Me llaman Hellhound.
  


  
    «Perro del infierno». Un bonito apodo para alguien que no era más que otro perro de los muchos a las órdenes de Bennet.
  


  
    —¿Y prefieres que lo gima o que lo grite como has sugerido?
  


  
    El tipo se carcajeó.
  


  
    No solo se sabía endemoniadamente atractivo y confiaba en lo que despertaba en una hembra, también tenía un extraño sentido del humor que lo hacía más sexy si cabía. Y eso la beneficiaba, pues cuando lo sedujera no habría ningún tipo de reservas en él en cuanto a que ella lo deseara y se centraría únicamente en el polvo que iban a echar.
  


  
    Llegaron a la segunda planta y, sacándose unas llaves del bolsillo del vaquero, Hellhound abrió la puerta de uno de los tres pisos que había en la planta —justo el que quedaba encima del que tenía que conseguir entrar— y le hizo un gesto con la barbilla para que entrase.
  


  
    Paige accedió al interior con paso seguro y se puso a mirarlo todo con fingida curiosidad hasta llegar al dormitorio. La decoración no le interesaba en absoluto, tan solo quería tener localizados los objetos que pudieran servirle para dejarlo KO cuando llegase el momento.
  


  
    El coyote no encendió la luz de la habitación, ya que no necesitaban claridad siendo como eran ambos mitad animales, y Paige lo agradeció.
  


  
    Se acercó a la ventana, simulando que observaba la calle, aunque sus ojos se pasearon por la azotea de enfrente.
  


  
    «Sí, mejor a oscuras y así evitarle a Seth uno de sus estallidos de ira que haga trizas la concentración que no puede permitirse perder», pensó.
  


  
    Y mejor que diera inicio cuanto antes el espectáculo si pretendía tardar lo menos posible en volver a estar entre sus brazos.
  


  
    «Perdóname».
  


  
    Apartó la vista del cristal y, dibujando una sugerente sonrisa, se giró de cara a Hellhound y acortó los escasos pasos que la separaban de él.
  


  
    —¿Alguna preferencia, cielo? —inquirió insinuante, deslizando la palma de la mano desde su amplio pectoral hasta su abultada bragueta.
  


  
    —Por ese camino vas bien de momento —respondió con voz gruesa al verla trastear con la hebilla de su cinturón.
  


  
    Un nudo de culpa se apretó a su pecho por lo que estaba a punto de hacer.
  


  
    Ella había asumido que para lograr sacar a Clarisse de aquel sitio tendría que usar todas sus armas de seducción; sin embargo, no se había atrevido a decirle una palabra a Seth por dos razones de peso: la primera, porque se habría negado en redondo a que lo ayudase, y la segunda, porque eso habría implicado tener que revelarle que con su osa no podían contar.
  


  
    —Túmbate y déjame hacer a mí —le pidió tras bajarle la cremallera.
  


  
    Él dibujó una sonrisa taimada y, sin poner pega alguna a que fuera ella quien lo trabajase, se despojó de la chaqueta tipo bomber que llevaba puesta, quedándose en camiseta de manga corta, y se tumbó en la cama con los brazos flexionados bajo la cabeza.
  


  
    Sin perder un segundo, Paige se agachó y le quitó las deportivas y los calcetines; se irguió de nuevo, enganchó los dedos en la cinturilla de su vaquero y, tan pronto elevó el trasero para facilitarle la tarea de desnudarlo, se lo bajó junto con la ropa interior y se lo sacó con dos tirones.
  


  
    En cuanto estuvo libre de ropa, el coyote abrió las piernas, invitándola a posicionarse entre sus muslos. Intencionadamente, ella clavó la mirada en su dura y muy preparada polla y se pasó la lengua por los labios, dejándole claras sus intenciones más inmediatas.
  


  
    Y él las captó a la primera, dejando claras también las suyas.
  


  
    —Tendrás que hacerme algo más que una buena mamada si quieres tu dosis de SAF.
  


  
    Paige hincó las rodillas en el colchón y gateó hasta rozarle con una los testículos.
  


  
    —Tranquilo, Hellhound —ronroneó, rodeándole con una mano la erección y llevando la otra a su corto pelo para rastrillarle con las uñas el cuero cabelludo—. Mientras obtenga lo que he venido a buscar, podrás follarme después si es lo que quieres. Claro que tendremos que esperar a que te recuperes, porque antes pienso probarte.
  


  
    Acariciándole la cabeza, comenzó a masturbarlo con deliberada lentitud, pendiente de cada uno de sus gestos.
  


  
    —¡Hazlo ahora! —le urgió su animal cuando el coyote, abandonándose al placer, cerró los ojos.
  


  
    No se lo pensó; le clavó la rodilla con todas sus fuerzas en los huevos al tiempo que le tapaba la boca con la mano que tenía enterrada en su pelo y alargaba el brazo contrario hacia la vieja lamparita de hierro que descansaba sobre la mesilla de noche; la agarró y lo golpeó en la cabeza hasta que quedó inconsciente.
  


  
    Por suerte, su parte humana no sentía remordimientos con cabrones como aquel.
  


  
    Se puso en pie de un salto, recogió del suelo la chaqueta que él se había quitado por si le hacía falta a Clarisse y fue hasta la puerta de la habitación; pulsó el interruptor de la luz y, cuando la lámpara que colgaba del techo iluminó la estancia, miró sobre su hombro hacia la ventana, convencida de que la atención de Seth se habría desviado a la segunda planta.
  


  
    —Despéjame el camino y ve al coche —moduló sin emitir sonido alguno, segura de que él le habría leído los labios a través de la mira de su fusil tal y como leyó el «Te huelo» la noche que ella captó su olor en el edificio en ruinas frente a la puerta trasera del SubZero tres semanas atrás.
  


  
    Volvió a dejar la habitación a oscuras y entonces sí, salió del piso a toda prisa, consciente de que el coyote no tardaría demasiado en despertarse. Y lo haría muy cabreado.
  


  
    Bajó a la carrera hasta la primera planta y, reuniendo toda la fuerza que le aportaba el animal que vivía en ella, se lanzó con el hombro por delante contra la puerta.
  


  
    Antes de que la hoja de madera impactara en la pared, escuchó los silbidos de dos disparos y supo que Seth le estaba despejando el terreno. Se dirigió a la habitación que quedaba frente a la pastelería y se tropezó con los cuerpos sin vida de dos de esos cerdos en la estancia anterior; los rebasó y, al acceder a lo que tenía intención de ser un dormitorio pero que solo contaba con un triste y viejo catre y un par de sillas, la asustada mirada de una chica preciosa, con el color de ojos idéntico al del hombre que amaba, se clavó en ella.
  


  
    Su agudeza auditiva captó otros dos disparos provenientes de la calle, lo que significaba que él acababa de matar al par de tipos que vigilaban la entrada y que ya estaría recogiendo para reunirse con ellas en el coche.
  


  
    —Tu hermano nos espera abajo, Clarisse —le dijo, instándola a que se pusiera la bomber al no llevar ropa como sospechaba—. Hemos venido a sacarte de aquí, así que no te sueltes de mi mano.
  


  
    Tiró de ella sin contemplaciones; ya habría tiempo para darle la explicación detallada que se merecía.
  


  
    Al salir al rellano, escuchó varias puertas abrirse en las plantas superiores. Ya había olido a su llegada que había más coyotes en el edificio, con lo que no había contado era con que ellos también escucharían los silbidos de los proyectiles.
  


  
    —Vamos, vamos, vamos.
  


  
    Bajaron de tres en tres el tramo de escaleras que las separaba de la calle, pero al alcanzar el exterior tuvieron que frenar en seco al toparse con cuatro coyotes examinando a los dos que yacían muertos.
  


  
    «¿De dónde mierda han salido?».
  


  
    —De algún edificio colindante con seguridad. Esto es territorio de Bennet y todos no iban a estar en el combate. Así que úsame, cielo. Úsame para que él y su hermana puedan escapar.
  


  
    Se le cayó el alma a los pies al entender el sacrificio que su osa quería que hiciese. Y estuvo a punto de negarse, pero al reparar en la sombra que se movía agazapada en la acera de enfrente, dirección al Dodge, no se lo pensó. Había dejado las llaves en el contacto para facilitarles la huida, y eso haría, conseguir que ellos huyeran.
  


  
    Tampoco era que tuviese más opción que realizar el cambio cuando los cuatro coyotes que les bloqueaban el paso desnudaron los colmillos y las garras al advertir la presencia de ambas. Y además escuchaba las aceleradas pisadas de otros tantos, cada vez más cercanas, descendiendo por las escaleras, lo que quería decir que en segundos estarían rodeadas y si ella no hacía algo, Seth y su hermana no saldrían vivos de Frayser.
  


  
    —Escúchame atentamente, Clarisse. En cuanto te diga, corre con todas tus ganas hacia el Dodge negro que hay aparcado enfrente. Tu hermano acaba de ponerse tras el volante y os sacará de aquí. —Dispuesta a que su mentira sonase convincente, giró el rostro y la miró a sus aterrados ojos—. Dile que confíe en mí y que no mire atrás, que recuerde lo que le he dicho. También dile que antes de que se dé cuenta estaré en Mud Island. ¡¡¡Corre!!! —gritó al tiempo que dejaba salir a su animal.
  


  
    Sintió cómo sus huesos crujían y su vestido se desgarraba antes de caer pesadamente sobre sus robustas patas y lanzar un ensordecedor rugido que quebró el silencio de la noche, acaparando toda la atención de los coyotes.
  


  
    Varias balas pasaron cerca de su pelaje, aunque solo dos de ellas acertaron en el blanco.
  


  
    Miró hacia la ventanilla abierta del Dodge, de la que sobresalía el brazo de Seth empuñando su pistola, y sus miradas conectaron.
  


  
    Pudo percibir el pánico en los bonitos iris verdes de su cazador. Solo esperaba que él también adivinara en los suyos su urgencia para que se largara de allí ahora que su hermana acababa de subir a los asientos traseros del coche.
  


  


  
    
      Capítulo 19
    

  


  
    Seth
  


  
    «Tengo que recuperar el puto control y tengo que hacerlo ya», me exigí apretando con fuerza los dientes en un vano intento de que dejaran de castañetearme.
  


  
    Imposible. No tenía cojones de conseguir que las violentas sacudidas de mi cuerpo cesaran.
  


  
    El temblor de mis manos era ingobernable; por más que traté de frenarlo no pude y había malgastado un número absurdo de balas que ni rozaron a los coyotes cuando yo no fallaba un blanco. Nunca, ¡joder!
  


  
    Extraje de la pistola el cargador vacío para sustituirlo y grité de impotencia al suponerme un maldito infierno soltar la corredera para alimentar la recámara. Mis jodidos dedos eran una cosa inútil y no me lo podía permitir.
  


  
    Desde los asientos traseros escuchaba a mi hermana rogarme entre sollozos que pusiera el coche en marcha y la sacara de allí, que Paige le había pedido que me dijera que recordase las consecuencias de tenerme cerca en su forma animal y que cuando acabara con esos cabrones volvería al apartamento. Conmigo.
  


  
    Esas no eran exactamente las palabras que Clarisse me repetía sin descanso, aunque sí el mensaje.
  


  
    Pero yo no podía irme sin más y dejarla tirada allí. Simplemente no podía, aun sabiendo que para ella sería un puto estorbo del que estar pendiente; aun viendo con mis propios ojos la imponente y terrorífica criatura en la que se había transformado; aun comprobando que tan solo rugiéndoles a esos malnacidos, que también habían adoptado su forma animal, estaba manteniéndolos a raya y no se atrevían a saltarle encima.
  


  
    No, no iba a irme, así que volví a sacar el brazo por la ventanilla del copiloto, apunté a uno de ellos y apreté el gatillo.
  


  
    —¡Mierda! ¡Joder! —bramé al fallar de nuevo.
  


  
    Golpeé el volante con la mano izquierda, sacando la rabia de dentro, mientras que la puta pistola seguía temblando en mi mano derecha.
  


  
    Era mi último cargador, por todos los infiernos, y si no conseguía entrar en control lo malgastaría al igual que el anterior.
  


  
    Cerré los ojos y respiré profundo hasta evadirme del desconsolado llanto de Clarisse, de los gruñidos que rompían la noche y de todas las desbocadas emociones que me tenían en ese lamentable estado.
  


  
    Al abrirlos, comprobé que la mano me temblaba algo menos y sacándola de nuevo por la ventanilla, disparé, derribando a uno de ellos. Y seguí disparando hasta que el cargador se quedó vacío, llevándome por delante a tres más.
  


  
    De los cuatro coyotes que se hallaban junto al par que había eliminado desde la azotea, más la media docena que había salido del edificio para unírseles, me había cargado a un total de seis. Lamentable cuando cualquier arma de fuego siempre fue una extensión de mi brazo y era rara la vez que erraba un disparo. Pero esa noche los había fallado prácticamente todos. Todavía quedaban cuatro de ellos en pie, aunque ya no podía resultarme tan difícil eliminarlos.
  


  
    Y tenía que hacerlo, porque Paige los hacía recular sin atacarlos de verdad. No como lo haría un grizzly.
  


  
    ¿A qué esperaba para destrozarlos?
  


  
    —Clarisse, pásame la bolsa de lona que tienes al lado —le pedí acelerado, decidido a montar mi rifle sin la mira telescópica ni el visor nocturno y poder usarlo a falta de otra arma.
  


  
    Que el dueño de Guns & Ammo no me hubiese tenido todo el pedido listo nos estaba jodiendo. Y me cagaba en mis muertos, porque munición para el fusil sí que me quedaban varias cajas, pero lo más práctico en ese momento habría sido la maldita pistola descargada que no me servía para un carajo.
  


  
    —Seth, por… por favor, sá-sácame de…
  


  
    —¡¡¡Que me pases la puta bolsa!!!
  


  
    Me la tendió, intentando controlar los sollozos ya no solo por la situación en la que nos encontrábamos, sino también por mi desquiciado grito, pues era la primera vez en diez años que alzaba la voz de aquella manera. No a ella, y me arrepentí al instante.
  


  
    —Me cago en mis muertos —mascullé.
  


  
    Clarisse no se merecía ese trato después de pasar por un infierno, pero no había tiempo para las disculpas ni para poder consolarla. Tampoco para abrazarla como llevaba dos meses queriendo; ahora solo podía centrarme en terminar con la amenaza, y para eso necesitaba montar mi maldito fusil.
  


  
    Dejé la bolsa en el asiento del copiloto y deslicé la cremallera.
  


  
    —¡¡¡Seth!!! —El aterrado chillido de mi hermana me hizo elevar la cabeza como un látigo.
  


  
    —Mierda.
  


  
    Uno de los coyotes venía hacia nosotros.
  


  
    Se me escurrió de la mano el cañón cuando estaba a punto de acoplarlo al ver que Paige se interponía en su camino, se alzaba sobre las patas traseras y lo derribaba con las delanteras, soltando un feroz rugido.
  


  
    El resto ya corría hacia el centro de la calle para rodearla de nuevo, pero en lugar de embestirlos, giró su robusta cabeza y me lanzó un rugido a mí.
  


  
    «No, cielo, por supuesto que te reconocería. El problema es que tendría todos mis sentidos puestos en ti para protegerte, ¿entiendes?», las palabras que me dijo tras la llamada de Beast me taladraron las sienes.
  


  
    Paige quería que me largara. Yo era en ese momento una distracción que no se podía permitir tener. Lo vi en sus ojos.
  


  
    —Vuelve a mí —articulé con los labios igual que ella había hecho minutos antes desde el segundo piso del edificio, sabiendo que se los leería.
  


  
    Sintiendo que algo dentro de mí se arruinaba de manera irreversible, arranqué el coche y salí de allí con un chirrido de ruedas.
  


  
    Cada latido me provocaba una dolorosa punzada y tuve que llevarme una mano al pecho para masajearme la zona.
  


  
    «Es una mujer con recursos y lo ha demostrado, no tardará en deshacerse de ellos», me dije en un intento de convencerme mientras tomaba distancia. «Se las arreglará, esos desgraciados no tienen ninguna posibilidad contra su osa».
  


  
    Encajé la mandíbula con fuerza al notar que me temblaba la barbilla y pisé a fondo el acelerador para evitar el impulso de darme la vuelta.
  


  
    —Seth, por favor, no corras tanto.
  


  
    «Confía en ella, sabe lo que se hace».
  


  
    «La has dejado sola, maldito hijo de puta».
  


  
    «Va a despedazarlos. Puede que ya lo ha haya hecho».
  


  
    «¿Podrás vivir con la culpa si algo le pasa, cabrón de mierda?».
  


  
    —Por lo que más quieras, baja un poco la velocidad.
  


  
    No podía respirar, joder. El aire no me entraba en los pulmones por más que abría la boca y trataba de atraparlo.
  


  
    —¡¡¡Seth, vas a matarnos!!!
  


  
    Frené bruscamente, haciendo que Clarisse se estampase contra el respaldo de mi asiento.
  


  
    Solo estábamos a un par de millas de Frayser, pero cuanta más distancia ponía, más sentía que me ahogaba.
  


  
    —Hermano, mírame. —Clarisse se había pasado al asiento del copiloto, eso fue lo único que pudo registrar mi cerebro—. Dime algo, por favor.
  


  
    Pero no lo hice, solo me rompí.
  


  
    Estallé dejando que el dolor que me quemaba las entrañas saliera y me lie a golpes con el volante, gritando su nombre una y otra y otra vez.
  


  
    Unos delicados brazos me rodearon el cuello y un cuerpo que olía familiar se apretó a mi costado.
  


  
    —Para, Seth, te lo suplico. Para antes de que te hagas daño. —La voz de mi hermana, congestionada y llena de miedo, por fin logró penetrar en mi sistema y me abracé a ella, sumido en un desgarrado llanto que sabía a fracaso y a pérdida.
  


  
    El tiempo se nos había agotado. Y agotado como nunca antes quedé yo cuando eché todo fuera.
  


  
    —Es un ejemplar impresionante. Esos bastardos no tienen nada que hacer —susurró Clarisse junto a mi oído, acariciándome la cabeza con esa ternura que me hizo elegirla hacía ya tantos años.
  


  
    —Todo en ella es impresionante. —Me escuché murmurar entrecortadamente, con la voz rasgada a causa de los gritos—. Es lo mejor que me ha pasado después de ti —reconocí no ya a mi hermana, sino a mí mismo.
  


  
    —Veo que es importante para ti.
  


  
    —Paige es mi pareja, Clarisse. El destino me ligó a ella.
  


  
    Se separó de mí para poder mirarme a la cara. Yo también lo hice, ahora prestándole toda mi atención, y volvió a sorprenderme al igual que hacía una década lo rápido que curaban sus hematomas. Nada quedaba de la paliza que recibió el jueves por la mañana cuando me negué a liquidar a la poli, ni un solo moretón salpicaba su piel y solo habían pasado tres días.
  


  
    —Entonces no tengas miedo, hermano. —Me regaló una de sus dulces sonrisas, de esas que tanto había echado de menos—. Pronto la tendrás otra vez contigo. Ella misma me lo aseguró antes de decirme que corriera. Y la creo, Seth. Aunque no la conozca, la creo. Porque siendo lo que dices que sois, si su meta es llegar a ti, ninguno de los coyotes de Liam conseguirá detener a su animal. Y ella no es un animal cualquiera, por si no te has dado cuenta.
  


  
    Habría sonreído pese a las circunstancias de no haber escuchado ese nombre.
  


  
    —Entonces, sí que es Liam Bennet quien está detrás de toda esta mierda. —No fue una pregunta.
  


  
    —Solo ha estado en el piso en un par de ocasiones acompañado por su hijo. Sé que es el líder de esa manada de coyotes porque se lo he escuchado muchas veces a los hombres que me vigilaban.
  


  
    —¿Cómo que solo ha estado un par de veces?
  


  
    —Él no es quien contacta contigo. —La barbilla le vibró y sus ojos se empañaron de nuevo—. Es quien manda, eso es cierto, pero no fue quien disfrutó ordenándote que dispararas a esos lobos ni tampoco quien hizo que me dieran una paliza cuando te negaste a matar a la policía.
  


  
    Cerré los ojos, sintiéndome la peor de las mierdas.
  


  
    Lo sabía. Clarisse sabía todo lo que yo había hecho en esos dos meses.
  


  
    «Una forma más de torturarla», me dije convencido, pues nadie mejor que yo conocía a mi hermana.
  


  
    —No tuve otra opción. Yo no… —Tragué el nudo que me taponó la garganta—. No podía negarme sabiendo que tú…
  


  
    —Lo sé, lo sé —dijo abrazándose de nuevo a mi cuello.
  


  
    Que ella lo entendiese, que su comprensión me quitara algo de peso, no era suficiente.
  


  
    —¿Quién me llamaba entonces?, ¿lo sabes?
  


  
    Ese cabrón era mi objetivo, a quien iba a liquidar me costara lo que me costase. Al cerdo de Bennet se lo dejaría a Maddox Savage, que según mi criterio era quien más derecho tenía de todos ellos a tomar venganza.
  


  
    —Lo llaman Hellhound, aunque ese no creo que sea su verdadero nombre. También sé que es uno de los altos cargos en la manada, porque los demás acatan sin rechistar todo lo que sale por su boca. De primeras parece un tipo cordial, pero ya has comprobado lo retorcido que en realidad es. Todo un experto en dinamitarte la mente, ¿sabes? Siempre con su odiosa media sonrisa y su detestable sentido del humor.
  


  
    Aun sin haberlo visto en mi puta vida, mis dientes rechinaron al reconocer al tipo que describía solo por las conversaciones telefónicas que habíamos mantenido.
  


  
    —¿Y dices que no fue él quien te golpeó la mañana del jueves?
  


  
    —Fue quien lo ordenó y me sacó la foto cuando te negaste a matar a la compañera del lobo.
  


  
    Bien, quedaba confirmado que mi hermana estaba al tanto de absolutamente todo, lo que significaba que nunca tuvieron intención de dejarla salir con vida de ese piso.
  


  
    Eran tantos los sentimientos enfrentados, las emociones por años dormidas que ahora sentía desatadas y los pensamientos que me asaltaban, que era como si una guerra estuviese teniendo lugar en mi interior y yo me encontrara en medio del fuego cruzado sin tener jodida idea de qué bando elegir. Y sentirme así de dividido era una grandísima mierda en mayúsculas.
  


  
    Eran mi sincero amor por Paige y mi visceral odio hacia esos coyotes; el alivio de volver a tener conmigo a Clarisse y la enorme tristeza de haber dejado atrás a mi compañera; el miedo y la desesperación tirando de un extremo de la cuerda mientras que del otro lo hacían la confianza y la razón; el deseo de que todo acabara de una maldita vez contra el impulso de regresar a Frayser y disparar a todos y cada uno de sus habitantes… Era sentir como hombre y no actuar como la máquina que me enseñaron a ser, así de simple. Y de putamente complicado.
  


  
    Me centré en respirar para mantener la rabia a raya.
  


  
    Necesitaba tener la mente fría y aparcarlo todo para actuar en consecuencia con nuestra situación, que no era otra que llevar a mi hermana a un lugar seguro y tirar de esa paciencia con la que podía pasarme horas tras el visor de mi fusil —y que ahora no tenía cojones de encontrar por ninguna parte— hasta que Paige volviese a mí y poder discutir nuestro siguiente paso. Porque ya no era capaz de darlo sin ella al lado. Y tenía que hacerlo, ya que quería una de mis balas en el pecho de ese Hellhound.
  


  
    —Larguémonos de aquí —decidí, convencido de que esa y no otra era la decisión correcta, aun cuando el vacío que sentía en el pecho se hizo más presente solo con pronunciar aquellas palabras.
  


  
    —Háblame de ella, Seth. —Escuché que me pedía Clarisse tan pronto retomamos la marcha.
  


  
    Y eso hice, centrarme en contarle desde la noche de hacía exactamente tres semanas en la que forcejeamos en el pasillo de los baños del SubZero y descubrimos qué éramos para el otro hasta esos últimos seis días —intensos y maravillosos seis días con sus seis noches— que habíamos compartido en mi apartamento.
  


  
    Mi hermana me conocía mejor que nadie, incluso más de lo que yo lo hacía, y sabía que hablarle de Paige era la única manera de que estuviese lo suficientemente apaciguado como para no cometer una locura que con seguridad pagaríamos cara.
  


  
    Conseguí llegar más o menos entero al aparcamiento privado del complejo, pero en cuanto puse un pie dentro de mi apartamento y cada espacio por el que paseé la mirada me recordó a ella, me fue imposible, por primera vez en mi patética vida, no rezar como un puto devoto, pidiendo a cualquier dios que quisiera escucharme que el marcador en descuento de nuestro tiempo no hubiese llegado a cero.
  


  
    Habían pasado más de cuatro horas y Paige aún no había aparecido.
  


  
    «Relájate, joder, ella sabe lo que se hace», me repetí por enésima vez, tratando de controlar mi creciente nerviosismo.
  


  
    La espera estaba empezando a ahogarme, aunque si lo pensaba con lógica, era normal que tardase. Conociéndola —y creía haberlo hecho en esos días—, ella no se habría dirigido directa a Mud Island sabiendo que podían rastrearla. Nunca se arriesgaría a que alguno de esos coyotes la siguiera y averiguase mi paradero; al contrario, la veía muy capaz de recorrerse todo Memphis de ser necesario hasta estar segura de que su rastro había quedado borrado.
  


  
    «No ha pasado tanto tiempo, en cualquier momento aparecerá». Y sabía que así era, pero la incertidumbre y el miedo me impedían creérmelo del todo.
  


  
    Tampoco me facilitaba las cosas que ya hubiese recibido tres mensajes de Beast y uno de Sugar, preguntando cómo nos había ido.
  


  
    Ni había querido abrirlos, joder. ¿Qué iba a decirles?, ¿que había sido un puto egoísta y me había largado de Frayser sin ella?
  


  
    —Mierda, mierda, mierda —gimoteé mirando hacia la habitación.
  


  
    Clarisse dormía plácidamente en mi cama; se había dado una ducha, puesto una de mis camisetas, que a ella le valían de vestido, y había tratado de entretenerme hablando de todo y de nada. Y por un rato lo había conseguido, pero ahora el silencio me tronaba en los oídos, los minutos me parecían horas y la culpa me devoraba como un maldito cáncer.
  


  
    Quería coger el jodido coche y volver a Frayser.
  


  
    Quería asegurarme de que ella…
  


  
    El sonido de entrada de una notificación cortó mis pensamientos y, al sacarme el teléfono del bolsillo del pantalón y deslizar hacia abajo la barra de estado, las manos comenzaron a temblarme al comprobar que el mensaje no era ni del oso ni de la bailarina.
  


  
    Pero el verdadero significado del pánico lo experimenté al leer lo que me había escrito ese desgraciado coyote al que llamaban Hellhound.
  


  
    Una mala jugada, Warren.
  


  
    Esto podría haber acabado de una manera sencilla, pero has tenido que joderlo pagándole a una puta osa para que te ayude.
  


  
    Eso sí que es caer bajo.
  


  
    ¿No eras tú quien no quería más muertes a la espalda?
  


  
    Pues ahora tendrás que cargar también con la suya.
  


  
    Eso sí, pienso divertirme de lo lindo antes de matarla.
  


  
    La tenía. Ese desgraciado tenía a Paige y, según entendía, ella le había mentido para protegerme. Para protegernos a Clarisse y a mí.
  


  
    Apreté los dientes hasta que las muelas me crujieron.
  


  
    «Sé el puto cazador que eres», me exigí para poder centrarme en lo importante y no en su clara amenaza.
  


  
    Releí el mensaje, extrayendo solo lo que me era útil.
  


  
    Definitivamente, Paige había seguido interpretando su papel y ese cabrón se había tragado su mentira. Tampoco tenía dudas de que la habrían golpeado hasta sacarle esa confesión, de ahí las horas que habían pasado.
  


  
    Llegué a la conclusión de que únicamente podía ejecutar un movimiento para conseguir algo de tiempo y, aprovechándome de que la había creído, tecleé rápido una respuesta convincente y que a la vez no dejara expuestas mis intenciones reales.
  


  
    Dame un par de días y el encargo estará listo.
  


  
    Quiero que esto acabe de una puta vez.
  


  
    Si te cargas a la osa, me echarás encima a Beast y a su gente.
  


  
    Déjame arreglarlo.
  


  
    Una vez lo haga, mi hermana y yo nos largaremos.
  


  
    Y tú y ese cabrón al que le haces la mierda os olvidaréis de nosotros.
  


  
    Tal y como esperaba, fue incapaz de resistirse, ya que a ellos tampoco les interesaba una guerra con Garret Beast, que era exactamente lo que pasaría si mataba a Paige.
  


  
    Ese malnacido lo sabía; yo, también.
  


  
    Tienes un día, Warren.
  


  
    Si para el lunes al amanecer la poli no está muerta, será la puta a la que has pagado quien lo esté.
  


  
    Y me la cargaré solo por el placer de poner tras tu culo al gran oso.
  


  
    Intenta joderme de nuevo y no habrá lugar donde tú y tu querida hermanita podáis esconderos.
  


  
    Avísame cuando esté hecho.
  


  
    Lo haré.
  


  
    Fue mi escueta respuesta, la que ese desgraciado esperaba y yo quise darle para que continuara pensando que me tenía cogido por los huevos.
  


  
    Pero eso se había acabado.
  


  
    Sin perder un segundo, abrí el mensaje de Sugar de hacía dos noches y copié el contacto que nos envió. Si Beast había cumplido, todos ellos ya estarían al tanto de la verdad. Mi verdad.
  


  
    Miré el chat vacío y, tomando una profunda inspiración, comencé a escribir, jugándome nuestras vidas a una sola carta.
  


  
    Leí una vez el extenso texto únicamente por comprobar que la dirección que había puesto era la correcta y le di a enviar.
  


  
    —Espero que Paige no se equivoque contigo, Arizona Moonlight.
  


  
    Aún no había amanecido cuando dos golpes de nudillos sonaron en la puerta.
  


  
    Antes de abrir, instintivamente me llevé la mano a la espalda para comprobar que mi pistola seguía encajada en la cinturilla de mi pantalón.
  


  
    La poli se encontraba al otro lado de la puerta y, junto a ella, un lobo joven de su ahora manada.
  


  
    Aunque la esperaba, no supe cómo reaccionar una vez la tuve enfrente y ella elevó una perfilada y retadora ceja.
  


  
    —Chico, tanta prisa por que moviera el culo hasta aquí y ¿ahora no vas a invitarme a entrar?
  


  
    Abrí la puerta del todo, me aparté a un lado y les hice un gesto con la barbilla para que pasasen.
  


  
    Ella lo hizo con una seguridad acojonante mientras que el lobo parecía entre mosqueado y resignado.
  


  
    —Gracias por esto —le dije sinceramente.
  


  
    Confiando en la palabra de Beast, no me había molestado en escribirle lo que él les habría revelado tras el combate, me limité a ponerla al tanto de mi situación, encomendándome a ese sentido de la justicia que Paige había destacado que formaba parte de su naturaleza; y de momento, no tenía motivos para pensar que no fuese así, ya que no solo había venido a Mud Island a por mi hermana, sino que lo había hecho sin su compañero tal y como le había pedido, más que nada por pura y dura supervivencia. Lo último que necesitaba en esos momentos era un cara a cara con ese carnicero de Maddox Savage, y no porque no me hubiese ganado a pulso que me desgarrara la garganta.
  


  
    —Entonces, tu plan es ir a sacar a Paige Frost de allí. —No fue una pregunta.
  


  
    —Lo haré en cuanto caiga la noche —le confirmé—. Ese cabrón piensa que voy a liquidarte, conque dudo que espere que los asalte. Si consigo cargarme desde la azotea de enfrente a los que estén vigilándola, ella podrá salir del piso por su propio pie. Solo tengo que despejarle el camino hasta que la pierda de vista.
  


  
    —Y luego ¿qué? Ellos irán a por ti a esa azotea y, por lo que puedo ver, alas para huir volando no tienes.
  


  
    —Encontraré la forma de salir de allí —dije con una seguridad que ni de lejos sentía.
  


  
    Era cierto que terminarían localizando mi posición. Como también lo era que en esta ocasión no me temblaría el pulso a la hora de dispararles ni me movería de la jodida azotea hasta que ella consiguiera escapar, aunque eso supusiera que me dieran caza.
  


  
    —Y antes de convertirte en héroe, o en mártir según se mire, necesitas asegurarte de que tu hermana está a salvo, imagino que porque no eres tan idiota como para pensar que vas a salir de Frayser sin que te cojan.
  


  
    Apreté los dientes. Esa chalada me estaba vacilando, pero no podía soltarle lo que me habría gustado porque necesitaba su ayuda.
  


  
    —Si Clarisse queda bajo la protección de vuestra manada, yo ya no tendré nada que perder. —Le di lo que buscaba; a fin de cuentas, todos ellos me querían muerto, lo de menos era quien acabara con  mi vida.
  


  
    —¿No le temes a la muerte? —preguntó ahora sin rastro de cinismo y mucha curiosidad.
  


  
    ¿Acaso pretendía entenderme?
  


  
    —A lo único que le temo es a no poder sacar a Paige de allí, lo que a mí me suceda poco importa. Un quebradero menos de cabeza para todos vosotros.
  


  
    La poli me dio un exhaustivo repaso.
  


  
    —Vaya, vaya con el francotirador. Estás siendo toda una sorpresa, chico. No solo parece que tengas corazón, es que ahora que te he puesto cara entiendo que la osa haya perdido la cabeza por ti. Además de las bragas, claro —soltó sin cortarse un pelo, dejándome de piedra.
  


  
    —¿En serio has tenido que decir eso? —la reprendió el joven lobo en un mascullo al que ella restó importancia con un aspaviento de la mano.
  


  
    «Es una cabrona de mucho cuidado», resonaron en mi mente las palabras de Paige.
  


  
    —Voy a despertar a Clarisse —anuncié al no saber qué otra cosa decir. Y también para que dejara de mirarme como si quisiera echarme un jodido polvo—. No sabía si al final vendrías y no he querido…
  


  
    —Pues me vas a perdonar —me cortó—, pero en vista de que no te has atrevido a responder a Beast ni a la chica de Panther a los mensajes y es conmigo con quien has contactado para que recoja a tu hermana, ya debería estar preparada, ¿no crees? —usó un tono falsamente dulce para al instante espetarme—: Maddox no tardará en darse cuenta de que no estoy en WolfLake, así que ahórrame un problema y sácala de la cama para que podamos marcharnos de una vez.
  


  
    Asentí. Sin embargo, antes de encaminarme hacia la habitación me fue imposible no preguntarle.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¿Por qué, qué?
  


  
    —Por qué me estás ayudando después de todo lo que he hecho… De matar a esos lobos.
  


  
    Me miró durante unos largos segundos, como si dudara de si merecía su sinceridad o su silencio, y terminó poniendo los ojos en blanco y bufando exasperada.
  


  
    —Llámame loca por pensar que tu hermana no tiene culpa alguna de que tú seas un asesino de cambiantes, ni tampoco de haber caído en manos de esos hijos de puta de Frayser porque eres precisamente el asesino de cambiantes que necesitan. —Al dejarme sin palabras, adquirió un rictus serio—. Mira, Seth Warren, puede que no me creas, pero tengo tantas ganas como tú de que todo esto acabe y ya me da igual que no sea poniéndote unas esposas.
  


  
    »Hace tan solo unos días que descubrí que el caso que he estado llevando durante dos meses es mucho más gordo de lo que pensaba en un principio.
  


  
    —El día que Beast y Prince se presentaron en WolfLake para hablaros de quién era yo —aseguré más que nada para que tuviese claro que, al igual que ella, también disponía de toda la información.
  


  
    Al no mostrar ninguna extrañeza, fue a mí a quien le quedó claro que el oso no se había guardado nada.
  


  
    —Ellos confirmaron mis sospechas la tarde del jueves, sí. Aunque fue la noche de antes, cuando aquí, mi amigo Nat —golpeó al lobo en el pecho— y yo hicimos una visita a Paxton Crawford en el SubZero, que ya no tuve dudas de que tú no eras quien había empezado todo esto. Y ahora que sabemos por Garret Beast que la gente de ese Liam Bennet tenía a tu hermana y lo del tipo anónimo que está detrás, y que apuesto mi placa a que es de su círculo de confianza, es imposible que te vea tan cabrón como te veía al principio. No cuando mi compañero mataría a cualquiera que se atreviese a amenazarme. O a amenazar a quien fuera de la manada —matizó y no solo sus palabras sonaron francas, su mirada también lo era. La mía estaba seguro de que traslucía agradecimiento. Ella carraspeó, supuse que para romper aquel momento en el que nuestras debilidades quedaron expuestas—. Así que si me haces el favor de despertarla de una buena vez, en poco más de una hora estará tan protegida por Maddox como el resto de sus lobos. Como lo estoy yo. Te doy mi palabra.
  


  
    La creí y una ligera sonrisa que no llegaba a expresar lo mucho que me había removido por dentro, me torció la boca.
  


  
    —¿Sabes, agente Moonlight? —resolví ser franco también—. Me alegro de no haber cedido a ese desgraciado. Me alegro mucho de no haber llevado a cabo ese último encargo.
  


  
    Ella me devolvió la sonrisa, comprendiendo que no me arrepentía de mi decisión de no matarla por jodidas que fueran las consecuencias para Paige y para mí.
  


  
    —¿Seth…?
  


  
    Me giré al escuchar la temerosa voz de Clarisse, encontrándola parada en el escalón superior que separaba el dormitorio del resto de apartamento, con el pelo salvajemente revuelto y la cara algo inflamada por el sueño.
  


  
    —No te asustes —le dije en tono suave dando un paso hacia ella, que a su vez corrió hacia mí y se abrazó con fuerza a mi cintura—. Han venido a ayudarnos, ¿vale? No van a hacerte daño —intenté tranquilizarla al notar que temblaba, abrazándola también—. Ella es la agente Arizona Moonlight.
  


  
    Vi el horror escrito en los ojos de mi hermana y supe que se debía a la orden que ese cabrón de Hellhound me dio el jueves de eliminarla.
  


  
    Me dolió que creyera que iba a hacerlo, aunque no podía reprocharle nada.
  


  
    —¿La...? ¿La compañera del… del Alfa de Lakeland?
  


  
    —La misma, cariño —corroboró Arizona en un tono tan tierno que me conmovió—. Tu hermano quiere que estés lo antes posible protegida por mi manada. Él es Nat Cox, y estará a tu entera disposición en lo que necesites hasta que estés acomodada en una de nuestras cabañas.
  


  
    —Ese soy yo, el acomodador oficial de WolfLake. Hola, Clarisse. —El lobo la saludó con la mano y una sonrisa divertida.
  


  
    Agradecí a Arizona con un inapreciable gesto que no hubiese comentado delante de mi hermana nada acerca del motivo real de que estuviesen allí. Sin embargo, Clarisse no era ninguna estúpida y yo había largado más de la cuenta mientras veníamos de Frayser.
  


  
    —¿No iban a ser Beast y el boxeador quienes me llevaran a Lakeland? ¿Qué ha cambiado? ¿Y por qué tengo que irme tan pronto? Casi no hemos podido estar juntos, Seth.
  


  
    ¿Qué podía contestarle sin delatar mis planes?
  


  
    De nuevo, Arizona respondió por mí, ahorrándome tener que ser yo quien le mintiera.
  


  
    —Esa era la idea en un principio, pero como comprenderás, soy la primera interesada en que esos cerdos no te atrapen de nuevo. —«Porque entonces tu hermano se verá obligado a matarme». Fue lo que no dijo. Tampoco hizo falta, ya que Clarisse captó el mensaje a la primera.
  


  
    —Cuanto antes esté con vosotros, menos riesgos correremos ninguno —musitó y la poli le sonrió con calidez.
  


  
    —Eso es, cariño, así que ve despidiéndote de tu her…
  


  
    —¡Oh, mierda!, mi Beta está aquí —medio graznó, medio gimoteó Nat.
  


  
    De primeras no pillé lo que eso significaba, pero cuando lo vi olisquear a su alrededor, saltaron todas mis alarmas.
  


  
    —¡¿Cómo narices va Chase a estar aquí?!
  


  
    Dos contundentes golpes en la puerta envararon a Arizona, aumentaron el temblor que sacudía el cuerpo de Clarisse y a mí me hicieron llevarme la mano a la parte baja de la espalda y empuñar la pistola.
  


  
    —Cachorro, ábreme la puerta y de ese modo nos evitamos que la eche abajo. —Se escuchó desde el descansillo.
  


  
    Mi hermana se apretó más a mi costado.
  


  
    —¿Dónde cojones crees que vas? —siseé al maldito lobo al verlo alargar el brazo hacia la manija.
  


  
    —No sé qué cojones pretendes tú que haga con la orden tan jodidamente explícita que acaba de darme mi Beta —rumió Nat, ciñendo los dedos al pomo y girándolo.
  


  
    El tipo que apareció tras la hoja de madera fijó sus ojos en Clarisse y en mí.
  


  
    No me lo pensé, saqué la pistola de la cinturilla de mi pantalón y apunté a su cabeza.
  


  
    —No des un solo paso —lo amenacé entre dientes.
  


  
    El muy hijo de puta, tras observarnos durante unos largos segundos tan quieto como si fuera una jodida estatua, empujó a Nat con el hombro, se coló en mi apartamento y cerró la puerta con el talón de su bota.
  


  
    —¡Baja ahora mismo el arma! —me gritó Arizona, que había desenfundado la suya reglamentaria y me apuntaba con ella—. Chase, ¡¿qué demonios haces aquí?! —gritó entonces al que era la mano derecha de su compañero.
  


  
    El cabrón esbozó lentamente una sonrisa sin desviar su mirada de nosotros… No, de nosotros, no. El Beta de WolfLake de quien no apartaba sus putos ojos azules era de mi hermana.
  


  
    Estreché mi agarre en la empuñadura de mi pistola.
  


  
    —Te encontré. —Oí susurrar a Clarisse antes de que se deshiciera de mi brazo y corriera hacia el lobo, provocando que mi corazón se detuviera.
  


  
    —¡Oh, joder! —exclamó Nat al verla lanzarse al cuello de su Beta y rodearle con las piernas las caderas.
  


  
    «¿Qué carajos…?». Perdido. Absurdamente perdido, descolocado a más no poder. Así me sentía.
  


  
    —No es posible… ¿Chase? —balbució Arizona, tan desubicada como lo estaba yo.
  


  
    Pero él ya no la escuchaba; había hundido la nariz en el cuello de Clarisse y se abrazaba a su cuerpo como si fuese lo más preciado de su vida.
  


  
    —Mierda —farfullé, dejando caer la mano con la que sostenía el arma, que había empezado a temblarme al comprender.
  


  
    El puto destino sí que era un cabrón retorcido de mucho cuidado.
  


  


  
    
      Capítulo 20
    

  


  
    Chase
  


  
    Bastante más relajado que a su vuelta de Oakhaven, regresaba a su cabaña tras haber quemado, empujando entre los muslos de Novalee, toda la tensión y la mala hostia acumulada al finalizar el combate.
  


  
    Cuando aparcó su Harley horas antes, estaba tan agotado como en ese momento, pero sabía que le habría sido imposible pegar un ojo de no ir en busca de la loba.
  


  
    Chasqueó la lengua y negó con la cabeza al recordar la valiosa información que ese jodido oso con complejo de mafioso había compartido con ellos a destiempo para que ese puto asesino de lobos pudiera sacar a su hermana pequeña de Frayser.
  


  
    ¿Qué mierda se había creído ese payaso con traje hecho a medida?, ¿que podía hacerlos bailar al son que él marcaba? Porque esa había sido su impresión cuando tuvo el detalle de ponerlos al corriente de la verdad una vez Panther se hizo con la victoria y en la nave solo quedaron ellos. Y esa misma impresión la había tenido su Alfa.
  


  
    Chase reconocía que Maddox tenía un carácter de mierda —que a él le tocaba sufrir prácticamente a diario—, pero si en ese instante le hubiese arrancado la yugular a Beast, hasta le habría aplaudido. Joder, él mismo se la habría arrancado con gusto y por eso no movió un maldito dedo cuando a Maddox se le oscurecieron los ojos, se le alargaron los colmillos y desplegó las garras.
  


  
    —Da gracias a que Arizona y ese grano en el culo de Prince estaban allí, vendido de mierda; si no, ahora tendrías un boquete del tamaño de un puño en la garganta y mi Alfa estaría a punto de cagar tu nuez tras una, con seguridad, muy mala digestión —rumió en voz alta como si tuviese al oso delante, aún con la reminiscencia de la rabia en su interior.
  


  
    Pero ¡¿cómo no iba a estar rabioso, por bueno que hubiese sido el polvo que había echado con Novalee, cuando ese soberbio de las pelotas los había tratado como a estúpidas marionetas?!
  


  
    Así se habían sentido todos sin excepción. O solo con la excepción de su boxeador, que no se había sorprendido ni un poco porque ya lo sabía.
  


  
    —Pues espera a ver en un rato cuando Lex se entere de que su trabajo como niñera ha sido un chiste malo. Su cabreo va a ser épico.
  


  
    Una carcajada baja le arrancó desde el pecho al escuchar a su animal.
  


  
    Sí, era muy posible que la vida del oso aún peligrase, porque cuando Maddox informara al líder de sus guerreros que había estado en el SubZero con dos de sus mejores lobos para nada, lo que se dice gracia no iba a hacerle precisamente.
  


  
    —Bueno…, para nada nada, tampoco. Peor ha sido lo nuestro. Dos tíos dándose hostias no es tan divertido como ver a un montón de chicas guapas quitándose la ropa.
  


  
    —Si Willow te oye, te capa, colega. —Rio de nuevo pese a no poder olvidarse de que Beast se había reído de todos ellos, puesto que sabía de sobra que el francotirador no iba a aparecer en su club de Berclair ni tampoco estaría por los alrededores de su nave en Oakhaven.
  


  
    Los había tenido a todos bien distraídos por el puto cazador; a Lex protegiendo a la bailarina de Panther cuando el único peligro que corría era el de dar un traspié en el escenario; a Hummer y a sus rastreadores con el hocico pegado al asfalto para no olfatear otra cosa que no fuese cerveza rancia convertida en meados; a Arizona y a Prince sudando la gota gorda en aquel cuartucho lleno de trastos inútiles donde él mismo estuvo oculto con el poli la noche que ese cabrón fue al SubZero y mató a Tyler Carter; y a Wood, a Maddox y a él en alerta por si Mason y los coyotes de Bennet se hacían alguna señal sospechosa. Y todo por un NADA del tamaño de Tennessee que Beast ya sabía desde la mañana anterior tras hablar con el mismísimo Seth Warren y esa encargada de su club que ahora se lo follaba.
  


  
    Tan engañados se habían sentido los miembros de su manada hacía unas horas, que ni siquiera Wood, que estaba acostumbrado a mediar en todo tipo de conflictos, había interferido cuando Maddox cedió parte del control al demente de su lobo con la intención de despedazar al oso. Tuvieron que ser su compañera y el poli quienes lo sujetaran y lo hiciesen entrar en razón, aunque ninguno de los dos estuviese tampoco demasiado contento con el giro de los acontecimientos.
  


  
    —A la mierda con todo, es hora de apagar la mente.
  


  
    Bostezó de forma sonora al subir los peldaños del porche de su cabaña, deseando dejarse caer en la cama y dormir hasta bien entrado el día.
  


  
    Ya con las llaves en la mano, a punto de encajarlas en la cerradura, captó un murmullo de voces que lo hicieron detenerse.
  


  
    Se giró y, estrechando la mirada para aguzar aún más la vista, barrió el asentamiento hasta dar con los susurradores.
  


  
    Nat y Arizona se disponían a subir al Camaro de este y, por lo que a Chase le pareció, más por cómo gesticulaban que porque entendiera de qué hablaban realmente, el cachorro no estaba nada contento de tener que ponerse tras el volante y ella muy decidida a que lo hiciera así fuese de una patada en el culo.
  


  
    —¿Qué tramas ahora, pelirroja?
  


  
    Porque algo se traía entre manos y no del todo legal, ya que aún era noche cerrada y a su Alfa no se le veía por ninguna parte.
  


  
    No esperó a que volviesen de a saber dónde para enterarse; en cuanto el Camaro enfiló el camino de tierra que llevaba a la Interestatal 40, bajó los peldaños del porche de un salto, de otro se montó a horcajadas en su Harley y salió tras ellos, olvidándose del sueño y del cansancio que arrastraba.
  


  
    —Un día de estos conseguirás que a Maddox le dé una embolia, Arizona Moonlight.
  


  
    Y es que Chase estaba convencido de que su Alfa no tenía jodida idea de la excursión nocturna de esos dos.
  


  
    —¿Qué mierda se te ha perdido aquí? —murmuró al ver que Arizona y Nat accedían al complejo de apartamentos Harbor Island.
  


  
    Durante el trayecto a Memphis, siempre manteniendo una distancia prudencial con el Camaro para no descubrirse, Chase había barajado todo tipo de supuestos que explicaran por qué Arizona estaba actuando a espaldas de Maddox; y, viniendo de esa terca mujer, podría haber sido cualquier cosa, como querer presentarse en el SubZero para volarle las pelotas al oso después de haber meditado en frío que era lo mínimo que se merecía por haberlos tenido engañados. Pero que se infestara de pulgas si tenía remota idea de qué podía haber en Mud Island, y más concretamente en la turística zona de Harbor Town, que interesara tanto a esa cargante mujer como para atreverse a poner a prueba la nula paciencia de su compañero.
  


  
    Desmontó de su Harley y fue tras ellos; fuera lo que fuese que Arizona había ido a hacer allí, iba a averiguarlo.
  


  
    Como si fuese un inquilino más del complejo, accedió al hall con paso firme y, dejando atrás los ascensores, se dirigió a las escaleras.
  


  
    Al alcanzar la primera planta, se paseó por delante de cada uno de los apartamentos con las fosas nasales dilatadas para detectar si se encontraban en alguno de ellos.
  


  
    Nada.
  


  
    Subió a la segunda planta y, ya en el largo pasillo, pudo olfatearlos.
  


  
    Pero no solo captó el olor de Arizona y el de Nat.
  


  
    Las aletillas de su nariz vibraron al aproximarse lentamente a la puerta donde las familiares esencias de ambos se mezclaban con las desconocidas de otros dos humanos. Frenó en seco a tan solo unos pasos del apartamento, inspiró profundamente y sus ojos se abrieron hasta lo imposible antes de desviarse de la hoja de madera a su de pronto muy abultada entrepierna.
  


  
    —Santa mierda —balbució, notando que el corazón se le aceleraba y que su lobo había empezado a revolverse inquieto.
  


  
    —¡Oh, mierda!, mi Beta está aquí. —Escuchó la aterrada voz de Nat amortiguada por la puerta.
  


  
    Entonces, sonrió; impaciente, excitado —muy pero que muy excitado— y absurdamente feliz. No porque Nat estuviese a punto de hacérselo en los pantalones o por el alarmado «¿Cómo narices va a estar Chase aquí?» que chirrió Arizona, sino porque dentro de ese apartamento se encontraba su pareja predestinada.
  


  
    «Es ella, joder», pensó emocionado como no recordaba haberlo estado antes conforme se comía en tres zancadas la distancia que lo separaba de la humana que su diosa le había elegido.
  


  
    Porque su compañera era una humana, en eso no tenía ninguna duda. Tampoco en que la había encontrado. La había encontrado y le importaba una soberana mierda tanto el aspecto que tuviese como que no fuera una loba. Él no era ni remotamente parecido a su Alfa, ni mucho menos pensaba como él y ya la había aceptado sin verla.
  


  
    Pero ¿cómo no hacerlo si su aroma era lo más delicioso y estimulante que había respirado en sus treinta y dos años de vida? Imposible cuando lo único en lo que podía pensar en ese momento era en estar desnudo sobre ella y follarla duro, en hundirle los colmillos en el cuello y vincularla a él.
  


  
    Aunque no se consideraba ningún estúpido y, pese a las locas ganas que tenía de ponerse a aullar por ser un cabrón con tanta suerte, se obligó a borrar la sonrisa y a adoptar un rictus serio, ya que la posibilidad de que ella no lo aceptase como compañero, y más siendo un total desconocido, era alta.
  


  
    «Hora de averiguarlo».
  


  
    —Cachorro, ábreme la puerta y de ese modo nos evitamos que la eche abajo —le exigió como Beta suyo que era tras golpear la hoja con los nudillos.
  


  
    Cuando Nat abrió, después de farfullar una réplica al «¿Dónde cojones crees que vas?» que ladró el humano, su hambrienta mirada recayó en la hembra destinada a él.
  


  
    —Es preciosa, colega —balbuceó su lobo y Chase no pudo estar más de acuerdo con él.
  


  
    Ni siquiera las antiguas y finas marcas que cubrían sus brazos y muslos le restaban atractivo.
  


  
    Sus facciones eran delicadas y desprendía inocencia; tenía unos grandes y expresivos ojos verdes —que figuradamente ya lo habían puesto de rodillas—, el cabello ondulado y oscuro y unos sensuales y carnosos labios hechos para ser besados sin tregua.
  


  
    Su polla se agitó dentro del ajustado vaquero que vestía.
  


  
    Calculó que rondaría los veinticuatro años y, de forma inconsciente, se pasó la lengua por los colmillos.
  


  
    Su compañera era delgada y tan pequeña como Arizona. Ella era… Joder, era la cosa más bonita que había visto nunca; y ¡sorpresa!, aunque se abrazaba a la cintura del humano, lo miraba con intensidad. Como si lo reconociera. Como si supiera tan exactamente como él sabía qué eran para el otro aun no siendo una cambiante.
  


  
    —No des un solo paso —gruñó el tipo que la rodeaba con un protector brazo, sacando con la mano libre una pistola de la espalda y apuntándolo.
  


  
    Y ahí fue cuando las piezas encajaron en su cabeza.
  


  
    El cabrón que lo encañonaba era el mismo que se había cargado a su gente, el puto Seth Warren; y ella, la hermana que Beast les había dicho que tenían los coyotes de Frayser; la chica por la que el francotirador llevaba matando aquellos dos meses a cada objetivo que le marcaban; la que él y la osa habían ido a rescatar mientras se desarrollaba el combate: Clarisse.
  


  
    A la vista estaba que lo habían conseguido, que habían logrado robársela a la gente de Bennet, y cómo y de qué manera agradeció Chase que fuese así.
  


  
    Ahora que sabía quién era realmente la hembra destinada a él, más convencido estaba de las palabras que le dijo a su Alfa el martes al amanecer en el pequeño claro del bosque cuando este le contó que Arizona no podía darle descendencia.
  


  
    No le había mentido a Maddox cuando le soltó qué haría él de estar en su lugar, pues la respuesta seguía siendo la misma: aceptar de su compañera, si algún día llegaba a tenerla, todo lo que pudiese darle. Y eso implicaba que fuese humana —o mestiza más bien, ya que su padre era un lobo—, que no pudiera enlazarse mentalmente a ella o que su único hermano hubiese metido una bala de plata en el pecho a seis de los suyos y a punto hubiera estado de cargarse a su Alfa hacía justo una semana.
  


  
    Ignorando el cañón que apuntaba a su frente, empujó a Nat por el hombro, entró en el apartamento y cerró la puerta de un puntapié.
  


  
    —¡Baja ahora mismo el arma! —le gritó Arizona al jodido Seth Warren, apuntándolo a su vez con su Glock—. Chase, ¡¿qué demonios haces aquí?!
  


  
    No respondió. Lo que hizo fue delinear una sonrisa victoriosa al advertir el brillo de reconocimiento en los ojos de su compañera y escuchar el emocionado «Te encontré» que brotó de su preciosa boca.
  


  
    Al verla correr hacia él, abrió los brazos para recibirla.
  


  
    Había pasado la prueba de fuego; Clarisse lo aceptaba.
  


  
    —¡Oh, joder! —exclamó el cachorro al verla trepar a su cuello y rodearle con las piernas la cadera como si también llevase esperándolo toda la vida, tal y como le sucedía a él.
  


  
    —No es posible… ¿Chase?
  


  
    Ignoró el balbuceo ahogado de Arizona por una respuesta que de sobra ya sabía, o intuía al menos. Todo dejó de importarle cuando la apretó contra su pecho y hundió la cara en la curva de su cuello.
  


  
    —Me encontraste, princesa —susurró sobre la fina piel bajo su oreja y aprovechó para respirarla.
  


  
    Al escuchar el resignado «Mierda» del cazador, no le cupieron dudas de que había llegado a la conclusión de lo que eran.
  


  
    «Ahora sí que va a darle una embolia a Maddox», pensó no poco divertido al imaginarse su reacción cuando le dijera que su pareja predestinada era la hermana del cabrón al que querían dar caza; la misma mestiza que horas antes, cuando Beast les confesó todo, se había negado a acoger bajo su protección solo por lo perro que había sido el oso.
  


  
    —Pero ahora nos tiene a nosotros para protegerla, conque olvídate de ir a por nadie, colega —le habló su lobo en un tono inusualmente duro—. Y ya, de paso, quítaselo de la cabeza al Alfa. No podemos ponerle una garra encima al cazador porque es la única familia que le queda a nuestra compañera.
  


  
    «Tampoco tengo intención de irme con él a tomar cerveza».
  


  
    Ni de puta broma lo haría.
  


  
    —La ha protegido, eso es así y lo vería hasta un ciego —continuó su animal sin hacerle el menor caso—. Despedazarlo ha dejado de ser una opción, eso tiene que entenderlo. Como también tendrá que aceptarla en la manada aun si no le hace ni puta gracia. Lo hará por ti, por su Beta.
  


  
    «De eso me encargo yo, descuida», le garantizó al notarlo tan alterado cuando por norma se tomaba las cosas incluso con más templanza que él. Pero no estaban hablando de cualquier cosa.
  


  
    Su lobo estaba en lo cierto, el tirador ya no podía ser una presa ni para él ni para ningún miembro de WolfLake, incluyendo a Maddox. No cuando si había tenido la suerte de que esa noche se encontrasen el uno al otro era gracias a que Seth Warren se cargó hacía una década a su abuelo y a su padre para salvarle la vida a su medio hermana; era gracias a que solo hacía unas horas había vuelto a salvarla por haber tenido las pelotas suficientes para plantarse en Frayser solo con la ayuda de…
  


  
    «Un momento».
  


  
    Sacó la cara del cuello de Clarisse y barrió con la mirada cada pulgada del apartamento antes de centrarla en Seth.
  


  
    —¿Dónde está tu osa? —le preguntó sin disimular que sabía perfectamente qué tenía con la encargada del SubZero—. Si no he entendido mal a Beast, y no creo haberlo hecho, ella iba a acompañarte a lo de esta noche.
  


  
    —La han cogido. —Fue Arizona quien respondió, pero al no desviar su atención del cazador, pudo advertir el instante exacto en el que su aplomo se resquebrajó—. El coyote que le hace llegar los encargos se lo ha escrito por mensaje. Paige Frost le ha hecho creer que es una prostituta adicta al SAF del Hibernation a la que Seth ha pagado para que le ayude a rescatar a su hermana.
  


  
    —¿Hellhound se ha puesto en contacto contigo?
  


  
    Clarisse se había soltado de él como si quemara para girarse hacia su hermano y Chase, instantáneamente, echó en falta su calor. Aunque eso no influyó en que reparara en la mirada que Seth dedicó a Arizona ni en la aún más significativa que esta destinó a Nat.
  


  
    Entonces, la voz del cachorro sonó en su cabeza.
  


  
    —El francotirador le ha pedido a Arizona que venga a por la mesti… A por tu compañera —rectificó con rapidez—. Él le ha hecho creer a ese coyote que iba a cargársela; a Arizona quiero decir, no a tu chica, tal y como le dijo que hiciera no sé exactamente cuándo, de eso no me he enterado muy bien. Aunque lo que realmente va a hacer es volver esta noche a Frayser e intentar sacar a la osa de allí. Y, joder, Chase, o este tipo tiene las pelotas como nuestro bosque de grandes o es un puto suicida, porque ni de coña sale vivo de ese vecindario. Dice que no se moverá de la azotea de la pastelería que hay frente al edificio donde la tienen hasta asegurarse de que ninguno va tras ella, y a eso yo lo llamo ponerse una diana en el culo, porque sabe perfectamente que no va a conseguirlo, pero le vale con que lo consiga su compañera.
  


  
    Chase encajó la mandíbula. Ese asesino de lobos no se merecía que se pusiera en su pellejo ni mucho menos que se compadeciese de la espeluznante muerte que le darían, pero fue incapaz de sentir indiferencia.
  


  
    —Seth, respóndeme —demandó Clarisse, ajena a la información que Nat le estaba proporcionando a través de su enlace mental.
  


  
    —Y le ha contado todo a Arizona para que venga a por ella, ya que no podría irse tranquilo a su más que asegurada tumba si antes no la deja bajo la protección de nuestra manada —adivinó Chase tras atar unos cuantos cabos ahora que sabía por Beast que le habían ordenado matar a la compañera de su Alfa.
  


  
    —Sí, es lo que Arizona me ha contado de camino y ahora sé que no ha exagerado ni un poco. Él no quiere que su hermana sepa nada de esto para que no ponga pegas a venirse con nosotros a WolfLake.
  


  
    Porque si Clarisse se enteraba de sus verdaderas intenciones se negaría a ir con ellos y dejar atrás a su única familia.
  


  
    —Se acabó el estar huyendo de un sitio a otro. —La voz de Seth captó su atención.
  


  
    «Mierda». El humano la miraba con sincero amor y la tristeza del que sabía que eso era una despedida. Lo curioso era que Chase no tenía jodida idea de por qué le afectaba verlo tan deshecho cuando llevaba tanto tiempo deseando su muerte.
  


  
    «O quizá si lo sé», se dijo mirando a Clarisse.
  


  
    —Ya ningún malnacido coyote será un problema para ti —continuó Seth—. Ni tampoco esos desgraciados Edevane podrán hacerte daño nunca. —Su ceño se frunció al escuchar el apellido de la familia de cazadores a la que despedazaron a principios de semana—. Has encontrado a tu manada, Clarisse… A tu compañero. —Lo señaló a él con un gesto de cabeza—. Y quiero que vayas con ellos.
  


  
    —Pe… Pero ¿y tú?
  


  
    A Chase se le hizo un nudo en la garganta al apreciar el desconsuelo en su voz.
  


  
    —Yo esperaré aquí a que Paige venga, que vendrá. Es una grizzly y antes o después logrará escapar. No puedo moverme del apartamento, ¿lo entiendes?
  


  
    Clarisse abrió la boca para decir algo, pero Arizona se le adelantó.
  


  
    —¿Qué narices tienen que ver los Edevane con vosotros?
  


  
    Sonó más a acusación que a pregunta, y Chase no podía negar que a él también le intrigaba la respuesta.
  


  
    —Nosotros no tenemos que ver una mierda con esos hijos de puta —ladró Seth, como si él no fuese un jodido cazador como lo eran ellos—. Esa familia eliminó hace más de una década a la manada de mi hermana, mataron a nuestra madre y a su padre. Consiguió escapar de milagro y vino a buscarme; desde entonces, no hemos tenido un maldito día de descanso, y ya de un sitio fijo donde establecernos ni hablemos. Llevamos diez años moviéndonos de un lugar a otro, siempre con el miedo agarrado a las entrañas y mirando por encima del hombro por si se les ocurría ir tras ella para terminar su puto trabajo. —Una risa amarga emergió de su garganta—. Y al final resultó que quienes dieron con nuestro pasado fueron los coyotes de ese cabrón de Bennet.
  


  
    —Pensamos que podías ser uno de ellos y mi manada fue hasta Meeman-Shelby Forest, donde, según pudo averiguar Prince, llevaban un par de años asentados —comunicó a Seth mientras una sonrisa de auténtico demonio se dibujaba en su cara—. Solo te diré que los Edevane ya no son un problema ni para vosotros ni para nadie. Los matamos a todos.
  


  
    El jadeo de Clarisse fue la antesala de un silencio cargado de desconfianza que Arizona optó por romper dándoles el resto de la información.
  


  
    —Tenían a tres cambiantes encerradas en una de sus caravanas. Dos estaban muertas… Una de ellas, la madre del cachorro lobo al que Maddox y yo estamos en proceso de adoptar legalmente.
  


  
    —Y la que conservaba la vida resultó ser la pareja predestinada de nuestro mediador, ¿no es para caerse de culo? —apuntó Nat, destensando el ambiente sin siquiera proponérselo—. Quien iba a decirle al bueno de Wood que nuestra diosa lo uniría a una puma recelosa que además está preñada…
  


  
    —De un Edevane —afirmó Seth con indisimulado desprecio, supuso que por saber de primera mano qué tipo de gusanos eran esos cazadores.
  


  
    —Del asqueroso viejo que los lideraba, a quien mi hombre lobo destripó como se merecía —añadió Arizona con orgullo, haciendo sonreír a Chase.
  


  
    —Una pena que el Alfa se haya perdido tremendo halago, acostumbrado como está a que ella solo resalte sus muchos defectos.
  


  
    Estuvo a nada de echarse a reír con el comentario de su animal, pero el chillido de absoluto júbilo de Clarisse, que se lanzó al cuello de su hermano, se lo impidió.
  


  
    —¿Has escuchado eso, Seth? ¡Somos libres! —exclamó con genuina alegría, transmitiéndole ese sentimiento a Chase.
  


  
    La enorme sonrisa que le estiraba las mejillas, unida al inconfundible brillo de felicidad que titilaba en sus ojos, no solo la hacían más bonita de lo que ya era, también le dieron una pista del tiempo que llevaba esperando a poder vivir sin las cadenas del miedo.
  


  
    «Diez putos años sin ir más lejos», pensó ahora que conocía la historia de los hermanos al completo.
  


  
    —Lo he escuchado. —Seth la besó en la sien, por lo que Clarisse no pudo ver cómo apretaba los párpados—. Se acabó el huir, y ahora sí es un hecho —le dijo con una sonrisa que vibraba en las comisuras, aunque ella tampoco la percibió.
  


  
    Todo porque aquello era una gran mentira que los allí presentes, excluyendo a su compañera que volvió a chillar llevada por el entusiasmo, sabían.
  


  
    Seth jamás paladearía la felicidad ni la libertad. Había renunciado a ambas; primero por mantener a su hermana lejos de cualquier peligro, y ahora que por fin la sabía protegida de verdad, porque iba a sacrificarse por la hembra a la que estaba ligado.
  


  
    —Como haría cualquiera de nosotros, colega —señaló su animal con incuestionable acierto, puesto que ningún cambiante, fuese o no un lobo, daría la espalda a su pareja.
  


  
    Y fue en ese preciso instante que Chase supo exactamente lo que tenía que hacer para que su preciosa e inocente humana no sufriera otro destrozo en su vida que apagara el brillo que ahora tenía en la mirada, y eso pasaba, en primer lugar, por llevarla cuanto antes a WolfLake.
  


  
    —Clarisse. —El nombre de su compañera cosquilleó en sus labios como lo haría el mejor whisky—. Tienes que venir conmigo y tienes que hacerlo ya. —Casi había sonado a orden, pero si con algo no contaba Chase era con tiempo.
  


  
    —¿Y mi hermano?
  


  
    El brillo se le apagaba, y eso no iba a permitirlo de ninguna jodida manera.
  


  
    —Tu hermano debe esperar a su osa como te ha dicho. Además…, que viniera con nosotros a Lakeland no sería la mejor de las ideas, ya sabes por qué. —Esperó a que asintiera antes de añadir—: Pero podrás hablar con él a diario hasta que la cosa se calme. Arizona me pasará su número al móvil y no creo que tenga que decirte que, desde que he entrado por esa puerta —señaló con el pulgar a su espalda—, todo lo mío es ahora tuyo, así que úsalo cuanto lo necesites.
  


  
    Seth le agradeció con un imperceptible cabeceo que estuviese mintiéndole por echarle un cable. Aunque realmente no lo hacía por el cazador, sino por no ver el sufrimiento en los bonitos ojos de su hembra.
  


  
    —Ve con tu compañero, Clarisse. Yo estaré bien, te lo prometo. Esperaré a Paige y después nos marcharemos lejos una temporada. Es lo mejor para todos y lo sabes.
  


  
    Chase apretó los dientes —al contrario que su lobo, que los desnudó— al ver que a ella le temblaba la barbilla.
  


  
    —¿Puedo llamarte entonces cuando me haya instalado?
  


  
    —Ya has oído lo que te ha dicho, puedes llamarme siempre que quieras.
  


  
    Clarisse se separó de su hermano, no sin reticencias, y regresó a los brazos de Chase. Con tristeza por lo que dejaba atrás, sí, pero consciente de que él era su hogar. Y solo por eso, por aceptarlo sin oposición alguna y sin conocerlo más allá de que era el Beta de Maddox y cómo se llamaba, lo que tenía en mente se hizo más firme.
  


  
    —Arizona, Nat, llevadla al coche, yo bajo en un minuto.
  


  
    El pecho se le contrajo al ver las lágrimas rodar por el rostro de su compañera mientras salían del apartamento, pero necesitaba decirle algo a Seth sin que ella estuviese presente.
  


  
    —Nos conoces jodidamente bien, cazador —habló en cuanto estuvo seguro de que habían entrado en el ascensor—. Así que voy a ahorrarte que me aconsejes que la trate como se merece porque sabes que lo haré.
  


  
    —No tengo dudas sobre eso —le dijo sosteniéndole la mirada—. Solo… Joder, mi hermana nunca ha estado con nadie, así que por favor te pido que lo tengas presente a la hora de marcarla.
  


  
    El tipo tragó con visible incomodidad y Chase aprovechó para delinear una sonrisa burlona.
  


  
    —Lo considerado que sea o no al vincularla a mí no es asunto tuyo, sino mío —recalcó, disfrutando el momento—. Y te recuerdo, por si se te ha olvidado, que soy un puto lobo Beta.
  


  
    Antes de darle la espalda y largarse de allí, lo vio contener el aliento y morder una réplica.
  


  
    «Que lo jodan».
  


  
    Que la decisión que había tomado no tuviese vuelta atrás ni aunque recibiera una orden directa de Maddox, no quería decir que ese cabrón le cayese bien o que no paladease la pequeña victoria de devolverle con aquellas palabras una milésima parte del daño que él les había causado.
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    Paige
  


  
    Apenas si era capaz de mantener los párpados abiertos en dos finas rendijas de lo inflamados que los tenía. El resto de su cuerpo, aovillado y desnudo sobre el mugriento colchón que horas antes ocupaba Clarisse, no había corrido mejor suerte que su cara.
  


  
    Sabía que sus lesiones no eran de gravedad, pero se negaba a forzar el cambio para acelerar la regeneración por no hacerle pasar a su osa el mal trago de estar en esa sucia habitación rodeada de coyotes. De los mismos coyotes que le habían dado aquella brutal paliza por orden expresa de ese cabrón de Hellhound.
  


  
    En cuanto el Dodge Charger de Seth desapareció de su vista, le fue imposible mantener por más tiempo su forma animal y permitió que su asustada osa, que había sacado más agallas de las que esperaba, se replegase.
  


  
    De un segundo al siguiente, sus extremidades dejaron de estar cubiertas de pelo y su tamaño se redujo hasta dejar de resultarle intimidante a los cerdos que la rodeaban, aunque eso no le impidió seguir enfrentándose a ellos, gruñirles y enseñarles los dientes aun cuando sus gruesos colmillos se habían retraído del todo.
  


  
    No. Fue en su forma humana cuando los encaró sin sentirse pequeña; cuando descargó contra ellos puñetazos y patadas que no solo iban destinados a contenerlos, sino a causarles el mayor daño.
  


  
    Como era de esperar, ellos también cambiaron de forma y terminaron reduciéndola al ser más numerosos, pero no fue hasta que Hellhound salió del edificio —con un bonito rastro de sangre que resbalaba desde su sien hasta su barbilla— y los otros lo informaron de que ese puto Warren se había llevado a la mestiza, que conoció el verdadero significado del dolor. Él le clavó sus oscuros ojos y Paige pudo leer en estos el momento exacto en el que ató cabos y supo que ella, la osa adicta al SAF que había subido a uno de los pisos para follarse, le había tendido una trampa para ayudar a los hermanos a escapar.
  


  
    No tuvo piedad en ladrarles la orden: «Dadle su merecido». Solo esas tres palabras bastaron para que los que la sujetaban supieran qué tenían que hacer.
  


  
    Y lo hicieron. La golpearon hasta que quedó inconsciente tirada en el duro asfalto mientras las patadas seguían impactando en cada fracción de su cuerpo. Lo hicieron hasta que solamente pudo oler el ferroso aroma de su propia sangre, hasta que estuvo convencida de que ese sería su último día de vida; y pese a todo, sonrió. Porque Seth había dejado de ser un arma que pudieran usar y Clarisse la debilidad con la que amenazarlo.
  


  
    Sí, había perdido la conciencia con una satisfecha sonrisa dibujada en los labios, pues aun siendo un pensamiento retorcido, no podía dejar de repetirse que había ganado y que esos coyotes de mierda estaban bien jodidos; que ya no tenían nada que utilizar para enfrentar a Maddox y Garret. Y paladeando esa dulce victoria junto con su sangre, se había abandonado a la pacífica oscuridad que tiraba de ella.
  


  
    De eso hacía horas, no sabía determinar con exactitud cuántas, pero no debían de ser demasiadas cuando la noche aún se colaba por la ventana.
  


  
    Al despertar en la asquerosa habitación donde anteriormente estuvo Clarisse, volvieron a torturarla tampoco sabía por cuánto tiempo, solo que hacía apenas unos minutos, sintiéndose incapaz de resistir un golpe más, le había dado a Hellhound la confesión que llevaba exigiéndole desde que había vuelto en sí. Una que ni de lejos se acercaba a la verdad, aunque lo suficiente verosímil como para que la tortura cesara y la dejasen en paz.
  


  
    Y ahora, tumbada en la cama, observaba a través de las dos ranuras que eran sus hinchados ojos a ese hijo de puta, tenso de pies a cabeza, tecleando en su teléfono móvil, con toda probabilidad poniendo al tanto de su metedura de pata a Liam Bennet para que este le dijera qué hacer con ella.
  


  
    Una sonrisa que provocó que se tragase un gemido de dolor quiso curvarle los labios. Que le hicieran lo que les viniese en gana, eso no cambiaría que habían perdido a su asesino y el control que ejercían sobre él.
  


  
    O eso creía hasta que vio a ese demonio de ojos negros torcer la boca en una mueca divertida.
  


  
    —Warren ha picado el anzuelo —anunció en un tono insultantemente burlón al resto de coyotes que había en el piso—. Va a cargarse a la compañera del lobo solo para que esta puta del Hibernation conserve la vida. —Señaló hacia ella con un gesto desdeñoso de barbilla y luego se carcajeó—. Dice que no quiere al oso persiguiéndolo, pero el muy imbécil parece haberse olvidado de que quien irá tras su culo y el de su querida hermanita será el carnicero de Lakeland.
  


  
    A Paige se le cayó el alma a los pies al escuchar aquello. No porque pensara que Seth fuese a matar a la agente Moonlight, sino porque no albergaba la mínima duda de que quien había picado el anzuelo era ese cerdo de Hellhound.
  


  
    «Por lo que más quieras, cielo, no vengas a por mí. Haz que esto, que nuestro sacrificio, valga la pena».
  


  
    Eso era lo que deseaba, lo que quería que hiciese Seth, si bien en el fondo sabía que él tenía previsto lo contrario.
  


  
    «Al final ninguno vamos a sobrevivir a los coyotes de Frayser», pensó con el corazón roto.
  


  
    Ambos supieron desde el principio que esa era una posibilidad, pero no contaban con enamorarse del otro solo en unos pocos días.
  


  
    Las lágrimas brotaron sin permiso de las comisuras de sus ojos al sentirse muerta aunque aún respirase.
  


  
    —Puedo hacerlo. —Escuchó en su mente la desesperada y temblorosa voz de su animal—. Déjame salir de nuevo cuando nuestro humano venga a por nosotras y en esta ocasión no os fallaré. Pelearé, cielo. Pelearé de la manera que se espera de mi especie, te lo prometo.
  


  
    Le habría gustado poder creer a su osa, pero sabía que llegado el momento y por más empeño que pusiera, rompería su promesa. Porque su animal no tenía instinto depredador; y si no lo tenía, si nunca lo había tenido, era de idiotas pensar en que ahora despertase.
  


  
    Tendría que ser ella quien hiciera lo imposible por salvar a Seth de una muerte segura, solo rezaba por haber recuperado algo de fuerzas cuando las balas de su rifle volvieran a silbar en Frayser.
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    Chase
  


  
    —Este sitio es como un sueño. —La oyó musitar para sí.
  


  
    Clarisse llevaba desde que llegaron parada en la sala de estar de su cabaña frente a una de las ventanas que daban al porche, observando el asentamiento y los árboles que lo cercaban.
  


  
    «Tú sí que eres mi sueño hecho realidad, y además uno condenadamente húmedo», pensó Chase repasándola de arriba abajo desde el sofá, sin atreverse a decirlo en alto y ni mucho menos a cerrar los tres escasos pasos que lo separaban de ella. Claro que eso no impedía que se estuviera bebiendo con los ojos toda esa piel expuesta que dejaba a la vista la holgada camiseta que llevaba puesta, con toda seguridad de su hermano. Una camiseta que, pese a lo ancha y larga que le quedaba, no disimulaba su respingón culo.
  


  
    «Tiempo», se recordó con tal de no caer en la tentación de saltar sobre ella como un troglodita.
  


  
    Su compañera necesitaba asimilar el enorme giro que había dado su vida en cuestión de una noche, así que tendría que hacerse un nudo en la polla y tragarse las ganas de follarla, que eran tan urgentes que incluso le estaban causando picores.
  


  
    Chasqueó la lengua y negó con la cabeza.
  


  
    Maddox tenía que haberlas pasado putas las semanas que se empecinó en mantenerse lejos de Arizona; y ya de lo azuladas que debía tener las pelotas Wood al haberle dado su palabra a la puma de no ponerle un dedo encima hasta después de dar a luz a su cachorro, ni hablaba.
  


  
    ¿Cómo mierda lo había soportado su Alfa? ¿Y cómo lo soportaba el mediador de su manada? Porque él hacía poco más de un par de horas que había encontrado a su compañera y ya estaba sufriendo una jodida urticaria por no poder tocarla.
  


  
    —Hombre, tocarla imagino que sí podrías darnos el gusto de hacerlo. Ella se ha mostrado receptiva desde el principio y dudo que ahora vaya a darle por arrancarte un brazo si eres tú quien se muestra cariñoso.
  


  
    Chase tampoco creía que respondiese mal a su contacto después de haberse lanzado a sus brazos en Mud Island nada más reconocerlo como al macho destinado a ella. El problema era él, que por mucha frialdad que hubiese demostrado delante de su hermano o por más que le hubiera dado a entender —solo por joderlo vivo— que siendo como era un lobo Beta no habría amabilidad alguna al marcarla, no era capaz de sacarse sus últimas palabras de la cabeza.
  


  
    ¿Le habrían dado a Clarisse aunque fuese un triste beso?
  


  
    No era que la idea de que otro hubiese probado su boca le hiciera maldita gracia, pero…, joder, tenía veinticinco años como para ser virgen en todos los aspectos y a Chase le aterraba no estar a la altura cuando llegara el momento.
  


  
    —Tampoco es tan extraño que sea nueva en esto cuando fue a buscarlo a Great Smoky siendo prácticamente una cría. Tenía quince años por entonces, y en los diez que han transcurrido, está claro que su hermano no ha permitido que nadie se le acerque.
  


  
    Cierto.
  


  
    Esa información la conocía por Beast, aunque no había sido el cazador quien se la había facilitado al oso cuando hablaron el viernes por la mañana, sino el boxeador y la bailarina cuando este llegó rato antes a, según sus palabras, la bonita pocilga donde vivían.
  


  
    El caso era que se estaba conteniendo porque, a pesar de lo que sabía, no estaba seguro de cómo o cuánto sería capaz de sujetar su instinto si se acercaba demasiado a ella. No iba a mentirse a esas alturas, y su instinto animal ya lo estaba empujando en ese momento a follarla contra la pared de madera de la cabaña y a hundirle los colmillos en el cuello.
  


  
    —No te confundas, colega. Ese que empuja es tu instinto de humano salido. A mí no me metas, que mira qué tranquilo estoy.
  


  
    Chase no pudo evitar que se le escapara la risa. No era falso que su lobo, sabiéndola ya suya aunque aún no estuviesen vinculados como tenían que estarlo, estaba demostrando ser mucho más civilizado e inmensamente menos depredador que su mitad humana.
  


  
    «Tiempo. Solo un poco más de tiempo», se repitió.
  


  
    Pero su noble intención de esperar lo que hiciese falta se fue básicamente a la mierda al verla abrazarse a sí misma sin apartar los ojos del exterior.
  


  
    Débil. Vulnerable. Asustada… ¿Sola? ¿De ese modo se sentía?
  


  
    Se puso en pie de un salto, cerró la distancia que los separaba y la envolvió entre sus brazos desde atrás para hacerle saber que lo tenía a él; para darle un poco de calor que la ayudara a combatir el frío interno que debía estar recorriéndola por tener que procesar tanto en un puñado de horas. Para hacer que se sintiera…
  


  
    «Acojonada. Así es como tiene que sentirse justo ahora mismo, idiota», se insultó por caer en la cuenta demasiado tarde de que al abrazarla fuerte le estaba clavando su muy tiesa polla en la parte baja de la espalda.
  


  
    Conteniendo la respiración, esperó a que Clarisse se envarase incómoda o lo apartase de un codazo en las costillas; sin embargo, ella se apretó a su pecho y dejó caer la cabeza en su hombro.
  


  
    Chase volcó todo el aire que tenía atrapado en los pulmones sobre su oscuro y suave cabello; a fin de cuentas, él era lo que era y Clarisse se había criado en el seno de una manada de lobos como para al menos no asustarse del órgano con vida propia que se alzaba bajo su ombligo. Que ella fuese humana y no hubiese intimado con nadie no significaba que no estuviera al corriente de lo que implicaba en su especie tener un compañero o compañera. No cuando su padre había sido uno de ellos. Además, tampoco era que pudiese cortársela o hacer que su erección bajara como por arte de magia, y menos teniéndola entre sus brazos.
  


  
    Estrechándola aún más fuerte, le besó la coronilla y, dejando ahí los labios, fijó la vista en el exterior. Entonces sí que se le bajó hasta la presión arterial.
  


  
    Maddox venía directo a su cabaña a grandes zancadas con Arizona pisándole los talones y, por la cara que traía, más la bronca que parecía estar echándole ella por cómo gesticulaba con los brazos, supo que aquella burbuja de paz que acababa de envolverlo estaba a punto de estallar.
  


  
    Tocaba plantarle cara a la realidad. Plantarle cara a su muy cuadriculado Alfa.
  


  
    Sin apartar la vista de la nada deseada visita al otro lado del cristal que en segundos irrumpiría en su cabaña, despegó los labios del cabello de Clarisse y los aproximó a su oído.
  


  
    —Ve a sentarte, princesa —pronunció empleando un tono bajo y tranquilizador, aunque imprimiendo a su voz la autoridad necesaria para que obedeciera sin hacer preguntas; seguidamente, depositó un tierno beso sobre la sensible piel bajo su oreja.
  


  
    Al tenerla abrazada contra su pecho, Chase notó el escalofrío que la recorrió y, torciendo una sonrisa de absoluta suficiencia, se separó de su cuerpo aun cuando era lo último que deseaba hacer.
  


  
    Clarisse se giró en cuanto la hubo soltado, buscó sus ojos y, tras asentir una única vez, se dirigió al sofá. Él lo hizo hacia la puerta, que abrió justo antes de que Maddox comenzara a aporrearla.
  


  
    Su Alfa se quedó con el puño en alto, le clavó una dura mirada y, por cómo crujieron sus molares y se abrieron los conductos de su nariz, Chase supo que quería estampárselo en la cara.
  


  
    Que lo hiciera. Con él no iba lo de agachar la cabeza sumisamente y Maddox lo sabía.
  


  
    —Tendría que destriparte —siseó a un palmo de su rostro con el puño aún suspendido en el aire—. A ti, al puto Cox y a mi insensata compañe…
  


  
    —Déjate de estúpidas amenazas que no vas a cumplir, Maddox Savage —lo cortó Arizona, apartándolos a ambos para hacerse hueco y acceder a la cabaña—. ¿Qué te parece tu nuevo hogar, cariño? —se dirigió entonces a Clarisse con la dulzura que no le había dedicado a su pareja.
  


  
    —Fantástico, esto es sencillamente fantástico —farfulló Maddox, empujándolo con el hombro y entrando tras ella.
  


  
    Chase cerró la puerta con un resignado suspiro, sabiendo que no podía echarlos de una patada en el trasero.
  


  
    —Todo es precioso —respondió Clarisse a Arizona—. La cabaña, el asentamiento, vuestro bosque… Parecen sacados de un sueño.
  


  
    —Me alegro de que te guste —dijo la pelirroja, tan emocionada por sus sinceras palabras como lo estaba él.
  


  
    Entonces, Clarisse desvió los ojos hacia Maddox y, sorprendiéndolos a los tres, se puso en pie, bajó la mirada al suelo y ladeó la cabeza, dejando expuesto el cuello en señal de respeto.
  


  
    Un nudo del tamaño de un puño se instaló en su garganta al escucharla.
  


  
    —Gracias por aceptarme, Alfa. Trataré por todos los medios de que no te arrepientas de haberme dado la oportunidad de unirme a tu manada.
  


  
    Chase centró su atención en el conmocionado rostro de Maddox y esperó paciente a que pusiera el bozal y la correa al demente que vivía en su interior, que debía de estar echando espumarajos por la boca e intentando hacerse con el control después de que Arizona y Nat hubiesen salido de WolfLake sin decir una palabra y de que él se hubiese traído a la mestiza que, la noche anterior, aseguró a Beast que ni protegería ni aceptaría entre los suyos de ninguna jodida manera.
  


  
    Pero que hubiese resultado que esa desconocida mestiza fuese su compañera lo cambiaba todo, incluso la firme decisión de su Alfa, eso lo sabía Chase. Al igual que supo, cuando lo vio llevarse una mano a la cadera y dos dedos de la otra al puente de la nariz para pinzárselo, que se había rendido a lo inevitable. Hasta el terco de Maddox era consciente de que el lazo que unía a una pareja en su especie no se podía romper.
  


  
    —Clarisse, ¿verdad? —Ella asintió, aún con la vista fija en los tablones del suelo—. De acuerdo, eres la compañera de mi Beta y eso te da derecho a quedarte en WolfLake, pero por el bien de todos no se te ocurra comentar ni de pasada a ninguno de mis lobos de quién eres hermana o la cosa puede llegar a ponerse muy fea.
  


  
    —De eso puedo ponerla al corrien…
  


  
    —Cierra la puta boca, Chase —le gruñó con los dientes apretados, centrando su fría mirada en él—. Su jodido hermano ha matado a seis de los nuestros y ella tiene que saber que si se va de la lengua, el idiota al que nuestra diosa lo ha ligado podría pagar las consecuencias. ¡Y yo tendría las malditas manos atadas para poder ayudarte! —explotó.
  


  
    —Mucho había tardado —comentó su animal tan tranquilo como lo estaba él.
  


  
    —Así que hasta que todo deje de apestar a mierda tan solo revelaremos quién es ella realmente a nuestros hombres de más confianza, y eso se reduce a Lex, Wood y Hummer, ¿queda claro?
  


  
    —Te has olvidado de que Nat también lo sabe. Y, ¡oh!, de incluir en tu pequeña lista a Willow, a Clare y a tu hermana para que cuiden de Clarisse si el resto tenemos que salir de caza, ¿o eso no te ha quedado claro a ti cuando hemos hablado?
  


  
    Maddox tomó una honda respiración al escuchar a Arizona hablarle en ese tono falsamente dulce que tanto le tocaba los huevos.
  


  
    —No podría olvidarme aunque quisiera, ya que tú no dejarías de recordármelo —masticó lo que era una concesión en toda regla.
  


  
    —Lo entiendo —susurró Clarisse, alzando la cabeza lo suficiente para poder mirar a Maddox por encima de las pestañas—. De verdad que lo entiendo, no tenéis por qué discutir. Podéis confiar en que no diré a nadie quien soy. Solo… Solo quiero que sepáis que Seth no es tan malo como parece. Él… Bueno, ha hecho lo mismo que seguro habrías hecho tú por esa hermana que habéis nombrado —terminó en un hilo de voz que hizo que Chase apretase los puños para no correr y abrazarla.
  


  
    Porque no debía hacerlo. No era que no pudiera, sino que no debía, pues esa batalla tenía que ganarla ella.
  


  
    Contuvo el aliento, y cuando vio a Maddox exhalar el aire por la nariz supo que Clarisse se había sumado aquella victoria, ya que era rotundamente cierto que no había nada que él no hiciese por Heaven.
  


  
    —Lo sé —admitió su amigo finalmente—. Pero que yo lo sepa no cambia que los míos quieran a tu hermano muerto.
  


  
    —Y si se enteran de quién eres, al que buscarán para pedir explicaciones será a Chase; eso es lo que mi compañero trata que entiendas. —Arizona le dio a Clarisse aquella versión edulcorada del enorme problema que podía suponerle a él que los lobos que siempre lo habían respetado por su estatus en la jerarquía de la manada se pusieran en su contra. Porque su Alfa podría ser un negado con un palo encajado en el culo la mayoría de las veces, aunque no era ningún estúpido como para no prever que más de uno lo retaría; y, como bien había señalado, nada podría hacer para ayudarlo dadas las circunstancias.
  


  
    Lo que ninguno de los dos había dicho a Clarisse, y esperaba que no lo hiciesen, era que no solo irían a por él, sino que ella también pagaría las consecuencias al llevar la sangre del francotirador.
  


  
    Sí, tendrían que mantener los labios sellados, y eso significaba no poder contar con ninguno de los suyos en el arriesgado pulso que iba a echarse con el destino. Pero había tomado una decisión y no pensaba recular. Ni tampoco actuar a espaldas de Maddox.
  


  
    Tenía que contárselo aun sabiendo que nunca obtendría su aprobación. Claro que no era eso precisamente lo que necesitaba de él, solo asegurarse de que cuidara de su princesa en el caso de que algo se torciese.
  


  
    —Tengo que comentarte algo que no va a gustarte un jodido pelo —le dijo a través del enlace mental.
  


  
    —¿Qué pasa, que no me has tocado los huevos suficiente por hoy?
  


  
    —No era mi intención tocártelos. No esta vez. Aunque tampoco sería bueno que te acostumbraras.
  


  
    —Chase…
  


  
    El aviso de que su corta paciencia estaba en precario equilibrio solo lo escuchó en su cabeza; sin embargo, el gruñido grave que lo acompañó y que vibró en la estancia, alertó a las dos mujeres.
  


  
    Vio que Clarisse los miraba alternativamente con un gesto de preocupación. Arizona también se percató.
  


  
    —No les hagas caso, cariño. Están teniendo una de sus charlas de cerebrito a cerebrito muy probablemente para ver quién la tiene más larga, así que, mientras que ellos solucionan su problemilla de pulgadas, mejor vamos a hacerte un hueco en el armario de Chase y mañana nos acercamos a Lakeland a comprarte lo que necesites. —Arizona la rodeó por los hombros con un brazo y la condujo hacia la habitación—. Para que te vayas apañando hasta entonces, le diré a Willow que te preste algo. Porque, chica, salir a ver el asentamiento con la simple camiseta que llevas sí que sería un problema. Uno de pulgadas también, no sé si me entiendes.
  


  
    —Creo que… ¿sí?
  


  
    Chase no pudo evitar carcajearse por lo bajo al escuchar la dubitativa voz de Clarisse. Pero es que la pelirroja era cargante hasta lo impensable cuando se lo proponía. Cargante y maravillosa por sacarla de allí para que ellos pudiesen hablar sin que pareciera una falta de respeto hacia ella.
  


  
    —Esto es sensacional —ironizó Maddox una vez se perdieron tras la puerta del dormitorio.
  


  
    —Sí, tu compañera es sensacional. Capaz de volarte la cabeza sin necesidad de usar la pistola, pero sensacional, eso no te lo discuto. Además de intensa como nadie, terca como una mula y toda una experta en tocarte…
  


  
    —No me refería a Arizona, hablo de la bomba que me huelo que estás a punto de soltarme —siseó acercándose a su cara. Chase sabía que no se refería a ella; una pena que su amigo lo creyera un grano en el culo y no el mejor en conseguir que se deshiciera de las tensiones, que era la labor que más tiempo le quitaba—. Eso es lo único que quiero oír de tu boca ahora mismo. La única. Puta. Cosa.
  


  
    Y ese era justo el momento de ponerse serio.
  


  
    —Se trata de Clarisse. Necesito que me des tu palabra de que vas a cuidarla.
  


  
    El gesto de incomprensión de Maddox mutó al más terrible de los cabreos.
  


  
    —¿Qué mierda se supone que vas a hacer, Chase?
  


  
    —Lo que cualquier lobo haría por ver feliz a su compañera.
  


  
    —Si quieres verla feliz, primero hablas con Novalee y le dices que la has encontrado, y luego te encierras aquí una jodida semana, te la follas día y noche y la marcas. Eso seguro que os hace infinitamente felices a ambos. —No le habría ladrado todas aquellas sugerencias si no sospechara lo que tenía en mente.
  


  
    Lo conocía tan bien como Chase a él.
  


  
    —Sabes que hablo de Seth Warren —dijo sin más rodeos—. Es el hermano de mi…
  


  
    —Tienes que estar tomándome el pelo.
  


  
    —… compañera —prosiguió, ignorándolo— y voy a…
  


  
    —No quiero saberlo —lo cortó de manera tajante—. Y si no quiero no es porque me importe una mierda ese hijo de puta, sino porque si me cuentas la jodida estupidez que has ideado esta vez, me veré obligado a usar contigo mi voz de Alfa. Pero escúchame bien. Más te vale traer tu culo de vuelta de donde sea que vayas a llevarlo, y esto no es un consejo, es una puta orden. No seré yo quien cuide de tu hembra, eso vas a hacerlo tú, ¿te queda claro, lobo? —masticó. Obviamente, su Alfa no esperaba respuesta alguna por su parte y así lo demostró—. ¡Arizona, nos largamos!
  


  
    Sin dirigirle siquiera una última mirada, fue hasta la puerta y la abrió.
  


  
    Se marcharon de igual modo a como se habían colado dentro de la que era su casa, rápida y abruptamente. Tan solo Arizona se despidió de ambos antes de que ese capullo cerrara con un sonoro portazo que hizo dar un respingo a Clarisse.
  


  
    —¿Su enfado es por mí?
  


  
    No, era por él. Aunque no podía decirle eso o tendría que dar demasiadas explicaciones, así que se posicionó frente a ella, colocó las manos en su estrecha cintura y, sonriendo con el fin de borrarle la preocupación del rostro, le dijo una verdad a medias.
  


  
    —Él siempre está cabreado, ya te irás acostumbrando.
  


  
    Se miraron intensamente a tan solo un palmo de distancia. Un silencio nada incómodo y sí muy íntimo se instaló entre ellos.
  


  
    Sus ojos iban de los de Clarisse a su boca en un viaje de ida y vuelta veloz y continuo. Ella también lo observaba como si quisiera mapear cada rasgo de su cara.
  


  
    —¿Vas…? ¿Vas a besarme, Chase? —Al escucharla pronunciar su nombre por primera vez, su hechizado tono de voz tuvo un grado menos de efecto en la mitad sur de su cuerpo que más al norte. Justo donde latía su corazón.
  


  
    Tragó la jodida bola que de pronto sintió atascada en el gaznate.
  


  
    —¿Quieres que lo haga? —preguntó en respuesta, hundiendo sin ser consciente los dedos en su cintura.
  


  
    El rubor que se extendió desde el cuello de Clarisse hasta sus mejillas fue radicalmente inverso a la trayectoria que eligió su sangre, que le bajó directa a la polla.
  


  
    Aguantándole la mirada, ella asintió con timidez, aunque lo que mandó al traste su noble propósito de esperar a que asimilara el brusco giro en su vida no fueron sus preciosos ojos verdes, sino verla pinzarse el labio inferior entre los dientes. Porque eso… Joder, eso le pareció la madre de las provocaciones.
  


  
    Chase quiso que fueran sus dientes los que presionaran aquella tierna carne y fue exactamente lo que hizo; se dejó caer sobre su boca, enganchó aquel tentador labio entre sus incisivos y tiró hasta robárselo y colarse en la húmeda cavidad.
  


  
    Clarisse le acarició la lengua con la suya en un primer roce algo torpe e inseguro que le disparó las ganas —y ya las tenía por las nubes— y terminó de echar por tierra sus anteriores buenas intenciones. Llevó una mano a su espalda y la pegó a su pecho, le rodeó la nuca con la otra y le ladeó la cabeza a su antojo para tener un mejor acceso.
  


  
    No se reprimió al mostrarle su crudo deseo en ese primer beso que ella recibía. Todo lo contrario, se dio el gusto de hacerlo meramente sexual al principio: mordiéndole los carnosos labios, succionándole la lengua, impregnándola de saliva más allá del contorno de la boca; y tras varios minutos que disfrutó como un puto pervertido, se dio el placer de ralentizarlo con roces cortos y superficiales que les permitían beberse los jadeos del otro, con la lentitud y la entrega que requería degustar su sabor y que ella pudiese paladear el suyo con esa suavidad e inocencia que tenía para entregarle. Después volvió a hacer que fuera sucio, desesperado, lascivo… Animal. Y solo lo rompió porque el oxígeno comenzó a faltarles.
  


  
    Chase había besado muchas y experimentadas bocas, pero ninguna de ellas podía comparársele a lo que había sentido al besar a su compañera.
  


  
    Aún con los dedos rodeando su nuca, la miró, quedándose colgado de su gesto. Ella seguía con los ojos cerrados, esperando a que la besara de nuevo. Sus labios estaban rojos e hinchados, deliciosos, y el aliento se le escapaba en secas y cortas bocanadas al tenerlos entreabiertos. Sin embargo, no volvió a besarla. No porque no lo deseara más que nada en la vida, era por el embriagador aroma que empezó a cosquillearle en la nariz y que le dijo que Clarisse esperaba que llegase hasta el final.
  


  
    Tragándose un gruñido de impotencia, reunió toda la jodida fuerza de voluntad que siempre lo había caracterizado para combatir la tentación.
  


  
    —No voy a marcarte, princesa. No ahora —susurró a un aliento de su boca y ella parpadeó hasta lograr enfocar la mirada en la suya—. Y créeme si te digo que no es porque no me maten las ganas. —Restregó intencionadamente su muy abultada entrepierna contra el vientre de Clarisse para otorgarle peso real a sus palabras—. Pero cuando lo haga…, cuando te folle como me reclama todo el maldito cuerpo y entierre los colmillos en tu precioso cuello, será para después no salir de la cama. Puede que en un par de días. Y en este momento eso no sería posible porque tengo algo importante que hacer al caer la tarde.
  


  
    Pese al rubor que volvía a teñirle las mejillas, no se privó de exteriorizar sus pensamientos, lo que a Chase le gustó incluso más.
  


  
    —¿Esta noche cuando acabes tu trabajo? —Con esa pregunta que era toda una declaración de intenciones terminó de quedarle claro lo muy consciente que era ella de lo que implicaba para un lobo vincularse a su compañera. Una única pregunta que además arrastraba un transparente anhelo que lo hizo el tipo más feliz del mundo y a un tiempo lo destrozó por dentro.
  


  
    —Es posible que vuelva tarde. —«O que no lo haga», pensó.
  


  
    Cuando un miedo que no recordaba haber sentido en la vida se apretó con saña a su estómago, supo que tenía que cambiar de tema. También que haría lo imposible por que todo saliese bien y regresar a ella.
  


  
    —¿Qué les sucedió a tus brazos y piernas?, ¿por qué están marcados?
  


  
    La vio tensarse un segundo; al siguiente, sus hombros cayeron en un claro signo de renuncia a ocultárselo, aunque la vergüenza a lo que fuese también le hizo agachar la cabeza y mirar al suelo.
  


  
    No le gustó una maldita mierda.
  


  
    —Me las hizo el padre de mi hermano —dijo en un hilo de voz—. Cuando hace diez años fui a buscarlo, ese sádico que lo engendró me rajó la carne los días que estuve encadenada en su sótano para comprobar que mis heridas curaban más rápido que en cualquier humano. Y lo hacen, aunque no todas… De los moratones que me salieron por la paliza que el jueves recibí de los coyotes cuando Seth se negó a matar a Arizona, como habrás visto, no queda rastro. —Sintió un latigazo de ira al escuchar de su boca que la gente de Bennet la había golpeado—. Pero no ocurre lo mismo si la lesión es más profunda y aquellas rajas, aun cerrándose en menos tiempo, no cicatrizaron como lo habrían hecho de haber sido lo que tú: una cambiante. Por eso él los mató. Primero a su abuelo y seguidamente a su padre, que al enterarse de que nos unía la misma sangre por parte de madre, decidió dejar de jugar con su cuchillo para… violarme y después acabar con mi vida. —Chase masticó una palabrota y Clarisse alzó la cabeza como un rayo—. No llegó a hacerme nada, mi hermano no lo permitió, los degolló por mí en un visto y no visto —soltó de corrido, sospechaba que para que su odio hacia el tirador no aumentase.
  


  
    No lo hizo. Más bien sucedió al contrario; se sentía estúpidamente en deuda con él por elegirla en lugar de a quienes consideraba familia. Además de que le ahorraba tener que salir a cazarlos, que es lo que habría ocurrido si ambos continuasen con vida, pues aun sabiendo que ese cerdo no llegó a abusar de ella, que hubiese tenido intención de hacerlo ya era motivo suficiente para haberse recorrido todos los estados hasta dar con ese par de cabrones y arrebatarles la vida de seguir respirando.
  


  
    —Date una ducha caliente antes de que llegue Willow con la ropa —la instó con voz serena pese a que su interior hervía de rabia. «El pasado mejor dejarlo enterrado», pensó sabiendo que no le merecía la pena hurgar en él cuando tenía un prometedor presente con Clarisse. «Si sobrevivo a esta noche, claro»—. Yo mientras haré una llamada para que cuando salgas del baño te apropies de mi teléfono y hables con tu hermano el tiempo que quieras, ¿cómo lo ves? —La genuina sonrisa que le iluminó el rostro fue la mayor recompensa que Chase podría haber obtenido—. Y cuando se te quede la boca seca de tanto darle a la lengua, y hasta la hora en que tenga que ir a cumplir con mis obligaciones, puedes usarme de guía para que vayas familiarizándote tanto con el bosque como con sus habitantes —añadió, devolviéndole la sonrisa—. No dirás que no es un plan cojonudo hasta que llegue la noche y pueda tumbarte en mi cama, ¿eh?
  


  
    Clarisse dio un pequeño chillido de alegría que le arrancó una espontánea carcajada, le enmarcó la cara entre sus pequeñas y frías manos y le plantó un beso en todos los dientes, al pillarlo con la boca abierta, antes de salir disparada al baño.
  


  
    La curva en sus labios se ensanchó aun teniendo presentes tanto la dura vivencia que ella acababa de confesarle como la locura a la que había decidido lanzarse de cabeza esa noche.
  


  
    Su princesa ansiaba tanto como él mismo tenerlo entre sus piernas y que la marcase, pero igualmente deseaba conversar un rato indefinido con el hombre que la había cuidado los diez últimos años — y al que no había visto en dos interminables meses— y descubrir con sus ojos soñadores, agarrada a su mano, cada palmo de ese cuento de hadas que le había parecido WolfLake desde la ventana.
  


  
    «No se me daría nada mal hacerla feliz», se dijo conforme la sonrisa moría en sus labios.
  


  
    —De que tengas una larga vida para hacerlo, me encargo yo, colega.
  


  
    Su animal no era una mierda rabiosa, desequilibrada y sedienta de sangre como la de Maddox. Era racional la mayor parte del tiempo, sabía priorizar y rara vez se descontrolaba, aunque también disfrutaba de una buena caza o despedazando cuando creía tener razones para hacerlo.
  


  
    Y ahora las tenía, más si cabía que hacía unos minutos, pues a pesar de sus cicatrices, le debía al cazador el haberla encontrado.
  


  
    Le debía la vida de su compañera y él siempre pagaba sus deudas.
  


  
    Sin perder un segundo más, extrajo el teléfono del bolsillo de su vaquero, buscó el número de Prince y le dio a llamar.
  


  
    —Dime, Chase. —Escuchó tras el segundo tono.
  


  
    —Os necesito a ti y a Beast esta noche —le comunicó sin andarse con rodeos.
  


  
    —¿Maddox?
  


  
    Captó a la primera qué preguntaba, que nada tenía que ver con lo que fuese que su Alfa estuviese haciendo en ese momento.
  


  
    —Prefiere no saber, pero, ¡sorpresa!, tengo luz verde.
  


  
    El largo suspiro al otro lado de la línea le dio una leve idea de lo hasta las pelotas que estaba el poli de que siempre recurriesen a él.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    Sus labios volvieron a estirarse hacia arriba, aunque esa vez nada tuvo que ver con que fuese un tipo de sonrisa fácil.
  


  


  
    
      Capítulo 23
    

  


  
    Seth
  


  
    Aparqué en la misma solitaria y poco iluminada calle de la noche anterior, en un hueco libre a no más de cuatro yardas del estrecho paso que discurría entre los dos bloques de pisos y que llevaba hasta el callejón de la parte trasera de la pastelería.
  


  
    Era como un maldito déjà vu, con la diferencia de que mi única compañía en esta ocasión se reducía a mi fusil, con el que pensaba desatar un infierno hasta agotar la munición. Ya no tendría piedad con los inocentes que hubiera entre los coyotes de Bennet; si se encontraban en mi campo de tiro, estaban muertos.
  


  
    El día se me había hecho interminable, saltando de la rabia al miedo y, de este, a la más jodida de las angustias cuando la mente me traicionaba bombardeando imágenes de Paige en los peores escenarios. Porque si esos hijos de puta no habían tenido consideración alguna con Clarisse, con ella, que me había ayudado, la habrían tenido menos.
  


  
    «Clarisse».
  


  
    Gracias a los más de sesenta minutos que habíamos estado hablando por teléfono a media mañana, en los que volví a escucharla de nuevo parlotear sin descanso con la emoción de siempre, pude mantenerme medianamente cuerdo el resto del tiempo.
  


  
    Me consolaba pensar que de toda aquella mierda, algo había salido bien. Incluso con el Beta de Lakeland de por medio y lo que eso implicaba.
  


  
    Mi hermana ya había conocido a Savage y decía parecerle un gran tipo; ella y ese inocente prisma a través del que miraba el podrido mundo que nos rodeaba. Aunque si era un buen Alfa con los suyos y la trataba como se merecía, me valía.
  


  
    También le había gustado el lugar aun cuando solo había visto parte del asentamiento desde una de las ventanas del que ahora era su hogar. Y Chase. Ese cabrón le gustaba sobre todas las cosas y yo había sido incapaz de echar sus ilusiones por tierra diciéndole que cuando la marcara no esperara encontrar al hombre que parecía tenerla prendada, ya que solo hallaría al animal. Porque estaba seguro de que no la había marcado aún, o al menos no antes de que ella me llamara; si no, no me habría hablado de él como si fuese un jodido dios en lugar del demonio sin máscara que me había enfrentado antes de irse de mi apartamento.
  


  
    «Mejor con él que conmigo», me dije y no para convencerme, pues sabía que por más que se dejara llevar por su instinto cuando la vinculara o por poco cuidado que tuviera al hacerlo, siempre la protegería por encima de todo y de todos, incluyendo a su propio Alfa.
  


  
    Con ese pensamiento, miré la hora en mi teléfono antes de silenciarlo. Era cerca de la media noche y tocaba ponerse en marcha.
  


  
    Agarré las asas de la bolsa de lona donde guardaba mi arma, salí del coche y enfilé hacia la boca oscura que se abría entre los dos bloques.
  


  
    Si había esperado tanto, aun jugándome la cordura, era para tener la seguridad de que la mayoría de ellos se habrían ido a dormir. No porque tuviese reparos en meterle una bala con polvo de cianuro sódico en el pecho a cualquiera de esos desgraciados, sino porque cuantos menos hubiese, más fácil le resultaría a Paige escapar.
  


  
    Paige…
  


  
    Cómo y cuánto la había pensado en las poco más de veinticuatro horas que habían transcurrido. Cómo y cuánto había notado su ausencia en cada pulgada de mi apartamento. Y cómo y cuánto la había querido cada jodido segundo sabiendo que ya no había esperanza de vivirnos ni allí ni en ningún otro sitio.
  


  
    Esa certeza era lo más duro a lo que me había enfrentado nunca, porque ella saldría de ese puto vecindario, pero yo no lo haría, puesto que mi idea no era solo despejarle el camino desde la azotea de la pastelería, también tenía intención de convertirme en la presa de esos malnacidos para que se centraran en mí y no la persiguieran. A fin de cuentas, para ese jodido Hellhound y los que lo obedecían, Paige solo era una puta adicta al SAF a la que había convencido de que los distrajese a cambio de pasta para costearse el vicio, mientras que yo estaba a unos minutos de pasar a ser la venganza que disfrutarían despedazando. Y eso sería en cuanto los primeros proyectiles hiciesen blanco y llegasen a la conclusión de que no había ido a por la poli, sino a cargármelos a ellos.
  


  
    Doblé la esquina del callejón y enfoqué el contenedor de basura que la noche anterior me sirvió de trampolín para encaramarme a la oxidada escalera de incendios. Continuaba en el mismo lugar donde lo había colocado, lo que quería decir que Hellhound estaba tan convencido de tenerme cogido por los huevos, y de que en estos momentos estaría tras la agente Moonlight, que ni se había molestado en enviar a ninguno de sus lameculos a que averiguara desde dónde les había disparado.
  


  
    «Mejor para mí y peor para vosotros, cerdos de mier… Pero ¡¿qué coño?!».
  


  
    Apenas tuve tiempo de ladear la cabeza para evitar partirme la nariz cuando, a unos diez pasos del container, una enorme mano se ciñó a mi nuca y me estampó la cara contra la pared.
  


  
    Al parecer, ese desgraciado coyote no era tan gilipollas como me suponía y sí que estaban esperándome.
  


  
    Guiado por la rabia, me revolví en un intento de escapar de la garra que se apretaba a la parte trasera de mi cuello y recibí otra brutal sacudida de ese brazo que debía de ser de hierro; como resultado, mi cara volvió a golpear la pared.
  


  
    —Suéltame —exigí entre dientes, negándome a rendirme aun siendo consciente de que ya era hombre muerto.
  


  
    Una risilla baja y cargada de diversión se oyó varios pasos tras de mí cuando el mastodonte que me tenía sujeto por la nuca acercó la boca a mi oreja.
  


  
    —Te avisé de que no la trajeras contigo, pistolero. —¿Qué demonios hacía Garret Beast allí?—. Y ¿qué hiciste tú? Pasarte mi advertencia por los cojones. Aunque dudo que tengas de eso cuando no me has respondido a un jodido mensaje. Imaginarás lo contento que estoy, ¿verdad? —Golpe contra la pared—. Me he tenido que enterar por Prince de tu monumental cagada. —Golpe—. Y solo porque Chase es el compañero de tu hermana. —Golpe—. De lo contrario, aún seguiría desgastando la bonita y cara alfombra de mi suite en el Memphis Iceberg. —Golpe, golpe, golpe; entonces, me soltó.
  


  
    Notaba un hilo de sangre resbalarme desde la sien hasta la barbilla, muy probablemente el oído que había sufrido los impactos contra el duro ladrillo estaba reventado y sentía el pómulo derecho adormecido. También sudaba como un puto cerdo, tenía la respiración fuera de control y el corazón —ese que Paige al final sí encontró y logró hacer latir de una forma que no era mecánica— amenazaba con salírseme por la boca.
  


  
    El oso había venido a Frayser a matarme, y que me jodieran pero bien, porque prefería mil veces que lo hiciese él a morir a manos de esos coyotes.
  


  
    Me giré, apoyando la espalda contra la pared para no caer a plomo al suelo, y no solo me encontré de frente con Beast. Con él estaban el poli, el boxeador y el compañero de Clarisse, que era de quien había salido esa puta risilla, ya que de los cuatro era el único al que parecía divertirle la situación según la sonrisa burlona que exhibía.
  


  
    Fijé mi mirada en la del empresario. Durante esos dos meses, lo había visto en varias ocasiones a través del visor de mi rifle —tanto en Oakhaven, las noches de los combates, como saliendo de su club en Barclair— y sabía que era un tipo grande, pero así de cerca, plantado a un paso de mí, la impresión que daba era como si hubiese duplicado su tamaño.
  


  
    Esa montaña de músculos podía separarme la cabeza del cuerpo con un simple giro de muñeca, aunque eso no iba a pasar antes de que yo me aprovechase del fuerte instinto protector que había percibido en él en la llamada del viernes por la mañana.
  


  
    —No pierdas el tiempo conmigo, Beast. Sé que Paige te importa, así que mátame de una vez y sácala de ahí. Úsalos para sacarla de ese piso. —Señalé a los otros con un gesto de cabeza—. Yo no voy a defenderme.
  


  
    —¿Acaso crees que para acabar contigo necesitaría traer refuerzos?, ¿que no me bastaría y me sobraría con esta única mano que acabo de usar? —Movió los dedos frente al mapa que con seguridad era mi cara.
  


  
    —Para eso está claro que no necesitarías a nadie, pero sí para entrar en ese edificio. Por eso están aquí, porque van a ayudarte a llevártela —dije del todo convencido—. Y por eso mismo te digo que dejes de perder el tiempo conmigo y lo hagas ya.
  


  
    —Te equivocas, querido cuñado —habló entonces Chase, enfatizando aquellas dos palabras que eran una burla del destino, porque si la primera no contenía una sola jodida letra de verdad, la segunda, le gustase o no, era cierta ahora que Clarisse nos había convertido en familia—. Estamos aquí para ayudarte a ti, no para quitarte de en medio aunque ganas no nos falten, conque aprieta el culo y no vayas a hacértelo en los pantalones, ya que vas a trepar hasta esa azotea y te vas a cargar con esa puntería tuya a todo coyote que nos salga al paso.
  


  
    Los miré a los ojos uno por uno.
  


  
    No había que ser ningún genio para adivinar los motivos que cada cual tenía para que estuviesen dispuestos a jugárselo todo. Beast lo hacía por Paige, por lo mucho que le importaba. Y que yo siguiese respirando después de cómo la había cagado se debía también a eso, a que nunca haría nada que le hiciese daño, lo que incluía no tocarme un pelo. Con Panther sucedía algo parecido. Su mirada era la más hostil, la que cargaba más odio por el joven lobo al que maté en el SubZero. Pero Sugar adoraba a Paige y debía de estar destrozada sabiendo que esos cabrones la tenían, y conociendo cómo reaccionaban los cambiantes, para el boxeador, que la bailarina no sufriera por su amiga estaba muy por encima del odio que pudiera tenerme. Chase lo hacía única y exclusivamente por Clarisse, para que mi hermana pudiese hablar conmigo a diario —como le había prometido— con la emoción de esta misma mañana, y para eso yo tenía que estar vivo. En su especie era más fuerte que en ninguna otra el instinto protector hacia un compañero, y aunque acabaran de descubrirse, para el lobo era motivo suficiente saber lo mucho que ella me quería como para olvidarse por una noche de que había matado a seis de los suyos y metido una bala de plata a su Alfa en el hombro hacía ocho escasos días. Y Prince… Él era todavía una gran incógnita para mí. Suponía que si estaba allí se debía a que lo de ser policía le impedía estar en otra parte. Por lo que había dicho Beast, Chase lo había avisado, y si había elegido esa profesión por vocación, querría atrapar a los verdaderos culpables.
  


  
    Era muy posible que, al igual que los demás, Prince prefiriese verme muerto, pero también que comprendiese mejor que ninguno de ellos que yo nunca fui la mano ejecutora por más que hubiese apretado el gatillo todas y cada una de las veces.
  


  
    Sí, los cuatro tenían sus razones para haber venido hasta Frayser y yo las mías para haberme callado la jodida boca y aceptar su ayuda, sin embargo, no pude.
  


  
    —Si entráis en ese edificio van a reconoceros y dará igual la forma en la que lo hagáis. Tienen fichadas vuestras caras, eso es seguro, y ya no hablemos de a vuestros animales si es que decidís sacarlos. Solo hay dos grizzly en Memphis y a uno lo tienen ellos. —Miré a Beast—. Un tigre albino y una pantera negra tampoco son muy comunes que digamos —me dirigí entonces a Panther y Prince antes de fijar mis ojos en Chase—. Y dudo que alguno no reconociese al lobo Beta de Lakeland. Si hacéis esto, será declararle la guerra a Bennet.
  


  
    —Si tú, maldito capullo —Beast hundió el índice en mi esternón—, la hubieras mantenido al margen de esto como te dije, no estaríamos aquí.
  


  
    —Aparta el puto dedo. —Pero fui yo el que lo apartó de mí de un manotazo—. Lo intenté, joder. Intenté quitarle de la cabeza que me acompañara.
  


  
    —A la vista está que no fuiste lo bastante insistente. O que no te importa lo suficiente.
  


  
    Y ahí sí que me tocó los huevos.
  


  
    —Tú sabías que nada la haría cambiar de opinión, de lo contrario no le habrías dicho que tuviese cuidado o que no te quedarías tranquilo hasta saber que estaba bien. Yo en ese momento no tenía jodida idea de sus planes ni entraba en los míos meterla en toda esta mierda, así que ¿qué coño te da derecho a echarme nada en cara? —le espeté con los dientes apretados—. No supe lo que pretendía hasta que le pregunté qué os estabais callando cuando ella cortó la llamada. Yo no quería que pasase esto. No quería que la atraparan.
  


  
    —¿Te lo dijo? ¿Te habló de lo que nos habíamos callado?
  


  
    —Lo hizo, sí. —Él plegó las cejas con extrañeza y yo dejé ir el aire por la nariz. No le estaba mintiendo—. Intuía que se trataba de algo que tenía que ver con su animal y me explicó que yo debía mantenerme lejos si se veía obligada a cambiar de forma para que su osa no centrara su atención en protegerme, que eso era lo que a ti te preocupaba.
  


  
    Beast soltó una carcajada carente de humor que hizo que un escalofrío reptara por mi columna.
  


  
    —Y tú te creíste esa basura porque eres nuevo en esto, ¿verdad? Porque no conoces nada acerca de nosotros como para saber que cualquier cambiante, sea de la especie que sea, pondría los cinco sentidos en su pareja de estar en peligro. —La ironía revestía cada una de sus palabras—. Dime una cosa, pistolero, ¿tan poco da de sí tu cerebro humano que ni te paraste a pensar por un segundo que mi insistencia en que se mantuviese al margen iba más allá de lo que ella me importa o de lo que tú puedas importarle? ¿No te resultó raro que me impidiera seguir hablando con un «Cierra la boca» primero y un «Me diste tu palabra» después?
  


  
    —¿Por qué cojones crees entonces que le pregunté?
  


  
    Se pegó tanto a mi cara que la suya se desdibujó ante mis ojos.
  


  
    —Y te valió con la mierda de respuesta que te dio siendo un puto cazador como eres. Pero ¿sabes qué? Que yo sí voy a decirte la verdad, ya que cabe la posibilidad de que ella ya esté muerta y nunca pueda reprocharme que haya faltado a mi palabra. —Se pegó aún más a mí, tanto que sentí el roce de la punta de su nariz contra la mía—. La osa de Paige, en lo que se refiere a la naturaleza que distingue a nuestra especie, podría decirse que se quedó en la etapa de osezno de teta. No tiene instinto depredador. —Golpe de realidad en el centro del pecho, sin que el cabrón usase las manos esa vez—. No es agresiva ni mucho menos letal. —Golpe—. No sabe defenderse si la atacan. —Golpe—. No tiene jodida idea de pelear. No muerde. No arranca una cabeza de un zarpazo. No hace absolutamente nada de lo que cabría esperar de un grizzly. —Golpe, golpe, golpe—. Ahora intenta vivir con eso si puedes, maldito hijo de puta —remató antes de retirarse de mí.
  


  
    Sin ponerme un solo dedo encima me había sacado todo el aire de los pulmones.
  


  
    —¿Por qué no me lo dijiste el viernes? —La culpa por haberme largado dejándola allí se reflejó en el tono de mi voz al hacerle la pregunta.
  


  
    Chase se situó junto a Beast y me miró, ahora sin rastro de esa cínica sonrisa que siempre parecía llevar puesta.
  


  
    —¿Por qué no te limitas a cerrar el pico y subir a esa azotea? ¿No eras tú quien hace un momento le estabas metiendo prisa por que la sacara? —Cabeceó hacia el oso—. Pues mueve el culo, porque nada ganamos discutiendo lo que definitivamente ya no tiene solución y sí podemos perder mucho si seguimos aquí hablando como cotorras y nos descubren.
  


  
    Tenía razón, de modo que me tragué el dolor, la culpa y los remordimientos y asentí.
  


  
    —Dadme diez minutos para que monte mi rifle y me posicione.
  


  
    —¿En qué piso tenían a tu hermana? —inquirió Beast—. Sabemos que es en el edificio frente a la pastelería y suponemos que ahí tendrán a Paige, pero si nos evitas que perdamos tiempo en localizarla por su olor, mejor para todos.
  


  
    Esa información debía habérsela dado Sugar, aunque no pregunté.
  


  
    —Planta primera, desconozco el número de la puerta, solo que la habitación desde donde ese cabrón le hizo la foto a Clarisse es la tercera ventana contando desde la derecha. Y yo también creo que la tienen ahí —diciendo esto, me separé de la pared y fui hasta el contenedor.
  


  
    —Una cosa más, querido cuñado. —Apreté la mandíbula al escuchar el tono cínico de ese gilipollas y lo miré por encima del hombro—. No tenemos en mente dejar que nos reconozcan, así que no nos decepciones y dale un buen uso a lo que llevas en esa bolsa. Y ni se te pase por la cabeza meternos una de tus balas en el culo por más tentado que estés de hacerlo.
  


  
    —Seth. —Desvié mis ojos a Prince, a quien escuchaba por primera vez, ya que hasta ese momento se había mantenido tan callado como el boxeador—. Paxton y Garret se la llevarán. En cuanto los veas salir con ella, te pierdes. No esperes a que Chase y yo lo hagamos o esos coyotes localizarán tu rastro. —Asentí de nuevo, entendiendo que antes de venir aquí ellos habían trazado un plan y a mí solo me quedaba obedecer—. No empieces a disparar hasta que yo asegure la entrada.
  


  
    Volví a afirmar con la cabeza sin entender muy bien qué quería decir con eso, aunque imaginé que muy pronto lo averiguaría.
  


  
    La verdad era que no tenía jodida idea de cómo pensaban llevarlo a cabo, pero al menos el poli se había tomado la molestia de informarme de qué tenía que hacer yo para no volver a cagarla como la noche anterior.
  


  
    Volví a mirarlos uno por uno, deteniéndome en Beast.
  


  
    —Cuando esté contigo, dile que le hice una promesa y que pienso cumplirla. Tengo tu número y el de la bailarina. —Señalé al boxeador con la cabeza, que soltó un mascullado «Hay que joderse»—. No la lleves a mi apartamento aunque te lo pida, yo contactaré con ella cuando sea seguro a través de ti o de Sugar.
  


  
    No esperé respuesta; me colgué la bolsa a la espalda para tener ambas manos libres, subí de un salto al container de basura y, agarrándome al primer travesaño de la oxidada escalera, me impulsé y trepé hasta la azotea.
  


  
    Tenía diez minutos antes de que entraran en acción y ni de puta broma pensaba decepcionarlos. Porque vale que a mí me querían muerto, pero me bastaba con que quisieran a Paige viva.
  


  
    Me asomé a la calle, comprobando que había muchas más luces encendidas que la noche anterior en el edificio de enfrente y en los colindantes, aun cuando eran pasadas las doce y media de la madrugada. Claro que ahora no había ningún combate como para que la zona estuviese despejada.
  


  
    —Vas a tener que usar bien la munición que te queda —me dije, consciente de que podía no ser suficiente.
  


  
    Acuclillado junto al muro de un pie y medio de altura que bordeaba la azotea, descorrí la cremallera de la bolsa y comencé a montar mi fusil de manera mecánica. Lo hice en tres minutos a los sumo. Lo último fue fijar las anillas de la mira telescópica en los rieles y acoplarla, integrar el monocular de visión nocturna a la lente y posicionarme, apoyando el cargador en el borde del murete.
  


  
    Me acerqué al visor y calibré el enfoque aumentado el zoom hasta que obtuve una imagen nítida de la habitación frente a la pastelería. Paige no se veía por ningún lado, pero por el número de individuos que había tanto en esa estancia como en la contigua, supe que la tenían allí bajo estrecha vigilancia como la noche anterior los dos coyotes que echaban una partida a las cartas hacían con mi hermana.
  


  
    Aprovechando la estabilidad que me ofrecía el apoyo en el muro, incliné mi rifle y enfoqué la entrada al edificio. Solo un tipo la custodiaba, lo que reforzó mi teoría de que ella estaba allí y que la docena y media de cabrones que había contado entre las dos habitaciones se encontraban en el piso más en previsión por lo que Paige era que porque esperaran que los atacaran de nuevo.
  


  
    Eso hizo que sintiera algo de alivio, ya que la verdad era que íbamos en gran parte a ciegas.
  


  
    —Tiene que salir bien —murmuré en un intento de infundirme ánimos.
  


  
    Ahora sabía que los bloques anexos también estaban habitados por coyotes, aunque debería haberlo imaginado contando con que la maldita manada de Liam Bennet era la más numerosa de Frayser y estaría concentrada. La unión hacía la fuerza. Pero en esta ocasión me ceñiría a lo que el poli me había dicho que hiciese. No arriesgaría. No cometería los mismos errores. No me convertiría en el puto lastre de nadie ni nadie pagaría por mí.
  


  
    Reparé en que un Ford Taurus se detuvo en doble fila frente al edificio; para mi sorpresa, de este bajó Prince y, caminando de manera desganada, se dirigió hacia el coyote de la entrada.
  


  
    —Que empiece el show —exterioricé lo que Paige habría dicho, sintiendo una ácida nostalgia invadirme.
  


  
    Aparqué a un lado todo para estar concentrado.
  


  
    Prince y el coyote hablaron durante unos minutos como lo harían dos colegas, luego el poli sacó algo del bolsillo trasero de su pantalón, se lo mostró y el tipo hizo un gesto para que lo siguiera.
  


  
    ¿Una bolsita con SAF? Era más que presumible ahora que sabía de su otro empleo.
  


  
    —Me cago en mis muertos —farfullé al ver que al darle la espalda, Prince le rodeaba con un brazo el cuello y con el otro la cabeza.
  


  
    De un único y preciso giro, el coyote quedó laxo entre sus brazos. El poli lo dejó con cuidado en el suelo antes de mirar sobre su hombro y acceder al portal.
  


  
    Se había cargado a ese tipo sin despeinarse siquiera. Y sin el mínimo remordimiento, eso también.
  


  
    Entonces, los vi cruzar la ancha calle en sus formas animales. El lobo gris de tamaño considerable en el que se transformaba Chase, y que ya había podido ver el sábado de la semana anterior en Oakhaven cuando disparé a Savage, avanzaba por la izquierda de la enorme y aterradora mierda que era el grizzly de Beast, que los encabezaba; avanzando por la derecha, con andares jodidamente felinos, la pantera negra que compartía cuerpo con el boxeador.
  


  
    «A esto se refería ese gilipollas cuando ha dicho que no tenían en mente dejar que los reconocieran. Piensan cargarse a todos los que estén en el edificio».
  


  
    Tragué duró al verlos acceder al interior detrás de Prince, que de momento mantenía su forma humana, y caí en la cuenta de que el «No nos decepciones» que también me había soltado Chase era para que yo me ocupase de que los que estuvieran en la calle a su salida tampoco quedasen vivos para poder reconocerlos.
  


  
    Enfoqué de nuevo la ventana del primer piso, notándome a cada segundo las pulsaciones más aceleradas, a la espera de la mínima señal de que estaban allí.
  


  
    Supe que habían entrado cuando los coyotes de la estancia contigua a donde seguro tenían a Paige se giraron como un látigo en dirección a la puerta de entrada. Puerta que apostaba a que Beast había derribado sin el mayor problema.
  


  
    Disparé a los cuatro de la habitación que daba a la pastelería, esta vez sin que me temblasen las manos, mientras que ellos despedazaban al resto usando unas armas muy distintas a la mía. Mucho más dolorosas e infinitamente más sangrientas.
  


  
    —Joder.
  


  
    Tuve que apartar la vista un instante al sentir la quemazón de la bilis ascender por mi garganta. Tragué con esfuerzo lo que tenía toda la pinta de convertirse en un vómito si no controlaba esa primera arcada y respiré profundo unas cuantas veces hasta que las náuseas desaparecieron y pude volver a ajustar el ojo a la lente de la mira.
  


  
    La masacre que estaba dándose en el piso al otro lado de la calle llegaba a mi retina con crudo detalle a través de la óptica de mi objetivo.
  


  
    Tras los dos infernales meses que ese malnacido Hellhound me había hecho pasar, creía tener más motivos que nadie para desear que esos coyotes sufrieran una muerte dolorosa, pero ver, como quien diría, en primera fila a Beast desmembrarlos a zarpazos, a Chase saltando sobre ellos y arrancándoles parte del cuello con los dientes o a Panther usando simultáneamente garras y colmillos, abriéndoles la carne para desangrarlos, era asqueroso. Aunque entendía que actuaran como los depredadores que eran no solo por el odio que pudieran tenerles; si los estaban convirtiendo en carne picada era también para que no tuvieran ninguna opción de regenerarse. Muertos, ni los reconocerían ni podrían rastrearlos.
  


  
    —Pero ¿ese tío qué coño es? —me dije al enfocar a Prince, que permanecía en su forma humana rompiendo cuellos.
  


  
    Que no sacara a su tigre de paseo debía ser por una razón de peso, quizá para darles el aviso de las nuevas incorporaciones y que no los pillaran desprevenidos, pues otros coyotes se estaban sumando —con seguridad de las plantas superiores, alertados por los gritos y gruñidos— e iban a sumarse más de los edificios colindantes si yo no lo impedía.
  


  
    Apunté y disparé dos proyectiles seguidos al par de cabrones que estaban a punto de entrar en el portal.
  


  
    Otros tres que, por su trayectoria, supuse que habían salido del bloque que quedaba a la derecha de la pastelería, cruzaron la calle a la carrera.
  


  
    Regulé el ángulo de mi rifle, ayudándome del apoyo en el muro, y los liquidé antes de que alcanzasen los escalones de piedra de la entrada.
  


  
    Volví a enfocar la ventana y vi al poli acceder a la habitación donde habían tenido retenida esos dos meses a mi hermana, quitarse la chaqueta de piel marrón e inclinarse hacia adelante. Cuando se irguió y estuvo de nuevo encuadrado en la lente de mi objetivo, no lo hizo solo; cargaba a Paige en sus brazos y gritaba algo con el rostro medio girado hacia la otra estancia.
  


  
    —¿Qué te han hecho? —La voz me salió temblorosa ante el brutal impacto de verla ensangrentada e inmóvil.
  


  
    Era muy consciente de que la torturarían, pero verlo no era lo mismo que imaginarlo y las lágrimas acudieron a mis ojos. Quise gritar de rabia y de dolor, y si me contuve solo fue porque debía mantenerme en control de la manera que fuese, pues era yo quien tenía que despejarles el camino.
  


  
    Tragándome todo, incluida la culpa que pesaba como una maldita losa, y tras comprobar que la calle estaba despejada de momento, apunté hacia la ventana.
  


  
    —Yo. No. Fallo.
  


  
    Apreté el gatillo y uno de los dos coyotes transformados que atacaban a Chase cayó a plomo cuando la bala le entró por el costado y se instaló en su corazón. Comenzó a convulsionar tan pronto el veneno se liberó, cambiando a su forma humana entre espasmos, mientras que el Beta de Lakeland se encargaba del otro.
  


  
    Los que irrumpían en la vivienda eran cada vez menos, lo que significaba que ya no quedaban tantos en el bloque, y yo continuaba disparando a los que intentaban acceder desde la calle.
  


  
    Estaba fijando en mi objetivo a otro de esos cabrones que había logrado llegar hasta el portal cuando el tipo salió despedido hacia atrás, impactando de espaldas contra la acera; al instante, el magnífico ejemplar que era la pantera negra del boxeador, quien sin duda lo había tumbado, salió disparada del portal calle arriba. Rematé al coyote antes de que se levantara y fuese tras él.
  


  
    «Uno fuera», pensé, recordando las palabras de Prince.
  


  
    Con el ánimo renovado, continué limpiando la calle, confiando en que ellos podrían encargarse de los que quedasen dentro.
  


  
    Esos miserables parecían reproducirse y salían de todas partes, reforzando mi creencia de que en esa puta zona de Frayser se concentraba el grueso de la manada de Bennet.
  


  
    Una camioneta bajó a toda velocidad, frenando en seco junto al coche del poli; instintivamente, apunté a la ventanilla, ejerciendo ya presión en el gatillo, cuando reconocí el perfil de Panther. La puerta del copiloto se abrió desde dentro en el momento en que la descomunal y musculosa figura de Beast, sin una sola prenda de ropa encima, abandonaba el edificio cargando a Paige en sus brazos.
  


  
    Tres disparos de mi rifle y tres coyotes muertos facilitaron que llegara hasta la camioneta y saltara dentro con ella. Antes de que la portezuela se cerrase, el boxeador había pisado a fondo el pedal del acelerador.
  


  
    Con la adrenalina por las nubes, jadeando como un jodido perro y sudando como un cerdo, sonreí al verlos desaparecer calle abajo.
  


  
    —Ya están fuera, hora de largarme de aquí.
  


  
    Esas eran las órdenes de Prince y estaba loco por cumplirlas; sin embargo, antes de ponerme en marcha enfoqué de nuevo el piso y fui incapaz de desmontar mi arma e irme.
  


  
    Cuatro coyotes tenían al compañero de mi hermana rodeado y al poli no se le veía por ninguna parte.
  


  
    —Mierda. ¡Joder!
  


  
    No podía largarme sin más. No cuando gracias a ellos, Paige y yo ahora teníamos una oportunidad; cuando, de no ser por su ayuda, el maldito segundero de nuestro tiempo seguiría parado.
  


  
    Apunté y apreté el gatillo. Chase hundió los colmillos en la garganta de uno. Un disparo. Y otro más. Tres de esos desgraciados muertos por mis balas y el último no tardó en caer también.
  


  
    Él miró hacia la ventana en mi dirección e imaginé lo que me diría de poder hacerlo. Un «Gracias, querido cuñado» en ese tono burlón que hacía que se me retorciesen las tripas. Nada que no estuviese dispuesto a soportar el resto de mi vida, pues iba a asegurarme de que él pudiera regresar a WolfLake junto a Clarisse.
  


  
    En esos pocos minutos, la calle se había llenado de coyotes, a los que fui liquidando sin que me temblase el pulso mientras la estela plateada que era el animal de Chase los esquivaba corriendo en dirección norte.
  


  
    En cuanto se perdió en las sombras de la noche, sentí un inesperado alivio. Pero tampoco recogí entonces. Prince continuaba allí dentro y ni de broma iba a dejarlo a su suerte ahora que estaba solo.
  


  
    Aguardé alrededor de diez minutos. Algunos de los coyotes que salpicaban la calle enfilaron hacia el edificio y otros simplemente parecían discutir qué demonios había pasado. Aguanté con el dedo en el gatillo, sin querer delatar mi posición ahora que no había ninguna lucha dentro. Solo dispararía para despejarle al poli el camino a su coche cuando saliese.
  


  
    «Si es que sale».
  


  
    No podía saberlo ni tampoco quedarme en la azotea mucho más tiempo o terminarían descubriéndome.
  


  
    —¿Dónde carajos te has metido, tigre?
  


  
    Empezaba a estar realmente nervioso cuando por fin lo vi aparecer sujetando a un tipo joven por la nuca y haciéndolo caminar a empujones.
  


  
    Disparé y él dirigió sus ojos un segundo a la azotea sin dejar de empujar al que suponía era uno de los pocos coyotes que había sobrevivido y que había decidido llevarse detenido para justificar de algún modo ante sus superiores —bien fueran los de la comisaria o los de la HCU— la guerra de esa noche en Frayser.
  


  
    Disparé dos veces más. Prince llegó hasta su coche y metió al chico dentro como si fuera un saco de mierda antes de girarse y conectar un derechazo en la mandíbula del cabrón que casi tenía encima. Liquidé a ese y a tres más que habían cambiado de forma con la intención de seguirlo y, tan pronto el rugido del motor de su vehículo dejó de escucharse, desmonté mi fusil a toda prisa y me colgué la bolsa al hombro.
  


  
    Me deslicé por las podridas escaleras de incendios quemándome las palmas de las manos; mis pies impactaron contra la chapa de la tapa del container, salté al suelo y salí corriendo como alma que lleva el diablo.
  


  
    Un brazo se interpuso horizontalmente en mi camino y lo embestí con el cuello.
  


  
    Caí de espaldas, golpeándome la cabeza en el asfalto y me llevé las manos a la garganta, tratando de respirar por la boca.
  


  
    Cuatro siluetas emergieron de las sombras y supe que no moriría por falta de oxígeno precisamente. Sin pronunciar ni siquiera un insulto, comenzaron a patearme y me encogí sobre mí mismo hasta que todo a mi alrededor se fundió en negro.
  


  


  
    
      Capítulo 24
    

  


  
    Chase
  


  
    Había dejado la Harley oculta tras unos contenedores en un estrecho y oscuro callejón sin salida, que olía intensamente a meados, a ocho manzanas del edificio donde la gente de Bennet tenía a la osa. Edificio que habían podido localizar sin problemas gracias a la chica de Panther, que les explicó a Beast y al boxeador antes de que salieran hacia Frayser dónde quedaba exactamente la pastelería a la que solía ir con Paige algunos lunes. Que llegaran a la conclusión de que el cazador aparecería por la parte trasera, había sido pan comido —y la cara que se le había quedado al verlos, digna de risa— después de que Nat mencionase la azotea de la que no se movería hasta asegurarse de que ningún coyote iba tras ella cuando lo informó a través del enlace mental esa misma mañana en Mud Island de lo que Seth pretendía.
  


  
    Que al final hubiesen acertado en sus conjeturas y resultara que donde tenían a la encargada del SubZero oliese intensamente a su compañera por los dos largos meses que la mantuvieron encerrada en ese cuchitril, había derivado en que diese rienda suelta al depredador que llevaba dentro tan pronto el grizzly de Beast echó la puerta abajo. Y, joder, cómo había disfrutado despedazando a esos hijos de puta.
  


  
    Se adentró en lo que para cualquiera, aunque no fuese experto en olores fuertes, sería sin duda el urinario público de ese vecindario de mierda y cambió a su forma humana. Estaba resollando, pero qué bien le había sentado a su animal estirar los músculos de las patas después del festín que se había dado. Y a él. A Chase también le había sentado de puta madre la carrera tras saciar su sed de venganza y conseguir rescatar a la osa.
  


  
    Se agachó junto a la alforja lateral de su moto, la abrió y sacó la muda que siempre llevaba de repuesto más el móvil y las llaves, ya que no había tenido más opción que dejarlo todo allí sabiendo que lo que llevara encima podía darlo por perdido al transformarse. Esa era la única pega de lo que bien podría considerarse una noche redonda, puesto que tanto él como Panther y Beast tuvieron que arrojar sus ropas a uno de los contenedores de desechos orgánicos que había en el callejón donde esperaron al cazador para que los coyotes no pudieran dar con ellos por culpa del olor de sus calzoncillos si les daba por registrar la zona.
  


  
    Se vistió deprisa y saltó a horcajadas sobre su bestia de dos ruedas. Tampoco iba a ponerse a pensar en eso cuando tenía cosas mucho más excitantes en la cabeza, como llegar cuanto antes a WolfLake y meterse en la cama con Clarisse tan desnudo como lo estaba hacía un minuto.
  


  
    Sonrió, relamiéndose con la idea, arrancó y puso rumbo a la I-40.
  


  
    Era bien entrada la madrugada cuando apagó el motor de su Harley a los pies del porche de su cabaña. Aunque la hora le importó una soberana mierda al sacarse el teléfono del bolsillo del vaquero y realizar la llamada.
  


  
    —Y ahora qué —respondió el poli al segundo tono.
  


  
    Chase torció una sonrisa ante lo hastiado que parecía, lo que reforzó su teoría de que tenía que estar hasta las pelotas de que siempre recurriesen a él.
  


  
    —Solo quería asegurarme de que tu culo albino estaba bien, ya que no has salido detrás de mí cuando bajando las escaleras podría decirse que tenías la nariz pegada al mío.
  


  
    —Lo he hecho un poco después. Pero ya que no has podido esperar a mañana, te diré que mi culo está en perfectas condiciones. ¿Algo más?
  


  
    Plegó las cejas y no por su seca e impaciente respuesta, tan impropia de un tipo que no solía alterarse por nada, sino por los apagados gimoteos que escuchó de fondo. ¿O eran gemidos?
  


  
    Sumó dos más dos y otra sonrisa le ocupó la cara.
  


  
    —Veo que te he pillado a punto de meterla en caliente, ¿eh?
  


  
    Prince había ido directo a deshacerse de las tensiones, y el muy cabrón lo estaba haciendo de la mejor manera que Chase conocía.
  


  
    —Que duermas bien, Chase. —Y le colgó.
  


  
    Soltó una carcajada baja.
  


  
    De primeras, daba la impresión de que el poli no sería capaz de inmutarse ni poniéndole un bonito coño frente a la cara, aunque según indicaban los gimoteos que había oído, apostaba un brazo a que estaba a punto de comerse el de la coyote expareja de Bennet.
  


  
    —Qué cabrón retorcido —murmuró, negando con la cabeza—. Se conocerá el código penal de la A a la Z, pero no ha tenido bastante con joder a Liam matando a sus hombres que, para ponerle la guinda a la noche, también va a joder con la madre de su cachorro.
  


  
    Chasqueó la lengua.
  


  
    Sinceramente, lo que Prince estaba haciendo en ese momento era lo que querría hacer él nada más cruzar la puerta de su cabaña, sin embargo, su polla tendría que esperar a una hora decente.
  


  
    Entró y cerró con cuidado antes de enfilar hacia su habitación. Solo dio dos pasos y se detuvo en seco.
  


  
    Clarisse se encontraba sentada en el sofá tan despierta como él.
  


  
    Y lo miraba.
  


  
    —Te estaba esperando, colega. No se ha tomado a broma lo que te ha insinuado esta mañana de seguir donde lo habéis dejado cuando volvieras del trabajo. Solo espero que no pregunte qué trabajo es el que has hecho o te veo durmiendo justo donde ahora está ella.
  


  
    Se habría reído de no haberse puesto duro como una piedra.
  


  
    —Has vuelto —susurró con timidez, consciente de que él había adivinado por qué no estaba dormida.
  


  
    No se anduvo con tonterías cuando le picaban las palmas de las manos por aprendérsela de memoria.
  


  
    —Y ahora sí es el momento perfecto para que pasemos los próximos dos días sin salir de la cama.
  


  
    A pesar de no haber ninguna luz encendida, a excepción de la plateada de la Luna que se filtraba del exterior, pudo apreciar el rubor que le cubría las mejillas al entender lo que significaban sus palabras.
  


  
    —Ven conmigo, princesa —le pidió con la voz un par de tonos más ronca, ofreciéndole la mano.
  


  
    Clarisse se puso en pie, se le acercó a pasitos cortos y posó su pequeña y temblorosa palma sobre la suya, casi el doble de grande. Chase curvó los dedos, atrapándole la muñeca, y tiró de su brazo hasta tenerla pegada al pecho. El pulso de su compañera latía furioso bajo sus yemas, su aliento impactaba entrecortado contra su garganta y el acre hedor del miedo se filtraba levemente a través del dulce e intenso aroma de su excitación.
  


  
    Ella quería que sucediera tanto como lo quería él, se había criado entre lobos —su propio padre era uno— y, además de conocer a la perfección lo que implicaba para su especie sellar el vínculo con la pareja predestinada, lo deseaba. Su olfato no lo engañaba en eso, aunque también le temía al momento.
  


  
    —Sé que esta será tu primera vez, pero te doy mi palabra de que haré que sea inolvidable —le garantizó sin rastro de prepotencia y con todo el sentimiento que ella le despertaba—. No tengas miedo de que te haga daño. Antes me cortaría las manos, ¿me oyes?
  


  
    —No es eso, Chase —le dijo con una mueca que iba a caballo entre la desesperación y la angustia—. Si estoy nerviosa es porque… A ver, yo conozco bien la teoría, pero no sé cómo debo… No sé qué hacer… —Se desinfló y sus hombros cayeron—. Me aterra no saber complacerte, ya lo he dicho —terminó sincerándose con la boca pequeñita.
  


  
    La suya se curvó hacia arriba.
  


  
    «Así que por lo que estás cagada de miedo es por no cumplir mis expectativas», pensó; sin embargo, no fue eso lo que dijo.
  


  
    —Que me hayas aceptado ya me complace como no llegas a imaginarte, y eso no va a cambiar si aún no te sientes preparada. No tiene por qué ser ahora, Clarisse. Tú decides el momento, aunque te aseguro que sea cuando sea voy a disfrutarlo como nada. Simplemente porque será contigo.
  


  
    Chase se acordó de la puma ligada a Wood, que lo tenía desde hacía casi una semana con la polla que le llegaba a los dientes por no poder tocarla aun habiendo aceptado lo que eran, y en cómo Maddox, cegado por la posibilidad de perder a Arizona, había forzado su vínculo hacía apenas cinco días. Ninguna de las dos estaban preparadas por distintos que fueran sus motivos, ¿por qué debería estarlo Clarisse cuando prácticamente acaban de conocerse?
  


  
    Admitía que él no era tan paciente como Wood, que no tenía la naturaleza templada de un Omega, pero estaba dispuesto a esperarla el tiempo que ella necesitase. Lo que jamás haría sería actuar como lo había hecho su Alfa. Nunca se impondría de esa manera y no por falta de ganas, sino porque Clarisse en nada se parecía a la pelirroja y, si le hacía algo así, siempre se sentiría por debajo de él cuando Chase quería a su lado a una igual con la que poder compartirlo todo.
  


  
    —¿Te parece que nos vayamos a dormir? —la invitó con un timbre tierno.
  


  
    Para su sorpresa, ella negó con efusividad.
  


  
    —Quiero que sea ahora. Habría querido que fuese esta mañana. Solo… Solo me gustaría estar a la altura.
  


  
    Igual se pasaba de la raya, pero aun a riesgo de darle el susto de su vida, guio su pequeña mano hasta su muy abultada bragueta y la presionó para que lo notase.
  


  
    —¿De verdad crees que no vas a estar a la altura, princesa?
  


  
    Sus pómulos volvieron a teñirse de rojo, lo que no le impidió que lo acariciase por encima del pantalón; y a Chase, que lo tocara de forma voluntaria, además de acelerarle la respiración y conseguir que le dolieran las encías, le voló la jodida cabeza.
  


  
    Sin plantearse siquiera pasar primero por la ducha, la arrastró hasta el dormitorio por la muñeca y, una vez estuvieron junto a la cama, comenzó a quitarse la ropa bajo su atenta mirada.
  


  
    Se quería desnudo lo antes posible para ella.
  


  
    La quería desnudar lentamente para disfrutar de cada pulgada de su piel.
  


  
    Cuando al fin se deshizo de la última prenda, que fueron sus calzoncillos, la mirada de Clarisse vagó por su cuerpo sin seguir ningún patrón establecido; sus pupilas saltaban de sus pectorales a sus espinillas, a su estómago, a su cuello, a sus pies descalzos, a sus antebrazos; ávidas conforme iba descubriendo cada palmo de su anatomía, eso era innegable, pero evitando pasar aunque fuese una jodida vez por la zona que encuadraba desde su ombligo hasta el inicio de sus muslos, donde se alzaba su nada discreta erección.
  


  
    Su respiración era un bonito ir y venir de entrecortadas ráfagas de aliento que hacían que sus tetas —las que ansiaba meterse en la boca— se apretaran contra la ajustada camiseta que le había prestado Willow, que de fina que era le acentuaba los endurecidos pezones. Y eso sin contar con el dulce aroma que emanaba de su sexo, que había empezado a flotar en la habitación y a cada segundo los envolvía con mayor intensidad.
  


  
    Chase mentiría si dijese que no le calentaba la sangre llenarse los pulmones con el olor de su deseo o apreciarlo en los pequeños signos de su delator y delgado cuerpo, el problema era que la pulsión por tocarla, por degustar su sabor con la lengua y por sentirla contra su piel, era más fuerte que la paciencia que sabía que debía tenerle, a la que se tendría que haber aferrado con toda su voluntad. Pero fue incapaz de soportar por más tiempo el viaje sin rumbo de sus pupilas y le facilitó que llegaran a destino agarrándose la base de la polla y subiendo y bajando por su tallo con agonizante lentitud.
  


  
    Los ojos de Clarisse quedaron atrapados en el movimiento de su mano y él pasó al siguiente nivel con el fin de que venciera su inseguridad y su timidez. Con la mano libre atrapó la de ella y la llevó hasta su carne, retiró la suya y la animó a que lo rodease con los dedos, poniendo los suyos encima para enseñarle cómo hacerlo.
  


  
    —Presiona un poco más —la instruyó con una voz pesada que apenas si reconoció como propia—. Eso es, princesa, no tengas miedo de apretarme porque te garantizo que no es dolor precisamente lo que siento. —Aproximó los labios a su oreja—. Bueno, en realidad sí que duele, pero solo de necesidad por que sea tu estrecho y dulce coño el que note estrangularme mientras me hundo en ti.
  


  
    Un jadeo ahogado y el temblor de un escalofrío le dijeron que ella lo necesitaba con la misma urgencia, aunque desconociese cómo proceder. Claro que para eso estaba él, que no había conocido el pudor en su puta vida, en timidez siempre había sacado suspenso y, por suerte, la inseguridad nunca había llamado a su puerta; así que, en cuanto Clarisse se hizo con el ritmo, ejerciendo la justa presión como para alargar aquella placentera tortura sin peligro de que se corriese, retiró la mano con la que guiaba la suya para tener ambas libres y amasarle las tetas por encima de la camiseta.
  


  
    Apretó la tierna carne entre sus dedos y castigó sus pezones, primero trazando círculos sobre ellos con el pulgar para después pellizcarlos sin demasiada brusquedad.
  


  
    Ella comenzó a gemir en alto y Chase repitió aquel tanteo, pellizcando algo más fuerte para comprobar dónde estaba su límite.
  


  
    —Un poco de dolor no está mal, ¿verdad? —susurró pegado a su oído, con la nariz metida entre los mechones de su pelo, y volvió a pinzarle los pezones, esa vez con la intención de que la dolorosa punzada redoblara su placer—. ¿La descarga se refleja en tu vientre o es demasiado para ti? —quiso asegurarse.
  


  
    —M-me gusta.
  


  
    Una sonrisa complacida le estiró las comisuras.
  


  
    —Me gusta que te guste. —Lamió la sensible piel bajo su oreja antes de pellizcarla de nuevo.
  


  
    El olfato lo avisó de que, de haber llevado braguitas —que no era el caso, ya que Willow ropa interior no le había prestado— estarían para escurrirlas, de modo que subió de nivel.
  


  
    Le sacó la camiseta por la cabeza y sus ojos resbalaron por su cremosa piel, que se erizó con solo mirarla. Se pasó la lengua por los labios ante la visión de sus pequeños y rosados pezones, que no tardó en llevarse a la boca.
  


  
    Durante los siguientes minutos se entretuvo en adorarlos con la lengua, pasando de uno a otro mientras los gemidos de Clarisse se hacían a cada instante más libres y sonoros. Pero Chase la quería entregada de manera completa, por lo que enganchó la boca a una de sus preciosas tetas para succionarla con rudeza, la mano izquierda a la otra y, con la derecha, le desabrochó el pantalón y coló dos dedos entre sus pliegues, los empapó con sus jugos y se dedicó a jugar con su clítoris hasta que la tuvo enteramente entregada a sentirlo.
  


  
    «Hora de que la pruebe como de verdad quiero».
  


  
    Con una última lamida a su pezón, sacó la mano de su sexo, la sujetó por la cintura y la hizo tumbarse de espaldas en la cama; le quitó los calcetines y los pantalones, hincó las rodillas en el colchón y, abarcándole con las palmas de las manos la cara interna de los muslos, la abrió para él.
  


  
    —No dejes de mirar cómo te saboreo —le dijo con la certeza de que ella lo haría; y, mirándola fijamente también para no perderse ninguno de sus gestos, acercó la cara al vértice de sus muslos y le dio un lento lametón desde el fruncido ano hasta su hinchado clítoris.
  


  
    Su espalda se arqueó en respuesta y un jadeo torturado hizo eco en la habitación, aunque sus ojos continuaron atados a los de Chase pese a que él sabía que la oleada de placer le empujaba a cerrarlos.
  


  
    Se empleó a fondo en azotarle con la lengua ese pequeño y duro nudo de nervios capaz de concentrar grandes dosis de placer, y cuando sus jadeos comenzaron a engancharse los unos a los otros sin descanso, introdujo dos dedos en aquel estrecho y húmedo canal que olía tan jodidamente delicioso; los curvó al palpar la rugosidad que buscaba y empezó a deslizarlos dentro y fuera de ella, siempre pasando por ese punto que era otro volcán de terminaciones nerviosas en una hembra.
  


  
    Sin dejar de comérsela con hambre.
  


  
    Sosteniéndole la turbia mirada.
  


  
    Friccionando, sorbiendo, mordiendo, succionando, dentro y fuera de su cuerpo.
  


  
    Hasta que sus paredes internas le comprimieron los dedos y estalló en su boca con un liberador grito ronco, retorciéndose como si tuviese dentro un demonio y él acabara de exorcizarla.
  


  
    No esperó a que las contracciones de su orgasmo desaparecieran; tenía que hacerlo en ese preciso instante para que el dolor fuese menor.
  


  
    Se tumbó sobre ella, apoyándose en una mano, y con la otra se agarró la polla y la posicionó en su entrada.
  


  
    Observándola en todo momento, con los dientes apretados, se deslizó pausadamente en su interior hasta toparse con la barrera de su virgo.
  


  
    —Respira hondo, princesa.
  


  
    Cuando vio su pecho elevarse con una profunda inspiración, empujó con fuerza, enterrándose en ella hasta las pelotas.
  


  
    Una mueca de crudo sufrimiento desfiguró su bonito rostro. Chase se dejó caer en los antebrazos, le enmarcó la cara entre las manos y, sin moverse un mínimo para darle tiempo a que se amoldara a su tamaño, buscó sus labios.
  


  
    La besó con toda la ternura que nunca antes había regalado a nadie, con la devoción que un guerrero le tendría a su princesa, permitiéndole que se paladeara en su boca, que degustase su propio y adictivo sabor mezclado con el de él, y tan pronto notó que sus músculos se relajaban, empezó a mover las caderas, en un principio saliendo casi por completo de ella para hundirse sin llegar a abandonarla de la misma forma lenta. Hasta escucharla gemir de nuevo; entonces, sus lánguidas y largas penetraciones pasaron a ser acometidas cortas, profundas y enérgicas en las que apenas si despegaba la pelvis de la de Clarisse.
  


  
    La sintió contraerse a su alrededor en el inicio de lo que sin duda sería otro potente orgasmo. El suyo llevaba varios minutos fraguándose y queriendo lanzarlo al vacío; solo el pensamiento de marcarla en el instante preciso pudo sujetar sus ganas y evitar que se corriese antes de tiempo.
  


  
    —Voy a morderte, Clarisse —dijo con la voz estrangulada, más por no pillarla desprevenida que porque requiriese un consentimiento que ya le había dado.
  


  
    Ella ladeó la cabeza, exponiendo el lateral de su cuello, y esa fue respuesta suficiente para que se le alargasen los caninos.
  


  
    Aumentando el ritmo de sus acometidas, hundió la nariz en su cuello, la respiró una única vez y le enterró los colmillos en la pequeña porción de piel donde mejor percibía sus acelerados latidos.
  


  
    Si a Chase se le hubiese ocurrido en alguna ocasión la estupidez de apostar las pelotas por alguna de las tantas veces anteriores que se había corrido, las habría perdido, ya que nada podía comparársele al increíble orgasmo que lo atravesó de extremo a extremo cuando sorbió con gula la sangre de su compañera. Se corrió tan potentemente y durante tanto tiempo que creyó que perdería el puto conocimiento. Sin embargo, lo único que perdió de forma definitiva fue la cabeza por la preciosa mestiza que tenía bajo su cuerpo, tan sudorosa, con falta de aire y temblorosa como lo estaba él, en cuanto dentro de su pecho el latido de su corazón se acopló al suyo en una sinfonía jodidamente perfecta.
  


  
    Apoyó la cabeza entre sus bonitas tetas para escuchar el golpeteo doble dentro de ella y una sonrisa de auténtico imbécil enamorado casi consigue cuartearle las mejillas.
  


  
    Ya estaban vinculados de manera oficial y eso sí que era lo más cojonudamente maravilloso que había experimentado en la vida.
  


  
    —Ahora sí que soy tuyo, princesa —dijo besándole un pezón.
  


  
    Los dedos de Clarisse se sepultaron bajo su corto pelo.
  


  
    —Lo eres, Chase —musitó con un timbre conmovido de sincera felicidad.
  


  
    Elevó el cuello para mirarla y la curva de su sonrisa por poco le sobrepasa las cejas al ver la bonita y satisfecha que lucía ella mientras le acariciaba el cuero cabelludo con los ojos cerrados.
  


  
    —Tengo ganas de aullar, colega.
  


  
    Él también las tenía. De aullar tan alto que todo WolfLake se enterase que acababa de pasar de soltero de oro al lobo unido a la hembra más bonita, inocente y tierna que pudiera existir.
  


  
    «Mi hembra».
  


  


  
    
      Capítulo 25
    

  


  
    Seth
  


  
    Aspiré un quejido entre dientes al tratar de abrir los ojos.
  


  
    ¿Cómo demonios podían dolerme tanto los párpados?
  


  
    Intenté poner en funcionamiento mi cerebro y un agudo aguijonazo me atravesó el cráneo de lado a lado.
  


  
    «Me va a estallar la puta cabeza», pensé conforme la bruma que me embotaba la mente iba disipándose, haciéndome consciente de que el dolor rabioso que sentía no se concentraba únicamente por encima de mi cuello. El cuerpo también me dolía horrores, como si hubiese sido atropellado por un convoy militar.
  


  
    Un murmullo de voces comenzó a taladrarme los tímpanos, que también amenazaban con reventarme, pero cuando quise llevarme las manos a las sienes para masajearlas, descubrí que tenía las muñecas atadas a la espalda.
  


  
    Todo mi interior se puso alerta en cuanto intenté mover las piernas y me encontré con que mis tobillos estaban sujetos a las patas de una jodida silla.
  


  
    —Ya era hora de que volvieras a la vida, Warren. —Al escuchar esa voz burlona que tanto había llegado a detestar en los dos últimos meses, las tripas se me revolvieron.
  


  
    Recordé que me habían emboscado en el callejón de la pastelería y entonces supe dónde y con quién estaba.
  


  
    «Muerto. Así es exactamente como estoy aunque aún me permitan respirar».
  


  
    Ese cabrón de Hellhound me había atrapado y atado a una puta silla, y por lento que funcionase mi cerebro debido a la paliza que me habían dado, no había que ser muy listo para saber que no contaba con una sola oportunidad de salir de Frayser con vida.
  


  
    Reuniendo la escasa fuerza que esos malnacidos no me habían arrancado a patadas, abrí los párpados en una rendija y enfoqué al desgraciado sentado frente a mí, iluminado por la luz del día que se colaba por la ventana.
  


  
    ¿Cuántas horas había estado KO?
  


  
    Al parecer toda la maldita noche.
  


  
    —Al fin nos vemos las caras —silabeé con voz ronca y pastosa—. Aunque dudo que a ti te emocione este encuentro tanto como a mí. —Me di el gusto de dedicarle una débil sonrisa que casi me hizo gritar cuando las heridas de mis labios se abrieron.
  


  
    No me importó. Aguanté el dolor, disfrutando de lo que ambos sabíamos. Me había cazado, molido a golpes y atado, sí. Pero hasta ahí. Porque ese hijo de puta era tan consciente como yo de que ya no me tenía cogido por los huevos. Sin Clarisse o Paige no contaba con nada con lo que pudiese amenazarme, lo que significaba que yo había ganado y él perdido por muy amarrado que me tuviese de pies y manos.
  


  
    Hellhound se recostó contra el respaldo de la silla y estiró una pierna para poder sacarse el teléfono del bolsillo delantero del pantalón.
  


  
    —¿Crees que me has jodido, cazador? —Se dio unos ligeros toques con el móvil en el muslo, esbozando una media sonrisa que de haber podido le habría borrado de una patada.
  


  
    —¿Qué?, ¿vas a llamarle? —imité su tono despreocupado, refiriéndome al cabrón que le daba las órdenes. Él lo captó—. Ya estás tardando —lo provoqué—. A ver qué tal se toma que hayas arruinado sus planes por pensar con la polla. —Lanzó la cabeza hacia atrás dejando ir una carcajada. No me tragué su buen humor—. Sí, ríete lo que quieras, pero no creo que a tu amo le haga demasiada gracia saber que se ha quedado sin asesino porque te dejaste engañar por una de las osas que trabajan para el tipo al que queréis putear, que resulta que también es su jefe.
  


  
    Con eso no solo le di a entender que a mí ya no iban a obligarme a nada, sino que además sabía que quien movía los hilos era alguien del círculo de Beast. Y ahí sí que acerté en el blanco, ya que la risa se le cortó de golpe y me soltó un puñetazo en el pómulo que me giró la cabeza.
  


  
    Dolió como el demonio, pero que jodidamente bien me sentó ser yo quien lo tuviese cogido por las pelotas por una vez.
  


  
    —Si fuese tú, no daría nada por sentado —siseó en mi cara tras agarrarme con fuerza por la nuca con la mano que no sujetaba el móvil.
  


  
    El sabor a hierro me inundaba la boca, lo que no me impidió responderle con una sonrisa ensangrentada. Ese cerdo estaba más jodido que yo si cabía, daba igual cómo quisiera disfrazarlo.
  


  
    Me preparé para recibir otro puñetazo al verlo alzar el brazo.
  


  
    —Apártate de él, Hellhound. —Encajó la mandíbula al escuchar la autoritaria voz.
  


  
    Mi mirada se centró en el coyote que acababa de entrar en la habitación, y por cómo el malnacido que iba a terminar de destrozarme la cara lo obedeció sin rechistar, supe que a quien tenía delante era a su líder: Liam Bennet.
  


  
    —¿Se lo has sacado? —preguntó a Hellhound, aunque sus ojos permanecieron fijos en los míos.
  


  
    —No me ha dado tiempo, acaba de volver en sí —le contestó, situándose a su lado—. Pero tengo lo otro que me pediste, aunque no hay nombres.
  


  
    Evité plegar las cejas. ¿De qué carajos hablaban?
  


  
    El líder coyote asintió y dio un paso al frente.
  


  
    —¿Dónde tenéis a mi cachorro? —Su pregunta ahora iba dirigida a mí. Entonces sí que fui incapaz de no fruncir el ceño.
  


  
    —¿Qué se supone?, ¿que tengo que saberlo? —le espeté sin tener jodida idea de a cuento de qué venía aquello.
  


  
    —Yo diría que sí. —Con las manos enfundadas en los bolsillos de su pantalón de pinzas, comenzó a caminar a mi alrededor con el claro propósito de ponerme nervioso—. Mi cachorro se encontraba en este edificio cuando habéis venido esta madrugada a por la osa y no está entre los muertos que tú y tus amigos habéis dejado. —La indiferencia con la que habló me heló la sangre—. Así que te lo vuelvo a preguntar: ¿dónde lo tenéis?
  


  
    —Púdrete —mascullé con los dientes apretados, temiéndome que el joven coyote que Prince se había llevado detenido fuese el hijo de ese cabrón.
  


  
    Bennet volvió a situarse junto a Hellhound, de frente a mí.
  


  
    Los miré intercaladamente. El cerdo que me había estado extorsionando esos dos putos meses seguía jugueteando con su teléfono, dándole vueltas con una mano como si necesitara mantenerse ocupado para no lanzarse a por mí. Su líder, a pesar de que era quien había perdido a su hijo, mantenía una calma fría, casi como si en el fondo deseara que no hubiese contestado a su pregunta.
  


  
    —¿Sabes, Warren? Yo siempre tengo un plan B para conseguir lo que quiero. Has contado con ayuda esta madrugada, lo que me dice que esa puta adicta al SAF no es tan poco importante como le hiciste creer a mi hombre. —Cabeceó hacia Hellhound—. Que te haya preguntado por el paradero de mi cachorro es porque ninguno de mis coyotes ha sido capaz de identificar a los cambiantes que han venido contigo. Hablo de los que se encontraban en la calle y sobrevivieron a tus balas, ya que los que estaban en este piso vigilando a la osa y los que acudieron de las otras plantas cuando nos atacaron tus nuevos amigos están todos muertos. Pero como te he dicho, mi cachorro no se hallaba entre los cuerpos, así que alguien tuvo que llevárselo y tú estabas en esa azotea y tuviste que verlo.
  


  
    —Yo ni tengo amigos ni vi una jodida mierda. Pagué por la ayuda de esos cambiantes igual que hice con la osa.
  


  
    —Mientes —atajó—. Aunque no importa, te he dicho que siempre tengo un plan B.
  


  
    Hizo un gesto a ese desgraciado al que odiaba con toda mi alma, que sonrió antes de situarse a mi espalda.
  


  
    —Te he avisado de que no dieras nada por sentado —susurró sobre mi nuca, agarrándome el dedo índice de la mano derecha con fuerza y presionándolo contra algo liso y helado.
  


  
    No hice siquiera el intento de soltar mis muñecas, sabía que no podría.
  


  
    Al salir de detrás de mí y regresar junto a su líder, fue cuando reparé en que el teléfono que había tenido en todo momento en su mano era el mío.
  


  
    Mi pulso se disparó y comencé a notar que me faltaba el oxígeno al intuir cuál era el maldito plan B del coyote. Ellos habían querido una guerra desde el principio y yo se la había puesto en bandeja.
  


  
    —Veamos… Solo cinco contactos grabados, aparte del número desde el que le hacía llegar los encargos —informó a Bennet, aunque la burla en su voz iba destinada a mí, a hacerme saber que yo había perdido y ellos ganado.
  


  
    —¡Hijo de puta! —grité y él se carcajeó sin mirarme.
  


  
    El otro cerdo que los comandaba continuaba impasible, taladrándome con esa mirada oscura que concentraba más peligro que la de Hellhound.
  


  
    —Dos de los contactos son solo llamadas. —El de Beast y el de Chase. Yo mejor que nadie sabía qué había en mi puto móvil—. De los otros tres, uno es del tipo que le fabrica la munición; una pena que no lo nombre. Luego hay un mensaje del jueves por la noche de una tal Sugar que dice que Garret ni le ha hecho caso al verla y que Jarvis solo le ha ladrado que mueva el culo, que es la primera en salir al escenario. —Elevó los ojos y me miró por encima de las pestañas—. Parece ser que el oso no solo tiene a un traidor entre los suyos, ¿eh, Warren? —se jactó pensando que Raylee estaba aliada conmigo en contra de Beast. No lo saqué de su error—. El último chat es un largo texto que envió a la policía compañera del carnicero de Lakeland ayer de madrugada —dijo antes de elevar la vista del teléfono y mirarme divertido—. Esto sí que ha sido una sorpresa cuando lo he visto. Jamás hubiese imaginado que tendrías los cojones de pedir asilo para tu hermanita al Alfa después de cargarte a su gente.
  


  
    Ese malnacido ya había usado mi huella dactilar para mirar mis conversaciones mientras estaba inconsciente.
  


  
    Grité de impotencia, peleándome con la silla.
  


  
    —Con Savage no nos arriesgaremos —sentenció Bennet—. Envíaselo a la tal Sugar y si la intuición no me falla, mataremos dos pájaros de un tiro, porque me da que no ha traicionado a Garret Beast y que recurrirá a él.
  


  
    Dándole esa última orden que no llegué a comprender, me dio la espalda y se largó.
  


  
    —¿Qué coño haces? —espeté a Hellhound al verlo apuntarme con mi teléfono.
  


  
    —Sonríe a la cámara.
  


  
    Disparó una foto y el flash me cegó por unos segundos. En cuanto mi visión dejó de emitir fogonazos en blanco, lo vi escribir.
  


  
    —Listo. Esa putita con nombre dulce ya sabe que te tenemos, solo queda esperar a que avise a tus nuevos amigos y vengan a por ti. Una pena que ahora sí estemos preparados. Incluso hemos cambiado por segunda vez la puerta de entrada para que vuelvan a divertirse echándola abajo —añadió entre risas antes de darme la espalda.
  


  
    —¡¡¡Hijo de puta!!! —lo insulté de nuevo mientras lo veía marcharse.
  


  
    Le había enviado mi foto a Raylee y tan pronto Paige la viese, porque estaba convencido de que se la enseñaría, vendría a sacarme. Y ella no contaba con la ayuda de su osa.
  


  
    Noté el ardor de las lágrimas pincharme en los ojos.
  


  
    Al final ninguno de los dos sobreviviríamos a los coyotes de Frayser.
  


  
    Tampoco podría cumplir la promesa que le hice.
  


  
    Ni mucho menos había podido evitar lo que esos cerdos buscaban desde el principio, ya que Paige no solo vendría con Beast; Chase, Prince y Panther también los acompañarían, de eso estaba convencido.
  


  


  
    
      Capítulo 26
    

  


  
    Paige
  


  
    La espesa y mullida niebla en la que sentía que flotaba era una tentadora invitación a continuar un rato más remoloneando entre las suaves sábanas, en cambio, Paige se negó a malgastar un solo minuto del tiempo con fecha de caducidad que le quedaba junto a Seth.
  


  
    Se estiró en la cama con un gemido de placer y parpadeó repetidamente hasta que sus ojos cedieron a entreabrirse.
  


  
    La claridad se filtraba a través de la ventana, aunque nada del mobiliario correspondía con lo que esperaba ver. Algo desubicada, le llevó un par de segundos comprender que no se encontraba en el apartamento de Mud Island, sino en su habitación del SubZero.
  


  
    Una ráfaga de recuerdos sacudió su mente y el pulso se le aceleró. Se incorporó de un brusco movimiento, colisionando con la intensa mirada azul cobalto de Garret que, sentado en el sillón orejero vintage que pegaba a la puerta, presentaba un aspecto horrible. Como si llevase días sin dormir.
  


  
    —¿Por qué estoy aquí? —preguntó con la voz más enronquecida de lo normal.
  


  
    Pese a lo cansado que se veía, resopló por la nariz con visible exasperación para sorpresa de nadie que lo conociera, como era su caso. Su jefe podía pasar de estar cabreado a carcajearse o de emplear un tono autoritario a hablar con resbaloso sarcasmo en una fracción de segundo, descolocando a cualquiera que no estuviese habituado a sus súbitos cambios de humor. Ella sí lo estaba, de modo que esperó a ver por dónde le salía.
  


  
    —¿Porque tenías que regenerar tus heridas en un lugar seguro? —Ganó la ironía en esa ocasión.
  


  
    Paige se observó el cuerpo y verificó que no quedaban signos de la brutal paliza que le dieron esos cerdos, lo que significaba que sin ser consciente había cambiado a su forma animal para acelerar el proceso de sanación y que no tenía argumentos con los que discutirle a su jefe que la hubiese llevado allí, lejos de la vista de cualquier humano.
  


  
    Recordaba que entraron en aquel asqueroso piso de Frayser y pelearon con los coyotes. También que Caleb, tras cubrirla con su chaqueta, la tomó en brazos, la sacó de la habitación y se la entregó a un íntegramente desnudo Garret —lo que indicaba que había sacado de paseo a su grizzly—, que corrió escaleras abajo, dejando atrás al policía y a un gran lobo gris al que no reconoció, y los metió en la camioneta de Panther —quien tampoco llevaba siquiera unos simples calzoncillos—, mientras que el silbido de las balas cortaba el aire nocturno de la calle.
  


  
    Habían ido a rescatarla y lo habían conseguido, esa era la única certeza, aunque no bastaba para dejarla tranquila.
  


  
    —¿Dónde está él? —No hizo falta que lo nombrase para que su jefe la entendiera.
  


  
    —Antes de subir a la azotea de la pastelería para cubrirnos la entrada y la salida, me dio un recado para ti. Y a mí me hizo un encargo, por eso estoy aquí y no en mi cómoda cama, para asegurarme de cumplirlo.
  


  
    Eso no respondía a su pregunta, pero como sabía de sobra que con él era mejor ir por las buenas, en lugar de insistir, le hizo la pregunta que sin duda quería oír.
  


  
    —¿Qué fue lo que te encargó?
  


  
    —Que de ninguna manera te dejara ir a su apartamento, supongo que porque antes quiere asegurarse de que ningún cabrón de Bennet le ha seguido el rastro. Él tiene mi número de cuando me llamó el jueves por la mañana y también el de Sugar, así que vas a quedarte en el club sin dar guerra hasta que contacte con ella o conmigo, que es lo que dijo que haría, ¿he sido claro? Porque necesito irme a dormir unas horas y no me gustaría tener que volver a ponerte vigilancia.
  


  
    —Esperaré a que os avise de que es seguro que pueda volver con él —le garantizó, comprendiendo que se habían jugado mucho como para que ella cometiera una insensatez solo por las ganas que tenía de verlo.
  


  
    Conocía a Seth lo suficiente para saber que no se arriesgaría a hacerla regresar a Mud Island sin tener la absoluta certeza de que ninguno de esos hijos de puta lo había seguido.
  


  
    —¿Y el recado que te dio para mí?
  


  
    Garret exhaló una cantidad indecente de aire por la boca y no le cupo duda de que se debía a que ella ni se planteara quedarse en el Sub después de haber conocido al cazador.
  


  
    —Dijo que te había hecho una promesa y que pensaba cumplirla.
  


  
    Paige asintió, conmovida hasta el tuétano, recordando cuando, estando a unas pocas penetraciones de alcanzar el orgasmo, Seth le juró que si lo mordía, seguiría vivo pasara lo que pasase.
  


  
    Él había renunciado a su idea de volarse la cabeza para darse una oportunidad con ella; ahora quería ganarle la batalla al tiempo para vivirse hasta que se desgastaran el uno al otro, y no podía estar más feliz. Y con Clarisse fuera de ese asqueroso piso y ella a salvo en el Sub, era cuestión de horas que pudiesen hacerlo realidad.
  


  
    Miró hacia la ventana.
  


  
    Había amanecido hacía bastante y esperaba que Seth no tardase en contactar con Garret o Sugar para pedirle que volviera. Eso era lo que más deseaba, estar de nuevo entre sus brazos y no soltarlo jamás.
  


  
    —Puedes irte a roncar tranquilo como el oso que eres —le dijo, consiguiendo que mordiera una sonrisa—. Hoy es lunes y el club cierra por descanso del personal, sería un ejemplo de mierda que el jefe no lo hiciera y tener que verte con esas terribles ojeras que conjuntan tan mal con tus ojos.
  


  
    Él terminó riendo bajo la nariz a la vez que se ponía en pie y alargaba el brazo hacia el pomo de la puerta.
  


  
    —Aun roncando como un oso, estaré pendiente del teléfono. Solo espero, por su bien, que tarde al menos un par de horas en dar señales de vida o terminaré arrancándole las pelotas, y entonces de poco te va a valer.
  


  
    Cuando la puerta se cerró tras él, sus labios se curvaron con amplitud, percibiendo en lo que cualquier otro habría captado como una amenaza, una nota de su característico humor. Podía no gustarle Seth, pero había logrado ganarse el respeto de Garret aunque él jamás lo admitiera.
  


  
    Dispuesta a matar el tiempo hasta que contactase con ella y pudiese volver a Mud Island, se puso en pie y se dio una ducha rápida, se enfundó un culotte y un crop top deportivos y bajó a la sala del club, sabiendo que a esa temprana hora y siendo día de descanso no habría ningún trabajador.
  


  
    Encendió únicamente el foco sobre el escenario, puso a reproducir una de las listas de canciones que usaba con las chicas para calentar y se tumbó, olvidándose de la barra de pole dance para sumergirse en una danza erótica empleando la técnica flying low; oscilando el cuerpo, arqueándose y girando sobre sí misma contra el acristalado suelo negro como si fuese su cazador a quien tuviese debajo.
  


  
    Con los ojos cerrados y los sentidos inmersos en las envolventes voces de Billie Eilish y Khalib interpretando Lovely, curvó la espalda sobre la fría superficie e inclinó el cuello hacia atrás, flexionó las rodillas y columpió la pelvis con sedosa sensualidad, imaginándose que las manos que resbalaban por su pecho eran las de Seth y no las suyas en una caricia casi etérea; que era él y no el aire viciado de la sala del club quien estaba entre sus piernas moviéndose con idéntica cadencia; que era su cálida y adictiva lengua la que humedecía la curva de su cuello en lugar de las gotas de sudor.
  


  
    Tan entregada estaba, visualizando tras sus párpados que hacían el amor, que un chillido ahogado trepó por su garganta cuando unos fuertes dedos le rodearon los brazos y la pusieron en pie. Asustada al haber sido arrancada de forma tan abrupta de su erótica fantasía, abrió los ojos, topándose con unos conocidos del color del café peligrosamente cerca.
  


  
    Jarvis la aplastó contra su pecho, cayó de manera fulminante sobre sus labios y atracó su boca con posesiva necesidad.
  


  
    Paige era consciente de que el aroma de su excitación flotaba en la atmósfera y, ante el pasional y sorpresivo ataque del que hasta que forcejeó con Seth había sido su amante, nada pudo hacer por evitar que la invadiese con la lengua o le abarcara las nalgas con sus grandes manos para apretarla contra su enorme polla, que era perfectamente perceptible aun sin estar apenas duro.
  


  
    Su sabor y su contacto le eran familiares y no podía decir que le causaran la mínima repulsa, pero ya no la hacían estremecer de deseo. Y fue por lo que tuvieron, porque sabía lo que él sentía por ella, que en lugar de empujarlo, lo apartó con suavidad de su boca.
  


  
    Jarvis no se resistió a que rompiese el descarnado beso, aunque no retiró las manos de su trasero y la miró con una tensa sonrisa, supuso que sintiéndose rechazado por sutil que hubiese sido. Porque no, ella no lo había devorado como tantas otras veces y el oso estúpido no era.
  


  
    —Cuando te he visto no podía creerme que fueras tú —le dijo en un susurro ronco—. ¿Cómo has logrado escapar de ese cabrón?
  


  
    No quería herirlo. Tampoco tenía intención de darle más información de la muy escasa que Garret parecía haber compartido con él si a esas alturas no sabía lo que ella y Seth eran. Lo que sí hizo fue exponer con cruda franqueza lo que no era un secreto para nadie.
  


  
    —¿Cómo pudiste volcar tamaña mierda sobre Daikon? —Jarvis encajó la mandíbula, nada contento con su tono de reproche—. Lo conoces. Sabes que jamás traicionaría a Garret. Y me conoces a mí, por eso entiendo aún menos que no me veas capaz de noquearlo, como él os dijo que hice, y lo acusaras ¿basándote en qué?, ¿en que me supera en tamaño y fuerza física? ¿En serio, Jarvis? Lo tenía conmigo hasta para ir a mear —espetó—. Garret le ordenó que no me quitara la vista de encima y él se lo tomó al pie de la letra. Solo se confió cuando le dije que necesitaba aire, porque en el fondo no estaba cómodo con tener que vigilarme, y yo me aproveché. No está aliado con el francotirador ni me envió con ninguna estúpida excusa el edificio de enfrente para que me cazara. ¡¿En qué narices pensabas cuando vomitaste eso?!
  


  
    —¿Estoy entendiendo que fuiste a por ese humano por propia voluntad? Porque durante estos días me he negado a considerar esa posibilidad. No cuando ha matado a sangre fría a todos esos lobos; a Tyler y a Zac —remarcó—. Y definitivamente no cuando te capturó usando teobromina. ¿Cómo coño no iba a acusar a Daikon si era quien estaba contigo?
  


  
    —No tienes maldita idea —siseó entre dientes, notándose hervir la sangre.
  


  
    —Y este cabreo ahora ¿a qué viene? —inquirió él con indisimulada incredulidad—. Si es como dices y Daikon nada tuvo que ver, la otra alternativa es que fueras allí para matarlo y no lo consiguieras al anularte con ese veneno; sin embargo, es como si te jodiera oír la verdad y lo estuvieras defendiendo.
  


  
    —¡Porque me jode! —estalló, desembarazándose de su agarre y dando un paso atrás—. Me jode que lo juzguéis cuando no tenéis idea de nada, porque lo que tanto defiendes no es la verdad. No. Lo. Es, Jarvis. ¡Es que ni se acerca! Yo lo olí en ese edificio que se cae a pedazos, sí, pero no fui a matarlo.
  


  
    —¿Y por qué te arriesgaste entonces? —Estaba claro que Garret en el único que confiaba en esos momentos era en el boxeador si su mano derecha no estaba al corriente de nada.
  


  
    «A la mierda con todo».
  


  
    —Os mentí la noche que disparó a Ty, que dicho sea de paso, lo obligaron a hacerlo al igual que con el resto de lobos —dijo sin que le temblase la voz, aguantándole la mirada siendo la osa directa que todos los que vivían allí conocían. Sin disfraces. Sin medias tintas. Sin consideración ya alguna por herirlo—. Aquella noche, además de quedarme con su olor, descubrí que estamos ligados por el destino. Sentí vibrar en mi pecho el cordón de unión cuando forcejeamos.
  


  
    La sorpresa se reflejó en los iris tostados del oso antes de que la ira los inundara.
  


  
    —¡Lo has aceptado, joder! Te largaste para estar con él. Has preferido a ese hijo de puta antes que a mí que llevo años como un puto perro detrás de ti —escupió con profundo asco—. Te ha lavado el cerebro y lo has elegido. Lo estás eligiendo en este mismo momento después de dejar que te besara —masticó, pegándose a su cara.
  


  
    La de él estaba demudada por la furia.
  


  
    Paige no se inmutó.
  


  
    A cualquiera le parecería una perra fría y sin sentimientos, pero no pensaba tolerarle a nadie más, por cariño que le tuviese, que hablara de Seth en esos términos cuando nada sabían de su vida ni del peso que arrastraba por verse obligado a obedecer las órdenes del cabrón de Hellhound.
  


  
    —Lo elegí mucho antes de golpear a Daikon y correr hacia él —admitió con voz dura—. Por ese motivo no volví a acostarme contigo, porque era incapaz de hacerlo estando ligada a otro; deseando a otro aun sin conocer su versión de toda esta mierda.
  


  
    La declaración le costó un empujón que la hizo trastabillar hacia atrás.
  


  
    —No eres más que otra de las muchas putas de Garret —escupió con los dientes apretados, dedicándole una mirada envenenada—. Una maldita y traidora puta.
  


  
    Con el eco de aquellas palabras rebotando en las paredes de la sala, bajó del escenario y enfiló hacia las puertas de acceso restringido a la clientela, donde Paige descubrió la imponente silueta de Mason, que los observaba fijamente.
  


  
    —¿No tienes nada mejor que hacer que quedarte ahí plantado? —le ladró Jarvis al pasar por su lado, entrando al pasillo que llevaba a las escaleras, al despacho de Garret y a la puerta trasera del club.
  


  
    —Te estaba esperando. No sé qué querías que hiciera si ha sido verla y pasar de explicarme por qué me has sacado de la cama cuando hoy no toca trabajar —le gruñó Mason de vuelta antes de ir tras sus pasos y que las puertas se cerrasen.
  


  
    Paige dejó ir un largo suspiro.
  


  
    No le gustaba que Jarvis le hubiese hablado así, aunque podía entenderlo en parte. Con total seguridad, habría bajado con Mason a cumplir algún encargo atrasado de Garret y, de no saber de ella en una semana, de pronto la encontraba subida en el escenario y bailando de manera provocativa. Lógico que la abordase de ese modo si el pobre no tenía la mínima idea de lo que la unía a Seth. Y lógicas también su rabia y su frustración al descubrirlo, ahora que lo pensaba en frío, de la peor manera.
  


  
    Tenía que largarse del Sub cuanto antes, ya que para los cambiantes con los que llevaba años conviviendo, Seth era un asesino y no tardarían en verla como a una traidora cuando corriese la voz de que lo había elegido por encima de todos; de la que había sido su familia.
  


  
    La lista de música no había dejado de sonar en ese tiempo y una triste sonrisa afloró en su rostro al escuchar Ava, de Natalie Jane.
  


  
    Era como una especie de burla del destino. Si cambiaba el título de la canción y en lugar de ser una mujer quien dedicase esas estrofas llenas de crítica y resentimiento a un hombre fuese a la inversa, el tema podría ajustarse a lo que Jarvis estaría pensando de ella.
  


  
    Tomando una honda inspiración, bailó para el oso. El último baile que le dedicaría por lo que fueron; y en esa ocasión, sí hizo de la barra una extensión de su cuerpo, amoldándola a su improvisada coreografía, una que nada tenía que ver con sexo y sí con una despedida.
  


  
    Las puertas de acceso restringido volvieron a abrirse, cortando en seco sus movimientos.
  


  
    Garret irrumpió en la sala jadeando, con el rostro pálido de un muerto y vistiendo tan solo unos finos pantalones de pijama negros que le colgaban de las caderas de la manera más sexy.
  


  
    «Qué jodidas estarían las chicas de presenciar el espectáculo que eres sin traje, jefe», pensó, sabiendo que era objeto de los más oscuros deseos de algunas de las bailarinas, la bocazas de Trixy entre estas.
  


  
    —No me he ido a ninguna parte —le dijo con tal de que el color regresase a su apuesto rostro—. Solo he bajado a practicar un poco y…, bueno, a matar el tiempo.
  


  
    —Paige, joder… —Fue todo lo que exteriorizó antes de que Sugar y el cachorro entrasen detrás de él.
  


  
    Si Garret estaba lívido, Paxton tenía cara de querer matar a alguien, aunque lo que hizo que el cuerpo comenzase a temblarle fue ver a su amiga correr hacia ella, con las mejillas bañadas en lágrimas y su móvil sujeto en una mano.
  


  
    Al ver que se había quedado paralizada, Garret la agarró por la cintura y la bajó del escenario sin ningún esfuerzo. Que él, en lugar de soltarla al tocar el suelo de la sala, teniendo en cuenta la poca gracia que le hacía cualquier tipo de contacto físico con una hembra que no fuese humana, incluida ella, la rodeara con uno de sus brazos, fue pista suficiente para que Paige supiese que lo que iban a decirle haría que le cediesen las piernas.
  


  
    —Esto me ha llegado hace un rato —dijo Raylee entre sollozos—. Hemos venido corriendo, sin respetar el límite de velocidad, porque Garret no contestaba al teléfono. Porque… Porque… ¡Oh, Paige, es horrible!
  


  
    Viendo lo nerviosa que estaba, le rodeó la muñeca y se aproximó el móvil a la cara.
  


  
    Lo que se encontró al centrarse en la pantalla la dejó sin aire.
  


  
    Era una foto de Seth, atado a una silla de pies y manos y monstruosamente torturado; tras él, la sucia ventana con el letrero de la pastelería de Frayser.
  


  
    «Lo han cazado».
  


  
    Fue una suerte que su osa durmiera, agotada tras la regeneración, pues estaba segura de que la habría matado verlo tan maltratado. Verlo en manos de esos cerdos tan vulnerable y roto.
  


  
    De faltarle el oxígeno, comenzó a respirar de forma errática. Un desolado llanto explotó a través de sus ojos fijos en la pantalla y las fuerzas la abandonaron cuando leyó el texto bajo la imagen.
  


  
    Esta noche os estaremos esperando.
  


  
    Traed al coyote que os habéis llevado y su muerte será rápida.
  


  
    —Van a matarlo —balbuceó con la cara descompuesta en una mueca de profundo dolor.
  


  
    Garret evitó que cayese al suelo, pero no perdió tiempo en consolarla aun necesitando consuelo más que nunca.
  


  
    —Sujétala, Crawford.
  


  
    En cuanto los brazos de Panther la sostuvieron, su jefe rodeó la barra, levantó el auricular del teléfono fijo que usaban mayormente para pedir un taxi cuando algún cliente se emborrachaba, y marcó un número de memoria. Con categórico convencimiento supo que el de Caleb Prince.
  


  


  
    
      Capítulo 27
    

  


  
    Chase
  


  
    —Joder, princesa, vas a matarme —bisbiseó con voz gruesa, tensionando los músculos de glúteos y piernas al aflojársele las rodillas—. Lo que acabas de hacer con la lengua ha sido… Mierda —farfulló cuando Clarisse volvió a succionarle el glande para, inmediatamente después, sin sacarlo de su boca, aletear la punta de ese atrevido y húmedo apéndice que lo tenía subyugado contra el orificio de su uretra, ejerciendo la presión justa para que el latigazo de placer amenazara de nuevo con doblarle las rodillas.
  


  
    La resistencia de su compañera le resultaba increíble para no ser una loba, y ahí se notaba la mezcla de su sangre. Pero no solo eso. Clarisse también había demostrado ser una alumna de lo más entregada y entusiasta, aparcando su timidez e inseguridades a un lado para convertirse en una hembra insaciable y caliente como el infierno.
  


  
    Tras sellar su vínculo a su regreso de Frayser en la madrugada se habían dado un buen atracón de sexo hasta cerca del amanecer, momento en el que cayeron fulminados.
  


  
    Chase se había quedado dormido sonriéndole al techo de su habitación como el cabrón con suerte que sentía que era. Claro que después de un puñado de horas que ni de broma eran suficientes para renovar fuerzas, habían vuelto a la carga como auténticos poseídos. Y sabía que era lo normal; se estaban descubriendo, las ganas pulsaban enérgicas en la sangre de ambos y no terminaban de saciar su hambre, aunque estaba convencido de que no solo el vínculo los motivaba a seguir explorándose casi de forma enfermiza. Si parecían un par de conejos salidos, follando sin descanso, también se debía a lo muy atraídos que se sentían por el físico del otro, a que se habían gustado a primera vista independientemente del lazo de unión y, sobre todo, a que habían conectado en la cama cojonudamente bien; tanto que, en ese instante, de pie como se encontraba, con la palma de su enorme mano sobre la cabeza de Clarisse mientras que ella, sentada en el borde del colchón, lo empuñaba con una de las suyas y se lo tragaba, estaba a segundos de tener otro intenso orgasmo.
  


  
    A Chase le habían hecho incontables mamadas, pero esa… Esa estaba a punto de matarlo. Y moriría feliz de darse el caso con su nueva sonrisa de gilipollas pegada a la cara, bien lo sabía.
  


  
    —Santa mierda —masculló al límite de su aguante cuando al movimiento cada vez más rápido de su pequeño puño y a cómo lo estaba exprimiendo con la boca, se sumó su otra mano para masajearle los testículos.
  


  
    —Dentro o fuera. Tú decides, Clarisse, pero que sea ya porque estoy a muy poco de correrme —la avisó como pudo, que fue casi gangoseando.
  


  
    Su respuesta fue soltar la mano que le empuñaba la base de la polla, llevarla a su nalga y hundirle los dedos en la carne, metiéndolo hasta el fondo de su garganta.
  


  
    Un ronco gemido le brotó desde el pecho.
  


  
    Ella iba a matarlo, sí.
  


  
    Sujetó con algo más de fuerza su cabeza y comenzó a mecer las caderas, yendo a su encuentro.
  


  
    Chase perdió la coordinación, el ritmo y hasta la visión al ser atravesado por un potentísimo orgasmo que Clarisse se tragó sin la mínima mueca de asco mientras que él se sacudía entre espasmos.
  


  
    Tan pronto volvió en sí de lo que por narices tenía que ser el cielo, la miró a los ojos con los párpados pesados, la respiración aún errática y el cuerpo sudado y tembloroso. La bonita sonrisa que ella le regaló terminó sometiéndolo total y definitivamente; se hincó de rodillas entre sus piernas, la abrazó y enterró la cara en su cuello.
  


  
    —No vayas a asustarte, ¿de acuerdo, princesa? —Esperó a que asintiera para darle voz a lo que sentía como una aplastante certeza—. Nuestra diosa nos ligó por algún motivo que solo ella conoce y que a mí, si te soy sincero, me importa una mierda. No que nos emparejara, eso claro que es importante para mí; lo que más —se apresuró a aclararle—. A lo que me refiero es a que sus razones tendrá para que en cuestión de unas pocas semanas Maddox, Wood y yo hayamos encontrado a nuestras compañeras y que ninguna seáis lobas, y esas razones bien pueden ser que nuestra manada no termine extinguiéndose en un futuro, aunque nuestros cachorros no sean lobos de sangre pura, o que se ha cansado de nuestras costumbres arcaicas y quiere que salgamos de la edad de la prehistoria, a saber. Eso es lo que no me importa, qué la ha motivado a que nos una como pareja. Imposible que lo haga cuando deseo lo que hemos tenido esta noche cada maldito día del resto de mi vida. —Respiró con fuerza en su cuello. Clarisse olía a sudor fresco, a sexo y a él. Y esa mezcla de aromas, unida a la deliciosa esencia que pertenecía a ella era todo lo que sus pulmones necesitaban para seguir funcionando—. Lo que trato de decirte, y por lo que no quiero que te asustes, es que ambos sabemos lo que desata un vínculo en el momento en el que te das de bruces con tu pareja predestinada; eso no es ningún secreto para un lobo ni lo es para ti que eres mestiza y has crecido entre ellos. Pero…, mierda, Clarisse, de que me esté enamorando de ti como un idiota en apenas veinticuatro horas solo tú tienes la culpa. Creo… Creo que de no haber existido ningún vínculo entre nosotros me habría enamorado de igual forma.
  


  
    —Chase…
  


  
    —Déjame terminar, porque esto…, desnudarme de esta manera no es nada fácil para un macho Beta, te lo puedo asegurar.
  


  
    —Yo no lo creo —continuó ella, ignorando su petición—. Yo estoy absolutamente convencida de que me enamoré de ti nada más entraste en el apartamento de mi hermano, en el mismo instante en el que me lancé a tus brazos sin tener idea de si estabas allí para ayudarnos o habías venido a matarnos.
  


  
    Despegó la cara de su cuello para mirarla de frente y pudo ver aquella verdad escrita en sus preciosos ojos verdes.
  


  
    Su diosa Luna podría haberlos unido, aunque habían nacido para ser parte del otro.
  


  
    —Entonces, ¿fui un irresistible flechazo para ti? —ronroneó dibujando una sonrisa torcida de lo más canalla.
  


  
    Admitía que disfrutaba del juego en la intimidad, que usar la provocación y un lenguaje algo sucio en la previa a entrar en materia lo ponía de lo más cachondo y multiplicaba su ya considerable deseo sexual. Así había sido siempre, la diferencia era que con Clarisse además había sentimientos implicados que hacían del momento algo inmensamente más bueno. Más estimulante. Más todo.
  


  
    Ella abrió su boca de pecado con la intención de entrar en su juego, pero el tono de su teléfono cortó lo que fuera a decirle.
  


  
    Chase no se movió una sola pulgada.
  


  
    —Te están llamando.
  


  
    —Yo no escucho nada —mintió con serio descaro, consiguiendo que ella dejara escapar una pequeña carcajada y lo mirase con ojos divertidos.
  


  
    —Podría ser importante —insistió.
  


  
    —Podría ser Maddox para tocarme los huevos con alguna de sus tonterías. —Aunque sabía que no, que su Alfa se habría comunicado con él mentalmente.
  


  
    Cuando el teléfono sonó de nuevo, se levantó con un suspiro resignado, intuyendo que sería su querido cuñado, ya que cualquier miembro de su manada habría entrado directamente y sin pedirle permiso en su jodida cabeza.
  


  
    Cogió del suelo sus pantalones, rebuscó en los bolsillos hasta dar con el inoportuno aparato de las pelotas y se lo llevó a la oreja.
  


  
    —¿Qué? —espetó sin ningunas ganas de ser agradable con el puto Seth Warren.
  


  
    —¿Chase? Gracias a que al menos doy contigo. —Frunció las cejas por la sorpresa. ¿A santo de qué lo llamaba Beast a él?—. Llevo más de media hora intentando localizar a Caleb, pero su jodido teléfono debe estar tan muerto como va a estarlo él en cuanto le ponga las manos encima.
  


  
    De buena gana habría mandado al oso a por miel por haberlo interrumpido solo porque no daba con su novia, aunque la lógica le dijo que si lo había llamado debía de ser por algo importante.
  


  
    —Hablé con Prince al regresar anoche de Frayser y estaba de maravilla, créeme —lo informó, recordando los gimoteos que escuchó de fondo a través de la línea—. Se le habrá quedado el móvil sin batería. O lo habrá apagado justo para evitar que lo joda…
  


  
    —Los coyotes tienen al hermano de tu compañera. Acabo de reenviarte la foto que ha recibido Sugar.
  


  
    A Chase le cambió el humor al instante y pasó a modo cazador; retiró el móvil de su oreja y abrió la imagen que acaba de entrarle.
  


  
    —Mierda —masticó al leer el texto que la acompañaba—. ¿Qué has pensado?
  


  
    —¿Estamparme de cabeza contra un sólido muro? Quizás así se acabarían mis problemas —masculló el oso—. No es que haya mucho que pensar, tenemos que salvarle el culo; pero, como habrás leído, ahora nos esperan, ellos son una jodida manada y nosotros solo tres si Caleb no contesta para poder sumarse a la fiesta.
  


  
    Más bien sería su funeral, el de todos ellos.
  


  
    —¿Por qué vas a arriesgarte?
  


  
    Él tenía motivos de peso para hacerlo: Clarisse. Sin embargo, los de Beast escapaban a su entendimiento.
  


  
    Lo escuchó suspirar al otro lado de la línea.
  


  
    —Porque considero a Paige familia, algo así como una hermana pequeña, y no me perdonaría verla rota el resto de su vida.
  


  
    —Y esto acaba de mejorar el pésimo concepto que tenía de ti —le soltó—. Entonces, si no he hecho mal la suma, somos Panther, tú y yo contra todos los coyotes de Bennet. ¡Qué bien vamos a pasarlo! —exclamó tirando de humor ante lo jodido que lo tenían.
  


  
    —Yo también voy. —Escuchó que decía la osa.
  


  
    —Paige…
  


  
    —No hay discusión sobre esto, Garret, voy a acompañaros.
  


  
    Lo que sería una monumental cagada teniendo en cuenta la revelación que Beast hizo al cazador sobre el dócil animal que ella llevaba dentro, que se asemejaba más a un peluche que a un verdadero grizzly.
  


  
    Como fuera y por pocos que fueran tenían que hacerlo, pero sería a su manera.
  


  
    —El mensaje dice que nos esperan esta noche, por eso iremos nada más caiga la tarde.
  


  
    —Si lo que pretendes es que no nos huelan al llegar, lo harán aunque la calle esté llena de cambiantes.
  


  
    —No nos olerán al acercarnos, déjame eso a mí —le dijo del todo convencido—. Eso sí, olvídate de ponerte uno de tus caros trajes. Iremos todos con un chándal viejo y la cabeza cubierta con la capucha de la sudadera.
  


  
    —¿De dónde se supone que voy a sacar un puto chándal viejo?
  


  
    Ni viejo ni nuevo, Chase se jugaba un brazo a que el oso no se había puesto ropa deportiva en su maldita vida.
  


  
    —Búscalo en una tienda de segunda mano, nos vemos a las seis al sur de Frayser, en el puente del río Wolf donde la I-40 se une con la 69. Sed puntuales. —Y colgó, girándose con el teléfono apretado en la mano, consciente de que Clarisse, pese a no pronunciar una palabra, había oído la conversación.
  


  
    Sus lágrimas se lo confirmaron.
  


  
    —Tienen… Ellos tienen a Seth, ¿verdad? —balbuceó, sabiendo cuál era la respuesta—. ¿Me engañó? ¿Él fue a por Paige?
  


  
    Chase se sentó a su lado en la cama, le cogió una temblorosa mano y le pasó el pulgar por el dorso en una caricia lenta que en lugar de calmarla terminó rompiéndola del todo.
  


  
    Él se rompió con ella.
  


  
    —El trabajo que ayer me llevó hasta bien entrada la madrugada nada tenía que ver con mis obligaciones en la manada. Yo también te mentí, princesa —le confesó—. Tu hermano tenía previsto ir a buscarla, por eso hizo que Arizona fuese a por ti antes de que el sol despuntara. Necesitaba saber que estabas a salvo para poder hacerlo, para ir a por su compañera. —El llanto de Clarisse se intensificó—. Fui incapaz de dejarlo a su suerte. Por ti, no por él, y esto espero que lo entiendas. El jefe de Paige, su boxeador y un poli cambiante amigo, vinieron conmigo. Fuimos nosotros cuatro los que entramos al edificio y la sacamos. —Se reservó darle los detalles de la carnicería que dejaron a su paso—. Tu hermano solo tenía que cubrirnos desde la azotea de enfrente y, en cuanto ella estuviese fuera, largarse. Sé que no lo hizo porque le metió una bala a uno de los cabrones con los que yo peleaba. Pero cuando salí de allí en mi forma animal di por sentado que él ya estaría en su coche, huyendo tan lejos como lo hacía yo. Al parecer, no fue así… Se debió quedar para asegurarse de que ningún coyote nos seguía el rastro y terminaron cazándolo; es la única explicación que le encuentro. —Exhaló por la nariz—. Si no vamos a por él, lo matarán.
  


  
    —Y si lo hacéis, puede que a quien maten sea a ti.
  


  
    Cabía esa posibilidad, sí.
  


  
    —Te di mi palabra de que estaríamos en esta cama al menos dos días, aunque antes cumpliré la primera promesa que te hice: que podrías hablar con tu hermano siempre que quisieras, y para eso tiene que seguir respirando, princesa. —Le sonrió en un intento de tranquilizarla.
  


  
    —No quiero que Hellhound mate a Seth. Ni tampoco que te haga daño a ti —balbució con la barbilla temblorosa.
  


  
    Chase la abrazó con fuerza y besó su coronilla.
  


  
    —¿Confías en mí? —le preguntó.
  


  
    —A ciegas.
  


  
    —Pues si te he dicho que pienso pasarme dos días como mínimo metido contigo en esta cama es porque tengo toda la intención de volver.
  


  
    —Lo sé —susurró Clarisse sobre su cuello—. Solo cuídate de Hellhound, por favor. Él es el psicópata que me ha tenido encerrada estos dos meses…, el que ordenó a Seth que matara a todos esos lobos y también a la compañera del Alfa.
  


  
    —Apúntate ese nombre, colega, porque vamos a despedazarlo.
  


  
    ¡Oh, sí!, desde luego que le arrancaría la vida a ese hijo de puta ahora que tenía un nombre de referencia.
  


  
    —Heaven —la llamó a través del enlace mental.
  


  
    —¡¿Chase?! ¿Tú no tendrías que estar ocupado con tu recién estrenada compañera?
  


  
    Fue incapaz de no sonreír.
  


  
    —Voy a necesitar que cuides de ella esta tarde, cachorra. Y también que me proporciones un poco de esa poción mágica que os hacía a ti y a Clare invisibles a nuestros agudos olfatos las veces que fuisteis a Oakhaven.
  


  
    —¿En qué lío andas metido? —inquirió con un punto de preocupación en la voz.
  


  
    —Luego te lo explico. La llevaré al invernadero a eso de las cuatro.
  


  
    Cortó la comunicación y se dejó caer de espaldas sobre el colchón, arrastrando a Clarisse con él. No para continuar con el juego que les había quedado pendiente, solo quería abrazarla por si fuese la última vez. Sentirla por si no tenía otra oportunidad de hacerlo.
  


  
    —Ven y te enseñamos esta selva —invitó Nat a Clarisse para que lo siguiera; ante su reticencia, Clare la agarró de la mano y la arrastró tras Cox para que así Chase pudiese hablar a solas con Heaven.
  


  
    —Aquí tienes lo que me has pedido. —Ella le ofreció un frasquito de cristal con vaporizador—. Ahora dime para qué lo necesitas.
  


  
    Le hizo un resumen de lo sucedido y de lo que tenían planeado hacer.
  


  
    —Por eso te he pedido esto —dijo agitando el frasquito, que contenía un líquido transparente—. Al caer la tarde no nos estarán esperando, pero sería un error por mi parte, teniendo a una alquimista en la manada, no ponernos esta mierda para que no puedan captar nuestro olor. Beast, Panther y yo estamos solos, ya que con la encargada del SubZero no podemos contar. Y ellos… Bueno, ignoro cuántos serán, pero más de tres estoy seguro de que sí.
  


  
    Heaven había ido perdiendo el color del rostro conforme la ponía al corriente de lo que había pasado y de lo que estaba por pasar.
  


  
    —¿Por qué no se lo cuentas a mi hermano? Él podría…
  


  
    —Me dejó claro ayer cuando vino a mi cabaña que no quería saber nada de lo que yo me traiga o deje de traerme con el cazador.
  


  
    —Pero Chase…
  


  
    —No voy a forzarlo a que pelee por el humano que ha matado a los nuestros —la cortó tajante—. Yo lo hago por ella y entiendo que nadie más tiene por qué mover un dedo. Por no hablar de que si recurro a Maddox se verá obligado a revelarles a todos, y no solo a nuestros lobos de confianza, quién es ella. Y seamos sinceros, ella es quien es: la hermana del asesino de nuestra gente. Tendría que justificar por qué arrastra a la manada hasta Frayser para salvarlo de los coyotes de Bennet y esa es una explicación que ambos preferimos ahorrarnos.
  


  
    Heaven asintió, aceptando su argumento.
  


  
    —Que Beast… —Tragó con fuerza—. Que Beast, Panther y la osa se rocíen con mi poción mágica de pies a cabeza. —Chase le sonrió y ella se abrazó a su cintura—. Y tú el primero, ¿me oyes?
  


  
    —Alto y claro, pequeña Alfa mandona —le dijo devolviéndole el abrazo.
  


  
    —No bromees, idiota. Y tened muchísimo cuidado.
  


  
    
      Chase abandonó el invernadero en dirección a su Harley con el sabor de Clarisse en los labios y una agónica opresión en el pecho que no había sentido en sus treinta y dos años de vida.
    

  


  


  
    
      Capítulo 28
    

  


  
    Seth
  


  
    —No dejas de sorprenderme, Warren. —La maldita voz burlona de Hellhound me sacó del duermevela en el que estaba sumido.
  


  
    Alcé la cabeza, que llevaba colgándome sobre el pecho no sabía cuánto, y despegué mis inflamados párpados a tiempo de verlo sentarse en la silla frente a la que seguía atado.
  


  
    Reparé en que la habitación estaba ahora iluminada por una triste bombilla que pendía del techo sujeta a un rudimentario cable.
  


  
    El sol se había puesto en algún momento y no tenía jodida idea de si eran las cinco de la tarde o las diez de la noche, solo sabía que estaba sediento y con ganas de vaciar la vejiga.
  


  
    —Suelta rápido lo que hayas venido a decirme, porque este cuchitril va a oler peor de lo que ya huele si no me dejáis ir al baño. Y matarme de sed tampoco creo que sea lo que tienes planeado.
  


  
    —¡Traedle agua! —ordenó a los tipos que se hallaban en la estancia contigua.
  


  
    Cuando uno de ellos apareció con un vaso lleno, Hellhound lo cogió y se inclinó hacia delante, acercándome el borde a los labios.
  


  
    —He estado hablando con el jefe —dijo mientras yo bebía—. No con el líder de mi manada, me refiero a mi otro jefe, ya sabes. —Claro que lo sabía, hablaba del cabrón sin rostro ni nombre del círculo de Beast—. Tenías razón en que no está nada contento, aunque no por los motivos que crees. Pero esperaré a contártelo cuando vuelvas. Llevadlo al váter antes de que apeste esto —exigió al coyote que salía con el vaso vacío.
  


  
    Recostándose contra el respaldo de la silla, el desgraciado observó cómo dos de ellos me desataban, me agarraban por las axilas y me arrastraban al baño.
  


  
    Apenas si tenía fuerzas para sostenerme en pie por mí mismo, esa era la triste verdad, por lo que tuve que sacarme la polla y mear sujeto por ambos como si fuese un maldito trapo.
  


  
    En cuanto me devolvieron a la silla y me ataron de pies y manos, Hellhound continuó por donde lo había dejado.
  


  
    —Te decía que no acertaste en tu suposición de por qué no está contento.
  


  
    Dudaba que al malnacido que estaba traicionando a Beast no le hubiese jodido que les quitase a mi hermana y, por consiguiente, quedarse sin asesino al que poder manipular, pero opté por seguirle el juego. Después de dos meses lo tenía bien calado y sabía cuándo sí y cuándo no estaba predispuesto a largar por su boca.
  


  
    —Si no es por cómo la has cagado, ¿qué lo tiene tan descontento entonces?, ¿darse cuenta de que solo sois una panda de inútiles y no la manada eficaz que seguramente le vendió Bennet?
  


  
    —Primero te voy a informar de lo que me tiene tan contento a mí. Descubrir que la osa que te ayudó a llevarte a tu querida hermanita ni es una puta del Hibernation ni mucho menos está enganchada al SAF. —Me envaré y el muy hijo de puta lo notó. Su sonrisa me produjo nauseas—. ¡Vaya, vaya, Warren!, así que es verdad que esa preciosa hembra y tú estáis emparejados. Joder, una cambiante ligada por el destino a un cazador, ¿no te parece irónico?
  


  
    Que él lo supiera significaba que Paige se encontraba a salvo y protegida en el SubZero, conque no me molesté en negarlo, sino en hacerlo hablar.
  


  
    —Lo que a mí me parezca que el destino me haya vinculado a una osa en realidad te importa una mierda. Eso no es lo que has venido a decirme. O no todo.
  


  
    —Veo que en este tiempo has llegado a conocerme bien.
  


  
    —Preferiría no haberte conocido en mi puta vida, créeme —mastiqué cargado de asco. De todo el que le tenía—. Dime lo que sea de una buena vez y piérdete.
  


  
    El muy desgraciado se carcajeó.
  


  
    —¿Aún no lo has adivinado?
  


  
    —¿Me ves con ganas de jugar a las adivinanzas? —espeté y él rio más alto.
  


  
    Cómo lo odiaba, joder. Aunque de poco me servía cuando estaba claro que no iba a poder darme el gusto de matarlo.
  


  
    —De acuerdo, ya veo que no estás de humor. —Inclinó el torso hacia delante y apoyó los codos en las rodillas, quedando más próximo a mí—. Esta mañana no tenía la menor idea de qué eras para la tal Sugar a la que he enviado tu foto, solo que estaba conectada de algún modo al gran oso gris, según ponía en el mensaje que te envió el jueves por la noche. Pero ¿te cuento un secreto? Ahora sé que es la chica humana de Panther y también la mejor amiga de tu preciosa Paige Frost. —Los latidos de mi corazón dejaron de estar en control—. Podrás saber mucho sobre nosotros, Warren, pero yo soy un cambiante y no me cabe ninguna duda de que esta noche vendrán a buscarte. Al menos ella lo hará por la sencilla razón de que jamás dejaría que te matásemos. Eso no lo haría una compañera y esa osa es la tuya. Puede que no le importes a nadie más, pero sí a ella y vendrá a rescatarte. Y la estaremos esperando. Por agresivo que sea su animal, volveremos a atraparla. Y ¿sabes qué pasara entonces? Que tendremos de nuevo a nuestro asesino, ya que has demostrado que a ti sí te importa lo que pueda sucederle si anoche viniste a buscarla cuando podías estar en otro condado con tu bonita hermana. Muy muy lejos de aquí.
  


  
    Me eché a reír con ganas, lo que no le hizo ni puta gracia.
  


  
    —Suerte con eso, idiota —dije, convencido de que Beast no permitiría que Paige viniese a por mí, y menos sabiendo que su animal no contaba con la naturaleza de un verdadero grizzly y terminarían atrapándola.
  


  
    —A ver si te ríes cuando tengas que volver a salir de caza, porque en cuanto la capture tendrás que elegir entre ella o la puta de Savage.
  


  
    Lo miré fijamente.
  


  
    —¿Qué gana con esto el cabrón que está traicionando a Beast? ¿Y Bennet? Porque, hasta la fecha, solo habéis obtenido un rotundo nada —siseé—. No habéis conseguido que la gente del gran oso gris y los lobos de Savage se maten entre ellos. Y no vas a conseguir que yo me cargue a la poli, ¿sabes por qué, pedazo de mierda? Porque no vais a atrapar ni a Paige ni a mi hermana y a mí me importa un carajo lo que decidas hacer conmigo.
  


  
    —Lo que el jefe gane es asunto suyo —respondió en esa ocasión aterradoramente serio, refiriéndose al traidor—. Nosotros ganaremos ser la manada que salga de caza para la HCU cuando la del carnicero de Lakeland quede tan reducida que no se atrevan a asomar el hocico fuera de los límites de su bosque.
  


  
    Y ahí lo entendí.
  


  
    —Así que solo se trata de reconocimiento, de robarle a Maddox Savage y a los suyos la fama que se han ganado a pulso en vuestro mundo siendo los ejecutores de la Unidad de Limpieza Hostil.
  


  
    Hellhound volvió a aproximarse a mi cara.
  


  
    —Y de respeto, Warren. Sobre todo se trata de que nos respeten como merecemos, aunque tenga que ser sembrando el terror entre los nuestros. —Tras esa confesión en la que su único propósito y las muertes de todos esos lobos inocentes que yo cargaba en la conciencia se reducía a una estúpida lucha de poder, se levantó, me dio la espalda y se marchó, suponía que a organizar la caza de Paige.
  


  
    Pero ella no vendría porque Beast se encargaría de eso. Solo rezaba por que Panther impidiera a Sugar mostrarle el mensaje con mi foto. Prefería que Paige pensara que me había largado lejos sin decirle nada. Que me odiara si tenía que odiarme, el tiempo curaría sus heridas y el amargo sentimiento de traición que le quedase. De ese modo, los jodidos coyotes de Bennet seguirían teniendo un enorme NADA. No habría ninguna masacre entre los lobos de WolfLake y la gente del empresario, y eso era mil veces más importante que mi patética vida.
  


  
    Dejé que la cabeza volviera a colgarme hasta tocarme el pecho con la barbilla y cerré los ojos.
  


  
    Desperté con un sobresalto y, al centrar mi somnolienta mirada en el cuarto contiguo, no me lo hice en los pantalones con la imponente figura del oso que tenía ante mí simplemente porque ya lo había visto la noche anterior cruzar la calle.
  


  
    —Me cago en mis putos muertos —mastiqué al ser consciente de que el jodido Beast había caído en la trampa de ese cerdo.
  


  


  
    
      Capítulo 29
    

  


  
    Paige
  


  
    Al oír el gruñido que reverberó en el pecho de Garret cuando vieron salir del portal del edificio a Liam Bennet con cuatro de sus coyotes, Paige se aferró a su voluminoso bíceps y lo apretó, temiendo que la ciega ira que se había adueñado de él lo llevara a cometer alguna estupidez que los condenase.
  


  
    Chase no fue tan sutil; chasqueó la lengua contra el paladar, mostrando así su desaprobación, y le dijo a la cara lo que todos pensaban.
  


  
    —Yo también me lanzaría a su cuello y lo destrozaría, pero si no controlas a tu animal, conseguirás que nos maten antes de que pongamos un pie dentro.
  


  
    Acababan de verificar que el líder coyote estaba implicado en los asesinatos, y aunque compartía la opinión del lobo, que usara un tono paternalista al reprocharle a Garret su comportamiento, en lugar de hacerlo recapacitar, avivó su ya considerable cabreo. Paige lo supo por cómo se tensaron los músculos de su brazo bajo los dedos de su mano.
  


  
    Si su jefe no hacía por relajar la rigidez de su cuerpo, terminaría reventando en cualquier momento las costuras del chándal de algodón que le había prestado Panther, que de por sí ya le quedaba ridículamente ajustado.
  


  
    —No es buena idea que me toques los huevos, Chase —le respondió con una nota amenazante, ganándose una despectiva mirada del Beta que venía a decir «No me los toques tú a mí».
  


  
    Ahora que estaba al corriente del vínculo entre Chase y Clarisse y había quedado resuelta la incógnita de quién era el lobo gris que los acompañaba la noche anterior, únicamente podía estarle agradecida por que también los ayudase a sacar a Seth de allí. Y Garret debería hacer lo mismo, pero la actitud que estaba teniendo distaba mucho del empresario frío y calculador para los negocios que ella conocía; y por cómo lo observaba Panther, no era la única que pensaba así.
  


  
    Paige entendía en parte a su jefe; que Caleb no hubiese dado señales de vida después de sus muchas llamadas y que ella se empecinara en acompañarlos, lo habían puesto de un humor de mierda. Lo que le parecía incomprensible era que el cabreo que arrastraba desde el SubZero se hubiese duplicado en el callejón que apestaba a orines al que Chase los condujo para que dejasen la bolsa con la ropa de repuesto, tras rociarse con la loción que el Beta traía consigo cuando, según les había asegurado, era infalible camuflando olores.
  


  
    Chase les había garantizado que aunque los coyotes supieran qué animal vivía en ellos, no podrían conectarlos con quienes eran realmente. Panther sería un jaguar para sus finos olfatos, pero no sospecharían que era la pantera negra que boxeaba cada fin de semana en la nave de Oakhaven aun habiendo estado en los combates. A Chase tampoco lo asociarían a su manada cuando eran muchos los lobos solitarios que poblaban la ciudad, como en el caso del difunto Zac. Y en cuanto a Garret y a ella, pese a que todos los osos que habitaban Memphis trabajaban para su jefe y contra eso nada podían hacer, no detectarían que eran grizzlies y, con un poco de suerte, los creerían dos adictos al SAF del Hibernation y no echarían demasiadas cuentas a su presencia en Frayser.
  


  
    Todo un escudo protector el que les había proporcionado el lobo, esa era la verdad; sin embargo, fue inhalar el leve aroma a perejil que desprendía el compuesto y Garret terminar de desquiciarse por completo. Los sorprendió con una carcajada sarcástica que no contenía rastro alguno de humor para, al instante, mascar un «Zorra manipuladora, me las vas a pagar» que los dejó atónitos. Y no solo eso, sino que además no les dio una miserable explicación cuando se la pidieron, aunque Paige intuía que la loción que se habían echado tenía mucho que ver con ese asunto personal que su jefe mencionó en la llamada del viernes. Asunto que estaba claro que no había podido resolver puesto que finalmente fue Arizona quien llevó a Clarisse a WolfLake y no Panther y él, tal y como tenía pensado.
  


  
    —Esto es un puto suicidio —dijo de pronto Paxton con la vista clavada en la atestada calle—. Aún hay demasiado movimiento.
  


  
    Cierto. Eran pasadas las seis de la tarde y ya había oscurecido, pero diversos grupos de cambiantes conversaban en los escalones de piedra de acceso a los portales de varios edificios, al igual que la tarde del jueves cuando Seth y ella estuvieron estudiando la zona.
  


  
    —Un suicidio sería retrasarlo —lo contradijo Chase—. Ahora no nos esperan, de lo contrario, habría más de un coyote vigilando. —Posiblemente tenía razón, pues solo uno de esos cerdos custodiaba la entrada, no como hacía dos noches cuando vinieron a por Clarisse que, aparte de Hellhound, había un par más en la puerta del portal—. Además, que en la calle siga habiendo movimiento puede jugar a nuestro favor.
  


  
    —No veo cómo.
  


  
    —No hay nada que ver, Panther, más bien se trata de olfato, y por lo que me dice el mío, no todos esos grupos de cambiantes son coyotes. Ahí hay varias especies. —Señaló el lobo con un movimiento de barbilla—. Y su olor se mezclará con nuestro tufillo a perejil cuando saquemos a mi querido cuñado, lo que hará que sus pituitarias se vuelvan locas y sean incapaces de seguirnos el rastro.
  


  
    —Expón tu plan de una maldita vez —le exigió Garret.
  


  
    Chase se lo dejó pasar.
  


  
    —Si no me equivoco, y creo no hacerlo, por mucho que lo hayan torturado, Seth no habrá soltado una mierda sobre nosotros.
  


  
    —Que no te quepa la menor duda —saltó Paige en su defensa, absolutamente convencida de que él preferiría que lo matasen a traicionarlas a ella y a Clarisse.
  


  
    El Beta asintió y se quedó mirándola con fijeza.
  


  
    —No vayas a tomarte esto que voy a decirte como un ataque —la avisó—. De tener que realizar el cambio, que es lo más probable, tu osa no nos será de mucha ayuda, sino que…
  


  
    Las pupilas de Paige volaron a Garret.
  


  
    —¿Cómo has podido? —le recriminó con la voz estrangulada, entendiendo que había faltado a su palabra y que ahora ellos conocían su secreto.
  


  
    —¿Porque es la puta verdad? —espetó él, enfrentándola con una mirada envenenada—. No tendrías que estar aquí, ya bastante nos has complicado las cosas por hacerte la heroína para que él pudiera recuperar a su jodida hermana.
  


  
    —Ese camino no lo vas a tomar, Beast —intervino Chase en un tono bajo y amenazador—. Gracias a que se hizo la heroína, yo encontré a mi compañera, así que por ahí mejor no vayas. Mi comentario, como le he dicho, no es un ataque. Tampoco una crítica, porque, que haya venido, es nuestro pase vip al edificio. —Su mirada resbaló de Garret a ella—. ¿Estás dispuesta a hacer de señuelo?
  


  
    —Tienes que estar de broma. Paige se queda al margen, no vas a usarla para entrar ahí.
  


  
    Chase se rascó la sien con la uña del dedo índice de forma reflexiva.
  


  
    —Si no recuerdo mal, soy yo quien sale a cazar para la HCU y tú el que se dedica a contar billetes de cien sentado en un despacho, y como esto va de estrategia y no de números, estaría bien que en lugar de poner tantas pegas, escucharas primero lo que tengo pensado.
  


  
    Al lobo se le estaba agotando la paciencia; a Paige, también.
  


  
    —No necesito escuchar nada para saber que tu plan…
  


  
    —Es mi decisión, Garret —atajó ella con voz dura e inflexible. No pensaba ceder a sus absurdas demandas; si estaba allí era para poder ser útil en lo que fuese necesario y no una mera espectadora como él pretendía—. Dinos qué tienes pensado —le pidió al lobo, ignorando el variado catálogo de maldiciones que masculló su jefe.
  


  
    —Contamos con que llegaremos a la entrada del edificio sin que nos detecten al habernos bañado en el compuesto que elabora Heaven, que aunque no es mágico, sí que resulta eficaz puesto que hemos llegado hasta aquí sin que nos pongan las zarpas encima.
  


  
    —¿Estás hablando de Heaven Savage? —Garret prácticamente escupió el nombre de la hermana del Alfa de Lakeland, interrumpiéndolo de nuevo.
  


  
    En esa ocasión, Chase no lo dejó pasar.
  


  
    —¿Tienes algo en contra de la cachorra? Porque si lo de «Zorra manipuladora, me las vas a pagar» de antes iba por ella, tenemos un problema gordo.
  


  
    En aquella amenaza velada, Paige vio sin disfraces al verdadero Beta de WolfLake. Nada quedaba del tipo de sonrisa fácil que los había acompañado desde el puente del río Wolf; ahora, a quien tenían delante era al depredador que salía de caza para la Unidad de Limpieza Hostil, como acababa de recordarles.
  


  
    Garret debió ver en Chase lo mismo que ella.
  


  
    —Solo preguntaba por curiosidad —alegó aquella excusa.
  


  
    Paige sabía que estaba mintiendo, aunque no el porqué.
  


  
    —Pues sujeta tu vena chismosa para un mejor momento, porque a este paso la noche se nos echará encima y entonces sí que estaremos jodidos.
  


  
    —Continúa —le pidió Paige en tono suave con tal de romper la tensión que crepitaba entre ambos y se centraran en lo importante, que era sacar a Seth de ese asqueroso piso.
  


  
    —Decía que nos resultará sencillo llegar hasta el cabrón que vigila la entrada. A ti y a mí —matizó señalándola—. Tú y yo iremos solos, y vosotros nos seguiréis a una distancia prudencial. Cuando lleguemos al tipo, le pediré hablar con Hellhound alegando que quiero algo a cambio de entregar a la osa que busca. O sea a ti. —La sonrisa que delineó le provocó un escalofrío—. Si no me equivoco, por mucho que dude de mi palabra, no se arriesgará a no hacer lo que le pido y nos llevará hasta él.
  


  
    —¿Desde cuándo conoces a Hellhound? —inquirió ella sin ser capaz de ocultar el timbre ácido. La sola idea de que Chase tuviese con ese cerdo algo similar a una amistad le revolvió el estómago.
  


  
    —Lo conozco desde esta mañana que Clarisse me habló de él. —La sonrisa en la cara del Beta se amplió, y era la de un demonio.
  


  
    —Hazle pagar por todo —le dijo, entendiendo cuál era su intención y haciéndole saber que apoyaba cualquier tipo de muerte que tuviese en mente darle, bien fuera rápida o dolorosamente lenta. Por Clarisse, por Seth y por ella misma.
  


  
    Él le dedicó un leve asentimiento antes de proseguir:
  


  
    —En cuanto veáis que accedemos al portal, os coláis justo después —dijo a Garret y a Panther—. Yo me encargo de anular al coyote para tener libre las escaleras. Imagino que habrán reparado la puerta, así que túmbala como hiciste anoche. —Garret cabeceó una seca afirmación—. Tú y yo también cambiaremos —se dirigió entonces a Panther—, y sin que la puerta llegue siquiera a tocar el suelo, saltamos sobre ellos. Mientras nosotros nos ocupamos de los coyotes que haya dentro del piso, tú saca a tu cazador. No podemos contar con tu grizzly, pero tu fuerza es muy superior a la de un humano. Cárgatelo al hombro si es necesario y sal por piernas sin mirar atrás hasta que llegues al puente del río Wolf, ¿de acuerdo? —Paige asintió—. Con la fiesta que tendremos montada en el piso ni se fijarán en ti. Te daremos un par de minutos antes de salir, y cada uno tomará una dirección distinta para hacerles la polla un lío a los que traten de seguirnos. —Miró de nuevo a su jefe y al cachorro—. Aseguraos de que os pierden el rastro antes de dirigiros a esa maravilla arquitectónica de callejón que canta a meados donde hemos dejado la ropa de repuesto.
  


  
    —Demasiado fácil lo has pintado —se quejó Panther con un bufido—. Hay que joderse lo que uno tiene que hacer.
  


  
    No era ningún secreto que el boxeador estaba allí solo por el cariño que Sugar le profesaba a ella; no obstante, se lo agradeció.
  


  
    —Siempre voy a estar en deuda contigo por esto, Paxton. —Él la atravesó con una de sus miradas directas—. Sé que jamás le perdonarás que matase a Ty, por eso te agradezco doblemente que estés aquí para salvarlo cuando lo que desearías es verlo muerto.
  


  
    Panther no lo negó, aunque tampoco dijo palabra alguna en contra de Seth.
  


  
    —Andando, que se nos agota el tiempo. —Chase la sujetó por el brazo y sacándolos de la esquina del edificio tras el que se ocultaban, la arrastró calle abajo.
  


  
    Paige se dejó hacer, notando que los latidos se le disparaban conforme acortaban distancia con el coyote que custodiaba la entrada al portal.
  


  
    —¡Eh, tú!, dile a Hellhound que quiero hablar con él —soltó el Beta nada más se plantaron frente al tipo, que lo miró de arriba abajo con la nariz arrugada—. ¿Te gusta lo que ves, amigo? —ronroneó con burla, haciéndola tragar saliva—. Si tan interesado estás en mí, luego podemos llegar a un acuerdo, pero antes quiero cerrar un trato con tu superior.
  


  
    No tenía jodida idea de qué pretendía Chase, lo único que le quedó claro fue que al nombrar a ese cerdo le estaba dando a entender al vigilante que conocía a Hellhound.
  


  
    —¿Para qué lo buscas? ¿Y a qué diablos oléis?
  


  
    —La respuesta a tu primera pregunta es que tengo esto para él. —La zarandeó del brazo sin ninguna delicadeza y el tipo llevó sus ojos a ella—. Ha corrido la voz por el vecindario de que anoche perdió a una osa del Hibernation y yo se la traigo, claro que no va a salirle gratis. Y en cuanto a tu segunda pregunta, hemos rodado por un campo de perejil. Me ha costado lo suyo atraparla, pero ya ves, al final lo he conseguido.
  


  
    —Un campo de… ¿perejil? —repitió el coyote, creyendo que no había escuchado bien.
  


  
    Pero sí lo había hecho. ¡¿En qué mierda pensaba Chase para decir tamaña tontería?!
  


  
    —Es una larga historia, amigo, y en este momento no tengo tiempo para contártela. Quizá luego, si decides aceptar mi propuesta.
  


  
    —No me gustan ni los tíos ni los lobos.
  


  
    —Eso que te pierdes. Ahora, si no te importa, llévame con Hellhound.
  


  
    —Tienes suerte de que esté en su casa. Sígueme.
  


  
    Paige supuso que hablaba de la vivienda en la segunda planta a la que ese cerdo la condujo hacía dos noches con la intención de follársela. No podía tratarse de otra, de modo que, disimuladamente, elevó dos dedos para indicarle a Chase dónde se encontraba Hellhound.
  


  
    Al reparar en el sutil movimiento, él asintió en respuesta, confirmándole que la había entendido. Pero el leve alivio que experimentó por la facilidad de comunicación entre ellos, pese a no estar enlazados mentalmente, se transformó en horror al ver cómo se le alargaban los colmillos.
  


  
    Se quedó paralizada a los pies de la escalera, con el aire congelado en los pulmones y los ojos abiertos hasta lo imposible cuando el lobo sujetó al coyote por un hombro, enterró la cara en el lateral de su cuello y le hundió los desarrollados caninos para, acto seguido, desplegar las garras de la mano derecha y atravesarle las costillas a la vez que prensaba la mandíbula y tiraba hacia atrás, arrancándole carne, tendones y arterias que no tardó en escupir.
  


  
    Con la sangre escurriéndole por la barbilla, Chase depositó el cadáver del coyote en el suelo sin hacer ruido.
  


  
    No detectar en sus facciones la mínima muestra de que aquello lo asquease, la hizo consciente de lo muy familiarizado que estaba el Beta de Lakeland con ese tipo de prácticas y lo inmune que era a segar una vida.
  


  
    Sus tripas se convirtieron en un amasijo de nervios, aunque ni tiempo tuvo de asimilar la crudeza de lo que acababa de presenciar cuando la gran palma de Garret en su espalda la apremió a subir las escaleras hasta la primera planta.
  


  
    —Te quiero fuera de aquí en dos segundos, ¿me oyes? —le gruñó con su habitual tono exigente antes de que su ya de por sí voluminoso cuerpo se ensanchara, reventando el viejo chándal de Panther, y tras un escalofriante crujido de huesos cayese sobre sus robustas cuatro patas y embistiese la puerta del piso usando su enorme cabeza.
  


  
    Mentiría si dijese que no estaba aterrada hasta el punto de querer encogerse sobre sí misma y meter la cabeza entre las piernas, sin embargo, no podía permitirse ser débil cuando el olfato le decía que Seth estaba allí, en esa sucia vivienda donde habían tenido retenida a su hermana dos largos meses y a ella hacía solamente unas horas. Así que en cuanto Panther y Chase también cambiaron a sus formas animales y se lanzaron a por los coyotes que había en el interior, ella lo hizo hacia el dormitorio que daba a la pastelería, desde el que Hellhound le había sacado la foto.
  


  
    Aun brutalmente apaleado y atado a la silla, él no apartaba la vista de la carnicería en la que Garret estaba inmerso con tres de ellos, desahogando la ira acumulada a lo largo del día.
  


  
    Distintas voces amortiguadas, puertas abriéndose en las plantas superiores y órdenes lanzadas a gritos llegaron a sus oídos. Tenía que sacar a Seth de allí antes de que los acorralaran entre esas malditas cuatro paredes.
  


  
    Él la miró a través de sus inflamados párpados cuando se acuclilló para romper las ataduras de sus tobillos.
  


  
    —Vete, Paige —gruñó con voz quebrada y débil.
  


  
    —Solo me iré contigo —le respondió aguantando las ganas de echarse a llorar al ver que, aunque había querido sonar autoritario, apenas le quedaban siquiera fuerzas para hablar.
  


  
    Tan pronto liberó sus muñecas y comprobó que no podía mantenerse en pie, no dudó en cargárselo al hombro —tal y como Chase le sugirió que hiciese— y, apretando los dientes por el esfuerzo, ya que pese a tener más fuerza que un humano Seth pesaba lo suyo, corrió hacia la puerta.
  


  
    Panther y el lobo le abrieron el camino, saltando sobre los coyotes que pretendían cortarle la huida. Llegó al rellano y, echando una rápida mirada sobre su hombro, salió disparada escaleras abajo, rezando por que los tres la siguieran en breve.
  


  
    Ese era el plan, que cuando Seth y ella estuviesen fuera, ellos también saldrían.
  


  
    Al rebasar la puerta de entrada al portal, frenó en seco al ver que media docena de coyotes habían formado un semicírculo en la acera que le sería imposible atravesar.
  


  
    El pulso se le aceleró y comenzó a respirar a trompicones. No había forma posible de que pasaran a través de la barrera que habían creado esos cerdos. Los habían cazado de nuevo.
  


  
    —Úsame, cielo. Déjame salir y esta vez no te defraudaré. —La voz de su osa estaba recubierta de una determinación que nunca le había escuchado y dudó por un instante en hacerle caso; luego, miró a Seth, sin fuerzas entre sus brazos, y descartó la idea.
  


  
    Habría realizado el cambio de tener una oportunidad de que él se salvase, pero tal y como estaba, sabía que era imposible.
  


  
    Miró a un lado y a otro y comprobó que la calle había quedado desierta. La manada de Bennet era dueña de Frayser y nadie se había quedado para ayudarlos a cubrir su olor; en eso Chase se había equivocado.
  


  
    Con los gruñidos de los coyotes rompiendo el silencio de la noche, depositó a Seth en el suelo y le rodeó la cintura con los brazos para sujetarlo. Él miró a los coyotes y después giró el rostro para centrarse en sus ojos, que se cargaron de lágrimas al leer el dolor y la impotencia en los suyos.
  


  
    —Vamos a morir, Paige —musitó con la voz rota—. Y no estoy preparado para ver cómo te destrozan sin poder hacer nada.
  


  
    Sus ojos verdes brillaron y una solitaria lágrima se escurrió por su mejilla izquierda.
  


  
    Pegó la frente a la de él.
  


  
    —Mejor morir contigo, cielo. Porque para lo que yo no estoy preparada ni nunca lo estaré es para hacer frente a una vida en la que tú no estés.
  


  
    Se arrodilló al borde de los tres escalones de piedra que bajaban hasta la acera, donde los coyotes seguían enseñándoles los dientes, tumbó a Seth, se tendió pegada a su costado y lo abrazó, consciente de que el tiempo se les había acabado.
  


  
    Él ladeó la cabeza para mirarla, con la misma convicción que ella.
  


  
    —Te amo, Paige Frost. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. —Se le rompió el alma al escuchar su confesión, al ver la verdad escrita en sus húmedos ojos.
  


  
    Con la barbilla temblorosa, se aproximó a su rostro para besarlo una última vez; si tenía que morir, que fuese con el sabor del hombre que, pese a las horribles circunstancias en las que se habían conocido, le había robado el corazón.
  


  
    Algo pasó rozándoles los pies y Paige rompió el contacto con los labios de Seth a tiempo de ver rodar por los escalones de piedra un enredo de patas peludas. Al impactar contra la acera, el lobo gris cayó sobre el cuerpo de un coyote y le plantó las patas delanteras en el pecho. Con el morro contraído y la dentadura a la vista, Chase se pegó al hocico del que sin duda tenía que ser Hellhound.
  


  
    Al menos el Beta de Lakeland mataría a ese hijo de puta antes de morir a manos del resto de la gente de Bennet. Porque él también moriría. Ahora había más de ellos rodeándolos y ninguno conseguiría salir con vida de ese maldito vecindario.
  


  
    Devorada por la tristeza, pensó en Sugar y en Clarisse, quienes estarían contando las horas con el corazón encogido, rezando por ver llegar a sus respectivas parejas. Pero Chase y Panther nunca llegarían. Tampoco Garret regresaría al SubZero, y ante esa certeza, fue incapaz de contener por más tiempo las lágrimas que le abrasaban los ojos.
  


  
    El cerdo que los había traicionado finalmente iba a obtener lo que quería, quitar de en medio al gran oso gris de Memphis.
  


  
    —Úsame —le exigió su animal, esa vez en un tono furioso del que en otro momento se habría sentido orgullosa; en cambio, en ese le provocó un espeluznante escalofrío.
  


  
    «Todo está perdido», quiso que entendiera su osa, odiando que sufriera y a un tiempo negándose a separarse de Seth; del calor de su cuerpo, de su embriagador aroma.
  


  
    Garret y el cachorro salieron del portal en sus formas animales y se posicionaron junto a ellos que, habiendo sido los primeros en rendirse a la realidad, continuaban tumbados y abrazados sobre el frío suelo. Incluso con el desalentador panorama que tenían, en lugar de intentar huir y salvarse, ambos se quedaron allí con la clara intención de protegerlos hasta su último aliento, lo que aún la destrozó más.
  


  
    —Gracias por todo —musitó sabiendo que la escucharían.
  


  
    El rugido que emitió la bestia de Garret se alzó muy por encima de los gruñidos de los coyotes. Un rugido colérico y ensordecedor que obtuvo en la distancia la réplica de un salvaje y largo aullido.
  


  
    El lobo gris de Chase, sin dejar ir a su presa, alzó la cabeza a la silueta de la luna y lanzó otro agudo aullido en respuesta.
  


  
    Paige se incorporó de golpe, notando que su sangre bullía con renovada vida en sus venas.
  


  


  
    
      Capítulo 30
    

  


  
    Chase
  


  
    Que su Alfa estuviera en Frayser significaba que Heaven, llevada por la angustia y el miedo a lo que pudiera sucederle, había terminado yendo en busca de su hermano para contarle todo lo que él le había pedido que callara. Sí, la cachorra había pasado totalmente de su culo al igual que pasaba de los culos del resto de la manada.
  


  
    —Vamos a salir de esta, colega. Esos perros llorones están muertos.
  


  
    Muy pronto lo estarían, no tenía la mínima duda.
  


  
    El aullido de Maddox había sido una orden clara a sus lobos de que atacaran, por lo que Chase supo que había dado con el rastro a perejil y se dirigían hacia allí. Y que los suyos se encontraran a unas pocas manzanas, aumentó su ya desmedida sed de sangre y también sus ganas de vivir. Porque prefería mil veces que Maddox le partiera las piernas por no haberle dicho nada de lo que planeaba hacer a morir en aquel jodido vecindario y no volver a ver a su compañera.
  


  
    Con la seguridad de que su manada aparecería en cualquier momento, se olvidó de los coyotes que los rodeaban y se centró en Hellhound. Hundió con redoblada saña las garras en su pecho, dejando caer todo su peso sobre él, y acercó de nuevo el morro a su hocico, con los dientes descubiertos y un gruñido bajo y amenazante que le nacía en el estómago.
  


  
    En cuanto ese cabrón entró en el piso y se puso a ladrar órdenes a los tipos que venían con él, Chase supo que era la presa que había ido a cazar sin necesidad de oír su nombre.
  


  
    Desgarró el cuello del desgraciado con el que peleaba y saltó sobre el cerdo que había tenido encerrada a Clarisse. Rodaron escaleras abajo y al caer en el rellano del portal, Hellhound se transformó con la intención de que ambos estuvieran en igualdad de condiciones.
  


  
    Aunque nunca podría llegar a igualarlo.
  


  
    Él no era el Beta de Lakeland por la amistad que lo unía a su líder; se había ganado hacía muchos años ese puesto, y no precisamente por su sentido del humor, sino por ser uno de los lobos más letales de su manada. Que su animal no fuese una mierda desquiciada como el de Maddox no lo hacía menos efectivo o cruel a la hora de matar a sus víctimas, solo que él no solía torturarlas como sí hacía su Alfa.
  


  
    Pero con ese hijo de puta haría una pequeña excepción.
  


  
    No se alteró cuando los primeros coyotes que componían la barrera en semicírculo saltaron sobre ellos. Tampoco al percibir con su visión periférica a Paige transformarse en un precioso ejemplar de grizzly que no dudó en alzarse sobre las patas traseras y derribar a zarpazos a todo el que se acercaba al cuerpo tendido del cazador. Al parecer, la encargada del SubZero había tenido que mirar de frente a la muerte para sacar toda esa agresividad inherente a su naturaleza.
  


  
    Beast y Panther se sumaron a lo que tenía toda la pinta de acabar en otra carnicería y ya podía oler a los suyos.
  


  
    Echando todo su peso sobre Hellhound en absoluta muestra de dominación, adoptó su forma humana, manteniendo las garras y los colmillos desplegados como acostumbraba a hacer Maddox. No pensaba acabar con la vida de esa escoria sin antes darse el gusto de oler el miedo emanando de sus poros cuando supiera que el Beta de WolfLake había ido esa noche allí con la intención de cazarlo.
  


  
    —Cambia y te daré una muerte rápida. —El coyote se revolvió bajo él, consiguiendo que le enterrara más profundamente las garras en el pecho. Chase le regaló una sonrisa ladeada—. ¿Qué pasa, Hellhound?, ¿que solo sacas cojones cuando es una hembra indefensa o un hombre atado a una silla a quienes tienes enfrente?
  


  
    Con un aullido rabioso, ese cerdo adoptó su forma humana y le hundió las uñas en ambos lados de la cara, supuso que imaginándose dónde terminarían sus colmillos si no lo impedía.
  


  
    No iba desencaminado.
  


  
    Ignorando el dolor, se aproximó a su oreja, tirando y provocando que el desgarro en sus mejillas fuese mayor.
  


  
    —Apuesto a que has oído hablar de Maddox Savage. —Escuchó perfectamente cómo la saliva descendía por su garganta—. Ya veo que sí. Y, ¡sorpresa!, yo soy su puto Beta.
  


  
    —Chase Foster —murmuró el coyote, volviendo a tragar con esfuerzo.
  


  
    —El mismo, tipo listo —siseó ahora con un timbre de voz oscuro—. No habéis conseguido una maldita mierda con todo esto. Lo único que vas a sacar es dejar de respirar, ¿sabes por qué? —Era una pregunta retórica, ya que no esperaba ninguna respuesta—. Por Clarisse. Si voy a matarte es solo por ella.
  


  
    —¿Por la hermana de Warren? —inquirió con la incomprensión acentuando cada palabra.
  


  
    —No, coyote de mierda, aquí el cazador se queda al margen. Que vaya a arrancarte la yugular es porque ella es mi compañera y tú le has robado, escúchame bien: Dos. Putos. Meses de vida; suficiente para que un lobo vinculado se cobre la tuya, ¿no crees?
  


  
    Sin más explicaciones, con las fosas nasales abarrotadas del agrio hedor de su miedo, le hundió los colmillos en la garganta y, tal y como le había avisado, con un brusco tirón se llevó en su prensada mandíbula la vena yugular interna junto al cartílago prominente de su nuez.
  


  
    Hellhound quedó con los ojos abiertos, vacíos de vida, aunque no fue hasta que escupió a un lado de la acera la carne de ese cabrón que prestó atención a la realidad que lo rodeaba.
  


  
    Su manada ya había dejado un considerable número de coyotes muertos y otros tantos huían calle abajo. Sus ojos conectaron con los negros de su Alfa, que no tardó en dirigirse hacia él.
  


  
    Chase se puso en pie, preparándose para hacer frente al carácter de mierda de Maddox, que aún tenía los colmillos a la vista.
  


  
    —Tendría que matarte por esto —siseó lleno de furia, pegándose a su nariz.
  


  
    —Ya, bueno, pero no vas a hacerlo —dijo sin ser capaz de sujetar la sonrisa.
  


  
    Estaba contento, no había más.
  


  
    —Chase…
  


  
    —Vamos, no vengas a joderme cuando en mi lugar habrías hecho lo mismo. Él es el hermano de mi compañera. —Señaló a Seth, a quien Paige ayudaba a ponerse en pie—. No creo que haga falta que te recuerde lo que eso significa cuando hace apenas unos días hiciste que el poli consiguiera llevarte a las instalaciones de la HCU al cabrón que casi mata hace años a Arizona, y no para mantener una conversación cordial con él precisamente. —Maddox comenzó a enlazar una maldición con otra, pero Chase continuó exponiéndole la verdad que se negaba a ver—. Y ya ni hablemos de haber sido Heaven quien hubiese estado encerrada dos jodidos meses. Se te habría ido la cabeza. Más aún, quiero decir. Habrías matado sin cuestionártelo un segundo a todo el que te hubiesen ordenado con tal de mantenerla con vida, y luego habrías acabado con sus captores. Dime que no tengo razón —lo provocó, sabiendo que no se lo negaría—. Así que, como comprenderás, ya que el humano está hecho un desastre y no iba a poder vengar a su hermana, me he tomado la licencia de hacerlo yo, que te recuerdo que soy su compañero. Y, joder, no te haces una maldita idea de cómo lo he disfrutado. —Chase le enseñó todos los dientes en una sonrisa nada forzada aun consciente de que él no se la devolvería.
  


  
    Un suspiro resignado, tan frecuente desde que Arizona vivía en el asentamiento, salió de la boca de su amigo. Lo vio estudiar por unos segundos a Seth, apretar los dientes y resoplar por la nariz.
  


  
    —¡Regresamos a casa! —gritó a la manada, dándole la espalda.
  


  
    Por lo menos, esa noche, el tirador se libraría de ser desmembrado por su Alfa.
  


  
    —¡Savage! —Tanto Maddox, que ya había avanzado unos pasos, como él se giraron al escuchar a Beast.
  


  
    Fue imposible que no le echara una apreciativa mirada de pies a cabeza. El oso, así en pelotas, era una verdadera mole de puro músculo. Y tenía una polla enorme, eso también. La más enorme que Chase hubiese visto, y dado que andar desnudos en su manada era de lo más habitual, había visto muchas.
  


  
    —Gracias por venir y salvarnos el culo —dijo el oso a Maddox.
  


  
    Contra todo pronóstico, no lo mandó a la mierda ni le soltó un seco «Que te jodan, Beast»; se limitó a asentir antes de saltar, cambiar en el aire a su forma animal y echar a correr calle arriba, con la seguridad de que la manada lo seguiría.
  


  
    —Panther. —Chase llamó al boxeador antes de salir tras los suyos—. Espero que de aquí en adelante solo nos veamos si decido ir a uno de tus combates.
  


  
    —Estoy de acuerdo con eso. Esto ha sido una putísima mierda que no me gustaría tener que repetir.
  


  
    Sonrió al cachorro antes de centrarse en Seth y en Paige, que también lo miraban con el agradecimiento plasmado en sus rostros.
  


  
    —Yo de vosotros desaparecería por un tiempo —les aconsejó—. Y tú, Beast, borra mi jodido número de teléfono de tu agenda —terminó diciendo antes de adquirir su forma animal y correr tras los suyos.
  


  
    Escuchó la grave carcajada de ese cabrón, que parecía haber recuperado el humor, mientras se alejaba.
  


  
    —No son tan mala gente, ¿verdad, colega?
  


  
    No, no lo eran. Pero él se debía en cuerpo y alma a su manada, de modo que quedaba descartado que alguna vez pudieran considerarse amigos.
  


  


  
    
      Capítulo 31
    

  


  
    Seth
  


  
    Mi difusa visión quedó atrapada en la peluda silueta del compañero de Clarisse hasta que se fundió con las sombras de la noche tras la estela de su manada; acto seguido, clavé las pupilas en el cadáver de Hellhound y una increíble sensación de triunfo serpenteó por mi columna.
  


  
    Pese a que había sido Chase y no yo quien acabara con ese malnacido, sentía que esa jodida etapa de mi vida que había durado dos largos meses quedaba zanjada.
  


  
    —¿Estás bien, cielo?
  


  
    Giré el rostro hacia la dulce e hipnótica voz de Paige y, al colisionar con su mirada tricolor, hallé fuerzas para sonreírle aun sintiéndome hecho papilla.
  


  
    —Nunca había estado mejor —respondí con la voz rota, ahogándome en una emoción que me supo en la lengua a esperanza—. Tu osa no tiene nada que envidiarle al grizzly de Beast —añadí lleno de orgullo, señalando al empresario con un movimiento de barbilla.
  


  
    La suya tembló y sus bonitos iris rielaron con el brillo de las lágrimas, aunque supe que ahora eran de felicidad.
  


  
    Habíamos sobrevivido a los coyotes de Frayser, Savage no me había despedazado, mi hermana se encontraba a salvo dónde y con quien debía y ella había descubierto que el animal que habitaba en su interior era muy capaz de usar las garras. ¡Cómo no iba a estar bien!
  


  
    Tenía ganas de gritar hasta dejarme en carne viva la garganta; de besarla hasta quedarme sin oxígeno; de bailar abrazado a su cuerpo sin que nuestros pies se despegaran del suelo; de que me incendiara con esa voz grave que era mi perdición y que el impacto de su media sonrisa más provocadora viajara directo a mi ingle. También de vivir y no limitarme a sobrevivir, de coleccionar momentos que sumaran y no andar mirando constantemente a mi espalda… De ser egoísta por primera vez en mi patética existencia. Ganas de darme por entero y de forma ciega y que ella se diese a mí; y por lo que reflejaban sus ojos, a Paige la consumía mi misma necesidad de vivirnos.
  


  
    El cuerpo entero me hormigueaba de deseos por cumplir y fui a sellar aquel nuevo pacto silencioso entre nosotros presionando mis labios contra los suyos; entonces, de pronto mis pies dejaron de tener contacto con el suelo, mi mejilla se estrelló contra un ancho hombro y unos brazos del diámetro de dos jodidas columnas me apretaron a un duro pecho.
  


  
    —Una escena enternecedora, pero mejor dejáis el romanticismo de película de clase B para luego —farfulló una demandante voz que ya conocía demasiado bien cerca de mi oreja.
  


  
    Garret Beast, en malditas pelotas, había cargado conmigo y ahora atravesábamos a la carrera las calles de Frayser, aún salpicadas de personas y cambiantes, con Panther y Paige pisándonos los talones tan en pelotas como él.
  


  
    «Me cago en mis muertos», rumié para mis adentros.
  


  
    Era consciente de que debíamos largarnos cuanto antes de allí y de que en mi estado no podía dar ni dos pasos sin ayuda, pero que me jodieran si tener que hacerlo en brazos de un tipo que no llevaba puestos ni tan siquiera unos putos calzoncillos no me resultaba de lo más humillante. Por no hablar de lo inútil que me hacía sentir.
  


  
    Habríamos recorrido alrededor de unas ocho o nueve manzanas cuando Beast dobló en un estrecho callejón sin salida —que apestaba intensamente a cloaca— y me dejó caer al asfalto sin ningún cuidado. Hice por tragarme todos los insultos que conocía al pringarme las palmas de las manos de lo que sospechaba eran meados.
  


  
    El boxeador sacó de detrás de un contenedor de basura una bolsa de deporte, la abrió y comenzó a entregarles prendas de ropa a toda prisa; en un par de minutos a lo sumo, los tres estaban vestidos, el puto oso cargaba de nuevo conmigo y volvíamos a correr por Frayser, dirección sur.
  


  
    Llegamos a un puente y Beast me depositó en la caja trasera de la que reconocí como la camioneta que conducía Panther dos noches antes cuando ambos se llevaron a Paige. El boxeador se puso tras el volante sin perder un segundo, su jefe ocupó el asiento a su lado y ella, que había subido al cajón conmigo, me ayudó a colocarme entre sus piernas con la espalda apoyada en su pecho y me rodeó con un brazo la cintura, sujetándose con la mano libre a una asidera de metal.
  


  
    El viento comenzó a azotarme la cara conforme nos alejábamos de ese maldito vecindario a toda la velocidad a la que era capaz de ir aquella antigualla.
  


  
    Las voces de Panther y Beast se filtraron a través de la ventanilla abierta que comunicaba con la caja trasera; y así, escuchando el muy colorido vocabulario del callado boxeador mientras su jefe hablaba por teléfono con Sugar y le contaba lo sucedido, me relajé contra el cuerpo de Paige, cerré los ojos y no volví a abrirlos hasta que el vehículo se detuvo frente al complejo de apartamentos en Mud Island donde llevaba dos meses alojado.
  


  
    —¿Seguro que estaréis bien?
  


  
    Beast había vuelto a cargarme desde la camioneta hasta el sofá de mi apartamento, donde ahora me encontraba desplomado contra el respaldo.
  


  
    Habíamos tenido que pedir en el hall, al conserje, una copia de las llaves para poder entrar, alegando que había sufrido un accidente y que las había perdido.
  


  
    Mi coche se había quedado abandonado en Frayser, y mis llaves y mi móvil en aquel puto piso al igual que mi fusil.
  


  
    —Vete tranquilo, podremos arreglárnoslas —le respondió Paige.
  


  
    Sin embargo, él no se movió. Sus ojos quedaron fijos en ella por unos segundos; luego, resopló por la nariz con visible molestia.
  


  
    —Tuve que faltar a mi palabra porque aquí, tu pistolero —ironizó señalándome con un gesto de cabeza—, creía que desde esa azotea, disparando a los coyotes de Liam a ti te resultaría fácil escapar. Me quedó claro que no le habías contado una jodida mierda sobre tu osa después de nuestra conversación telefónica, así que me tocó a mí ponerlo al corriente porque lo necesitábamos para poder sacarte de esa pocilga. Y lo necesitábamos con pleno conocimiento de que no tendrías la ayuda de tu animal. —Exhaló por la nariz de nuevo al tiempo que cabeceaba—. Sorprendido se queda muy corto para describir cómo me he sentido al verte destrozar a zarpazos a esos hijos de puta—. Volvió a fijar su mirada en ella—. Me siento muy orgulloso de ti.
  


  
    Con los ojos arrasados por las lágrimas y la sonrisa más bonita que jamás había visto, Paige se abrazó a su jefe.
  


  
    —Me alegro de que vuelvas a ser el de siempre y no el capullo que hemos tenido que soportar todo el día —susurró contra su pecho con la voz tomada por la emoción.
  


  
    —Nada mejor que una buena pelea para destensarse. Y ahora suéltame para que pueda largarme antes de que os pongáis empalagosos de nuevo.
  


  
    Con una carcajada, la mujer de la que estaba locamente enamorado rompió el abrazo y dio un paso atrás.
  


  
    —Perderos durante un tiempo —nos aconsejó él antes de encaminarse hacia la puerta.
  


  
    —Beast —lo llamé.
  


  
    Se detuvo antes de abrir y giró la cara para mirarme por encima el hombro.
  


  
    —No vayas a darme las gracias, Warren. Si me he jugado el culo para sacarte de allí, ha sido por ella, no por ti.
  


  
    No iba a agradecerle una maldita cosa. O no del modo que él pensaba.
  


  
    —Bennet estuvo en el piso y me preguntó dónde teníamos a su cachorro. —Por su gesto de genuina incomprensión, entendí que no sabía de qué cojones hablaba—. Solo quería que estuvieras al tanto, porque él cree que alguno de vosotros se lo llevó.
  


  
    Me reservé que había visto cómo Prince metía en su coche a la fuerza a un joven coyote y se lo llevaba. No tenía ninguna prueba de que se tratase del hijo de ese cabrón ni tampoco intención de causar problemas entre Beast y el poli cuando su guerra aún no había terminado, aunque la mía sí lo hubiese hecho.
  


  
    —Intenté sonsacarle a ese desgraciado de Hellhound quién de los tuyos te está traicionando, pero me fue imposible —continué—. Lo que sí me dijo es lo que ellos han buscado desde el principio. Pretenden ser la manada que trabaje para la HCU, de ahí la elección de los objetivos que tuve que liquidar, todos lobos y todos de WolfLake salvo los dos que trabajaban para ti. Los únicos lobos que trabajaban para ti —resalté.
  


  
    »A Zac y a Tyler los marcaron con una equis porque yo solo disponía de proyectiles para poder cargarme a los de su especie, fueron el cebo que te pusieron para que reaccionaras, ya que Savage no lo hacía. No es ningún secreto que alguien de tu círculo te quiere joder, aunque los coyotes a por quien han ido desde el principio es a por el Alfa de Lakeland.
  


  
    —Tienes que estar tomándome el pelo —siseó con las aletas nasales dilatadas.
  


  
    —Lo que estoy es dándote información para usar a vuestro favor. Me encargaron esas muertes no solo para ponerte a ti una diana en el culo, también lo hicieron para reducir la manada de WolfLake. Que os matarais entre vosotros era la única excusa creíble que Bennet podía ofrecer a esa puta unidad para que los reclutaran como a sus nuevos exterminadores. Él quiere ocupar a costa de quien sea el lugar de Savage y por eso se ha aliado con esa rata a la que le pagas un sueldo.
  


  
    Beast asintió con rigidez, abrió la puerta y se marchó de mi apartamento sin pronunciar una sola palabra más.
  


  
    —Es un capullo con un ego que pesa más que él, pero sé que en el fondo te agradece la información —dijo Paige arrodillándose entre mis piernas—. ¿Qué tal si te curamos esas heridas? —Me besó en el lateral del cuello y yo le rodeé los hombros con los brazos, sirviéndome de su apoyo hasta dejar que mi culo cayese sobre la tapa del inodoro.
  


  
    En un cómodo silencio, me quitó con cuidado la ropa, evaluó las muchas contusiones que salpicaban mi cuerpo y, seguidamente, abrió el grifo de la ducha y se desnudó también.
  


  
    Nos metimos bajo aquella lluvia artificial de agua caliente y, mientras ella se dedicaba a enjabonarme, yo dejaba que mis pupilas vagasen por cada palmo de su piel. Al llegar a mi entrepierna y ver mi polla semirrígida, elevó la vista, mirándome por encima de las pestañas, y me dedicó una de esas sonrisas torcidas que me volaban la puta cabeza en el mejor de los sentidos.
  


  
    —Ni lo sueñes, cazador —soltó tajante pero divertida al comprobar que estaba poniéndome cachondo pese a mi lamentable estado—. Dile a tu amiguito que más le vale relajarse hasta que estés mejor.
  


  
    —Mi amiguito va por libre cuando se trata de ti, me extraña que aún no lo sepas.
  


  
    Su sonrisa se hizo enorme y mi corazón latió furioso en respuesta por el simple hecho de haberla provocado yo. Pero la emoción que aceleraba mi pecho duró solo un segundo.
  


  
    —Te dejé atrás, Paige. —Me oí decir lo que era una maldita verdad que me quemaba desde las entrañas—. Me largué de Frayser con Clarisse y te dejé allí.
  


  
    Su gesto se ensombreció. Entonces, se irguió, me abrazó por la cintura y pegó su frente a la mía.
  


  
    —Estamos aquí, Seth. Juntos. A salvo. No importa qué hayamos hecho ni cuánto nos ha costado, solo que lo hemos conseguido —susurró, deslizando la palma de su mano a lo largo de mi espalda—. Olvidémonos de lo que ha pasado y de los errores que creemos haber cometido y vivamos esta nueva oportunidad que nos brinda el destino. En otro lugar. Lejos de aquí.
  


  
    Me limité a asentir, ya que tenía la garganta cerrada.
  


  
    Paige me secó con sumo cuidado y luego nos llevó a la cama, se tumbó a mi lado y me acomodó en su costado, con mi cabeza reposando sobre su pecho.
  


  
    —¿Sabes? Cuando me largué con mi hermana de Great Smoky tuve que aprender cómo querer bien a otra persona, porque nunca nadie me enseñó a hacerlo… Lo que jamás imaginé es que podría amar a alguien más que a Clarisse, y menos aún de forma natural. Sin proponérmelo o esforzarme en lo más mínimo. Casi sin quererlo… Te amo, Paige Frost. Hasta los malditos huesos.
  


  
    Sentí el galopar de su corazón bajo mi mejilla.
  


  
    —No más de lo que yo te amo a ti, Seth Warren. Y en mi caso sé de lo que hablo, pues he tenido la suerte de tener en mi vida a gente a la que querer bien, como tú dices. Pero a nadie tanto ni de la forma en la que te quiero a ti.
  


  
    La besé entre sus preciosas tetas y así, piel con piel, me rendí al sueño.
  


  
    —No me vale con eso —le repliqué con humor—. Que te llame princesa es muy bonito, pero dile a ese lobo que si no te trata como a una tendré que pegarle un tiro.
  


  
    La espontánea carcajada que estalló a través de la línea hizo que mi sonrisa se ensanchase.
  


  
    Clarisse me había llamado haría como media hora al nuevo teléfono que Paige me había comprado y, al igual que la tarde anterior, prácticamente se había pasado el rato que llevábamos hablando enumerándome las muchas virtudes de su compañero.
  


  
    Escucharla me hacía feliz porque, por fin, ella lo era. Se había adaptado jodidamente bien en apenas cuatro días a su nueva manada, se notaba que vivir en WolfLake le encantaba y, además, se había enamorado de Chase hasta la médula; y, según parecía, él de ella.
  


  
    —Está aquí y puede oírte, lo sabes, ¿verdad? —La diversión emanaba de su voz.
  


  
    Sí, mi hermana estaba dónde y con quien debía, y por más que la echase de menos, era hora de que yo siguiese también mi camino. Al menos, el Beta había cumplido su palabra y continuaríamos en contacto por lejos que estuviéramos el uno del otro.
  


  
    —Ya imagino que andará a tu alrededor como un perro de presa, no vaya a ser que a alguna silla le dé por atacarte.
  


  
    Su risa volvió a resonar al otro lado, calentándome el pecho.
  


  
    —Tienes suerte de que mi sentido del humor no sea el de mi Alfa, querido cuñado. —Lo escuché comentar de fondo, haciendo énfasis en nuestro actual parentesco—. Pero te aviso de que estoy a una sola tocada más de huevos de coger mi Harley y salir hacia Mud Island para hacerte una visita. Entiendes por dónde voy, ¿no?
  


  
    —Está bromeando, no le hagas caso —reaccionó Clarisse a toda prisa con un timbre cercano al pánico.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —¡Claro que es una broma, princesa! Solo estoy vacilándole —dijimos ambos a la vez.
  


  
    Me gustó su rapidez al tratar de tranquilizarla, ya que eso me tranquilizaba a mí.
  


  
    Habían transcurrido dos días desde lo de Frayser, y aunque aún estaba hecho mierda y lleno de moretones, me sentía con las fuerzas suficientes para dar el siguiente paso. Por suerte, podía darlo sin tener que preocuparme por Clarisse.
  


  
    —Ahora que Chase lo ha nombrado, adivina qué, Seth. ¡Maddox me ha ofrecido un trabajo! —exclamó con radiante ilusión—. Esta misma mañana se ha presentado en nuestra cabaña y me ha preguntado si me sentía preparada para unirme al equipo forestal, ¡¿no es genial?!
  


  
    Se me escapó una risa por la nariz, contagiado por su entusiasmo.
  


  
    —¿Y de qué va ese trabajo? —la animé a contarme.
  


  
    —Según me ha dicho mi Alfa, no es complicado. —«Mi Alfa». Sin duda, ella se había integrado del todo—. Hay una loba muy embarazada, Pepper Hill se llama. Es la hermana del Omega mediador de la manada y la pareja del líder de los rastreadores. El caso es que quiere dedicarse a criar a su cachorro después de dar a luz y su puesto queda vacante, así que alguien tenía que ocuparlo. ¡Y esa soy yo! Ella va a enseñarme todo hasta que llegue la hora del parto y…, humm, ¿Chase?
  


  
    —Dime, soy todo oídos —Aprecié la diversión en la voz del Beta y supe que lo hacía tan feliz como a mí la ilusión cristalina que ella despedía.
  


  
    —¿Qué hace exactamente Pepper?
  


  
    —Además de irse de la lengua más de la cuenta, cosa que no debes aprender, se encarga de inventariar las herramientas para poder sustituir las que no cumplen su función. Como te dijo Maddox, nada muy complicado, ya lo verás.
  


  
    —¿Has escuchado, Seth?
  


  
    —Alto y claro. —No solo lo que Chase había puesto en palabras, también capté lo que se había callado.
  


  
    Cualquiera podía sustituir a la loba preñada, pero estaba rotundamente convencido de que él había mediado para que Savage diese esa ocupación a mi hermana. Una que no incluyera peligrosidad alguna, la mantuviera entretenida y la hiciera sentir útil dentro de la manada.
  


  
    No podía negármelo a mí mismo, a cada segundo me gustaba más ese jodido lobo pese a toda la porquería que me soltó la mañana del domingo cuando se la llevó de mi apartamento.
  


  
    —¡¿No es fabuloso?! —Ella continuó haciendo gala de su entusiasmo, contenta de poder compartir conmigo cada aspecto de su nueva vida—. Y solo tendré que trabajar por las mañanas, las tardes podré pasarlas en el asentamiento con Heaven, Clare y Nat.
  


  
    —¿No te estás olvidando de alguien?
  


  
    —Y con Chase —añadió con infinita ternura—. Sobre todo podré pasar mi tiempo libre con él.
  


  
    —Eso suena mucho mejor. —¿Acababa de ronronearle a mi hermana ese salido de mierda estando yo presente aunque no fuera de forma física?
  


  
    La línea quedó en silencio durante algunos segundos, sospechaba que porque se habrían quedado anclados en los ojos del otro.
  


  
    Me removí incómodo en la cama, planteándome ponerle fin a la llamada, pero antes de que pudiera hacerlo un carraspeo apurado me llegó desde el otro lado y…
  


  
    —¿Sabéis ya Paige y tú a dónde iréis? —inquirió de pronto Clarisse, cambiando drásticamente de tema.
  


  
    Así era ella, de saltar de una conversación a otra y pillarte desprevenido cuando quería salir del paso o enterarse de algo. En esta ocasión, era por ambos motivos.
  


  
    Suspiré, más consciente que nunca de cuánto iba a extrañarla.
  


  
    —Todavía no lo hemos hablado. Supongo que lo haremos en estos días.
  


  
    Paige había salido a buscar a Guns & Ammo lo que sería suficiente para protegernos allá donde fuéramos, así que era absurdo retrasar más nuestra partida.
  


  
    Después de que llamara a primera hora de la mañana al dueño del establecimiento para que me consiguiese un nuevo fusil con las mismas características y calibre que el que se había quedado en Frayser y darle mi actual teléfono para que me avisara cuando lo tuviese, me había devuelto la llamada hacía poco más de una hora, informándome de que ya lo tenía y también el resto del pedido que le encargué.
  


  
    No era que ya me hiciesen puta falta las balas rellenas de polvo de cianuro sódico, pero estaban pagadas a un precio muy superior al que pacté con él en un principio; y con estas, más las de plomo y plata líquida que guardaba en el altillo del ropero, tendría munición durante un tiempo para el rifle y la pistola. Más que nada por lo que pudiera pasar, ya que la vida me había hecho ser precavido.
  


  
    —¿Me dirás el lugar al que iréis cuando lo decidáis?
  


  
    Tragué grueso.
  


  
    —Princesa, de momento lo mejor es que nadie sepa su destino —intercedió Chase por mí, lo cual agradecí. Porque era duro, joder. Era malditamente duro tener que ocultarle nuestro paradero después de que nos hubiésemos pasado diez años sin guardarnos un solo secreto; sin separarnos un solo día—. Hablarás con él a diario, conque no me pongas esa cara de pena porque me matas. —El tono del lobo ahora era serio. Y tierno, eso también—. Lo hemos hablado y lo más sensato es que ni tú sepas dónde están.
  


  
    Escuché el rumor de lo que me pareció un beso húmedo.
  


  
    Suficiente para mí.
  


  
    —Mañana seguimos hablando. Paige está al caer y tú deberías dedicarle algo de tiempo al capullo que tienes al lado.
  


  
    —Debería, sí —musitó Clarisse con voz apagada para mi disgusto y, muy probablemente, el de Chase.
  


  
    —Te quiero.
  


  
    —Y yo a ti, Seth.
  


  
    Colgué antes de que la línea replicara otra muestra de afecto y farfullé una maldición.
  


  
    —Tiene veinticinco años, cielo. —Alcé la cabeza como un látigo, encontrándome a Paige apoyada con el hombro en el lateral del armario.
  


  
    Ni la había oído llegar, aunque estaba claro que ella con su agudeza auditiva sí que había oído parte de la conversación. Aparte del puto beso.
  


  
    —Sé mejor que nadie la edad que tiene, lo que no quita que siga siendo mi jodida hermana pequeña y que haya ciertas cosas que me cueste digerir.
  


  
    —Una hermana a la que has protegido hasta de su sombra en la última década, entiendo que sea difícil para ti; sin embargo, es hora de que aceptes que es una mujer que además está unida a un lobo que no tiene ningún desperdicio. —Sonrió y yo apreté la mandíbula—. Una mujer con anhelos y deseos tan fuertes como los que sientes tú —remató, señalando con uno de sus largos dedos mi entrepierna.
  


  
    La miré a sus bonitos ojos.
  


  
    Llevaba razón en lo que decía. Sobre todo en la parte de mis fuertes anhelos y deseos.
  


  
    —¿Por qué no te quitas la ropa y vienes aquí? —la incité, llevándome la mano a la polla por encima del pantalón de chándal y apretándomela.
  


  
    En los dos largos días que llevaba guardando reposo para recuperarme se había negado a que echáramos un solo polvo.
  


  
    Pero mi tiempo de celibato impuesto se acababa aquí y ahora.
  


  
    —No voy a hacer ningún esfuerzo —insistí, aflojando el cordón de la única prenda que vestía. Metí la mano en el interior del pantalón y liberé una más que aceptable semierección para aún no haber entrado en materia—. De momento, me vale con que te sientes en mi cara y me dejes comerte.
  


  
    Comencé a masturbarme lentamente ante su intensa mirada.
  


  
    —Seth… —Tragó con fuerza y yo dejé ir un ronco jadeo.
  


  
    —Súbete a mi puta cara, Paige —medio gruñí.
  


  
    La deseaba como un loco. Lo que fuese de ella. Lo poco que quisiera darme. No podía aguantar ni un jodido segundo más sin su contacto. Sin ese tipo de contacto.
  


  
    La vi tomar una profunda inspiración que debió de saturarle los pulmones con el olor de mi excitación según el gemido que exhaló.
  


  
    Sin dejar de tocarme, observé cómo se despojaba de la ropa, cómo se subía al colchón, trepaba por mi cuerpo y abría las piernas, situando su precioso coño encima de mi boca.
  


  
    Aplané la lengua y la lamí.
  


  
    —Mierda, Paige, sabes a pecado —dije entrecortado antes de apresar su clítoris entre mis labios y succionarlo mientras mi puño se agitaba más y más rápido.
  


  


  
    
      Capítulo 32
    

  


  
    Chase
  


  
    Después de dos horas de reunión, Chase abandonó la sede central de WolfLake con la misma sonrisa de cabrón con suerte pegada a la cara que llevaba luciendo desde que la noche del lunes regresó de Memphis con su manada.
  


  
    Se detuvo en el porche y aspiró una bocanada de aire puro antes de descender los escalones de madera tras Lex, Hummer y Wood, sintiéndose tan radiante como el sol que ese mediodía ocupaba el cielo. Ni siquiera delante de Maddox y su eterno palo incrustado en el culo había sido capaz de disimular el estado de felicidad perpetua en el que llevaba flotando aquellos cuatro días. Pero ¡cómo hacerlo si desde su última visita a Frayser todo había ido a mejor!
  


  
    Había saciado la sed de sangre que compartía con su animal arrancándole la tráquea a ese hijo de puta de Hellhound, seguía conservando las piernas después de que su Alfa se viese obligado a arrastrar a los suyos hasta el territorio de Bennet cuando Heaven lo puso al corriente de todo y, además, la misma noche del lunes cuando volvieron encontró la oportunidad de hablar con Novalee y zanjar lo que tenían sin que hubiese dramas de por medio. La loba no solo se mostró comprensiva, sino que se alegró de que hubiese encontrado a su compañera y le garantizó que ella no sería un inconveniente en su relación, como sí lo fue Shady para Maddox cuando Arizona llegó hacía dos semanas y media a WolfLake.
  


  
    Aunque su imborrable sonrisilla no se debía únicamente a eso, también estaba motivada por el hecho de que ese cascarrabias al que quería como a un hermano fuera hasta Frayser para salvarlo de una muerte segura, dejara vivo al francotirador por respeto a la amistad que los unía —aun llevando semanas queriendo matarlo— y, en lugar de destrozarle las piernas por no haberle dicho una palabra de lo que pretendía y actuar por su cuenta, no lo hubiese molestado hasta hacía un par de horas salvo la mañana del miércoles cuando se presentó en su cabaña para ofrecerle a Clarisse el puesto de Pepper. Puesto que él mismo le había solicitado con el fin de que ella se sintiera parte de la manada.
  


  
    Pero lo indiscutiblemente más satisfactorio de aquella cadena de sucesos —todos favorables para él— había sido poder saciar durante cuatro noches y tres días el celo casi enfermizo que le había hecho tener la polla tiesa desde el instante en el que cruzó la primera mirada con Clarisse. Por no hablar de que su princesa había resultado ser, aparte de una alumna ventajosa en la asignatura de sexo, endemoniadamente receptiva y le había seguido el ritmo sin problemas gracias a su naturaleza mestiza.
  


  
    Siendo sincero, en esos días había follado más que en toda su vida. Como también había sentido lo que nunca sintió con ninguna otra al enterrarse entre las piernas de la hembra nacida para complementarlo.
  


  
    La noche del domingo, antes de marcharse del asentamiento para reunirse con Beast, Panther y Prince y ayudar al hermano de Clarisse a rescatar a la osa, le había prometido que no saldrían de la cama en al menos un par de días y finalmente había cumplido su palabra por el doble de tiempo. Eso ya era de por sí un aliciente cojonudo para que no pudiese dejar de sonreír como un idiota.
  


  
    Claro que también sumaba puntos a su estado pletórico que, cuando el lunes le tocó a su manada ir a rescatarlo a él, Maddox no les hubiese dado más explicación que la de «Nos vamos a Frayser a salvarle el culo a nuestro estúpido Beta», según le habían contado. Todo un detalle por parte de su Alfa que le aportaba tranquilidad, ya que a excepción de los tres lobos que caminaban delante de él, y de Arizona, Heaven, Clare, Nat y Wilow —en quienes confiaba a ciegas—, el resto de WolfLake seguía ignorando que su compañera era hermana del humano que había liquidado a seis de los suyos.
  


  
    Y esperaba que continuasen en la ignorancia por tiempo indefinido.
  


  
    Clarisse no tenía culpa alguna de lo que había hecho el cazador ni tampoco de que compartieran la misma sangre.
  


  
    Ella se merecía…
  


  
    Santa mierda, su princesa se merecía más que nadie que la quisieran de verdad por quien era; tan maravillosa por dentro como por fuera; tan llena de luz y de vida; tan preñada de bondad que era injusto que se convirtiese en la presa de cualquier depredador por los actos de su hermano. Y no lo pensaba movido por lo que los unía o porque le interesara que fuese de ese modo, estaba siendo totalmente objetivo en esto: ella poseía un corazón noble como pocos quedaban en el mundo, contagiaba felicidad a cuantos la rodeaban y deseaba como ningún otro subirse al tren de la vida.
  


  
    Incluso Maddox había podido verlo; de lo contrario, nada que él hubiese dicho lo habría convencido de incluirla en el equipo forestal.
  


  
    Sí, sin lugar a dudas su compañera se merecía lo mejor, y sin querer dárselas de pretencioso, lo mejor para ella era él.
  


  
    —Como no hagas algo con esa sonrisa de gilipollas se te va a quedar cara de hiena. —El comentario de Lex lo arrancó de sus cavilaciones.
  


  
    Los tres lobos se habían detenido y lo observaban con fijeza, pero Chase centró sus ojos en el líder de los guerreros y ensanchó su sonrisa de gilipollas hasta mostrarle todos los dientes.
  


  
    Lex bufó, negando con la cabeza como si lo diera por un caso perdido, y Hummer rio por lo bajo ante su salida.
  


  
    No iba a negarlo, disfrutaba tocándole las pelotas al siempre circunspecto Lex King tanto como a su Alfa por el simple hecho de que ambos tenían el humor de una piedra y le resultaba tremendamente sencillo sacarlos de sus casillas, aunque al percatarse de cómo lo miraba Wood, su sonrisa mutó a un rictus serio.
  


  
    —Id a hacer lo que ha ordenado Maddox —les dijo—. Tú no, Wood, solo ellos —añadió al ver al Omega dar un par de pasos.
  


  
    Sin decir una palabra, ya que los tres eran muy conscientes de que acababa de adoptar su rol de Beta, Lex y Hummer se marcharon, dejándolos a solas en mitad del asentamiento, que a esa hora estaba a rebosar de vida.
  


  
    —¿Chloe sigue imponiéndote que mantengas las distancias? —inquirió de sopetón.
  


  
    La mirada de su mediador había ganado en tristeza en aquellos días y Chase estaba convencido de que en parte se debía a que él ya hubiese marcado a Clarisse mientras que lo máximo que había conseguido Wood con su pareja puma en los doce días que habían transcurrido desde que la encontraron con los Edevane, eran unas pocas caricias que no bastaban para aplacar la necesidad de un lobo.
  


  
    —Ella tiene que superar todo lo que ese viejo la obligó a hacer y lo último que necesita es que yo la presione.
  


  
    —Ni yo te estoy diciendo que lo hagas —alegó en tono conciliador—. Pero igual no estás llevando bien el asunto.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —A que le dijiste que esperarías a vincularla cuando tuviese al cachorro.
  


  
    —Porque estoy dispuesto a esperar, Chase.
  


  
    —De eso no tengo dudas, eres el mejor de todos nosotros. Como tampoco las tengo de que tu compañera tuvo que sentir un gran alivio al oírte pronunciar esas palabras, pero…, joder, han pasado casi dos semanas y ahora no solo convive contigo, sino que ha podido conocer la clase de macho que eres. En nada te pareces a ese cabrón que la tenía sometida y ella ha tenido que verlo.
  


  
    —Lo ve. ¡Claro que lo ve! —Wood miró al suelo y enfundó las manos en los bolsillos del desgastado vaquero—. Y también me lo dice… Me dice todos los días, supongo que al ver el anhelo en mis ojos, que siempre agradecerá a nuestra diosa que la uniese a mí. Incluso… Bueno, de esto no estoy muy seguro, pero creo que un par de veces ha estado a punto de besarme, aunque al final, como es lógico, terminó echándose atrás.
  


  
    —¡¿Lógico?! Para quién, ¿eh? —Fue incapaz de callarse viendo la situación de su mediador tan cristalina que dañaba la vista—. ¿Acaso estás ciego y yo no me he enterado?
  


  
    Wood elevó los ojos de la tierra para fijarlos en los suyos.
  


  
    Tenía el ceño estrechamente fruncido debido a la incomprensión y Chase tuvo que morder una sonrisa para que no pensara que su desgracia le divertía.
  


  
    —¿Por qué iba a estar ciego? —inquirió tan confundido que le dieron ganas de golpearlo.
  


  
    —Mierda, Wood, con lo bien que se te da resolver conflictos ajenos y lo putamente mal que gestionas los tuyos. —Advirtió que sus rubias cejas se plegaban aún más—. ¿Has vuelto a sacar el tema con Chloe? Porque apuesto la polla, y mira que ahora es cuando más me apetece usarla, a que ella está deseando que lo hagas.
  


  
    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó el lobo con genuino interés.
  


  
    Chase fue incapaz de sujetar por más tiempo la sonrisa que tiraba de sus comisuras.
  


  
    —Entiendo que tu condición de Omega te haga ser más paciente y considerado que al resto de nosotros, pero la estás cagando a lo bestia y solo tú eres responsable de que tus pelotas estén a punto de gangrenarse. —Le rodeó el cuello con un brazo y lo arrastró con él—. Que ese primer día te mostraras tan comprensivo dice mucho del gran tipo que eres, aunque estoy convencido de que tu pareja a quien desea ahora es al gran follador que llevas dentro. —Wood frenó en seco y lo contempló como si hubiese perdido la cabeza. Nada más lejos de la realidad—. A ver, capullo, dices que cuando la miras te suelta la suerte que ha tenido de que seas su compañero y que ha estado a esto —aproximó el pulgar y el índice delante de su cara— de besarte en dos ocasiones, ¿no?
  


  
    —Eso creo, sí.
  


  
    —Pues lo que yo creo es que, siendo como es una cambiante y sabiendo cómo funcionamos los lobos cuando encontramos a nuestra pareja, ahora que te conoce y le has demostrado que no eres como ese cerdo de George Edevane está esperando un avance por tu parte que, al no haberlo dado porque de respetuoso te pasas tres condados, debe estar pensando que te causa rechazo por llevar en el vientre el cachorro de otro. —El rostro del mediador perdió el color—. No hace más que darte señales de que te ha aceptado y tú te limitas a arrastrar esa cara de pena cuando no la tienes delante, ¿cómo narices va a besarte por mucho que quiera hacerlo si no le has dado una maldita pista de cuánto la deseas?
  


  
    —Joder. Mierda, Chase… ¡Joder! —balbuceó antes de girarse y salir a la carrera dirección a su cabaña.
  


  
    La carcajada que soltó acaparó un buen número de miradas.
  


  
    —Joder es lo que imagino que tienes en mente por cómo te das patadas en el culo, idiota —lo provocó, haciendo uso del enlace mental para que nadie los escuchase—. Habla con ella antes de lanzarte a su cuello como un animal.
  


  
    —Lo haré. Mis pelotas azuladas podrán aguantar otro par de horas. —Chase volvió a carcajearse—. Gracias por terminar con mi ceguera, Beta.
  


  
    Con una sonrisa de lo más satisfecha, retomó el camino hacia su cabaña con la misma idea en mente que Wood: echar un demencial polvo. La diferencia era que él no tendría que esperar un jodido minuto para satisfacer sus ganas.
  


  
    —Debería ser yo quien estuviera haciendo que te olvidaras hasta de tu nombre y no al contrario —musitó con voz gruesa y entrecortada.
  


  
    Y era cierto; sin embargo, ni dejó de sujetarle las nalgas ni de adelantar la pelvis a un ritmo pausado pero constante.
  


  
    Tenía los párpados ligeramente caídos y la mirada perdida en el punto de unión de sus cuerpos, donde su dura polla entraba y salía del apretado coño de Clarisse.
  


  
    Ella lo fijó al colchón con una mirada medio ida, comenzó a rotar las caderas sin sacarlo de su interior y se chupó un dedo para, seguidamente, llevarlo hasta su clítoris y friccionarlo en círculos.
  


  
    Chase farfulló una palabrota ante la imagen incendiaria de ella cabalgándolo y masturbándose a la vez.
  


  
    Aún tenía el borde de los ojos enrojecido por lo mucho que había llorado, pero también la determinación escrita en sus preciosos iris verdosos. Tener el control en ese momento era lo que necesitaba, su forma de demostrarse que la tristeza no la haría esconderse y dejar de acumular nuevas vivencias y de demostrarle a él que, pese a todo, seguía deseándolo cada maldito instante.
  


  
    Cuando veinte minutos antes entró en la cabaña, la encontró sumida en un silencioso llanto y con el teléfono fuertemente agarrado entre sus manos. Su hermano se iba esa misma noche con Paige, con billete solo de ida y sin compartir con ella su destino. Eso la había afectado aun siendo consciente de que era lo mejor para todos.
  


  
    Él también sabía que era lo más sensato de momento, por duro que fuese para ella, así se evitaban caer en el error de hacerle una visita —que sería lo que ocurriría si Clarisse se lo pedía, ya que se veía incapaz de negarle nada— y que algún cabrón volviese a atraparla y la usara como moneda de cambio. Por no mencionar que saber el destino del cazador implicaba poder irse sin querer de la lengua y había demasiados cambiantes que lo querían muerto, incluyendo a buena parte de su manada.
  


  
    Aun con todo, lo había matado verla así: triste, apagada, vulnerable, y había intentado consolarla llenándola de besos que le hiciesen saber que a él lo tenía y que no pensaba dejarla nunca. Pero Clarisse lo sorprendió agarrándolo de la mano y llevándolo a la habitación para ser quien le diese consuelo, muy seguramente al reparar en cómo de un segundo al siguiente la feliz y estúpida sonrisa que había paseado durante aquellos días moría en sus labios.
  


  
    Se desnudó y lo desnudó, lo empujó suavemente, instándolo a sentarse contra el cabecero, y ella lo hizo a horcajadas sobre sus muslos; le rodeó la erección con sus delicados dedos y lo guio hasta su interior; desde entonces, lo cabalgaba lenta y agónicamente y él había aguantado la tortura sin forzarla a ir más rápido, pero ahora…
  


  
    Se le pusieron los ojos en blanco cuando empezó a follarlo duro y ya no pudo ser más un mero espectador; le apartó los dedos de su hinchado clítoris para ser él quien le diese placer con el pulgar, deslizándolo arriba y abajo, en círculos, presionándolo, pellizcándolo, hasta que los ahogados gemidos de ambos le dijeron que estaban a unas pocas embestidas de colapsar; entonces, llevó a su nuca la mano que tenía aferrada a su bonito culo, enterró los dedos en su sedoso cabello y, sujetándola con firmeza para que no dejase de mirarlo, elevó la pelvis crudamente una y otra vez, yendo a su encuentro con urgencia, con necesidad descarnada. Lo hizo como todo el cuerpo le gritaba, sacando al animal que llevaba dentro y sin hacer por reprimir los roncos jadeos que escapaban de su boca, con las facciones demudadas por el intenso placer que sentía y que no quería que ella se perdiera.
  


  
    Los músculos se le tensaron y, apretando los dientes, se corrió con fuerza. Clarisse se contrajo a su alrededor y lo siguió con un entrecortado gimoteo, sosteniéndole la mirada.
  


  
    Era la hembra hecha para él, a cada segundo esa certeza era mayor.
  


  
    —Te amo, princesa —confesó con la respiración irregular lo que ya no tenía forma de seguir callando, rodeándole la cintura con un brazo y atrayéndola a su pecho.
  


  
    Ella lo besó en la base del cuello y luego lo respiró.
  


  
    —Eres hogar, Chase —susurró contra su sudorosa piel, que se erizó con el roce de su cálido aliento—. Cada vez que te miro…, que te toco, mi mundo es más bonito. Más luminoso… Más lleno de color y menos oscuro.
  


  
    —Nada que objetar a eso, puedes tocarme siempre que quieras —dijo con la risa pintada en la voz, besándole la coronilla.
  


  
    —Lo que quiero decir es que yo también te amo. Mucho. Infinito. Con todo mi ser.
  


  
    Lo sabía. O al menos lo sospechaba, aunque eso no significaba que no le gustase escucharlo. Todas las jodidas veces que a ella le viniese en gana repetírselo.
  


  
    La tarde ya había caído cuando Chase salió por la puerta de su cabaña guitarra en mano.
  


  
    Clarisse estaba sentada en la pequeña mesa que ocupaba la esquina derecha del porche, tomando un vaso de limonada en compañía de Nat y Clare.
  


  
    Después de haberse pasado el día enredados entre las sábanas experimentando un buen número de guarradas muy excitantes, ella lucía un mejor aspecto: sus preciosos ojos verdes estaban chispeantes de nuevo, la sonrisa que exhibía por los comentarios del cachorro le marcaban el hoyuelo en la mejilla izquierda y un aura de paz parecía rodearla.
  


  
    La sonrisilla de cabrón con suerte que, según Lex, le hacía parecer una hiena, asomó en reflejo a su risa, que sonaba tan melódica a sus oídos como el viento moviéndose entre las hojas o la corriente de las aguas de un río.
  


  
    Se sentó en el último escalón de madera, apoyando un hombro contra la barandilla, y colocó la guitarra sobre su pierna derecha.
  


  
    En el asentamiento se notaba que era viernes por la algarabía que había a esas horas, que no era tan evidente en los días laborales; y Clarisse, repuesta de la agridulce noticia que recibió por la mañana, se veía totalmente integrada en las costumbres de la manada e irradiaba felicidad. Y así era como quería verla siempre, como quería que todos la vieran.
  


  
    Sus dedos comenzaron a rasgar las cuerdas, aunque en esa ocasión la socarrona mirada de Chase no hizo por captar la atención de los suyos, que estaban más que acostumbrados a escucharlo cantar, sino que la centró en la de su princesa. Porque ese atardecer, la primera canción que tenía en mente interpretar, iba dedicada en exclusiva a ella.
  


  
    Con su voz grave y rasgada versionó With You I Am, del cantautor country Cody Johnson, haciéndole saber a la hembra que amaba y al resto de oyentes que todo lo que nunca había sido, ahora lo era con ella; que su sonrisa, tan enorme como el Río Grande, se debía solo a ella; y que gracias a ella sentía que era una versión mejorada de sí mismo.
  


  
    Clarisse se carcajeó, haciéndole ampliar la curvatura de sus labios, en la estrofa en la que confesaba que solía burlarse de los enamorados atontados sin pararse a pensar que algún día se convertiría en uno.
  


  
    Chase presintió que le gustaba bailar por el rítmico movimiento de uno de sus pies mientras lo escuchaba y se prometió que la haría danzar por cada palmo de bosque con tal de verla sonreír como en ese instante hacía.
  


  
    Cuando la canción llegó a su fin, fue vitoreado y aplaudido por su público, como siempre sucedía; sin embargo, ese día solo tenía ojos para Clarisse, que lo miraba con transparente amor. Aunque, al parecer, no fue el único en darse cuenta de lo que fluctuaba entre ellos, ya que los jocosos comentarios de Nat no tardaron en llegar. Tampoco los enamoradizos suspiros de Clare, que se rendía ante una historia con final feliz.
  


  
    Y la suya lo era.
  


  
    O lo estaba siendo hasta que el jodido teléfono comenzó a vibrarle dentro del bolsillo delantero del pantalón.
  


  
    Dejó la guitarra sobre los escalones de madera, se puso en pie y lo sacó con un mal presentimiento, pues nadie en WolfLake, de querer comunicarle algo, lo haría a través de una llamada a su móvil.
  


  
    Al ver de quién se trataba, el mal presentimiento fue a más.
  


  
    —¿Ya me echabas de menos? —soltó con fingido fastidio nada más se llevó el aparato a la oreja, enmascarando así la desazón que le había creado la posibilidad de que el capullo que le había tocado de cuñado se hubiese metido en otro lío—. Si no me falla la memoria juraría que el lunes te dije que borraras mi número de tu agenda. ¿A santo de qué vuelves a llamarme? ¿Qué se te ha perdido esta vez en WolfLake?
  


  
    —Os necesito urgentemente en Berclair. Caleb acaba de avisarme de que los coyotes de Frayser han rodeado el SubZero. Él está allí, pero a mí toda esta mierda me ha pillado en mi club de la calle Beale, así que presta atención a lo que voy a decirte porque no tengo tiempo de repetirme.
  


  
    —Ya estás tardando en hablar.
  


  
    Chase escuchó a Beast sin interrumpirlo. Para cuando terminó de ponerlo al corriente de la situación, la sangre le hervía en las venas.
  


  
    —Tener que recurrir a Maddox me hace la misma gracia que va a hacerle a él, que es ninguna. Por eso te he llamado a ti, porque si alguien puede convencerlo ese eres tú. Búscalo y cuéntale…
  


  
    —No será necesario que lo busque, viene hacia mi cabaña —dijo al verlo aproximarse junto con Arizona—. Ni tampoco creo que me cueste convencerlo, conque calculo que en menos de una hora nos uniremos a la fiesta.
  


  
    —¡¿Dónde cojones se ha metido mi hermana?! —rugió su Alfa a Nat y Clare al llegar al pie del porche.
  


  
    Ambos se pusieron lívidos y negaron acelerada y repetidamente con la cabeza.
  


  
    —Veo que su humor es el de siempre —comentó el oso.
  


  
    —Y con la información que voy a darle dudo que le mejore. Nos vemos en Berclair. —Cortó la llamada y se acercó al borde de los escalones, mirando a Maddox desde arriba—. Si Heaven está haciendo de científica con sus plantas o tiene la nariz enterrada en uno de sus libros, ninguno lo sabemos —respondió a su pregunta, ahorrándoles a Clare y Nat otro bramido que los hiciera mearse encima—. Lo que sí sé es que los coyotes de Frayser tienen rodeado el SubZero y que Liam quiere la cabeza de nuestro querido policía, que se encuentra en el club aunque no haya ido precisamente a ver el espectáculo.
  


  
    —¿De qué coño me estás hablando? —le espetó Maddox con las cejas tan plegadas que parecía tener solo una.
  


  
    —Beast acaba de llamarme. Nos necesita en Berclair por si a Bennet le da por iniciar una guerra. A él la noticia le ha pillado en el Memphis Iceberg, pero va hacia allí, ya que la cosa pinta tan fea que incluso han tenido que colgar el letrero de hoy no hay tetas que ver para evitar que sus clientes humanos se vean envueltos en nuestras mierdas de cambiantes.
  


  
    —¿Y qué se supone?, ¿que debería importarme que se maten entre ellos? Cuatro. Putos. Días, Chase. Ese es el tiempo que ha pasado desde que me obligaste a ir a Frayser para que vengas a tocarme los huevos. Si te has encariñado del jodido Garret Beast, ese es tu problema, no el mío.
  


  
    —Prince se llevó al cachorro de Liam el domingo cuando fuimos a sacar a la osa. Lo ha mantenido oculto hasta ahora, por eso fue imposible dar con él al día siguiente. Pero ha sido llevarlo al SubZero y su padre presentarse en Berclair con su jodida manada, lo que significa que el cabrón que está traicionando a Beast está dentro del club con ellos.
  


  
    —¿Por qué has recalcado «su padre»? —Maddox achicó los ojos y ladeó la cabeza, mirándolo con sospecha.
  


  
    Se conocían tan malditamente bien que al igual que su amigo había captado que el énfasis que había puesto en esas dos palabras era por algo, Chase sabía que era momento de ponerse serio.
  


  
    —Porque el cachorro no es hijo de Liam —le dijo, sosteniéndole la mirada como era costumbre en él—. Esa medalla acaba de colgársela nuestro poli, que al parecer lleva follándose a la coyote desde mucho antes que ella lo dejara con Bennet.
  


  
    —Fantástico. Que ese estúpido tigre lleve más años de los que yo creía pensando con la polla en lugar de con el cerebro es sencillamente fantástico, pero sigue sin ser mi puto problema. De ninguna maldita manera pienso exponer a nuestros lobos solo porque él haya jugado con fueg…
  


  
    No lo dejó continuar.
  


  
    —El cachorro de Prince era quien lideraba al grupo de idiotas que atacó a Arizona, Heaven y Nat en Oakhaven mañana hará dos semanas —le reveló al fin—. Esto también lo sé por Beast.
  


  
    —Tiene que ser una jodida broma —masticó Maddox—. No, claro que no lo es. Por eso la tarde que estuvieron aquí, cuando Arizona lo describió, a Caleb le faltó hacérselo en los pantalones. El muy hijo de puta lo reconoció y no me dijo una jodida mierda porque sabía que saldría a cazarlo. Le pregunté por qué tenía esa cara y él se atrevió a mentirme a la mía.
  


  
    —Relájate, Maddox —intervino la pelirroja—. Si lo que Yogui ha dicho a Chase es cierto, el guapito de cara solo protegía a su hijo como tú harías con el nuestro.
  


  
    —No hay punto de comparación, Arizona. Kaden apenas ha cumplido una semana y el cachorro de Caleb debe rondar la veintena y sabe lo que se hace.
  


  
    —Sigue siendo su hijo.
  


  
    —Un puto coyote muerto, eso es exactamente lo que es —siseó su Alfa, pegándose a la nariz de su compañera.
  


  
    No había tiempo de que esos dos se enredaran en una de sus discusiones, así que intervino.
  


  
    —Eso no es todo. —Ambos giraron el rostro al escucharlo, pero Chase clavó sus ojos en los de Maddox—. Hellhound confesó a Seth cuando lo atraparon que Bennet se alió con quien está traicionando a Beast con la intención de que su manada reemplace a la nuestra en la HCU. Le hicieron liquidar a los nuestros cerca de los negocios del oso para que os enfrentarais, aunque no solo querían joderlo a él como pensábamos hasta ahora. Liam a quien quería joder desde un principio es a ti —Lo señaló—. A todo WolfLake en realidad; de ahí que le exigieran que se cargara a Arizona, porque tenían que hacerte reaccionar de la manera que fuese para conseguir su objetivo.
  


  
    —Y lo habrían logrado si él no llega a negarse —añadió Arizona, que ya no parecía tenerle tanta inquina al cazador desde que recurrió a ella para que lo ayudara, confesándoselo todo.
  


  
    Chase asintió sin dejar de mirar a Maddox.
  


  
    —Habríamos salido a cazar a Beast y a los suyos solo para vengar a tu compañera y muchos de nuestros lobos habrían muerto a manos de los osos —prosiguió, viendo cómo su rostro pasaba de la conmoción a la furia más cruda—. Y Bennet y sus coyotes no hubiesen tenido problema alguno en pasar a ser los nuevos exterminadores de la Unidad de Limpieza Hostil, ya que su manada es casi tan numerosa como la nuestra.
  


  
    »Si esto no es motivo suficiente para que nos pongas en movimiento de una patada en el culo, no sé qué puede serlo entonces —remató de forma lapidaria.
  


  
    —Lex, Hummer, preparad a vuestra gente. —Chase escuchó la orden en su cabeza y una bocanada de alivio escapó de su cuerpo—. Os quiero en menos de diez minutos en la sede, nos vamos de caza a Memphis. Wood, tú también vienes, me da que voy a necesitarte.
  


  
    Antes de montar en su Harley para reunirse con el resto, se acercó a Clarisse, le enmarcó la cara con las manos y la besó en los labios, que ya no sonreían.
  


  
    Nat, Clare y ella habían sido testigos de la conversación y la preocupación en sus rostros era la prueba.
  


  
    —He de irme, princesa. Ellos te harán compañía hasta que regrese —dijo señalando a los dos jóvenes lobos—. Tengo pensado que bailemos por todo el bosque y sabes que soy de ideas fijas, así que no temas por mí porque voy a volver.
  


  
    Ella se aferró a sus antebrazos.
  


  
    —Llama a mi hermano. Es posible que su autobús no haya salido todavía. Él puede ayudaros, Chase. Puede posicionarse en el edificio donde vigiló a Paige y disparar a todos los que intenten hacerte daño —soltó de corrido con voz angustiada.
  


  
    Chase volvió a besarla, negándose a valorar aquella opción.
  


  
    —Tú no te preocupes por nada. Antes de que te des cuenta estaré de vuelta. —La besó de nuevo antes de darle la espalda, bajar los escalones del porche y subirse a su Harley.
  


  
    —No es una idea tan descabellada, colega. Si lo piensas bien, él nos podría ser muy útil.
  


  
    «Que Clarisse y mi animal opinen lo mismo quiere decir que el que está equivocado soy yo», se dijo deteniendo la moto antes de alcanzar la sede central.
  


  
    Chasqueó la lengua negando con la cabeza, se sacó el teléfono del bolsillo del vaquero y realizó la llamada.
  


  
    Muchos miembros de su manada podrían querer muerto al francotirador, aunque solo él había presenciado lo que era capaz de hacer desde la distancia. Y también cómo había resurgido la grizzly de Paige.
  


  
    No quería meterlos en esa guerra, pero los necesitaban, pues cuanto más ayuda, menos de ellos saldrían lastimados.
  


  


  
    
      Capítulo 33
    

  


  
    Seth
  


  
    Cerré la cremallera de la bolsa de deporte reforzada que Paige había comprado por la mañana, en la que viajarían las piezas de mi nuevo fusil, mi pistola y la variada munición de ambos. En el compartimento inferior destinado a zapatos, metí el maletín donde guardaba el dinero; una cantidad nada desdeñable de miles de dólares que nos ayudaría a empezar de cero cuando llegásemos a nuestro destino, fuera cual fuese.
  


  
    Ese sería mi equipaje de mano.
  


  
    Viajar en autobús había sido la única condición que puse a Paige cuando, a primera hora de la mañana, salió a comprar los billetes, sabiendo por experiencia que no nos someterían a ningún control. De ese modo era como Clarisse y yo nos habíamos movido de un lugar a otro durante todos esos años y jamás tuvimos el menor problema. En esta ocasión no tenía por qué ser distinto.
  


  
    Agarré las asas acolchadas de la bolsa y la llevé junto a las cuatro maletas que esperaban en el recibidor.
  


  
    En algo más de hora y media salía nuestro transporte y todo lo que sabía de ese viaje era que partíamos de la estación de autobuses Greyhound, en Airways Boulevard. No había querido conocer el lugar de destino que Paige había elegido, en parte porque me daba lo mismo dónde empezar nuestra vida juntos y en parte por no caer en la tentación de decírselo a mi hermana, que no dejaba de insistirme cada vez que me llamaba.
  


  
    Cuando a mediodía lo hizo, yo seguía sin tener jodida idea de a dónde íbamos aunque los billetes ya estuvieran en el apartamento. Ella había vuelto a suplicarme que se lo dijera y, ante otra negativa, se había echado a llorar. Pero aun con el corazón encogido y muriéndome de pena, no cedí. Ni lo haría en un futuro. No sabiendo que, antes o después, terminaría convenciendo a Chase de que la llevase a verme, lo que implicaba jugársela si alguien de su manada descubría nuestro parentesco o que algún desgraciado como Hellhound pudiera atraparla para tenerme cogido por los huevos. También que nos pusiera en peligro a Paige y a mí si cualquiera de los muchos cambiantes que querían verme muerto daba con nuestro paradero.
  


  
    No nos despedimos de manera diferente al finalizar la llamada, ya que esa rutina que habíamos establecido pensábamos seguir manteniéndola y hablaríamos a diario. Sin embargo, en toda la tarde mi teléfono no había sonado y eso me tenía de un humor extraño, porque en esos días mi hermana no había faltado a sus dos llamadas reglamentarias. Solo esperaba que se debiera a que había optado por darnos unas horas para que terminásemos de asimilar que nuestros caminos se separaban y no a que siguiera hecha pedazos por mi partida.
  


  
    El leve chasquido de la puerta del baño cortó mis pensamientos y me volví a tiempo de ver salir a Paige envuelta en una minúscula toalla que apenas le cubría el culo, con el húmedo cabello peinado hacia atrás cayéndole por la espalda.
  


  
    Mi polla se encabritó e, inconscientemente, me la apreté con una mano por encima del vaquero, siguiéndola con la mirada dirigirse a la habitación como un jodido pervertido.
  


  
    «Cuarenta minutos de margen, eso es lo que tienes», me dije con una idea fija en mente.
  


  
    —No me gustaría decirle adiós a este apartamento sin antes haberte follado sobre o contra la barra. —Al escucharme, se frenó en seco con un pie en el primer escalón que llevaba al dormitorio—. Tú lo propusiste la primera vez que lo hicimos, aunque es a mí a quien no se le va de la cabeza, y suponiendo que el viaje será largo, no quiero agobiarme dándole vueltas a algo que no tenemos por qué dejar pendiente.
  


  
    Se giró lentamente hasta atravesarme con sus inigualables ojos de tres colores.
  


  
    Yo permanecía parado en el recibidor, sin camiseta y con los dedos apretados a mi polla. Ella recorrió con la mirada mi pecho, supe que evaluando los moretones que aún lo salpicaban.
  


  
    Me adelanté a su negativa.
  


  
    —Han pasado cuatro días, Paige. No puedes seguir negándonos lo que tanto deseamos. Yo no puedo olerte, pero, joder, veo en tus ojos lo mismo que seguro tú ves en los míos.
  


  
    —Podrías hacerte daño, todavía no estás recuperado del todo.
  


  
    Su tono, más grave de lo normal, hizo diana en mis pelotas.
  


  
    —Entonces, pónmelo fácil. Apóyate en esa barra que lleva días obsesionándome y déjame hacértelo desde atrás… O por detrás. —Mi voz sonó ahogada y el doble de ronca al pronunciar aquellas últimas tres palabras—. Eso… Mierda, eso sí que sería despedirse de este sitio por todo lo alto.
  


  
    Advertí que tragaba con esfuerzo. Yo ni eso podía, conteniendo la respiración por si recibía otra negativa que acabara conmigo en el baño haciéndome una paja. Que sería lo que esa vez sucediera, pues era del todo imposible que la enorme erección que se apretaba a la cremallera de mi vaquero se bajase por sí sola después de que mi proposición hubiese proyectado una imagen nítida en mi cabeza de yo follándole el culo.
  


  
    Solté el aire por la boca de forma brusca cuando enfiló hacia la barra e inmediatamente después gemí un quejido al ver que dejaba caer la toalla, se inclinaba sobre el granito negro y alzaba su redondo trasero en una muda invitación.
  


  
    Que me jodieran pero bien si el extraño humor que arrastraba desde el mediodía no acababa de mejorar con la expectativa.
  


  
    No perdí un segundo; conforme me aproximaba a ella, me desabroché el botón del vaquero y bajé la cremallera. Aunque solo lo hice por reducir la presión que me comprimía el paquete, ya que de momento mi polla se quedaría encerrada dentro del bóxer.
  


  
    Me posicioné a su espalda y, tras apartarle la húmeda mata de pelo sobre el hombro derecho, ceñí los dedos a su estrecha cintura, pegué la pelvis a su culo para que notara lo muy excitado que estaba y, volcando mi cuerpo sobre el suyo, le besé la nuca.
  


  
    Un primer escalofrío la recorrió y un segundo la hizo jadear en alto al morderla suavemente.
  


  
    Deslicé las palmas de las manos por sus costados mientras mi boca descendía por su columna, lamiendo y besando su piel a intervalos hasta llegar a sus nalgas; las masajeé y hundí mis dientes en su carne por varios minutos antes de acuclillarme, abrírselas y enterrar la cara en ese lugar que me moría por explorar.
  


  
    Cuando una semana atrás descubrí que a lo que se refería al preguntarme por mis límites infranqueables era a hurgar en mi culo, entendí que el que ella no los tuviera significaba que ya habían hurgado en el suyo. Pero aunque hubiese practicado sexo anal con más de uno, conmigo aún no había vivido la experiencia, lo que me alentó a aplicarme a fondo para que la disfrutara como seguro iba a disfrutarla yo.
  


  
    Sin dejar de trabajar con la lengua el fruncido agujero de su ano, solté uno de sus cachetes y colé la mano por el hueco entre sus muslos hasta alcanzar con las yemas de los dedos su clítoris y estimularlo con la sucia intención de que sus propios fluidos nos sirviesen de lubricante.
  


  
    Paige comenzó a enlazar un gemido con otro, humedeciéndose a cada segundo más.
  


  
    En cuanto sus jugos impregnaron la palma de mi mano, la arrastré hacia arriba una y otra vez hasta que la zona estuvo tan resbaladiza que la primera falange de mi índice prácticamente entró sola.
  


  
    La estiré trazando círculos en su apretado interior, alternando la lengua y el dedo hasta lograr introducir un segundo.
  


  
    Supe que estaba lo suficiente dilatada para acogerme cuando pude penetrarla con tres de ellos sin encontrar resistencia alguna; entonces, me puse en pie y liberé mi polla de la cárcel que era el jodido bóxer, me escupí en la mano, la empuñé con fuerza y la lubriqué con un par de sacudidas; acto seguido, saqué mis dedos de ella y acaricié su entrada con la punta.
  


  
    Gimoteó de frustración al contacto y yo gruñí desde el estómago cuando logré que la cabeza entrase. Respiré hondo y encajé los dientes antes de empujar lento, introduciéndome pulgada a pulgada hasta insertarme en ella hasta los huevos.
  


  
    —Muévete, Seth —pidió con voz torturada.
  


  
    —Dame un momento —le pedí de vuelta en un tono tan sufrido como el suyo.
  


  
    Su culo me estaba estrangulando y la sensación era tan desquiciantemente placentera que sabía que si empezaba a embestirla sin relajarme un mínimo primero, me correría en un puñado de segundos.
  


  
    Cuando mi respiración fue algo más gradual y no un errático desastre, me sujeté a sus caderas y salí de ella con pereza para hundirme de nuevo de la misma pausada manera. Así una y otra y otra vez.
  


  
    Al cabo de unos minutos sumido en aquel lento vaivén tan agónico como estimulante, Paige, expeliendo el aire a bocanadas cortas, comenzó a removerse inquieta, exigiéndome sin palabras que arremetiera más fuerte, más rápido, más vehemente.
  


  
    —A la puta mierda —farfullé, llevando una mano a su coño y rodeándole la nuca con la otra para mantenerla en el sitio antes de empezar a follarla duro, con embestidas cortas, secas y profundas, al tiempo que friccionaba su clítoris como un animal para no dejarla atrás, ya que mi subida a los cielos iba a ser muy corta.
  


  
    Se corrió con la mejilla pegada a la barra, los ojos cerrados y la boca abierta en un grito mudo.
  


  
    Yo me quedé clavado en ella, sin moverme, quieto, atrapado e inmovilizado por sus músculos internos, con la vista nublada por el placer mientras sentía cómo las contracciones de su orgasmo me ordeñaban hasta hacerme alcanzar mi propio clímax.
  


  
    Caí jadeante sobre su espalda; Paige no respiraba mucho mejor que yo.
  


  
    —Vamos a tener que darnos otra ducha —dije sin resuello cuando mi semen resbaló de su interior y mojó mis testículos.
  


  
    La besé entre los hombros y salí de ella, me erguí y la ayudé a incorporarse.
  


  
    Paige se giró entre mis brazos y me miró de frente.
  


  
    —Esto tenemos que repetirlo, cazador, aunque no vuelva a ser contra una barra. —Su voz ronca, que era puro pecado a mis oídos, causó estragos en mi cuerpo nuevamente.
  


  
    Se aproximó a mis labios y me mordió el inferior antes de trenzar sus dedos a los míos y llevarnos al baño.
  


  
    Sentados en el autocar, con mi equipaje de mano a buen recaudo en el compartimento sobre nuestros asientos, miraba el billete con el lugar de destino que Paige había elegido mientras esperábamos a que el conductor subiese e iniciase el trayecto.
  


  
    —Oklahoma City —murmuré más para mí que por que ella me escuchase.
  


  
    —Esa es solo nuestra primera parada. Pensé que nos vendría bien hacer algo de turismo por el camino.
  


  
    Giré la cabeza y la miré con las cejas plegadas en un evidente interrogante. Claro que eso me pasaba por no haber querido saber una maldita cosa del viaje.
  


  
    —¿De cuánto turismo estamos hablando?
  


  
    No era que me quejase de la compañía ni que tuviese pega alguna en que nos detuviéramos un par de días en cualquier ciudad y visitarla antes de seguir, pero me había pasado diez putos años saltando de un sitio a otro y me acojonaba la idea de que hacer turismo significara para Paige que nos recorriéramos buena parte de los jodidos Estados Unidos.
  


  
    —Solo Oklahoma City y Denver hasta llegar a Winchester, Las Vegas, que es donde nos quedaremos. El trayecto es demasiado largo para hacerlo de una vez, cielo. Tomarnos unos días entre tramo y tramo para descansar, y de paso hacer turismo como te he dicho, no nos puede venir mal.
  


  
    Eso eran solamente el estado de Oklahoma y el de Colorado antes de llegar al de Nevada. Tampoco era tan descabellado, ahora que conocía el itinerario, que hubiese decidido que hiciésemos un par de paradas en el trayecto, la cuestión era por qué tan lejos para empezar de cero.
  


  
    —¿Qué ha hecho que te decantes por Winchester para que nos establezcamos allí? —le pregunté, convencido de que tras su elección había un motivo justificado.
  


  
    Paige soltó un pequeño suspiro.
  


  
    —Winchester forma parte de El Strip de Las Vegas, una ciudad que vive sobre todo de la noche, como nosotros. Hay infinidad de clubes que ofrecen espectáculos en vivo y ya ni hablemos de casinos.
  


  
    —¿Pretendes que nos fundamos la pasta jugando al blackjack o a la ruleta? —inquirí con sorna, sabiendo que nada tenía que ver con eso.
  


  
    Su cálida sonrisa me lo confirmó incluso antes de que continuase explicándome sus razones.
  


  
    —Tu dinero nos ayudará a empezar, pero tendremos que buscar trabajo si queremos vivir cómodamente, ya que no va a durarnos siempre. Me has visto bailar, así que no debe resultarme complicado que me contraten en algún club parecido a los de Garret; y tú, que tan bien conoces las armas de fuego, dudo que tengas problemas en encontrar un puesto como personal de seguridad en cualquier casino.
  


  
    —Yo… ¿en un casino rodeado de gente?
  


  
    —Sí, Seth, tú, que reúnes todos los requisitos. Que hasta ahora hayas trabajado solo no quiere decir que no puedas hacerlo en equipo.
  


  
    —Eso es tenerme mucha fe.
  


  
    —Mira, cielo, la ley de armas en Nevada es como en la mayoría de los estados y permite que los clientes puedan entrar a los casinos con una, pero al ser propiedad privada son muchos los empresarios que no las quieren dentro de sus negocios y recurren a su equipo de seguridad para que invite muy amablemente a quienes las llevan a abandonar el local. Eso sería lo que tendrías que hacer.
  


  
    —Con muy amablemente entiendo a que usan la intimidación para que se larguen, ¿me equivoco?
  


  
    Su preciosa sonrisa apareció de nuevo.
  


  
    —No les queda otra opción al no estar legalmente penalizado portar un arma —dijo encogiéndose de hombros con indiferencia—. Y a ti no te costará que te incluyan en la plantilla del casino que mejor pague por tus servicios en cuanto el dueño vea una muestra de tu puntería y corrobore lo familiarizado que estás con ellas como para poder anular sin problemas a cualquier idiota que suponga una amenaza. Por no hablar de lo intimidante que tienes que verte, además de rematadamente sexy, con un traje por el que se intuya a través de la apertura de la chaqueta la funda sobaquera con tu pistola en su interior —apuntó con esa voz seductora que era mi perdición—. Las Vegas nos ofrece un amplio abanico de oportunidades laborales y está lo suficiente lejos de Memphis como para no tener que mirar constantemente sobre nuestro hombro.
  


  
    —Me vale Winchester como residencia fija —acepté en un tono grave que estiró la curvatura de sus labios—. Veo que has pensado en todo.
  


  
    Y era cierto. Paige había meditado cada aspecto de nuestro comienzo mientras que yo me había pasado esos días obsesionado con tener sexo.
  


  
    Iba a disculparme por no haberme implicado ni siquiera en cómo nos las apañaríamos para vivir cuando llegásemos a donde fuera, pero el sonido de mi móvil me lo impidió.
  


  
    Lo saqué del bolsillo interior del anorak al mismo tiempo que el autocar se ponía en marcha. Al ver el número en la pantalla, me fue imposible no sonreír.
  


  
    —¿Ya me echas de menos? —dije a mi hermana tan pronto me llevé el teléfono a la oreja, estúpidamente contento de que no hubiese esperado al día siguiente para llamarme.
  


  
    —Soy tu querido cuñado. —Al oír a Chase, todas mis alarmas se activaron.
  


  
    —¿Y Clarisse?, ¿le ha pasado algo?
  


  
    —Ella está perfectamente. Te llamo porque los coyotes de Frayser tienen rodeado el SubZero, ya que a ese tigre descolorido no se le ha ocurrido una mejor idea que llevar allí…
  


  
    —Al hijo de Liam Bennet —terminé yo—. Él me pregunto dónde…
  


  
    —Lo sé, Beast me ha puesto al tanto de la visita que te hizo cuando te cogieron. Y ahora ha ido a por su cachorro, con toda seguridad porque el traidor…
  


  
    —También está en el SubZero y lo ha avisado.
  


  
    Un chasqueo de lengua cruzó la línea.
  


  
    —Esto de pisarnos el uno al otro está empezando a ser molesto —rezongó—. Aunque creo que esta partida te la gano, porque, ¡sorpresa!, resulta que el cachorro es en realidad de Prince.
  


  
    Paige giró el cuello hacia mí como un látigo al escucharlo.
  


  
    —¿Cómo que es…?
  


  
    —Su puto hijo, sí, ¿a que de esto no tenías jodida idea? Yo tampoco —sentenció ahora sin rastro de humor en la voz. Sin duda esa partida la había ganado él—. Ni siquiera Beast lo sabía, pero no hay tiempo para explicaciones. Me ha llamado desde su club en la calle Beale hace unos minutos y ya debe ir camino de Berclair. Y yo te llamo para decirte que estaría bien tenerte en el edificio en ruinas del callejón, con ese nuevo fusil que tu hermana me ha dicho que te has comprado, para que le despejes la puerta trasera, ya que piensa entrar por ahí. —«Mierda»—. Yo también salgó hacia allí, aunque no creo que llegue a tiempo de poder cubrirle las espaldas, y si alguno de nosotros no lo hace, estará muerto y quien sea de los suyos que lo está jodiendo habrá ganado. Así que va a tocarte a ti salvarle el culo, que te pilla más cerca.
  


  
    —¡Pare ahora mismo el autobús! —gritó Paige al chófer poniéndose en pie.
  


  
    —¿Ya habíais salido?
  


  
    —Acabamos de hacerlo. Nos vemos en Berclair. —Colgué, levantándome también para sacar la bolsa con mis armas del compartimento—. ¡¿Estás sordo?! ¡¡¡Que pares el puto autobús!!!
  


  
    Ellos no nos habían dejado tirados en Frayser ni a Paige ni a mí y yo tampoco pensaba hacerlo.
  


  


  
    
      Capítulo 34
    

  


  
    Paige
  


  
    —¡Danos diez minutos más, Garret! —chilló al teléfono en un desesperado intento de evitar que cometiera una estupidez que le costara la vida mientras corría tras Seth por la avenida paralela al callejón del club, desde donde accederían al edificio en ruinas.
  


  
    Paige ignoraba si los coyotes vigilaban la puerta trasera del Sub y tenían que comprobarlo antes de que ese testarudo e impaciente oso apareciese en su Bentley. Porque bien podía no haber ninguno o que hubiese una docena de ellos que no dudarían en saltarle encima nada más pusiera un pie fuera del coche.
  


  
    —Ya estamos dentro —lo informó tan pronto entraron en el deteriorado y viejo portal tras colarse por una de las roturas de la malla metálica que rodeaba la edificación.
  


  
    —Y yo estoy hasta los cojones de esperar —gruñó Garret con impaciencia.
  


  
    —No llevas más de un cuarto de hora haciéndolo —le recordó, subiendo las escaleras de dos en dos.
  


  
    Cuando el taxi los recogió a escasas manzanas de la estación Greyhound después de que el conductor detuviese el vehículo al escuchar el bramido de Seth, Paige llamó a su jefe para que estuviesen conectados en todo momento y que de esa forma no diese un paso en falso hasta que le asegurara que podía adentrarse en el callejón.
  


  
    Él había llegado a Berclair tan solo quince minutos antes que ellos, ya que ni siquiera esperaron a que el chófer les abriese el compartimento lateral de bodega para coger sus maletas y saltaron al interior del taxi —que dobló la esquina nada más bajaron del transporte— llevando consigo únicamente la bolsa de deporte con las armas. Y que jodieran a Garret, pero tener que hacerse con un ropero nuevo, puesto que su equipaje iba camino de Oklahoma, bien valía el puñado de minutos que Seth tardara en montar el rifle y posicionarse.
  


  
    Accedieron a la habitación del piso desde el cual la estuvo vigilando durante días. El cajón de madera donde su fusil pasó horas apuntando a la puerta trasera del club seguía pegado a la ventana de cristales rotos, al igual que la silla hecha pedazos en la que estuvo sentado aguardando a verla los pocos minutos que cada noche se daba un respiro antes de que abriesen a la clientela.
  


  
    Seth deslizó la cremallera de la bolsa y comenzó a sacar las piezas del arma y a encajarlas de manera mecánica y con la eficacia que le otorgaba la práctica. Cuando la tuvo lista, clavó una rodilla en el sucio suelo y la apoyó en la base del cajón, acercó el ojo a la lente del objetivo y abrazó con el índice el gatillo.
  


  
    —Está comprobando cuántos hay —susurró al teléfono para que los coyotes no pudieran escucharla.
  


  
    A ella no le hacía falta visor nocturno por oscuro que estuviera el callejón ni observar a través de ninguna mira telescópica para verlos, desde esa distancia podía contar sin problemas alrededor de una media docena de ellos en su forma animal.
  


  
    Escuchó el silbido de un primer disparo a la par que a Seth.
  


  
    —Dile que quedan siete.
  


  
    No hizo falta que le dijese nada, lo había oído pese al tono bajo que él usó y la prueba era que ella también oyó perfectamente el acelerón del motor del coche de alta gama de Garret seguido de un chirrido de neumáticos.
  


  
    —Que liquide a los que pueda, en menos de treinta segundos estoy ahí. —Y colgó sin darle tiempo a que le replicase.
  


  
    —Va a aparecer ya —dijo a Seth en tono angustiado, que efectuó un segundo disparo sin necesidad de más explicaciones, concentrado en despejarle a ese impaciente y desesperante idiota la entrada al club.
  


  
    El Bentley negro de cristales tintados no tardó en adentrarse en el callejón a toda velocidad, llevándose a un coyote por delante.
  


  
    Seth había matado a dos más, pero los tres que quedaban saltaron sobre su jefe en cuanto bajó del vehículo, que dejó atravesado de cualquier manera tras la camioneta de Panther y el coche de Caleb.
  


  
    Se le encogió el estómago al ver que Seth no se alteraba y continuaba apuntándolos. Sabía que buscaba un ángulo seguro para dispararles, pero le aterraba que pudiese fallar y la bala la recibiese Garret.
  


  
    Apretó el gatillo dos veces consecutivas sin que le temblase el pulso y dos de esos cerdos cayeron pesadamente al asfalto, donde quedaron inmóviles al estar usando los proyectiles con polvo de cianuro sódico que ella misma recogió hacía dos días en Guns & Ammo.
  


  
    Garret tenía al último de ellos encima, pero no necesitó al cazador para deshacerse de él; metió los dedos de ambas manos en su boca, lo agarró por las mandíbulas y tiró con fuerza hasta desencajarle la inferior.
  


  
    El coyote aulló de forma lastimera y su jefe aprovechó para rodearle el cuello con los brazos y partírselo. Cuando el cuerpo del animal quedó laxo, lo lanzó lejos de él y se puso en pie con un grácil salto para lo voluminoso que era, se sacudió el pantalón Armani y se ajustó la camisa —que curiosamente llevaba por fuera— antes de volver el rostro en su dirección, asentir en agradecimiento y sacar un manojo de llaves de su bolsillo.
  


  
    Paige dejó ir un suspiro de crudo alivio al verlo abrir la puerta metalizada del Sub, entrar y cerrar a su espalda.
  


  
    Garret estaba a salvo junto con el resto. Tenía a Jarvis, Mason y demás osos para proteger a los que vivían allí. Tenía a Panther con él como principal apoyo. Y Caleb también estaba en el club, por lo que no tardarían en encontrar una solución entre ambos aun cuando todo aquello era culpa del policía.
  


  
    —¿Qué carajos son?, ¿putas hormigas? —Escuchó mascullar a Seth.
  


  
    Se inclinó hacia la ventana y la respiración se le congeló en los pulmones.
  


  
    Más de una docena de coyotes accedían al callejón desde la avenida, probablemente alertados por la queja del que su jefe acababa de matar.
  


  
    —No se te ocurra disparar —le advirtió en un murmullo casi inaudible—. Garret ya no corre peligro y si aprietas ese gatillo sabrán que estás aquí; les desvelarás tu posición y vendrán a por nosotros.
  


  
    —Tarde, ya saben que he sido yo —dijo sin apartar su atención de ellos—. Están olfateando a los muertos y, por cómo gruñen, han captado el olor del cianuro sódico. Es cuestión de segundos que nos localicen.
  


  
    Uno de los coyotes elevó el hocico y olisqueó el aire; seguidamente, emitió un agudo aullido que Paige tradujo en una orden directa de que los cazasen.
  


  
    —¡Nos tienen, Seth! ¡Salgamos de aquí!
  


  
    —No hay tiempo, ya vienen a por nosotros —masculló antes de efectuar tres disparos seguidos a los ocho que corrían de vuelta a la avenida con la intención de rodear el edificio.
  


  
    Los gritos de los transeúntes llegaron a sus oídos coreados por un ensordecedor aullido que en nada se asemejaba al anterior. Este era más grave. Más escalofriante. Más autoritario.
  


  
    Era el aviso de un Alfa a su manada, y la descomunal silueta del lobo negro que apareció en la boca del callejón, acompañado de uno gris y blanco que reconoció al instante y de otro de pelaje rojizo oscuro, se lo confirmó.
  


  
    La manada de WolfLake estaba en Berclair y Maddox, Chase y quien debía ser Lex King, impidieron el paso a los cabrones que iban a por ellos.
  


  
    —Que continúe el show. Haz lo que mejor sabes hacer, cielo —ronroneó con la adrenalina por las nubes y la esperanza de salir vivos renovada.
  


  
    Seth volvió a disparar conforme los tres lobos se lanzaban hacia los coyotes.
  


  
    —Nunca habría imaginado que el carnicero de Lakeland me salvaría el culo cuando sin duda es quien más desea verme muerto. —Lo escuchó murmurar para sí sin dejar de apretar el gatillo. Enteramente en control. Siendo el cazador que era.
  


  
    Paige ladeó una sonrisa.
  


  
    —Tampoco creo que a él se le pasara jamás por la cabeza que llegaría el día en el que el francotirador que liquidó a los suyos terminara protegiéndolo. Porque lo estás haciendo. Sigues aquí cuando podrías haberte ido. O simplemente podrías no haber venido y nadie tendría derecho a reprocharte nada. Con eso deberíais quedar en paz.
  


  
    —Yo al menos quedaré en paz conmigo mismo —señaló lo que ella sabía que era una gran verdad después de llevar sobre los hombros el peso de tantas víctimas inocentes.
  


  
    —Demuéstrales entonces lo equivocados que han estado todo este tiempo al juzgarte sin conocer tus motivos —susurró sobre su oreja antes de depositar un suave beso en el lateral de su cuello—. Y cuando les hayas despejado el callejón, nos largamos sin mirar atrás.
  


  
    —¿Sabes? Siempre y cuando tú y yo estemos juntos, lo que propongas me va a valer. En cuanto puedan apañárselas sin mí, nos largamos si es lo que quieres, pero tampoco objetaré nada si al final decides que nos quedemos algunos días más en Memphis por si puedan necesitarnos de nuevo.
  


  
    Se retiró de él para no hacerle perder la concentración, aunque lo que deseaba realmente era abrazarlo por una eternidad.
  


  
    «Antes o después conseguiremos empezar en otro lugar, cielo».
  


  
    Y ahora sí lo creía con todo su corazón, aunque tuvieran que verse obligados a aplazar sus planes por un tiempo.
  


  


  
    
      Epílogo
    

  


  
    Al incorporarse al escaso tráfico que circulaba por E McLemore Ave a esa hora de la madrugada, Caleb se preguntó cómo seguía aguantando el tipo cuando Ly no había dejado de soltarle una barbaridad tras otra durante las más de catorce millas que habían recorrido desde Frayser.
  


  
    Consideraba que la fría calma con la que solía encararlo todo era una de sus pocas virtudes, pero ese insolente cachorro lo tenía al límite de su tolerancia y por el blanquecino color de sus nudillos en torno al volante, estaba a un solo insulto más de arrancarlo de cuajo y estampárselo en la cara.
  


  
    Aminoró la velocidad al llegar al 1436 y dobló en el estrecho sendero de piedra que llevaba a la fachada lateral de su casa, apagó el motor y tomó una profunda respiración antes de girar la cabeza y mirar a Ly.
  


  
    —Baja del coche. ¡Ahora! —ladró en tono autoritario al verlo abrir la boca; salió del vehículo y cerró con un portazo.
  


  
    Sí, estaba rozando el límite, a punto de estallar, y quería evitarlo a toda costa.
  


  
    «No está bien», quiso autoconvencerse. «Ten paciencia porque no está nada bien», se repitió para no olvidarlo.
  


  
    Cuando Ly lo imitó y se miraron a los ojos por encima del techo del Ford Taurus, algo desagradable crujió en su interior.
  


  
    «Amber no debe de tener idea de en lo que anda metido. Es imposible que lo sepa y no haya hecho nada al respecto».
  


  
    Apretó los dientes al fijarse de nuevo en sus pupilas dilatadas. Apenas se apreciaba la fina circunferencia del iris celeste que las bordeaba.
  


  
    —Sígueme —demandó, dándole la espalda y enfilando hacia la parte delantera.
  


  
    —¡¿Por qué me has traído aquí?! ¡¿Quién te crees que eres para obligarme a venir contigo?! —Caleb extrajo las llaves del bolsillo de su pantalón y las encajó en la cerradura, ignorando sus gritos—. ¡¿Te piensas que tienes algún derecho sobre mí solo porque te follas a mi madre?!
  


  
    «Por ahí sí que no».
  


  
    Abrió la puerta con tal brusquedad que la hoja se estrelló contra la pared, se giró y lo agarró por el cuello; con un tirón, lo metió en el interior de la casa, cerró de un puntapié y lo empujó con fuerza, haciéndolo caer al suelo.
  


  
    Con las facciones demudadas por la ira, se plantó delante de ese irrespetuoso idiota, que lo miraba desde abajo apoyado en los codos y con los ojos tan abiertos como lo estaba su boca.
  


  
    Acababa de tocarle los huevos como nadie anteriormente, y rozaba los cuarenta como para poder afirmar que eran muchas las personas —y demasiadas las veces— que se los habían tocado a lo largo de los años.
  


  
    —Debería darte vergüenza hablar así de tu madre —escupió sin disimular lo cabreado que estaba—. Ella se ha matado por darte una buena vida, lleva catorce años dejándose la piel limpiando la mierda de otros para que nada te falte y ¿tú se lo pagas poniéndote hasta el culo de SAF y hablando de ella como si fuese cualquier puta de vuestro vecindario? —Se inclinó hacia delante para que no le cupiese duda de lo muy en serio que iba—. Pues conmigo te equivocas. Una sola palabra más salida de tono y tendrás que hacerte una dentadura nueva, quedas avisado.
  


  
    Que él hubiese puesto fin a lo que tenía con Amber o que Ly desconociese que se encontraba frente a su verdadero padre no lo frenaría a la hora de cumplir su amenaza; si se pasaba de listo de nuevo, le rompería la boca.
  


  
    —Levántate de ahí y sígueme, voy a enseñarte tu habitación. —Irguió la columna y avanzó por el salón sin esperarlo.
  


  
    Su casa no era gran cosa. La cocina era pequeña y disponía de un único baño que tendrían que compartir. De los dos dormitorios con los que contaba además del suyo, uno estaba vacío y el otro solo amueblado con lo básico: una cama individual —que nadie había usado nunca—, un ropero de dos puertas y una mesilla de noche.
  


  
    Esa sería la habitación que ocuparía Ly, la misma que hacía años montó con la esperanza de verlo algún día dormir bajo su techo; viviendo como una familia.
  


  
    La jodida familia que Amber jamás les permitió ser.
  


  
    —No eres nadie para darme órdenes. —Frenó en seco al sentir aquellas palabras masculladas a su espalda—. Solo eres el tipo al que se tira y eso no te da derecho a…
  


  
    Se volvió con el brazo en alto y le soltó un revés que lo tumbó en el sofá.
  


  
    Ly se llevó el dorso de la mano a los labios y observó la sangre que manchaba sus nudillos antes de clavarle sus ojos medio idos y llenos de odio.
  


  
    —Te lo he avisado. —Agarrándolo por la pechera, lo puso en pie de un tirón.
  


  
    Se revolvió, manoteando y gritando, pero Caleb había llegado a su límite y no se apiadó de él; lo sujetó con fuerza por la nuca, tal y como había hecho en Frayser al encontrarlo en el sucio piso de la tercera planta, y a empujones lo guio hasta la que, sin él saberlo, siempre fue su habitación; se desenganchó las esposas de la trabilla del vaquero y cerró un extremo a uno de los barrotes de la cama y el otro alrededor su muñeca.
  


  
    —Intenta no despertar a los vecinos —dijo antes de salir del dormitorio y cerrar la puerta tras de sí, dejándolo dentro con sus gritos.
  


  
    Se metió en el baño y se deshizo de la ropa, entró en el plato de ducha y girando el grifo, dejó que el agua caliente lo relajase.
  


  
    Había olido a Ly en aquel edificio donde la gente de Liam tenía a Paige y había sido incapaz de seguir a Chase sin antes comprobar que se encontraba bien, lo que le costó tener que matar a cada coyote que le salió al paso mientras seguía su rastro hasta la tercera planta. Pese a todo, no se arrepentía.
  


  
    Se vio obligado a echar la puerta abajo de una patada cuando nadie abrió tras llamar dos veces y no de manera suave. ¿Y qué se encontró al entrar? A su cachorro arrumbado en un despellejado sillón, con la mirada desenfocada y en compañía de otros tres jóvenes coyotes.
  


  
    No tuvo más que desviar un segundo la vista a la mesa redonda en medio de la sala para saber que Ly estaba puesto hasta las cejas.
  


  
    Por eso se lo había llevado. No era esa su intención en un principio, pero…, mierda, ¿cómo iba a dejarlo allí en esas condiciones?
  


  
    Un acceso de ira le hizo apretar los puños.
  


  
    «Voy a matar a ese cabrón».
  


  
    A efectos de todos, Ly era hijo de Liam, y este había dado lugar a que probara ese veneno con el que él estaba tan familiarizado aunque no lo consumiese. Tan tan familiarizado que vio en los ojos de su cachorro lo mismo que había visto cientos de veces en los de sus informantes: la adicción.
  


  
    Dejó ir un denso suspiro.
  


  
    «Lo peor está por venir».
  


  
    Salió del baño desnudo con el móvil aferrado en una mano y, al oír un leve gimoteo, fue hasta la habitación de Ly. Al abrir, lo vio sentado contra el cabecero, con las rodillas pegadas al pecho y la cara hundida entre estas, rodeándose las piernas con el brazo que no llevaba el grillete y sumido en un llanto silencioso que sacudía sus hombros.
  


  
    Algo volvió a crujirle dentro del pecho y apretó el teléfono con tanta fuerza que sintió quebrarse el cristal de la pantalla.
  


  
    Tendría que llamar a Coleman y pedirle unos días para estar con él mientras pasaba la peor parte del mono.
  


  
    El móvil comenzó a vibrar en su mano y, tras comprobar que era Chase, cerró la puerta y aceptó la llamada.
  


  
    —Y ahora qué —inquirió con hastío, deseando que ese largo y difícil día terminara.
  


  
    —Solo quería asegurarme de que tu culo albino estaba bien, ya que no has salido detrás de mí cuando bajando las escaleras podría decirse que tenías la nariz pegada al mío —dijo el lobo con su habitual humor.
  


  
    Caleb agradecía su preocupación, aunque en ese momento no tenía cuerpo ni siquiera para aguantarse a sí mismo. Lo único que quería era echarse en la cama y tratar de dormir.
  


  
    —Lo he hecho un poco después. Pero ya que no has podido esperar a mañana, te diré que mi culo está en perfectas condiciones. ¿Algo más?
  


  
    En ese instante, Ly comenzó a gimotear más alto y Caleb enfiló hacia su habitación para evitar que Chase lo escuchase e hiciera preguntas a las que no podría dar respuesta.
  


  
    —Veo que te he pillado a punto de meterla en caliente, ¿eh?
  


  
    Una amarga sonrisa tiró de la comisura izquierda de su boca.
  


  
    Que pensara que tenía compañía femenina era preferible. Y eso le dio la excusa perfecta para ponerle fin a la conversación.
  


  
    —Que duermas bien, Chase.
  


  
    Colgó con la tranquilidad de que ninguno de ellos sabía lo que había hecho.
  


  
    «Por ahora», pensó, consciente de que el francotirador lo había visto llevarse a Ly desde la azotea.
  


  
    Por qué seguía allí en lugar de haberse largado en cuanto sacaron a Paige, como él mismo le recomendó que hiciese, era algo que escapaba a su comprensión. Solo esperaba que no comentase nada a su hermana o muy pronto Chase ataría cabos de cuál era realmente su compañía de esa noche.
  


  
    Entró en su dormitorio, se tumbó en la cama y envió un breve mensaje a su comisario, informándolo de que se cogía el resto de la semana libre. Coleman estaba acostumbrado a que la HCU lo contactara de manera imprevista y no se extrañaría cuando lo leyese.
  


  
    Apagó el móvil y cerró los ojos, desconectándose por completo del exterior.
  


  
    Lo último que necesitaba en los próximos días era que lo cosieran a llamadas.
  


  
    Lo despertó un agónico llanto cuando aún no había amanecido.
  


  
    Tan pronto su adormilada mente terminó de reiniciarse, saltó de la cama, agarró el primer pantalón de pijama que encontró en el armario y se lo enfundó como pudo mientras corría a la otra habitación.
  


  
    El hedor lo golpeó nada más abrió la puerta.
  


  
    Ly temblaba de pies a cabeza pese al sudor que le cubría la piel, se había vomitado encima y también orinado.
  


  
    El mono había empezado y tocaba hacerse cargo de sacárselo del sistema.
  


  
    Fue a por la llave de las esposas y le liberó la muñeca antes de ayudarlo a ponerse en pie.
  


  
    —Cre-creo que me estoy mu-muriendo —tartamudeó a causa del castañeteo de dientes, agarrándose el estómago—. Da-dame algo. Tú se-seguro que tienes SAF aquí. De-deja que me meta un poco para que esta mierda pa-pase.
  


  
    Sí, también tendría que prepararse para enfrentar las súplicas y los brotes de ira que con seguridad lo asaltarían cuando no obtuviese de él dosis alguna.
  


  
    —Vamos a meterte en la ducha, cachorro —le dijo con la voz estrangulada—. Tenemos que bajarte la temperatura. Luego prepararé algo de comer y te cambiaré la cama para que puedas descansar.
  


  
    —¿Vol-volverás a esposarme?
  


  
    —Eso dependerá de ti —respondió, cargando con él hasta el baño e intentando que los sollozos que ahora sacudían su débil cuerpo no le afectaran.
  


  
    Sentado frente a Ly en la mesa de la cocina, Caleb lo observaba masticar con desgana el sándwich de pollo que le había preparado para cenar.
  


  
    Habían transcurrido noventa horas desde que se lo llevó de Frayser y los síntomas de la abstinencia eran algo menos severos que al principio; en lo que iba de día, tan solo en dos ocasiones le había suplicado por una dosis y ninguna de ellas derivó en un estallido de ira al no conseguirla.
  


  
    Tampoco había vuelto a subirle la temperatura desde la tarde anterior, el fuerte dolor de cabeza que no le había dado tregua parecía estar remitiendo y había logrado mantener en el estómago lo poco que había comido.
  


  
    Eran pequeños avances a tener en cuenta, pero que las manos continuaran temblándole sin control o que fuese incapaz de dormir más de un par de horas seguidas lo tenían realmente preocupado. Eso sin contar con el peso que había perdido en aquellos cuatro días y el color cetrino que presentaba su piel.
  


  
    Y el tiempo era un problema.
  


  
    Caleb era consciente de que no podía aligerar el proceso de desintoxicación, que este llevaba un curso desquiciantemente lento y que más pronto que tarde él tendría que retomar su vida e incorporarse al trabajo.
  


  
    No podía permitirse estar por meses en pausa y Ly no se encontraba aún en condiciones de quedarse solo. Necesitaba vigilancia constante para no recaer y solo conocía a una persona que pudiera ayudarle a superarlo al haber pasado por su misma situación. La única persona que le inspiraba confianza por no haber caído una sola vez en la tentación en los cinco años que llevaba limpio, a pesar de tener contacto con las drogas a diario.
  


  
    El inconveniente era el precio que se vería obligado a pagar por recurrir a esa ayuda, que no era otro que las muchas explicaciones que tendría que dar.
  


  
    —Si sigues mirándome así vas a hacerme un agujero en la frente —dijo Ly medio en broma, sacándolo de sus cavilaciones.
  


  
    Al centrar su atención en él y reparar en que mordía una sonrisa, pudo reconocer por primera vez en aquellos largos días al chico que había visto crecer.
  


  
    Dio un sorbo a la lata de cerveza, contemplando la idea de comentarle lo que tenía en mente ahora que parecía receptivo. No obstante, antes quiso asegurarse de que el precio que debería pagar no sería en vano.
  


  
    —Cuando ayer por la mañana te viniste abajo, dijiste algunas cosas que he sido incapaz de sacarme de la cabeza, ¿lo recuerdas?
  


  
    Ly bufó y, seguidamente, puso una mueca de desagrado.
  


  
    —¿Que si recuerdo lo vergonzoso que fue ponerme a llorar como un crío y que los mocos me colgaran hasta la barbilla? Sí, lo hago.
  


  
    —Olvídate de tus mocos y respóndeme a lo que te he preguntado.
  


  
    —Claro que me acuerdo de lo que dije ayer, joder, Caleb, que estoy pasando el mono, no desarrollando Alzheimer.
  


  
    Ahora fue él quien tuvo que tragarse la sonrisa.
  


  
    Su tono no había sido agresivo, sino más bien resignado; el mismo que le había escuchado emplear las contadas veces que estuvo presente cuando su madre le regañó por algo.
  


  
    Definitivamente, estaba frente a su cachorro.
  


  
    —¿Y es cierto todo lo que afirmaste? Te lo pregunto ahora que estás tranquilo porque necesito saber si es verdad o solo te dejaste llevar por la desesperación.
  


  
    Ly apoyó los codos en la mesa, se sujetó la cabeza con las manos y lo miró por encima de las rubias pestañas.
  


  
    Sus pupilas habían vuelto a su tamaño normal y el iris celeste pálido, tan similar al de sus propios ojos, era una circunferencia visible.
  


  
    —Quiero a mi padre, no vayas a pensarte. —Otro crujido en el pecho, y ya había perdido la cuenta de cuántos había sufrido desde la noche del lunes—. Pero me presiona hasta el agobio y nunca está contento con lo que hago.
  


  
    —Tienes diecisiete años, no sé qué coño espera de ti. —Fue incapaz de callarse el comentario.
  


  
    —Pues lo que dije ayer, ni más ni menos. —Suspiró ruidosamente—. Quiere que asuma obligaciones y yo solo quiero divertirme, que recorte más todavía el contacto con mi madre y no me da la puta gana. Quiere… Quiere que me gane el respeto de la manada, pero no deja de soltarme pullas delante de todos como si fuera un inútil sin remedio. Y quiere que haga cosas que no me gusta hacer.
  


  
    —Como atacar gratuitamente a la compañera y la hermana de Maddox Savage hace dos sábados en Oakhaven —apuntó él.
  


  
    —Iba muy puesto, creo recordar que también te dije eso —se defendió—. Además, no sabía quiénes eran.
  


  
    —No es excusa —atajó—. Murieron varios de tus nuevos amigos. Tú podrías haber muerto.
  


  
    —Un problema menos que tendrías ahora, poli —le espetó.
  


  
    Ly ignoraba que estaba hablando con su verdadero padre y él tenía que intentar por todos los medios que no le doliesen tanto sus ataques.
  


  
    Respiró hondo para templarse, consiguiéndolo solo a medias.
  


  
    —Sabes lo mucho que me importa tu madre, lo que significa que, de rebote, también me importas tú. —Inclinó el torso hacia delante hasta que el borde de la mesa se le clavó en el estómago—. Así que te aconsejo que no vuelvas a insinuar que preferiría que estuvieras muerto si no quieres que te parta la cara de nuevo.
  


  
    Lo vio tragar un par de veces con notable esfuerzo.
  


  
    Quizá había sido demasiado duro teniendo en cuenta que su cachorro no pasaba por su mejor momento, pero alguien tenía que encauzarlo en vista de que se había desviado por completo del camino correcto.
  


  
    —Me he pasado, lo reconozco —admitió en un hilo de voz—. Sé que…, bueno, algo tienes que apreciarme; lo raro sería que no lo hicieras después de llevar tantos años con mi madre. Por eso me trajiste a tu casa y me estás ayudando con el mono, no soy tan gilipollas como para no verlo. —Lo miró de nuevo por encima de las pestañas—. ¿Ella lo sabe? ¿Sabe que estoy contigo? Porque…, mierda, debe andar como loca si en el vecindario se ha corrido la voz de que he desaparecido.
  


  
    La angustia que cargaba esa última frase lo golpeó.
  


  
    Caleb desconocía si Amber estaba al corriente de su desaparición; desde que el sábado anterior puso fin a lo que tenían, no había vuelto a hablar con ella.
  


  
    «Quién iba a decirme que tan solo un día después lo encontraría en ese puto edificio puesto a hasta el culo de SAF», pensó con derrota.
  


  
    Tampoco sabía si ella había intentado ponerse en contacto con él, ya que no había vuelto a encender el móvil.
  


  
    —La llamaré mañana —decidió. Era algo que estaba en el deber de hacer—. Después de que te deje en buenas manos lo haré, quédate tranquilo.
  


  
    Una alarma asomó a los ojos de Ly.
  


  
    —¿Cómo que cuando me de…?
  


  
    —Escúchame, cachorro. Sé lo que me hago, así que te pido que confíes en mí —dijo con rapidez con tal de que no se alterase de nuevo—. Te voy a llevar con alguien que ha estado en tu situación y puede ayudarte. No dejaré que nadie de tu manada te ponga un jodido dedo encima si es eso lo que temes. Ni tampoco a tu madre —le aseguró—. Solo necesito saber una última cosa, si lo que ayer dijiste sobre que quieres superar tu adicción también es cierto. Porque estoy dispuesto a enfrentarme a quien sea si tú lo estás a salir de esta mierda. Y con esta mierda no me refiero solo al SAF, sino a que vas a tener que olvidarte de liderar a los coyotes de Frayser en un futuro.
  


  
    Fue testigo de cómo sus ojos se anegaban de lágrimas.
  


  
    Entendía que era una dura decisión, que renunciar a todo ni era fácil ni le haría tener menos miedo, pero quería darle la oportunidad de ser él quien eligiera ahora que estaba lúcido para hacerlo. Lo último que deseaba era tener que obligarlo, aunque lo haría sin dudar de no tomar la decisión correcta.
  


  
    Un suspiro tembloroso escapó de los labios de Ly.
  


  
    —No me gusta en lo que me he convertido en estos meses, en eso tampoco te mentí. El SAF me hace tener la sangre fría que mi padre quiere que tenga; me da valor y me hace sentir menos insignificante…
  


  
    —Pero solo dura el tiempo del subidón y, cuando este pasa, te sientes aún más miserable —terminó por él, sabiendo que los efectos de la droga para cambiantes no eran muy diferentes a algunas de las que consumían los humanos.
  


  
    —Por eso he acabado así, por lo mucho que he consumido para evitar que mis subidones, como tú los llamas, cayesen en picado —agregó con una apenada sonrisa en la que Caleb pudo apreciar cierta resignación mezclada con vergüenza.
  


  
    «Y ese al que llamas padre no te ha puesto freno porque así eres un poco más como él».
  


  
    No había vuelta atrás, iba a matar al cabrón de Liam Bennet así fuese lo último que hiciera.
  


  
    —Ya es tarde. Ve a la cama e intenta descansar unas horas, anda.
  


  
    —¿Esta noche no vas a esposarme al cabecero? Mira que hasta he empezado a cogerle cariño —dijo, ahora con una media sonrisa descarada en la que volvió a reconocer al joven con ganas de comerse el mundo que llevaba catorce años siendo una constante en su vida.
  


  
    —¿Crees que debería hacerlo? —Ante su seriedad, la sonrisa de Ly fue apagándose lentamente.
  


  
    —No, no lo creo —musitó, negando al mismo tiempo con la cabeza; sin embargo, quiso dejarles claras cuáles eran las condiciones.
  


  
    —Mañana te llevaré a un sitio mucho más divertido que mi casa, donde te tratarán bien, estarás protegido y te ayudarán a superar la adicción manteniéndote ocupado. Nada que no vayas a saber hacer, no te agobies —añadió al ver de nuevo el miedo plasmado en su cara—. Eso sí, cachorro, yo iré a verte cada día, y si me dicen que das problemas, volveré a traerte aquí y te pasarás el resto de tu vida esposado a esa cama.
  


  
    —Me portaré bien —se precipitó a garantizarle y él asintió. Pero entonces lo vio dudar y olfateó cómo la ansiedad se adueñaba de él—. ¿Y mi madre?, ¿qué pasará con ella? ¿Podré verla?
  


  
    Evitó mostrar su alivio al escucharlo.
  


  
    Solo estaba preocupado, nada tenía que ver con el SAF; al contrario, que esas preocupaciones y no otras le ocuparan la cabeza era una muy buena motivación para que hiciera por salir de toda la mierda en la que se había metido para complacer al cerdo con el que compartía únicamente el apellido. Algo que en un futuro esperaba que cambiase y su hijo dejara de ser Lionel Bennet para convertirse en Lionel Prince.
  


  
    —Tranquilo, yo me ocupo de tu madre. Ella estará bien.
  


  
    Y lo haría. La mantendría a salvo aunque eso significara sacarla de Frayser a la fuerza y encerrarla en su casa… Aunque eso supusiera para él tener que luchar contra una adicción tan dura como la de su hijo.
  


  
    Ly afirmó con un gesto de cabeza, se levantó de la mesa y arrastró los pies hasta su habitación.
  


  
    Caleb deseaba de corazón que aquella noche le diese un poco de tregua y sus demonios lo dejasen descansar más de dos horas seguidas.
  


  
    Sabiendo que no podía retrasar más el momento de retomar su vida, fue en busca de su teléfono, le puso el cargador y lo enchufó a la corriente. Pasados unos minutos, lo encendió.
  


  
    Tenía como veinte llamadas de Garret, todas del lunes y estaban a jueves. También había un par del comisario Coleman y siete de Amber.
  


  
    Apretó los labios hasta que estos fueron una fina línea, sin estar muy seguro de qué paso dar.
  


  
    Lo meditó fríamente unos instantes y se decidió por empezar llamando a su superior para informarlo de que se reincorporaría al trabajo la próxima semana.
  


  
    Hablaron no más de cinco minutos y en ningún momento le mencionó el porqué de su ausencia; ya habría tiempo para las explicaciones.
  


  
    En cuanto finalizó la llamada, dejó el móvil cargando en el salón y se dirigió a su dormitorio.
  


  
    Su difícil conversación con Amber tendría que esperar. Antes debía contarle a Garret toda la verdad y conseguir que, en lugar de que lo matara por haberlo tenido engañado tantos años, lo ayudase con Ly. Pero no lo haría por teléfono, sino cara a cara. Tampoco sería esa noche, ya que, aunque no le hubiese importado ir en su busca en ese preciso instante, los jueves se encontraba en el Hibernation y ese era el lugar menos indicado para tratar el tema.
  


  
    «De mañana no pasa», se dijo, consciente de que Garret era su única opción.
  


  
    Porque recurrir a Maddox para que le brindase protección a su cachorro en WolfLake, donde no había ningún jodido traidor que estuviese aliado con Liam, quedaba descartado.
  


  
    Sabía que se presentaban días complicados y Caleb no pudo evitar odiar un poco más a Amber.
  


  
    No toda la culpa era suya, él también tenía parte, pero le resultaba imposible no pensar en lo distinto que sería todo si ella lo hubiese elegido cuando la dejó embarazada al año de conocerse.
  


  
    Si ella le hubiese dado la oportunidad de ser una familia en lugar de haber dejado pasar el tiempo. Porque por culpa de su silencio, se encontraban en ese punto donde la vida de cualquiera de ellos podría verse amenazada por el coyote al que eligió por encima de él para que ejerciese a ojos del mundo como padre de su hijo.
  


  
    —No estés nervioso —dijo a Ly, dándole un ligero apretón en el muslo al advertir que miraba a través de las ventanillas del coche con ojos desconfiados cuando estacionó el Taurus junto a la camioneta de Paxton al final del oscuro callejón—. Tú solo recuerda lo que te he dicho: ni una palabra que pueda vincularte con tu manada, no nombres a tu padre, no le digas a nadie cómo te suelen llamar y no hables de Frayser. Limítate a lo acordado si alguien te pregunta: me pediste ayuda para encontrar un trabajo y yo te traje aquí. A nadie le extrañará; los que viven en este lugar también necesitaron en su momento que les echaran una mano para volver a empezar. Venga, vamos.
  


  
    —Qué remedio. —Lo escuchó murmurar mientras salían del vehículo.
  


  
    —Sígueme, es por aquí —le indicó, pulsando el cierre del mando y echando a andar.
  


  
    Ly no tardó en ajustarse a su paso.
  


  
    Rebasaron la fila de contenedores que pegaban a la pared y, al alcanzar la puerta trasera del SubZero, golpeó la hoja de metal con los nudillos, con la certeza de que alguien del personal de seguridad de Garret acudiría.
  


  
    No era la primera vez que accedía al club por ahí. Siempre que necesitaba SAF para pagar a sus contactos por la información que le proporcionaban y comprar su silencio usaba esa entrada, ya que le permitía no dejarse ver demasiado.
  


  
    No habrían transcurrido ni dos minutos cuando la puerta se abrió y la cara de Trevor asomó por el hueco.
  


  
    —Hombre, poli, ¿qué te trae por aquí? —le preguntó el oso con simpatía, ofreciéndole la mano.
  


  
    —Necesito hablar con Garret —respondió, estrechándosela.
  


  
    —El jefe va a pasar la noche en el Memphis Iceberg. Se ha ido hará como media hora, pero si te sirve Jarvis, está en el despacho liado con la contabilidad.
  


  
    Que Garret no se encontrara allí era un enorme inconveniente con el que no contaba.
  


  
    —Hablaré con él entonces —dijo a Trevor, que se hizo a un lado para permitirles el paso.
  


  
    —Ya conoces el camino.
  


  
    Asintió al oso, hizo un gesto a Ly para que lo siguiera y comenzó a recorrer el pasillo, pensando en qué decirle a Jarvis para no complicar más la situación.
  


  
    Había descartado el teléfono porque quería explicarle a Garret todo mirándolo de frente a los ojos y ahora no podía llamarlo rodeado como estaba de agudos oídos. No cuando el único lugar seguro donde poder realizar la llamada estaba ocupado por el que era su mano derecha. Y definitivamente no con un traidor viviendo en el club que pudiese escucharlos.
  


  
    La opción que le quedaba era dejarse guiar por su instinto y desvelarle parte de la verdad a quien en realidad había ido a pedir ayuda; después, cuando estuviera fuera del SubZero, contactaría con Garret y lo pondría al corriente de todo.
  


  
    Llamó a la puerta del despacho una sola vez y abrió sin esperar el permiso de Jarvis. El oso, sentado tras el escritorio, elevó la mirada de los documentos que estaba revisando y la centró en ellos.
  


  
    Las aletas de su nariz empezaron a vibrar mientras sus pupilas iban y venían de uno a otro.
  


  
    —¿Quién es el coyote? —inquirió con aspereza.
  


  
    Caleb entendía su reacción. Ly era un absoluto desconocido y, con su jefe ausente, la responsabilidad de cuanto sucediera en el club recaía en él.
  


  
    —Le dije a Garret que le conseguiría a alguien de confianza que sustituyese a Tyler en los repartos, y ese alguien es el cachorro. —Lo señaló con un movimiento de cabeza.
  


  
    —No me ha comentado nada.
  


  
    —Tu problema, no el mío. Me he pasado por aquí solo para que estés informado por si te llama, no por que necesite que me des el visto bueno —se inventó sobre la marcha, sabiendo que de darse el caso, Garret no lo dejaría en evidencia ante su hombre hasta haber hablado con él—. Lionel, este es Jarvis, la mano derecha del que va a pagarte el sueldo; Jarvis, Lionel, el nuevo trabajador. —Ambos se saludaron con un cabeceo tenso—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Parker para que le presente a su nuevo compañero?
  


  
    El oso expulsó lentamente el aire por la nariz.
  


  
    —Hace unos minutos estaba en la sala con Panther —dijo al fin.
  


  
    —No te molestes —lo frenó al ver que hacía el amago de levantarse—. Yo mismo le explicaré quién es y qué hace aquí, tú sigue con lo que estabas haciendo.
  


  
    Cerró sin esperar respuesta, agarró a Ly por un brazo y avanzó a paso rápido hasta llegar a las puertas de acceso restringido, tiró de una de las hojas de metal y accedieron a la sala del club.
  


  
    Todos los ojos recayeron sobre ellos.
  


  
    Faltaba apenas una hora para que abrieran a la clientela, por lo que a Caleb no le extrañó que varias camareras estuvieran reponiendo los botelleros tras la barra, que algunas de las bailarinas aún ensayaran sobre el escenario o que cerca de una docena de osos se encontraran reunidos en torno a Mason; quien, con seguridad, estaba asignándoles el puesto que cada uno debía cubrir esa noche.
  


  
    No era el mejor momento de hablar nada y lo sabía, pero de haber llegado antes, no habría encontrado allí a Parker.
  


  
    —¿En serio tu idea de ayudarme es traerme a un club de striptease? —preguntó Ly en un susurro, observando a su alrededor con las cejas plegadas.
  


  
    —Anoche te dije que el sitio al que iba a traerte sería más divertido que mi casa, no puedes negar que no haya cumplido.
  


  
    —Tu concepto de diversión se aleja mucho del mío —masculló con una mueca de desagrado mirando a las bailarinas—. Que una puta me lance el sujetador me da más asco que morbo. Además, huele a cambiante que tira de culo. Aquí debe de moverse SAF que da gusto y dudo que eso sea lo mejor para mí.
  


  
    —Cierra la boca y camina —le espetó en el mismo tono bajo, dirigiéndose a la mesa donde se encontraban Paxton y su amigo humano. La única que estaba ocupada—. Buenas noches —los saludó al llegar a ellos.
  


  
    —Lo eran hasta hace un jodido segundo. —Escuchó por encima de la música farfullar al boxeador.
  


  
    Caleb tomó una respiración. Aquello no era nada nuevo.
  


  
    Entendía la animadversión del cachorro, pero habían pasado más de dos años desde que la cagó con él y ya se había disculpado las suficientes veces como para que su rencor aún fuese tan acusado.
  


  
    No pensaba hacerlo ni una más.
  


  
    —Parker, ¿podríamos hablar en algún lugar más privado y… menos ruidoso?
  


  
    El humano elevó las cejas con genuina sorpresa.
  


  
    —Claro, ningún problema —respondió, poniéndose en pie con rapidez—. ¿Prefieres que subamos a mi habitación o que salgamos al callejón?
  


  
    —En el callejón me va bien. —«Porque está desierto y nadie nos escuchará», terminó en su cabeza, sabiendo que era así porque justo venía de allí—. Toma asiento y no te muevas hasta que vuelva —le advirtió a Ly—. Paxton, él es Lionel; Lionel, Pax…
  


  
    —Sé quién es, lo he visto pelear en Oakhaven —masticó Ly, ocupando la silla que Parker había dejado libre.
  


  
    Caleb estuvo tentado de estamparle la cara contra la mesa. Eso no era limitarse a desvelar lo mínimo de su vida como habían acordado; como acababa de recordarle hacía apenas unos minutos en el coche.
  


  
    —Entonces ya tenéis de qué hablar, de vuestra afición al boxeo. —Miró intensa y significativamente a su cachorro, que comprendió que había metido la pata por cómo bajo la mirada al suelo—. No me llevará mucho lo que tengo que hablar con Parker, cuida mientras de él —dijo a Paxton antes de girarse para desandar el camino.
  


  
    —Encima tiene el morro de pedirme que le haga de niñero, hay que joderse —lo oyó rumiar a su espalda.
  


  
    —No se lo tengas en cuenta, solo sigue dolido por…, ya sabes, lo que pasó con aquellos jaguares y esas chicas humanas cerca del Hibernation.
  


  
    —No se lo tengo en cuenta, créeme. —Y era cierto, pues a él más que a nadie le pesaba aquel lamentable error que casi le cuesta la vida al boxeador.
  


  
    Abandonaron la sala y recorrieron en silencio el largo pasillo que llevaba a la salida trasera del club, dejando atrás el despacho de Garret y las escaleras que comunicaban con la planta superior, donde se encontraban las habitaciones.
  


  
    —No tengo llaves, así que será mejor que no se cierre —dijo el chico tras abrir la pesada puerta.
  


  
    Caleb se situó bajo el vano de esta, dando la espalda al callejón y de cara al pasillo para controlar que continuase vacío y poder mirar de frente a Parker, que apoyó el hombro contra la hoja de metal para evitar que se cerrase, mirándolo también a él.
  


  
    —No voy a andarme con rodeos. El cambiante que he dejado con Panther es muy importante para mí. Está enganchado al SAF y me consta que tú le ganaste la batalla a tu adicción, de modo que he pensado en ti para que lo ayudes a salir de esa mierda.
  


  
    —¿En mí? —inquirió frunciendo ligeramente el ceño.
  


  
    —Eso he dicho. Tú te encargas de que los clubes de Garret estén bien abastecidos de alcohol y drogas y sigues limpio —comenzó a enumerarle las razones que lo habían llevado a recurrir a él—. Convives cada día con lo que estoy convencido que es tu mayor tentación y no has recaído una sola vez. Sabes lo que es pasar por el mono y cómo superarlo, Parker; eres un superviviente. El único con la capacidad de ayudar a Lionel ya que has pasado por lo mismo. Y también alguien en quien confío.
  


  
    —Me estás pidiendo que me convierta en su sombra. —No fue una pregunta.
  


  
    —Hasta el punto de que duerma contigo en tu habitación, sí.
  


  
    Parker apretó los labios y exhaló por la nariz.
  


  
    —¿A qué especie pertenece? Es por curiosidad más que nada.
  


  
    Cierto, él no podía olerlos.
  


  
    —Es un coyote.
  


  
    Ahora el humano inspiró con fuerza. Una sola y brusca inhalación.
  


  
    —¿El hijo de la hembra con la que te ves? ¿Por eso es tan importante para ti? —No había recelo en su voz, ni siquiera había variado el tono. Solo quería saber en qué se estaba metiendo, ya que estaba claro que había oído hablar de su relación con Amber, seguramente al boxeador.
  


  
    Era lo justo, así que no le mintió.
  


  
    —Sí, es su cachorro, y me importa más de lo que puedas imaginarte —admitió—. Por eso te pido que no digas a nadie quién es, incluido Paxton. La situación es algo más complicada que el que sea hijo de Amber o que esté enganchado, por eso ni tu amigo, por confianza que os tengáis, puede saberlo. Al menos de momento. Primero tengo que hablar con Garret y explicarle por qué lo he traído aquí; por qué necesito que se quede.
  


  
    —El jefe no pondrá pegas a que se quede en el Sub y comparta habitación conmigo, ya lo conoces.
  


  
    —No estoy tan seguro de eso —rumió—. Si sabes quién es su madre también sabrás quién es su padre.
  


  
    —Liam Bennet. —A Caleb se le retorcieron las tripas, aunque asintió.
  


  
    —El mismo. —Tuvo que hacer un esfuerzo titánico para afirmar aquella rotunda falsedad sin gruñir—. Mira, Parker, no sé hasta qué punto estás al tanto de cómo están las cosas con los coyotes de Frayser, pero…
  


  
    —Paxton solo me ha dicho que ellos están implicados en las muertes de los lobos… En la muerte de Ty. Conque deduzco que no quieres que Lionel siga los pasos de su padre. ¿Qué tiene?, ¿diecinueve?, ¿veinte años?
  


  
    —Cumplirá dieciocho en unos meses. Y deduces bien. Empezó a consumir por no decepcionar al cabrón que le dio el apellido y ha hecho cosas de las que se arrepiente. Odia en quien se está convirtiendo… Y, joder, no lo creería si no lo conociese, pero lo he visto crecer y hasta que tuvo su primer cambio y se unió a su manada era un buen chico.
  


  
    —Cuenta conmigo, Caleb. Si la manera en la que puedo contribuir a que cojáis a los culpables del asesinato de Ty es conseguir que Lionel no siga los pasos de su padre, puedes quedarte tranquilo, porque me dejaré la piel para que supere su adicción y vuelva a ser el buen chico al que viste crecer. Y descuida, de quien es en realidad hijo no diré una palabra a nadie. Soy una tumba cuando quiero aunque te cueste creerlo —remató con una pícara media sonrisa.
  


  
    Él se la devolvió.
  


  
    —Te deberé una muy grande.
  


  
    —Con que atrapes a esos cabrones y hagas desaparecer mis multas de tráfico, me daré por satisfecho —le dijo, ampliando la sonrisa.
  


  
    —Eso está he…
  


  
    —¡¡¡Jarvis!!!
  


  
    Ambos miraron hacia el pasillo al escuchar el bramido de Mason, que lo recorría a grandes zancadas.
  


  
    El oso salió del despacho de Garret tan sobresaltado como lo estaban ellos.
  


  
    —¡¿A qué mierda vienen esos gritos?! —demandó gritando también.
  


  
    —¡Coyotes! —Caleb y Parker cruzaron una mirada—. La puta avenida está llena de coyotes. Es la manada de Frayser, y estoy seguro porque he reconocido a más de uno de los combates.
  


  
    Jarvis giró el rostro hacia ellos con las facciones demudadas por la furia.
  


  
    —¡¿A quién cojones nos has metido en el club?! —le gritó ahora a él al tiempo que un gruñido bajo se escuchó en el callejón.
  


  
    Instintivamente, Caleb desenfundó la pistola y disparó en dirección al sonido antes de lanzarse al interior del club, empujando en el proceso a Parker, que seguía apoyado en la hoja de metal. Una vez ambos estuvieron dentro, cerró la pesada puerta al tiempo que Paxton accedía al largo pasillo por las que comunicaban con la sala.
  


  
    —Jarvis, cuelga el letrero de que no abrís esta noche, el que colocáis los lunes cuando descansa el personal, y distribuye a tus osos en ambas puertas para evitar que las fuercen y entren. —Caleb ignoró su pregunta, haciéndose con el mando de la situación al quedar demostrado que alguien que se hallaba en el club en ese momento había dado el chivatazo a Liam.
  


  
    Alguien que estaba claro que conocía la identidad de Ly.
  


  
    Y podía ser cualquiera.
  


  
    Las pesquisas de Arizona habían llevado a que todas las sospechas recayesen sobre Mason, pero ahora que veía en su rostro la incredulidad mezclándose con el miedo, dudaba de que fuese el traidor. Y por la ira que supuraba Jarvis, que a su juicio era totalmente genuina, tampoco creía que se tratase de él.
  


  
    ¿Quién entonces?, ¿Daikon como pensaron en un principio?
  


  
    El oso llevaba días desparecido, aunque no podía descartar que contase con algún cómplice que, además de mantenerlo informado, los tuviese a todos ellos fichados. Incluido su cachorro.
  


  
    ¿O podía tratarse de una bailarina y que todo ese tiempo hubiesen tenido la mira puesta en el cambiante equivocado? Sabía que Anne era una coyote, ¿estaría involucrada en toda esa mierda?
  


  
    —¡¡Te he preguntado que a quién cojones nos has metido en el club!! —el bramido de Jarvis lo sacó de sus pensamientos.
  


  
    Cierto, esperaba por una respuesta que él no tenía intención de darle.
  


  
    —Haz lo que dice el poli si no quieres tener una movida seria con Garret —dijo Paxton al pasar junto a él, dejando sorprendido no solo al oso, sino también a Caleb por ser la primera vez en dos años que el boxeador se ponía de su lado y no en su contra.
  


  
    La mano derecha de Garret masculló una retahíla de maldiciones antes de dirigirse a Mason.
  


  
    —Quédate en esa puerta, ahora te envío refuerzos —le ordenó mientras echaba a correr hacia la sala y llamaba a voces a los miembros de seguridad que se encontraban en la planta superior.
  


  
    —¿Saben que fuimos nosotros los que estuvimos en su vecindario o están aquí por el coyote al que he tenido que hacer de niñera? —susurró Paxton al llegar a ellos.
  


  
    —Por ambas razones.
  


  
    —Puta. Mierda.
  


  
    Lo era, no podía discutírselo. Menos cuando nadie daba muestras de ser quien hubiera dado el chivatazo a Liam.
  


  
    —¿Qué hacemos ahora, Prince?
  


  
    —Que las chicas se encierren en sus habitaciones y no salgan oigan lo que oigan. Tú y Raylee ocultaos con Parker en la suya —indicó a Paxton antes de dirigirse al humano—. Llévate a Lionel con vosotros. —Este asintió, comprendiendo su urgencia sin necesidad de explicaciones.
  


  
    Por suerte, en esa ocasión el boxeador se mordió la lengua y obedeció, llevándose a su amigo sujeto por el brazo.
  


  
    En cuanto los vio entrar en la sala, él lo hizo al despacho de Garret.
  


  
    Había llegado el momento de la verdad.
  


  
    Sacó el teléfono del bolsillo de su cazadora, buscó su contacto y le dio a llamar.
  


  
    —¡¿Dónde cojones has estado metido todos estos días?! —Fue el saludo del oso.
  


  
    Caleb también pasó de las formalidades.
  


  
    —Los coyotes de Liam tienen rodeado el SubZero. Jarvis está colgando el letrero de que esta noche no abrís para evitar que tus clientes hagan cola en la puerta y he enviado a las chicas a sus habitaciones.
  


  
    —Tienes que estar tomándome el pelo.
  


  
    —No es mi estilo y lo sabes. Quien sea el cabrón que te está jodiendo ha tenido que avisarlo de que he traído a tu club…
  


  
    —A su puto cachorro, ¿me equivoco?
  


  
    Se quedó momentáneamente impactado al escucharlo.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    Jarvis podía haberlo llamado para comprobar si lo que le había dicho era cierto, pero no tenía modo de saber que Ly estaba vinculado a Liam. ¿O sí?
  


  
    —¿Has mirado por casualidad las mil llamadas que te hice el lunes? Desde luego que lo has hecho —se respondió a sí mismo—. Pero ¡para qué ibas a devolvérmelas! Te llamé porque el domingo cogieron al pistolero. Sugar recibió un mensaje el lunes y fuimos a sacarlo de allí; de ahí que quemara tu jodido teléfono, porque amenazaron con matarlo. Y adivina qué —dijo con falso entusiasmo.
  


  
    —Ya vas a decírmelo tú.
  


  
    —Seth Warren me comentó cuando lo dejamos en su apartamento; porque pudimos sacarlo aunque fuese sin tu ayuda —le recriminó—, algo realmente curioso a lo que no hice ningún caso: que Bennet se presentó en esa pocilga de piso preguntándole dónde teníamos a su cachorro. ¡Y lo tenías tú, maldito capullo! Ahora dime: te lo llevaste ¿por qué?, ¿para ganar unos cuantos puntos con su madre? ¡Abre los ojos de una puta vez, Caleb! ¡Ella nunca va a aceptarte!
  


  
    Respiró hondo. Era momento de que su amigo conociera toda la verdad.
  


  
    —Ly es mi cachorro, Garret. Mío, no de Liam. Y por si te lo estás preguntando, no lo sé de ahora, lo he sabido de siempre.
  


  


  
    
      Avance de Prince 
(serie Hunters 4)
    

  


  
    Prólogo
  


  
    Lanzó la chaqueta al sofá, se acercó a la ventana y, observando las parpadeantes y coloridas luces que inundaban la calle Beale, se llevó el móvil a la oreja.
  


  
    —¿Necesita algo, señor Beast?
  


  
    —Envíame a Nancy y a Leslie cuando puedas —dijo a su jefe de seguridad sin andarse con rodeos—. Según el cuadrante, son las que libran esta noche, ¿cierto?
  


  
    —Así es, ninguna trabaja hoy viernes. Ahora mismo les digo que suban.
  


  
    —Una cosa más Charles: que nadie me moleste hasta mañana.
  


  
    —Descuide —le garantizó el humano antes de cortar la llamada.
  


  
    Dio la espalda a la ventana, dejó el teléfono sobre la mesita baja y se dirigió a la pequeña barra de bar en semicírculo.
  


  
    A Garret le gustaba Charles. Era un tipo serio, en exceso respetuoso y altamente responsable que jamás descuidaba sus funciones. Y que cumplía sus órdenes al pie de la letra y sin cuestionarlo, eso era lo que más le gustaba. Por eso llevaba siete años encargándose de la seguridad del Memphis Iceberg, porque nunca le había dado ningún quebradero de cabeza y se había ganado su confianza.
  


  
    Su negocio en Downtown no dormía; no cerraba una sola noche a la clientela por descanso del personal como sí se hacía en el SubZero o el Hibernation. Sus empleados humanos se turnaban para librar un día a la semana sin que el buen funcionamiento de su club más selecto sufriese repercusiones, y ese viernes les tocaba descansar a Nancy y a Leslie, lo que le parecía perfecto, ya que ambas siempre estaban disponibles para él cuando las requería.
  


  
    Encerrarse en su suite del Memphis era el único modo de poder darse un respiro.
  


  
    Estar allí, rodeado de humanos, le aportaba paz. Y follar con aquellas preciosas chicas que carecían de los agudos sentidos de un cambiante, además de satisfactorio, le resultaba estimulante por el simple hecho de que desconocían su verdadera naturaleza.
  


  
    Justo lo que necesitaba por una maldita noche, tranquilidad y no tener que lidiar con nadie que llevase un animal dentro; huir de los problemas de su mundo por unas horas; olvidarse de quien era realmente y lo que eso implicaba.
  


  
    Por eso se encontraba en lo que él denominaba «su refugio», para darse una tregua mental y un más que necesario desahogo físico que lo ayudara a aliviar la tensión que había acumulado a lo largo de la semana.
  


  
    Jodida y muy dura semana.
  


  
    Tiró de la camisa hasta sacarse los faldones por fuera del Armani de corte clásico, se recogió las mangas y la desabotonó de arriba abajo; se deshizo de los caros Berluti y de los calcetines para darse el sencillo placer de sentir el cálido revestimiento de madera del suelo en las plantas de los pies y, por último, soltó la hebilla de su cinturón de piel Hermès, dejando que colgara de las trabillas, y se desabrochó el botón del pantalón.
  


  
    Infinitamente más cómodo, rodeó la barra y se sirvió un bourbon en un vaso ancho.
  


  
    El alcohol no causaba el mínimo efecto de embriaguez en él por mucho que tomase, pero Garret disfrutaba en el paladar del fuerte sabor de un destilado sin hielo o agua que lo rebajase.
  


  
    Dos suaves golpes en la puerta le hicieron fijar la vista en la hoja lacada en blanco.
  


  
    —Pasad.
  


  
    Leslie y Nancy entraron con sendas sonrisas que Garret no tardó en devolverles al advertir el apreciativo repaso que dieron a la franja de piel que la camisa abierta ofrecía de su pecho.
  


  
    Ambas eran rubias y bonitas, de grandes tetas y traseros apretados, aunque lo que más le gustaba de ellas era lo mucho que disfrutaban de su vena demandante.
  


  
    —Fuera toda la ropa, señoritas. Os quiero desnudas en mi cama.
  


  
    Se acodó en la superficie de madera y las observó desprenderse de cada prenda con estudiada sensualidad, a la espera de que su polla comenzase a reaccionar de un momento a otro.
  


  
    El voyeurismo era uno de lo que él consideraba sus tres únicos fetiches, con los que ejercitaba su autocontrol cada vez que iba al Memphis. Que lo ponía cachondo ver a sus amantes darse placer, que obedecieran sumisamente todas y cada una de sus órdenes o inmovilizarlas con ataduras que le otorgaran el poder de racionar su grado de excitación como mejor le pareciese, era incuestionable, pero también técnicas eficaces de entrenamiento que le permitían tener dominio absoluto sobre su instinto.
  


  
    Esa era otra de las razones de que solo se acostara con humanas, ya que al ser frágiles se obligaba a poner freno a su naturaleza trabajando en la agresividad inherente a su especie, domando mediante una buena sesión de sexo a su grizzly y fortaleciendo la autoridad de su mitad humana sobre la animal. Todo con lo que estando con una cambiante no tendría por qué medir, convirtiéndose así en «La Bestia», como algunos lo llamaban en su mundo. Y no era que le desagradase el temor ni el respeto que inspiraba en los demás su apodo, siempre y cuando fuese su parte racional quien controlase a la salvaje y no al contrario; de ahí que hubiese renunciado hacía muchos años a mantener relaciones íntimas con hembras cambiantes, pues corría el riesgo de que su oso terminase anulando al humano con el que compartía cuerpo.
  


  
    Y esa jodida semana la bestia que vivía en él había dado más guerra de la habitual, por lo que precisaba con más urgencia que otras veces no solo liberar tensión follando hasta que amaneciese, sino demostrarle quién mandaba y que se plegase a su voluntad para tener de nuevo el control de forma completa.
  


  
    Tarea difícil si ni siquiera un leve tirón le contrajo los genitales cuando vio a Nancy y a Leslie gatear sobre el colchón de su cama tamaño size king, exponiendo descaradamente sus redondos y firmes traseros y sus depilados coños mientras le dedicaban una mirada seductora por encima del hombro.
  


  
    —Tumbaos, abrid las piernas y tocaos para mí —les pidió, sabiendo que observarlas masturbarse siempre resultaba efectivo.
  


  
    Necesitaba ponerse duro para poder follarlas sin descanso hasta sacarse toda la mierda que llevaba estancada en su cabeza desde que estuvieron en Frayser; pero, según parecía, conseguir tener una maldita erección esa noche estaba convirtiéndose en una jodida misión imposible.
  


  
    Nancy trazaba sinuosos círculos con un dedo de manicura perfecta sobre su clítoris y Leslie sacaba y metía dos de ellos en su interior; una imagen que habría hecho que cualquier otro se derramara en los pantalones y que en él no estaba provocando nada.
  


  
    Ni un puto aguijonazo en los huevos.
  


  
    —Masturbaos la una a la otra —probó a pedirles entonces antes de beberse de un solo trago el contenido del vaso para bajar al estómago la irritación que comenzaba a hormiguearle en las venas.
  


  
    Rellenó el vaso casi hasta el borde sin quitarles los ojos de encima, aguardando por una respuesta de su nada colaborador cuerpo.
  


  
    Lo bueno de la distribución de su suite era que le daba la opción de mantener las distancias con sus amantes humanas hasta que así lo desease. O en ese caso concreto, hasta lograr una erección con la que poder hacer algo aparte de mirar.
  


  
    La zona del dormitorio se hallaba a la izquierda de la puerta de entrada y dos paneles de suelo a techo, tipo acordeón, de láminas de madera desplegables —ahora recogidos contra las paredes—, separaban los distintos ambientes; la barra donde seguía acodado, con la vitrina repleta de botellas a su espalda, quedaba a la derecha de la puerta, justo frente a la cama, y el área del centro solamente estaba ocupada por un sofá curvo de tres plazas en terciopelo azul, que pegaba a la pared de la ventana, y por la mesita baja de centro ovalada en madera clara y cristal templado donde había dejado su teléfono. El baño estaba incorporado a la habitación tras una corredera al ser de su uso exclusivo, ya que las bailarinas contaban con habitaciones propias en las plantas inferiores a la suya donde deshacerse del olor a sudor y sexo después de pasar la noche con él.
  


  
    No buscaba otro tipo de intimidad ni nada remotamente diferente a lo que tenía con sus chicas humanas, que era dar y recibir placer.
  


  
    Pero ese placer empezaba por empalmarse y su miembro seguía tan flácido como al principio.
  


  
    —Joder, esto despertaría incluso a un muerto y yo estoy malditamente vivo —rumió con los dientes apretados, notándose a cada segundo de peor humor al no experimentar ni un leve aguijonazo de excitación cuando vio a Leslie enterrar la cara en el sexo de Nancy, ofreciéndole en el proceso la imagen de su increíble culo y sus dedos resbalando entre sus húmedos pliegues.
  


  
    Que su polla continuase inmune a la morbosa escena que se desarrollaba frente a sus narices lo estaba inundando de una rabia difícil de gestionar.
  


  
    Todo por Clare.
  


  
    Ella era la culpable de que su estúpido cuerpo no reaccionase como siempre lo había hecho.
  


  
    El aroma de la mierda que Chase les hizo rociarse en aquel apestoso callejón se le había quedado impreso en el cerebro. Era incapaz de desprenderse del maldito olor, y los recuerdos de la cachorra a la que había conocido hacía algo más de un mes en su nave de Oakhaven lo asaltaban día y noche.
  


  
    Y eran precisamente esos recuerdos, para su desgracia, lo único que durante la semana habían logrado ponérsela como una barra de acero.
  


  
    La joven loba había conseguido excavar un túnel en su sistema y acampar ahí, en un lugar tan profundo e inaccesible que le resultaba imposible llegar a él para poder arrancársela. Y tenía que hacerlo cuanto antes y de la forma que fuese. Ni siquiera podía permitirse el lujo de fantasear con las muy diversas maneras en las que con gusto se la follaría. No siendo como era, aparte de una cría a la que le sacaba al menos una docena de años, una cambiante.
  


  
    Esa era su regla número uno y no pensaba saltársela ni una triste vez por tentado que estuviese.
  


  
    Las cambiantes de por sí ya eran complicadas, pero que la cachorra perteneciera a la manada de Savage convertía lo complicado en altamente peligroso.
  


  
    Ella era un enorme prohibido en letras mayúsculas.
  


  
    Recordaba como si le hubiese sucedido una hora antes lo conmocionado que se quedó al verla ocho días atrás en WolfLake. Claro que debía estar perdiendo facultades, pues el intenso aroma a perejil que flotaba en el bosque tendría que haberle dado una pista de que Clare era parte de ese lugar; sin embargo, nada lo preparó para lo que vino justo después de que inhalara casi con codicia. Fue toparse con los asustados ojos turquesas de la loba y todas las piezas encajar, pero el impacto resultó tan letal que ni una jodida palabra acudió a sus labios.
  


  
    Se quedó petrificado.
  


  
    Se sintió burlado y engañado.
  


  
    Él, que habría apostado hasta el último centavo de la fortuna que tenía amasada a que jamás caería en la manipulación.
  


  
    Era de chiste.
  


  
    Porque había caído de forma vergonzosa y ahora andaba perdido en un podrido bucle que estaba consumiéndole las energías. Y se negaba a seguir en él. Se negaba en rotundo a darle una vuelta más en la cabeza a la descabellada posibilidad que desde el lunes que se echó esa jodida loción en Frayser lo tenía en aquel estado de desasosiego.
  


  
    Pero ¿cómo cojones iba a sospechar nada si esa porquería volvía inodora la esencia individual de un cambiante? Imposible cuando el maldito compuesto resultaba tan efectivo como para encubrir cualquier aroma a excepción de la especie a la que se pertenecía, y él había podido comprobarlo de primera mano cuando fueron a sacar al pistolero.
  


  
    Por eso sus sospechas despertaron el lunes, cuando Chase comentó para que servía ese perfume barato al que ella siempre olía. Y por idéntica razón no pudo relacionarla con la manada de ese carnicero prepotente, aun cuando algunos de sus lobos eran asiduos a los combates.
  


  
    Y si era como se temía…, que jodieran al puto destino, a esa diosa caprichosa de los lobos y a la cachorra de sus más oscuras y perversas fantasías, pues ninguna cambiante lograría atarlo jamás; menos una loba que además querría marcarlo como a una maldita res.
  


  
    Esa mierda no iba con él, nunca había entrado ni entraría en sus planes, y si en algún momento de locura transitoria llegaba a planteárselo, solo tendría que acordarse de lo infeliz que era Caleb y de todo a lo que Paige se había visto obligada a renunciar.
  


  
    No caería en el juego de ese cabrón al que llamaban destino, ya que creía firmemente que cada cual marcaba su propio sino según sus actos. En lo que no creía era en que los sueños se cumpliesen solos. Había que trabajarlos si querías verlos cumplidos, y él había trabajado mucho en los suyos como para aceptar que una loba tratara de robárselos.
  


  
    Se bebió el segundo vaso de bourbon de un par de sorbos y salió de detrás de la barra, decidido a poner en práctica lo que había venido a hacer, que no era devanarse los sesos.
  


  
    El sonido de su teléfono detuvo en seco su avance.
  


  
    Masticó una palabrota antes de acercarse a la mesita de centro, agarrarlo como si fuera el cuello de su peor enemigo y aceptar la llamada de Charles.
  


  
    —¿Acaso no he sido claro en que no se me moleste hasta mañana?
  


  
    —Lo siento, señor Beast, pero es urgente. Dodly ha visto por las cámaras a alguien colándose en el parking. Quien sea el intruso ha conseguido llegar a los ascensores y ahora…
  


  
    —¿Quién estaba a cargo de la ronda de vigilancia en el parking? —lo cortó.
  


  
    —John. Pero algo ha debido sucederle, porque no responde por radio. He enviado a Max a que lo localice y a otros cuatro hombres tras el intruso. No tardarán en dar con él; no obstante, he creído que era mi deber informarlo.
  


  
    Resopló, ya no molesto, sino preocupado.
  


  
    Era la primera vez que alguien burlaba la seguridad del Memphis Iceberg.
  


  
    —Has hecho lo correcto, Charles —reconoció en un tono mucho más moderado, pues era innegable que el humano había actuado bien—. Cuando lo atrapen, que lo lleven al cuarto del sótano y lo retengan allí hasta…
  


  
    «¿Qué coño…?».
  


  
    Sus narinas comenzaron a aletear desquiciadas como si tuvieran vida propia.
  


  
    Bajó la mirada a su entrepierna, donde ahora un nada disimulado bulto se apretaba a la cremallera de su caro Armani.
  


  
    «Tiene que tratarse de una tomadura de pelo», pensó estúpidamente aturdido, aunque por la semierección que presentaba supo que no lo era.
  


  
    —Que nuestros hombres regresen a sus puestos, yo me encargo del intruso —recalcó la última palabra en un siseo, no dando crédito a lo que el olfato le decía y su maldito y traicionero cuerpo no hacía sino confirmarle.
  


  
    —Debería mantenerse al margen, señor. Desconocemos las intenciones de la persona que…
  


  
    —Te agradezco el consejo, Charles, pero no he pedido tu opinión.
  


  
    Cortó la llamada para evitar volcar en el humano la creciente ira que sentía invadirlo, porque si ya le tocaba los huevos que el detestable olor que se colaba sin permiso por sus cavidades nasales hubiese conseguido en segundos lo que a Leslie y Nancy les había resultado imposible, que su grizzly estuviese de nuevo al borde de la locura tras inhalarlo lo ponía realmente furioso.
  


  
    En cuanto captó el sonido cada vez más próximo de pasos amortiguados por la moqueta que revestía el pasillo, reaccionó: soltó el móvil sobre la mesita y fue hasta los paneles que separaban el dormitorio del resto de la suite; los desplegó con dos tirones, dejando a las bailarinas tras estos con cara de no entender una mierda, y se lanzó como un vendaval hacia la puerta, topándose de frente al abrirla con el maldito intruso que, como suponía, sabía que él se encontraba allí porque había seguido el rastro de su olor.
  


  
    —¿Qué le has hecho a mi hombre? —inquirió con los labios contraídos en una mueca furibunda, intuyendo que John no había sido objeto de una simple burla por un descuido en su ronda de vigilancia.
  


  
    Su equipo de seguridad del Memphis estaba más que cualificado para solventar ese tipo de problemas y Charles no mentía al afirmar que algo había tenido que sucederle a John. Y ese algo bien podía ser la fuerza muy superior de un cambiante empleada por sorpresa con la intención de reducirlo.
  


  
    —¿Un pequeñísimo chichón en la parte posterior de la cabeza? —respondió con insultante descaro y en un tono mansamente interrogante que confirmaba su sospecha, mirándolo con esos ojos vivaces del color del mercurio con los que llevaba semanas obsesionado.
  


  
    Rechinando los dientes, la agarró por el brazo y tiró de ella sin delicadeza alguna, haciéndola entrar; cerró la puerta de una patada y se inclinó hasta que sus rostros quedaron alineados en paralelo a menos de un palmo; entonces, hizo la pregunta que más le urgía saber, esperando obtener en esa ocasión una respuesta del todo contraria a esa otra sospecha que desde el lunes llevaba cocinándose en su cerebro.
  


  
    —Dime qué es exactamente lo que tratas de encubrir con esa porquería que apesta a perejil —le exigió, hundiendo los dedos en su carne—. Y ahórrate cualquier embuste que consiga cabrearme más, ya que sé por el Beta de tu manada que es infalible camuflando olores —enfatizó—. Ahora solo falta que dejes de tomarme por idiota y me digas a la puta cara qué olor en específico es el que has hecho por evitar que perciba las veces que nos hemos visto, incluida esta.
  


  
    Garret presenció cómo su fachada altanera se venía abajo. Aunque logró recomponerse al instante y le aguantó la mirada con el desafío propio de la loba adulta que creía ser cuando no era más que una cachorra, orgullosa y prepotente, que había tenido el mal acierto de jugar con él.
  


  
    Y con él no jugaba nadie.
  


  
    —Si te has enterado por Chase para qué sirve el compuesto, y contando con que tonto no eres en vista de que te has hecho con un imperio, mi respuesta sobra. —Hundió un dedo en su esternón—. Tú, Garret Beast, ya sabes perfectamente qué trataba de ocultar, no hace falta que yo te lo diga.
  


  
    Soltó su brazo como si quemara.
  


  
    Esa no era ni de broma la respuesta que quería oír; una que, sin ser explícita, confirmaba lo que llevaba días temiéndose.
  


  
    Pero él no era un puto lobo. No se convertiría en la marioneta de una diosa caprichosa.
  


  
    De.
  


  
    Ninguna.
  


  
    Maldita.
  


  
    Manera.
  


  
    Con las manos en las caderas, paseó en círculos por la zona de estar como un animal enjaulado, escarbando en los recuerdos de los escasos momentos que habían compartido para poder justificarse a sí mismo cómo había podido estar tan ciego.
  


  
    Su memoria reconstruyó la primera vez que la vio en su nave de Oakhaven, que fue la noche del mismo viernes que el pistolero mató a Zac y disparó a Paxton en el callejón del SubZero poco después del combate.
  


  
    Reparó en ella no solo por lo fuera de lugar que parecía en ese ambiente o por lo rematadamente preciosa que era, también contribuyó a que le prestase atención el hecho de que no dejara de mirarlo, entre consternada e intrigada, con sus impresionantes ojos color del mercurio abiertos hasta lo imposible.
  


  
    No iba a negarlo, a su enorme ego le gustó tanto que lo mirase de aquella forma que, sin pensárselo dos veces, dirigió sus pasos hacia donde se encontraba, exhibiendo una sonrisa socarrona y con la sucia idea en mente de llevársela a la cama por años que le sacara.
  


  
    La sorpresa que se llevó fue mayúscula cuando la tuvo enfrente y descubrió que esa belleza de iris plomizos no era una humana como pensaba, sino una loba.
  


  
    Tal fue su decepción al olfatear su sangre cambiante que no dio importancia al aroma a perejil que su amiga y ella despedían como jodidas mofetas; simplemente, se presentó con la máxima cortesía que fue capaz, obligándola de ese modo a que también le desvelase su nombre.
  


  
    La segunda vez que la vio fue el sábado de la semana siguiente, la noche que el plan para dar caza al francotirador se fue a la mierda cuando este se presentó en el SubZero y se cargó al bueno de Tyler.
  


  
    En aquella ocasión, debido al operativo que Caleb había montado en el combate y a que tuvo sus sentidos puestos en los coyotes y en recibir las actualizaciones del exterior, donde Maddox se encontraba con sus rastreadores, solo cruzó con ella varias miradas; las suficientes para apreciar que en sus ojos ya no había consternación ni intriga y sí un fuego muy similar al que a él lo consumía.
  


  
    —Joder —masticó sin dejar de caminar en círculos por la zona de estar mientras Clare lo observaba en silencio, consciente de que aquel sábado, si no hubiesen recibido el aviso de Arizona de que el asesino estaba en su club de Berclair, era muy posible que hubiesen terminado en la cama quemándose mutuamente.
  


  
    Lo que habría sido la mayor de las cagadas, porque estaba claro que ella era quien acompañaba a la hermana de ese carnicero cuando uno de sus lobos lo avisó por telepatía de que las habían encontrado haciendo autoestop para regresar a Lakeland.
  


  
    La Clare que en ese instante tenía delante era la misma que aquella noche iba con Heaven Savage.
  


  
    Su Clare.
  


  
    «Y yo fui tan idiota de decirle a ese prepotente de mierda que no pagara su frustración con su hermana cuando tendría que haberlo animado a que les arrancase la cabeza a ambas», se dijo soltando una amarga carcajada ahora que sabía por Chase que la inocente amiga de Clare, la que lo miraba conteniendo el aliento con palpable temor, además de ser la hermana pequeña de Maddox, de inocente tenía lo mismo que él de santo: nada.
  


  
    Esa jodida cachorra con apariencia de no haber roto nunca un plato era quien había elaborado el compuesto con el que Clare había jugado con él. Porque eso había sido, un maldito juego de dos estúpidas crías.
  


  
    Un puto juego que tenía a su oso desquiciado por completo y que a él lo había llevado al borde de un precipicio, puesto que la tercera vez que lo buscó, justo el fin de semana que los dos lobos que su Alfa expulsó de WolfLake murieron cerca del Hibernation, pese a que Heaven Savage no la acompañaba en esa ocasión, el aroma a perejil sí lo hacía.
  


  
    Un camuflaje que le había permitido insinuarse a él como una perra en celo para lograr sus fines.
  


  
    Un camuflaje que, aun encubriendo el resto de olores con los que fácilmente habría llegado a la conclusión de qué era la tensión que sentía en el pecho, no evitó que se empalmara como nunca antes ni tampoco que fantaseara con tenerla bajo su cuerpo y follarla de todas las maneras habidas y por haber.
  


  
    Era de risa. Incluso había llegado a plantearse rendirse a tener sexo con una cambiante aunque fuese una sola vez. Y habría terminado haciéndolo de no ser por Chase, quien le arrancó la venda de los ojos sin siquiera saberlo hacía cuatro días.
  


  
    Cuatro.
  


  
    Putos.
  


  
    Días en los que no había querido ahondar en la posibilidad que esa pequeña cabrona terminaba de confirmarle hacía unos minutos: que su diosa Luna los había ligado como compañeros.
  


  
    Pero ninguna loba, por hambre que despertara en él, marcaría su destino.
  


  
    —Ya que has vuelto a escaparte de WolfLake para intentar de nuevo que me meta entre tus piernas, y muy probablemente para hincarme los colmillos —le dijo con una sonrisa oscura, aproximándose a los paneles que ocultaban a las dos bailarinas—, ¿por qué no te unes a la fiesta?
  


  
    Tiró de uno de ellos hasta plegarlo contra la pared.
  


  
    Clare aspiró un jadeo al ver a Leslie y a Nancy desnudas sobre la cama, que los miraron intermitentemente con genuina incomprensión.
  


  
    —¿En serio no las habías olido, cachorra? —susurró pegándose a su oreja para que sus amantes humanas no lo escuchasen—. ¿Tan atrofiado se queda tu olfato cuando todo lo que quieres respirar es a mí?
  


  
    Estaba seguro de que Clare había percibido el olor a humano en la suite, ya que flotaba en el ambiente; aunque, por su expresión, no se le había pasado por la cabeza que dos de ellas se encontrasen dentro en ese momento.
  


  
    Bien, ahora lo sabía.
  


  
    —¿Tanto te repugno para que me hagas esto? —Dos gruesas lágrimas resbalaron por sus mejillas y algo dentro de Garret se hizo trizas—. No me contestes, ya sé la respuesta; y tú, siendo prácticamente un viejo, tendrías que haber adivinado, pese a apestar a perejil, por qué no puedo dejar de buscarte. Soy una loba, Garret Beast —escupió entre dientes, taladrándolo con sus ojos de mercurio—. Y en este instante te odio tanto como a mi diosa, pero más me odio a mí por no encontrar la voluntad para rechazarte cuando eres un ser despreciable, un promiscuo de mierda con miedo al compromiso y un asqueroso camello por más que te disfraces de empresario respetable. Solo mereces que te escupa.
  


  
    Y eso hizo justo antes de girarse, abrir la puerta y salir corriendo por el enmoquetado pasillo dirección a los ascensores.
  


  
    Garret se limpió la mejilla con los dedos; dedos que sin ser consciente se llevó a la boca y los chupó, paladeando el sabor de su saliva.
  


  
    Ese acto involuntario terminó por hacerle estallar.
  


  
    —¿Acaso me habéis escuchado decir que dejéis de tocaros? —gruñó a las bailarinas con demasiada dureza, volcando en ellas la rabia e impotencia que le burbujeaban en la sangre.
  


  
    Nancy y Leslie, obedientes, retomaron con bastante menos entusiasmo lo que hacían antes de la inesperada interrupción.
  


  
    Masticando una maldición, se acercó a la mesita de centro, cogió el teléfono y pulsó el contacto de Charles.
  


  
    —El intruso va hacia vosotros, dejad que se vaya sin tocarle un pelo. —Colgó sin esperar respuesta, volvió a dejar el móvil y fue hasta los pies de la cama—. Chupádmela —exigió a las humanas, sacándose su ya no tan muerta polla.
  


  
    Necesitaba evadirse. Desconectar. Arrancarse de dentro esas jodidas sensaciones que lo asfixiaban y que no quería experimentar.
  


  
    Ambas gatearon sobre el colchón hasta situarse frente a él.
  


  
    Las miró desde arriba, sin perderse detalle de cómo se empleaban a fondo en darle placer con la boca, intercalándose en sincronía entre su verga y sus testículos.
  


  
    Sentía el tacto de los delicados dedos, la cálida humedad de las traviesas lenguas y las succiones de los mullidos labios.
  


  
    Sí, sentía todo lo que había que sentir; sin embargo, transcurridos un par de minutos, en lugar de tomar consistencia, su polla se vino abajo, lo que hizo que su ya descomunal cabreo escalara otro peldaño.
  


  
    —Largaos —dijo a las chicas, guardándose su flácido miembro.
  


  
    Era consciente de que ellas no tenían la culpa de la nula reacción de su cuerpo, pero también de que si no las despedía enseguida y seguían insistiendo en lo que claramente no iba a pasar, serían testigos de una versión de él que en su club más selecto jamás había mostrado.
  


  
    En el Memphis Iceberg era el estricto jefe, el empresario con poder y dinero, el hombre demandante que exigía a sus amantes cumplir cada uno de sus deseos sexuales, pero nunca el animal. Y el que vivía en su interior estaba raspando la superficie.
  


  
    Tan pronto Nancy y Leslie se marcharon, descargó el puño contra la pared, dejando la marca de sus nudillos.
  


  
    La imagen de Clare con las lágrimas corriendo por sus mejillas se había agarrado a su cerebro como una jodida garrapata. Y no la quería en su cabeza. Tampoco los ojos, la boca o el jodido cuerpo de suaves curvas de la loba. No quería a esa cachorra en su puto cráneo día y noche.
  


  
    El rugido inhumano arrancó en su estómago, trepó por su garganta y explotó entre las cuatro paredes de la suite.
  


  
    En tres zancadas estuvo frente a la barra de bar. Ciñó los dedos a la botella de bourbon y se la empinó con el fin de ahogar la furia de su grizzly antes de que su equipo de seguridad al completo irrumpiese allí.
  


  
    El líquido se desbordó por las comisuras de su boca, salpicándole el pecho y la cara camisa, lo que no impidió que se terminara hasta la última gota. Hasta que la bestia que habitaba en él se aplacó en parte. Hasta que el sonido del maldito teléfono volvió a tronar en la estancia.
  


  
    Encajó los dientes, dispuesto a despedir a toda la plantilla.
  


  
    Para su sorpresa, el número que se reflejaba en la pantalla era el de Caleb Prince, de modo que, sustituyendo una furia por otra mucho más manejable, se llevó el aparato a la oreja.
  


  
    —¡¿Dónde cojones has estado metido todos estos días?! —le gritó sin hacer por contenerse.
  


  
    —Los coyotes de Liam tienen rodeado el SubZero. Jarvis está colgando el letrero de que esta noche no abrís para evitar que tus clientes hagan cola en la puerta y he enviado a las chicas a sus habitaciones.
  


  
    —Tienes que estar tomándome el pelo —pronunció con consternación.
  


  
    —No es mi estilo y lo sabes. Quien sea el cabrón que te está jodiendo ha tenido que avisarlo de que he traído a tu club…
  


  
    —A su puto cachorro, ¿me equivoco?
  


  
    Caleb se quedó en silencio, supuso que ahora el consternado era él al oír de su boca el secreto que les había ocultado a todos.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —¿Has mirado por casualidad las mil llamadas que te hice el lunes? —No dejó que contestara, conocía la respuesta—. Desde luego que lo has hecho. Pero ¡para qué ibas a devolvérmelas! Te llamé porque el domingo cogieron al pistolero. Sugar recibió un mensaje el lunes y fuimos a sacarlo de allí; de ahí que quemara tu jodido teléfono, porque amenazaron con matarlo. Y adivina qué —inquirió con sarcasmo.
  


  
    —Ya vas a decírmelo tú.
  


  
    —Seth Warren me comentó cuando lo dejamos en su apartamento; porque pudimos sacarlo aunque fuese sin tu ayuda —le reprochó—, algo realmente curioso a lo que no hice ningún caso: que Bennet se presentó en esa pocilga de piso preguntándole dónde teníamos a su cachorro. ¡Y lo tenías tú, maldito capullo! Ahora dime: te lo llevaste ¿por qué?, ¿para ganar unos cuantos puntos con su madre? ¡Abre los ojos de una puta vez, Caleb! ¡Ella nunca va a aceptarte!
  


  
    —Ly es mi cachorro, Garret. Mío, no de Liam. Y por si te lo estás preguntando, no lo sé de ahora, lo he sabido de siempre.
  


  
    Sin palabras y atónito como nunca, así lo había dejado la confesión del policía.
  


  
    —¿Estás jodiéndome? Porque te aviso que no tengo el día —dijo cuando logró recuperar la voz.
  


  
    —Diecinueve años. Ese es el tiempo que hace que encontré a Amber…, que sentí el tirón del cordón que nos une en el centro del pecho. —Automáticamente, se llevó la mano a esa zona, pensando de nuevo en Clare—. Ella ya estaba emparejada con Liam por entonces, lo que no impidió que nos viésemos a escondidas. Al año más o menos se quedó embarazada y, de un día para otro, se desentendió de mí. Aunque no fue hasta que dejó a ese puto coyote y volvió a contactar conmigo, tras instalarse en la casa de Frayser donde ahora vive, que supe que Ly era mi hijo.
  


  
    »Solo tenía tres años, pero no tuve ninguna duda de que era mío. —Un suspiro de absoluta derrota atravesó la línea—. Lo nuestro está roto. Terminé con la mierda de relación que teníamos el sábado antes de ir al combate, cuando por fin reuní valor para decirle lo que llevaba catorce años callándome, esperando a que me confesara la verdad en algún momento. ¿Sabes qué me dio ese valor? Enterarme de que Ly era quien lideraba al grupo que atacó a Arizona, Heaven Savage y Nat Cox en Oakhaven hace dos semanas.
  


  
    —Por eso en WolfLake te quedaste tan blanco como tu maldito tigre, porque supiste que Moonlight hablaba de él —adivinó—. Y por lo mismo cortaste la conversación cuando eras tú quien le había preguntado, porque de haberle dado a Maddox su nombre habría salido a cazarlo.
  


  
    —Siento no haber sido sincero cuando debí y también que te veas envuelto en todo esto, pero yo solo no voy a poder con ellos. Necesito ayuda, Garret. —Y aquello era confirmación suficiente de que no se había equivocado en su hipótesis.
  


  
    —Tendría que dejar que te mataran —siseó al teléfono—. ¿Por qué coño has tenido que llevarlo a mi club?
  


  
    Eso era lo que más lo enfurecía, que con aquella gran idea hubiese puesto en peligro a todos los que estaban bajo su protección.
  


  
    —Porque está enganchado al SAF. Ly empezó a consumir para impresionar al cabrón al que llama padre y se le ha ido de las manos.
  


  
    —Un drama digno de película, aunque eso no responde mi pregunta.
  


  
    —Le he pedido a Parker que lo ayude con la adicción, ya que él pasó por lo mismo. Mi intención era hablarlo contigo antes, contártelo todo, pero la situación se ha dado así y…
  


  
    —Y ahora mi puto negocio está rodeado de coyotes.
  


  
    —No tengo a nadie más a quien recurrir, y te recuerdo que tú has recurrido muchas veces a mí y me has tenido en todas ellas.
  


  
    —Excepto el lunes.
  


  
    —Ahora sabes el motivo.
  


  
    —La explicación creo que llega un poco tarde.
  


  
    —Y yo creía que éramos amigos y no te opondrías a ayudar a mi cachorro si te lo pedía.
  


  
    Garret se desinfló con aquella última frase llena de verdad.
  


  
    —Lo somos, joder —terminó reconociendo—. Para mi maldita desgracia, lo somos.
  


  
    —Me alegra escuchar eso.
  


  
    —Déjate de mierdas y dile a Jarvis que mis osos no se muevan de las puertas.
  


  
    —Ya lo he hecho.
  


  
    No le extrañaba, una de las mejores cualidades de Caleb era lo rápido que respondía ante cualquier problema que se le presentara.
  


  
    —Bien, salgo en unos minutos. Eso sí, no tengo intención de presentarme en Berclair sin refuerzos —le advirtió sabiendo que lo comprendería.
  


  
    El suspiro que ahora le llegó le sonó a desolada aceptación.
  


  
    —Vas a llamar a Maddox. —No fue una pregunta.
  


  
    —En realidad a Chase, que al menos me escuchará hasta el final. —Resopló sintiéndose superado—. Pero sí, voy a pedirle que traiga a Memphis a su manada, aunque eso signifique…
  


  
    —Que si sobrevivimos, quiera matar a mi cachorro —terminó Caleb por él.
  


  
    —Lo querrá, sí. —Era absurdo que dijera lo contrario cuando ambos sabían cómo se las gastaba el Alfa.
  


  
    —Pero no lo hará. Me debe un favor y pienso reclamárselo. Tendrá que cumplir su palabra y perdonarle la vida a Ly.
  


  
    —Y a cambio reclamará la tuya —puntualizó.
  


  
    —Cruzaré ese puente en su momento, en este necesitamos a los lobos lo antes posible aquí o esos cabrones desatarán un infierno que nos dejará con el culo al aire a ojos de los humanos.
  


  
    Lo que no les interesaba a ninguno de ellos por mil razones.
  


  
    —Aguantad como podáis —dijo antes de finalizar la llamada para, acto seguido, pulsar el contacto del Beta.
  


  
    —¿Ya me echabas de menos? —La voz del lobo cargaba su habitual buen humor, aunque Garret intuía que no iba a durarle mucho—. Si no me falla la memoria juraría que el lunes te dije que borraras mi número de tu agenda. ¿A santo de qué vuelves a llamarme? ¿Qué se te ha perdido esta vez en WolfLake?
  


  
    «Entre otras cosas mi compañera», pensó con acusado cinismo, si bien prefirió reservarse ese dato.
  


  
    —Os necesito urgentemente en Berclair. Caleb acaba de avisarme de que los coyotes de Frayser han rodeado el SubZero. Él está allí, pero a mí toda esta mierda me ha pillado en mi club de la calle Beale, así que presta atención a lo que voy a decirte porque no tengo tiempo de repetirme —le soltó de corrido.
  


  
    —Ya estás tardando en hablar —lo urgió Chase, y podía jurar que nunca lo había escuchado tan mortalmente serio.
  


  


  
    
      Playlist
    

  


  
    • What Would You Do? – Seether, Gavin Rossdale
  


  
    • Your Heart Or Mine – Jon Pardi
  


  
    • I Am Machine – Three Days Grace
  


  
    • You And Me – Lifehouse
  


  
    • Lovely – Billie Eilish, Khalid
  


  
    • Ava – Natalie Jane
  


  
    • With You I Am – Cody Johnson
  


  
    • Wolves – Sam Tinnesz, Silverberg
  


  
    • Through Glass – Stone Sour
  


  
    • Better Late Than Never – Saint Asonia
  


  
    • The Devil You Know – Blues Saraceno
  


  
    • End Of Me – Ashes Remain
  


  
    • Paint It, Black – Ciara
  


  


  
    
      Agradecimientos
    

  


  
    Bueno, querido lector o lectora, de nuevo nos encontramos tú y yo frente a frente, ya que hasta llegar a esta página, quienes te han acompañado han sido ellos: mis Hunters. Así que gracias a ti en primer lugar por volver estar aquí conmigo, porque si no estuvieras al otro lado de este maravilloso mundo de las letras nada de esto tendría sentido.
  


  
    Espero de corazón que hayas disfrutado la historia de Seth y Paige tanto como yo escribiéndola. Y la de Chase y Clarisse, por supuesto, pues ya sabes que esto ha sido como un embarazo doble. Uno muy bonito para mí, no voy a mentir. ¿Sabes por qué? Espera que te lo cuento.
  


  
    Cuando el Beta de Lakeland tocó con los nudillos en mi cabeza pidiendo paso para que le diera voz, además de que fue una sorpresa de esas que hacen que el corazón se te suba a la boca, no puse ningún obstáculo para dejarme convencer, a pesar de que soy de ideas fijas y quería seguir la misma línea narrativa de los dos volúmenes anteriores.
  


  
    Ni una sola pega fui capaz de ponerle, créeme; y él, que tiene un morro que se lo pisa, entró pisando fuerte para contaros lo que, según su criterio, nadie más podía.
  


  
    Llevaba razón. La historia habría quedado incompleta de haberme negado a que fuese Chase quien os hablara de sus sentimientos y os contara lo que sucedía en las escenas donde ni Seth ni Paige se encontraban presentes para poder hacerlo.
  


  
    Un ¡hurra! bien fuerte para el lobo, que se lo ha ganado a pulso.
  


  
    Y ahora que ya he compartido contigo este pequeño gran secreto, paso a que conozcas a las personas que han hecho posible que esta tercera entrega haya llegado a tus manos.
  


  
    Gracias a mi parejo e hijos por respetar mis horas de ausencia (que han sido muchas) y por sus ánimos constantes para que hiciera otro de mis sueños realidad; porque, como diría Garret, los sueños raras veces se cumplen por sí solos si no trabajas en ellos.
  


  
    Gracias a Merche y Yoli, mis lectoras Alfa (que no Beta por muy enamoradas que hayan terminado de quien ostenta este cargo en WolfLake), por vuestros mil pantallazos, por todos los «Para cuándo más capítulos, que no puedes dejarme así» y por la infinita ilusión que me habéis transmitido en cada conversación.
  


  
    Gracias a Chari, el último ojo avizor de cada una de mis historias, por sus «Niñaaa» tan familiares para mí y por no rendirse pese a mis finales de «Mal bicho».
  


  
    Gracias a Katy, mi revisora y santa esposa, no solo por pulir el manuscrito hasta dejarlo brillante, sino también por ser mi parcela de seguridad, sobre todo con las malditas preposiciones y la jodida sinopsis, que para mí son el mal con cuernos y rabo.
  


  
    Gracias a Marien, mi portadista y maquetadora, por conseguir hacer fácil lo complicado y que el resultado final sea siempre infinitamente mejor que lo que se proyecta en mi mente.
  


  
    Y, cómo no, gracias a Conchi por su apoyo diario y desinteresado y por las muchas sonrisas que me ha arrancado a lo largo del proceso sin siquiera proponérselo.
  


  
    Estas mujeres bonitas que he nombrado están tan estrechamente ligadas a la historia que puedo decir que es tan suya como mía.
  


  
    Pero sé que sois muchos más los y las que habéis estado ahí apoyándome, animándome y dándome cariño de una u otra forma.
  


  
    Miles de gracias a todos: compañeros de letras, lectores antiguos y nuevos, bloggers, bookstagramers y demás gente maravillosa por haber esperado con tantas ganas (y con mucha paciencia) el libro de Sniper. Mi mayor deseo es que os haya dejado tan buen sabor de boca que aguardéis con las mismas ganas las dos siguientes entregas, porque tanto Caleb como Garret están deseando que los conozcáis en primera persona.
  


  
    Espero que nos veamos por aquí pronto.
  


  
    Gracias, gracias y un millón de gracias por seguir dándome alas para volar.
  


  
    Se os quiere.
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